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CAPITULO  L 


LOS  MESTIZOS    EN  LOS  DOMINIOS  HISPANO- 
AMERICANOS. 

Condición  infame  creada  en  la  América  Española  por  las  leyes  i  las  eos* 
tumores  a  las  castas  o  diversas  clases  de  mestizos.— Disposiciones  pa- 
ra obligar  alas  clases  mezcladas  a  trabajar  i  a  pagar  tributos.— -Te- 
mores que  los  mestizos  i  los  individuoj  de  las  otras  castas  inspiraban 
a  la  metrópoli. — Primera  persecución  contra  los  mestizos  en  el  Perú. 
—El  mestizo  Alonso  Díaz. — El  mestizo  Alejo.  — Fuodados  motivos 
de  los  temores  que  los  mestizos  causaban  a  la  metrópoli. — Lo  que 
impidió  a  los  mestizos  celebrar  alianzas  con  los  indíjenas  para  com- 
batir la  dominación  española. — Participación  de  los  mestizos  en  la  re- 
volución de  la  independencia. 

I. 

En  esta  obra,  he  principiado  por  esponer  las  in- 
fluencias materiales,  i  particularmente  morales, 
que  sirvieron  de  apoyo  a  la  dominación  española 
en  América,  buscando  los  comprobantes  de  mis 
aserciones  en  la  historia  de  Chile. 

He  descrito  en  seguida  la  naturaleza  i  los  resul- 
tados de  la  larga  i  porfiada  lucha  que  los  indíje- 
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ñas,  tanto  indómitos,  como  domésticos,  sostuvie- 
ron en  nuestro  país  contra  la  metrópoli  durante 
toda  la  época  colonial. 

Me  toca  ahora  dar  a  conocer  los  hechos  por  los 
cuales  se  fué  preparando  de  un  modo  mas  directo 
la  revolución  que  principió  en  1810,  i  <jue  termi- 
nó con  la  declaración  de  la  independencia. 

He  hablado  estensamente  de  la  resistencia  que 
los  indios  opusieron  a  la  conquista,  no  solo  por 
años,  sino  aun  por  siglos. 

Antes  de  llamar  la  atención  sobre  la  clase  de 
hombres  que  realmente  dio  el  golpe  serio  a  la  so- 
beranía de  España  en  las  comarcas  del  nuevo 
mundo,  debo  decir,  aunque  solo  sean  algunas  pa- 
labras, acerca  de  una  casta  mui  numerosa  e  im- 
portante, que  ocupó  un  lugar  intermedio  entre  los 
indíjenas  por  una  parte,  i  los  españoles  i  sus  des- 
cendientes propios  i  lejítimos  por  la  otra. 

Me  refiero  a  la  gran  clase  de  los  mestizos. 

Era  este  el  nombre  que  se  daba  a  los  indivi- 
duos por  cuyas  venas  corrían  mezcladas  la  sangre 
española  i  la  indiana. 

Agregábanse  a  ellos,  aunque  considerados  mui 
inferiores,  los  mulatos,  descendientes  de  español  i 
negra  o  al  contrario,  i  los  zambos  o  zambaigos,  to- 
davía mas  despreciados,  descendientes  de  indio  i 


negra  o  vice  versa. 


Los  mestizos,  mulatos  i  zambos  formaban  una 
especie  de  raza  maldita. 

Según  presunción  legal,  su  nacimiento  se  repu- 
taba el  resultado  de  los  vicios  mas  vergonzosos. 
Por  regla  jeneral,  se  creia  que  al  venir  ellos  al 
mundo,  la  lascivia  les  habia  puesto  en  la  frente 
una  marca  de  infamia.  Eran  los  hijos  oprobiosos 
del  concubinato  o  del  adulterio. 

"Lo  mas  ordinario  es,  escribía  el  jurisconsulto 
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Solórzano  i  Pereira,  que  ellos  nacen  de  adulterios 
o  de  otros  ilícitos  i  punibles  ayuntamientos,  por- 
que pocos  españoles  de  honra  hai  que  casen  con 
indias  o  negras,  el  cual  defecto  de  los  natales  les 
hace  infames,  por  lo  menos  infamia  facti,  según 
la  mas  grave  i  común  opinión  de  graves  autores; 
sobre  él  cae  la  mancha  del  color  vario  i  otros  vi- 
cios que  suelen  ser  como  naturales  i  mamados  en  la 
leche"  (1). 

De  esto  tuvo  orí  jen  el  ordenarse  por  el  rei  en 
cédulas  de  31  de  agosto  i  28  de  setiembre  de  1688, 
que  ni  los  hombres  de  semejantes  razas  pudieran 
ser  admitidos  al  sacerdocio,  ni  las  mujeres  a  la 
vida  monástica,  sin  previa  información  de  haber 
nacido  de  lejítimo  matrimonio. 

I  esto  a  pesar  de  existir  una  bula  espedida  en 
1576  por  el  papa  Gregorio  XIII,  la  cual  facultaba 
a  los  prelados  de  América  para  que  dispensaran  a 
los  mestizos  aquel  impedimento,  «porque  hubiese 
mas  ministros  que  pudiesen  acudir  a  predicar, 
doctrinar  i  confesar  a  los  indios." 

Gomo  hubiera  obispos  que  continuasen,  no  solo 
en  ordenar,  sino  también  en  encomendar  la  admi- 
nistración de  las  parroquias,  a  mestizos,  sin  inves- 
tigar sí  éstos  provenian  o  nó  de  lejítimo  matrimo- 
nio, el  soberano  tornó  a  prohibirlo  por  cédulas  de 
21  de  enero  de  1594  i  4  de  marzo  de  1621. 

Por  lo  que  toca  a  la  jerarquía  civil,  no  se  con- 
cedía a  los  mestizos,  i  por  supuesto  mucho  menos 
a  los  mulatos  i  zambaigos,  el  ejercicio  de  ningún 
cargo  público,  aun  cuando  fuera  una  escribanía  o 
notaría. 

I  "si  acaso  con  engaño,  como  dice  la  lei,  se  die- 
ren algunos  títulos  de  escribanos  o  notarios  a  per- 

(1)  Solórzano  i  Pereira,  Política  Indiana,  libro  2,  capítulo  80. 
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sonas  de  esta  especie,  i  constare  que  lo  son,  los  vi- 
rreyes i  audiencias  reales  no  les  consentirán  usar 
de  ellos,  i  los  recojerán  de  forma  que  no  puedan 
volver  a  su  poder"  (1). 

Los  monarcas  no  tuvieron  reparo  en  dejar  con- 
signados en  el  testo  mismo  de  las  leyes  los  moti- 
vos vergonzosos  de  semejante  esclusion,  por  cierto 
harto  infamatorios  para  los  esceptuados. 

Entre  otras,  puede  leerse  por  via  de  comproba- 
ción la  lei  21,  título  3,  libro  6  de  la  Recopilación 
de  Indias. 

Esa  lei  prohibe  que  los  españoles  puedan  resi- 
dir en  las  reducciones  i  pueblos  de  indios,  porque 
algwrws  españoles,  según  lo  había  manifestado  la 
esperiencia,  eran  "hombres  inquietos,  de  mal  vivir, 
ladrones,  jugadores,  viciosos  i  jente  perdida." 

Como  se  ve,  la  lei  declara  la  existencia  de  los 
defectos  mencionados,  no  como  la  regla  jeneral, 
sino  como  la  escepcion  por  lo  que  se  referia  a  los 
españoles.  Dice  solo  algunos,  i  no  todos. 

En  cuanto  a  los  mestizos,  negros  i  mulatos,  la 
aseveración  de  ser  su  naturaleza  corrompida  es  sin 
reserva. 

Estas  son  las  palabras  testuales  de  aquella  lei. 

"Los  negros,  mestizos  i  mulatos,  demás  de  tra- 
tar mal  a  los  indios,  se  sirven  de  ellos,  enseñan 
sus  malas  costumbres  i  ociosidad,  i  también  algu- 
nos errores  i  vicios  que  podrán  estragar  i  perver- 
tir el  fruto  que  deseamos  en  orden  a  la  salvación, 
aumento  i  quietud  de  los  indios." 

Para  el  soberano,  los  defectos  enumerados  eran 
las  calidades  características  de  los  mestizos,  ne- 
gros i  mulatos. 

Esto  esplica  suficientemente  porque  todos  ellos 

(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  5,  título*  8,  lei  40. 
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eran  rechazados  con  cuidado  de  los  puestos  impor- 
tantes i  honoríficos. 

Las  leyes  i  las  costumbres  habian  establecido 
una  separación  inmensa  entre  los  españoles  i  sus 
descendientes  por  un  lado,  i  los  mestizos,  negros, 
mulatos  i  zambos  por  el  otro. 

Los  individuos  de  esta  segunda  clase  se  halla- 
ban colocados  en  una  situación  peor  que  la  que 
antiguamente  tuvieron  los  judíos  i  los  moriscos  en 
España. 

Eran  los  infames,  los  reprobos  de  la  sociedad 
colonial. 

Los  castigos  crudelísimos,  tremendos,  espanto- 
sos que  se  les  imponían  cuando  atentaban  contra 
la  propiedad  o  la  vida  de  los  blancos  manifiestan 
por  sí  solos  cuanto  era  lo  que  se  les  malquería  i  se 
les  despreciaba. 

Voi  a  citar  un  ejemplo  no  mui  remoto. 

"En  la  ciudad  de  Santiago,  en  26  días  del  mes 
de  diciembre  de  1763,  estando  en  acuerdo  estraor- 
dinario  por  la  gravedad  de  la  causa,  los  señores 
don  Juan  de  Balmaceda,  don  José  Clemente  de 
Traslaviña  i  don  Juan  Verdugo,  se  vio  la  causa 
criminal  contra  José  Martínez  por  la  muerte  que 
dio  a  don  Juan  Antonio  Rojas  i  a  doña  Isabel 
Calderón,  sus  amos;  i  por  votos  unánimes  i  confor- 
mes, fué  condenado  a  muerte  de  horca,  i  que  fuese 
sacado  de  la  cárcel  en  un  carro,  i  atenazeado  vivo 
hasta  el  pió  de  la  horca,  i  que  descolgado  el  cuer- 
po por  la  tarde,  se  le  cortasen  la  cabeza  i  manos, 
puesta  aquella  en  una  picota  enfrente  de  la  casa 
de  los  amos,  i  una  mano  arriba  de  la  Cañada  a  la 
entrada  de  ella,  i  la  otra  abajo  de  San  Miguel,  i  lo 
demás  del  cuerpo  fuese  arrastrado  a  la  cola  de  una 
bestia  hasta  la  Aguada,  donde  estaría  puesta  una 

hoguera,  donde  será  echado  hasta  que  se  convierta 
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<en  cenizas,  i  que  ninguna  persona  fuese  osada  de 
quitar  de  los  lugares  la  cabeza  i  manos,  i  que  se 
ejecutará  sin  embargo  de  súplica  ni  otro  recurso." 

La  desconsideración  era  mayor  respecto  de  los 
mulatos  i  zambos,  que  respecto  de  los  simples  mes- 
tizos. 

Hai  en  la  lejislacion  colonial  disposiciones  sobre 
este  particular  sumamente  curiosas. 

Las  mulatas,  como  las  negras  libres  o  esclavas, 
no  podian  traer  ni  oro,  ni  perlas,  ni  seda,  ni  man- 
tos de  burato,  ni  de  otra  tela,  salvo  mantellinas 
que  llegasen  poco  mas  abajo  de  la  cintura. 

Solo  las  que  estaban  casadas  con  español  podian 
usar  unos  zarcillos  de  oro  con  perlas,  i  una  gar- 
gantilla, i  en  la  saya  un  ribete  de  terciopelo. 

Las  infractoras  eran  condenadas  a  perder  las  jo- 
yas i  las  ropas  prohibidas  que  hubieran  osado  po- 
nerse. (1) 

II. 

Según  aparece  demasiado  por  lo  que  dejo  es- 
puesto, se  hizo  cuanto  se  pudo  para  deprimir  a  la 
población  que  sacó  su  oríjen  de  la  mezcla  de  los 
españoles,  africanos  e  indios;  pero  estuvo  mui  le- 
jos de  lograrse  semejante  objeto. 

Desde  luego  esa  población  llegó  a  ser  mui  res- 
petable por  el  número. 

Al  fin  de  pocos  años,  solo  los  indíjenas  eran  en 
América  mas  numerosos  que  los  mestizos. 

"El  poco  número  que  al  principio  hubo  de  mu- 
jeres de  Castilla,  i  la  sobra  con  que  después  crecie- 
ron, decia  en  12  de  diciembre  de  1615  el  virrei  del 
Perú  marques  de  Montes  Claros  a  su  sucesor  el 

(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  7,  título  5,  lei  28. 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  11 

príncipe  de  Esquiladle,  ha  ocasionado,  ya  por  ne- 
cesidad, ya  por  hastío,  a  que  las  indias  sean  ape- 
tecidas de  los  españoles." 

En  seguida,  por  mas  que  hubiera  habido  gran- 
de empeño  en  abatir  a  los  mestizos,  por  mas  que 
se  hubiera  cuidado  de  mantenerlos  en  la  mas  cra- 
sa ignorancia,  formaban  una  clase  intelijente  i  va- 
ronil, cuyos  individuos  no  se  sometían  tan  fácil- 
mente al  yugo  como  los  mansos  indíjenas. 

Durante  el  primer  tiempo  de  la  conquista  por 
lo  menos,  no  se  pensó  siquiera  en  imponerles  tri- 
butos personales,  ni  se  consiguió  obligarlos  a  tra- 
bajar en  las  labores  de  los  campos,  de  las  minas  i 
de  otras  granjerias. 

Las  pretensiones  de  los  conquistadores  puros  i 
los  preceptos  de  las  leyes  los  reducian  a  una  con- 
dición infame  i  servil;  pero  ellos  supieron  hacerse 
respetar  hasta  cierto  punto  en  la  práctica. 

Como  sus  padres,  vivieron  ociosos,  a  coste  del 
sudor  de  los  infelices  indios. 

Como  sus  padres,  estuvieron  esentos  de  pagar 
un  tributo. 

Pero  al  cabo  de  algunos  años,  los  reyes  comen- 
zaron a  ordenar  espresamente,  por  lo  menos  res- 
pecto de  los  mulatos,  que  se  les  cobrase  tributo,  i  a 
encargar  a  los  virreyes  i  audiencias,  que  procura- 
ran hacer  trabajar,  no  solo  a  los  mulatos  i  zambos, 
sino  también  a  los  verdaderos  mestizos. 

Por  lo  pronto,  estas  disposiciones  solo  quedaron 
escritas  en  el  papel,  si  hemos  de  atenernos  a  un 
testimonio  mui  respetable. 

"En  cuanto  a  que  los  mestizos,  mulatos  i  zam- 
baigos tributen,  dice  Solórzano  i  Pereira,  ya  se  ha 
puesto  en  ejecución  en  algunas  provincias,  aunque 
con  pequeño  interés;  en  cuanto  a  echarlos  a  las  mi- 
nas i  otros  servicios,  no  lo  he  visto  practicar  en 
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ninguna,  dejando  todo  este  peso  a  los  pobres  in- 
dios." 

"No  parece  justo,  agrega  el  mismo  autor,  que 
requiriendo  este  trabajo  hombres  tan  fuertes  i  re- 
cios como  los  que  requiere,  so  deje  todo  a  esos  mi- 
serables (los  indios) ,  quedando  en  descanso  i  pla- 
ceres los  mestizos  i  mulatos,  que  son  de  tan  malas 
castas,  razas  i  condiciones,  contra  la  regla  que  nos 
enseña  que  no  debe  ser  mas  privilejiada  la  lujuria 
que  la  castidad,  sino  antes  por  el  contrario  mas 
favorecidos  i  privilejiados  los  que  nacen  de  lejíti- 
mo  matrimonio,  que  los  ilejítimos  i  bastardos,  co- 
mo lo  enseñan  Santo  Tomas  i  otros  graves  autores, 
a  los  cuales  añade  Fortunio  García  que  se  debe 
tener  por  injusta  i  pecaminosa  a  la  lei  que,  no  solo 
aventajase  los  ilejítimos  a  los  lejítimos,  pero  que 
trate  de  querer  que  fuesen  iguales. 

"De  este  abuso  resulta  que  muchas  indias  dejan 
a  sus  maridos  indios,  o  aborrecen  i  desamparan  los 
hijos  que  de  ellos  paren,  viéndolos  sujetos  a  tribu- 
tos i  servicios  personales;  i  desean,  aman  i  regalan 
mas  los  que  fuera  de  matrimonio  tienen  de  espa- 
ñoles, i  aun  de  negros,  porque  los  ven  del  todo  li- 
bres i  esentos,  lo  cual  es  llano  que  no  se  debe  per- 
mitir en  ninguna  república  bien  gobernada,  ni 
ellas  lo  pueden  hacer  con  sólida  conciencia,  como 
en  propios  términos,  i  con  sólidas  doctrinas  del 
Doctor  Anjélico,  lo  toca  el  licenciado  Fernando  Zu- 
rita]' (1). 

Sin  embargo,  por  lo  que  respecta  a  Chile,  es 
preciso  tener  presente  lo  que  aparece  de  una  cédu- 
la que  paso  a  copiar: 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chi- 

{1)  Solórzano  i  Pereira,  Pditica  Indiana,  libro  8,  capítulo  80. 
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le.  En  carta  de  29  de  marzo  del  año  pasado  de 
1696,  dais  cuenta  de  haber  puesto  en  ejecución  lo 
dispuesto  i  prevenido  por  las  leyes  de  la  Becopila- 
don  de  Indias,  i  en  especial  por  la  lei  1.a,  2.a  i  3.a, 
título  5.°,  libro  7.°  de  la  dicha  Becopilaci&n,  por 
las  cuales  está  dispuesto  que  todos  los  mulatos  i 
zambaigos  libres,  indios  i  indias,  tributen  un  mar- 
co de  plata,  o  lo  que  según  la  posibilidad  parecie- 
re competente,  i  decis  que  en  su  cumplimiento 
queda  puesto  en  ejecución  el  que  dichos  negros, 
mulatos  i  zambaigos  que  tuvieren  oficios,  tiendas 
o  pulperías,  o  se  ejercitaren  en  la  labor  de  algunas 
tierras,  o  crianzas  de  ganados,  u  otras  granjerias, 
paguen  peso  i  medio,  i  un  peso  en  cada  un  año 
losi  demás  que  estuviesen  sirviendo  con  la  calidad 
de  por  ahora,  remitiendo  los  autos  hechos  en  esta 
razón.  I  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de  las  In- 
dias, con  lo  que  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en  él,  siendo 
este  jénero  de  imposición  prevenida  por  las  citadas 
leyes,  i  de  mucha  utilidad  para  el  común,  pues 
por  pagar  el  tributo  se  aplican  a  servir,  lo  que  no 
hicieran  si  no  tuvieran  la  dicha  obligación,  por  ser 
de  natural  ocioso  i  poco  aplicado  al  trabajo,  i  ha- 
ber en  ese  reino  falta  de  sirvientes  por  la  poca 
jente  que  hai  en  él  fuera  de  los  dichos  mulatos, 
zambaigos  i  indios,  ha  parecido  aprobaros  (pomo 
por  la  presente  os  apruebo)  lo  ejecutado  en  la  ob- 
servancia i  cumplimiento  de  las  mencionadas  leyes 
de  la  Becopiladon,  i  os  encargo  su  continuación  i 
pronta  recaudación  de  su  producto;  i  asimismo  os 
mando  remitáis  en  la  primera  ocasión  razón  indi- 
vidual de  lo  que  importa  cada  año  dicho  tributo; 
i  en  cuanto  al  sexo  femenino,  haréis  se  observe  lo 
dispuesto  por  las  dichas  leyes,  que  así  es  mi  vo- 
luntad; i  que  de  la  presente  tomen  la  razón  mis 
oficiales  de  cuentas  que  residen  en  mi  cancillería 
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de  las  Indias.  Fecha  en  Madrid  a  23  de  setiembre 
de  1700. —  Yo  el  Rá. — Por  mandado  del  Rei 
Nuestro  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo  Mon- 
dragón  y 

En  otra  cédula  posterior,  espedida  en  Madrid  a 
26  de  abril  de  1703,  se  encuentran  nuevos  porme- 
nores sobre  el  asunto. 

El  monarca  principia  por  esponer  en  ella  al  pre- 
sidente i  oidores  que  con  fecha  22  de  noviembre 
de  1699  se  le  habia  remitido  un  testimonio  del 
cual  constaba  "que  el  fiscal  de  la  audiencia  de  San- 
tiago de  Chile  hizo  pedimento  en  ella  diciendo  que 
por  diferentes  leyes  de  la  Recopilación  estaba  man- 
dado que  todos  los  negros  i  mulatos  libres,  i  las 
negras  i  mulatas,  i  sus  hijos  i  hijas  pagasen  tri- 
buto a  mi  real  persona,  señalándoles  el  competen- 
te; i  que  los  indios  yanaconas  vagos  i  que  no  re- 
conocian  encomenderos  pagasen  el  mismo  tributo 
que  los  indios  encomendados,  pidiendo  fuesen  to- 
dos empadronados  para  la  mejor  recaudación  de 
dichos  tributos,  lo  cual  mandasteis  se  hiciese  con 
toda  distinción  de  oficios  i  edades,  i  que  los  mula- 
tos, negros,  zambos  i  mestizos  libres  que  tuviesen 
oficio  pagasen  peso  i  medio,  i  los  que  nó,  un  peso, 
desde  diez  i  ocho  años  de  edad  hasta  cincuenta;  i 
que  fuesen  apremiados  a  que  trabajasen  en  sus  ofi- 
cios, b  sirviesen  a  sus  amos  asentándolos  a  la  vo- 
luntad de  quien  quisiese  servirse  de  ellos,  i  que  no 
pudiesen  dejar  el  asiento  por  todo  eí  tiempo  del, 
ni  mudarse,  sin  voluntad  de  sus  dueños,  si  no  por 
malos  tratamientos,  con  la  pena  que  les  impusis- 
teis; i  que  los  yanaconas  que  andan  vagando, 
(escepto  los  reservados)  pagasen  el  mismo  tributo 
que  los  encomendados,  i  asistiesen  a  sus  oficios,  o 
sirviesen  a  sus  amos  en  la  misma  conformidad  que 
los  negros,  mulatos,  zambos  i  mestizos." 
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El  reí,  oido  su  consejo  de  Indias,  determinó, 
entre  otras  cosas,  (<que  los  indios,  mulatos  i  mesti- 
zos que  voluntariamente  arrendaren  sus  obras  por 
algún  tiempo,  en  él  no  pueden  apartarse,  pero  que 
éste  ha  de  ser  un  contrato  libre  de  una  parte  i 
otra,  con  calidad  que  luego  que  cumpla  el  contra- 
to, puedan  volverse  a  acomodar  con  quien  quisie- 
ren;" i  uque  en  cuanto  a  si  los  negros,  mulatos  i 
mestizos  libres  deben  pagar  tributo,  se  ejecutará 
lo  que  propone  esa  audiencia,  con  advertencia  que 
los  que  no  tuvieren  oficio  i  fuesen  vagamundos  se 
les  precisará  a  que  sirvan  por  asiento,  no  como  se 
insinúa  por  los  autos  de  esa  audiencia  a  la  volun- 
tad del  amo,  sino  a  la  del  sirviente,  pues  se  les  de- 
be tratar  como  a  libres,  i  solo  se  les  podrá  obligar 
a  cumplir  el  asiento  que  voluntariamente  hubie- 
ren hecho,  no  habiendo  causas  lejí timas  conforme 
a  derecho." 

Creo  oportuno  advertir  que  en  la  Recopilación 
de  Indias  no  se  encuentra  ninguna  lei  que  impon- 
ga tributo  a  los  verdaderos  mestizos,  a  los  deseen* 
dientes  de  español  o  india  o  vice-versa. 

Mas  tarde,  i  poco  a  poco,  estos  mestizos  se  fue- 
ron dedicando  al  trabajo,  i  llegaron  a  ser  los  arte- 
sanos en  todas  las  poblaciones,  i  los  administrado- 
res subalternos  en  todos  los  fundos  de  campo. 

III. 

Los  hechos  que  he  espuesto  manifiestan  que  la 
raza  mezclada  tenia  en  los  dominios  hispano-ame- 
ricanos  una  posición  mui  singular. 

Los  españoles  netos  i  sus  descendientes  la  con- 
sideraban infame,  i  se  esforzaban  por  hacerla  tal. 

Mientras  tanto,  los  indíjenas  la  reputaban  pri- 
vilejiada. 
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En  tales  condiciones,  los  mestizos,  tan  temibles 
por  el  número  i  por  una  posición  mui  especial  e 
intermedia  entre  los  conquistadores  i  los  conquis- 
tados, habrían  podido  ser  harto  funestos  para  la 
dominación  española  en  el  nuevo  mundo. 

La  única  defensa  de  la  metrópoli  contra  los  in- 
dividuos de  la  raza  mezclada,  pero  defensa  mui 
poderosa,  consistía  en  la  ignorancia  supina,  la  cual 
casi  rayaba  en  el  embrutecimiento,  en  que  habia 
cuidado  de  mantenerlos. 

Sin  esto,  los  mestizos,  tan  maltratados  por  el  so- 
berano i  por  la  sociedad  española,  habrían  sido 
formidables. 

I  aun  a  pesar  de  ello,  inspiraban  los  mas  serios 
i  continuos  temores  a  los  consejeros  de  la  corona. 

Los  mestizos  de  América  eran  una  especie  de 
pesadilla  para  la  corte  española. 

I  menester  es  confesar  que  le  sobraba  razón. 

En  cédulas  de  1600  i  de  1608,  dirijidas  a  los  vi- 
rreyes del  Perú  don  Luis  de  Velazco  i  marques 
de  Montes  Claros,  el  soberano  se  manifestaba  alar- 
mado por  lo  mucho  que  iba  creciendo  en  sus  pose- 
siones ultramarinas  el  número  de  los  mestizos, 
mulatos  i  zambaigos,  i  les  mandaba  que  estuvie- 
sen con  el  cuidado  conveniente  para  que  hombres 
de  t^les  mezclas,  "viciosos  por  la  mayor  parte," 
no  ocasionasen  daños  i  alteraciones. 

Una  cosa  de  esta  especie,  dice  el  jurisconsulto 
Solórzano  i  Pereira,  aludiendo  al  contenido  de  di- 
chas cédulas,  "siempre  se  puede  recelar  de  los  se-  * 
mojantes,  i  mas  si  se  consienten  vivir  ociosos,  i 
sobre  los  pecados  a  que  les  llama  su  mal  nacimien- 
to, añadir  otros  que  provienen  de  la  ociosidad, 
mala  enseñanza  i  educación"  (1). 

(1)  Solórzano  i  Pereira,  Pdíüca  Indiana,  libro  2,  capítulo  80. 
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El  virrei  don  Juan  de  Mendoza  i  Luna,  mar- 
ques de  Montes  Claros,  participaba  de  los  mismos 
temores. 

En  la  relación  que  en  1615,  dirijió  a  su  sucesor 
don  Francisco  de  Borja,  príncipe  de  Esquilache, 
se  espresa  acerca  de.  este  asunto  como  sigue:  "No 
es  de  menor  cuidado  el  que  pondrían  los  mestizos, 
mulatos  e  indios  si  intentaren  algún  alzamiento  je- 
neral,  porque  el  número  excede  mucho  al  de  los  es* 
pañoles.  Las  obligaciones  de  la  relijion  i  fidelidad, 
ya  se  ve  cuan  poco  les  enfrenan,  con  que  viene  a 
quedar  la  defensa  de  este  peligro  en  la  protección 
i  misericordia  de  Dios.  Algo  cuida  la  Providencia 
del  gobierno  para  estorbar  el  riesgo;  i  muchas  or- 
denanzas se  enderezan  a  este  fin.  Lo  mas  sustan- 
cial es  traer  a  la  vista  sus  juntas  i  sus  bailes,  que 
todo  sea  en  partes  públicas,  i  conservar  la  separa* 
cion  de  naciones  que  ellos  guardan  entre  sí,  por  lo 
mal  que  se  concierta  la  diversidad  en  seguir  una 
resolución.  Esta  fué  la  causa  (aunque  la  voz  dife- 
rente) de  haberles  yo  denegado  siempre  la  preten- 
sión de  fundar  compañías,  como  en  otras  partes 
las  tienen,  i  lo  han  intentado  en  Lima  estos  meses 
postreros  con  ocasión  de  la  entrada  del  holandés. 
Si  este  medio,  como  es  verdad,  les  ha  de  enseñar 
la  obediencia  de  muchos  a  un  capitán,  a  que  hoi  no 
se  acomodan,  quejar  se  ha  con  razón  el  sosiego  que 
gozamos,  cuando  nuestra  misma  industria  lo  haya 
turbado.' ' 

A  causa  de  estos  temores,  Felipe  II  habia  man- 
dado en  19  de  diciembre  de  1568  que  fuese  prohi- 
bido a  los  mulatos  i  zambaigos  el  cargar  armas;  i 
en  1.°  de  diciembre  de  1575,  que  los  gobernadores 
solo  pudiesen  permitirlo  a  los  mestizos  que  vivie- 
sen en  lugares  de  españoles,  i  que  mantuvie- 
sen casa  i  labranza,  los  cuales  todavía  tenían  que 
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solicitar  licencia  espresa  e  individual  para  ello. 

Obedeciendo  al  mismo  móvil,  Felipe  IV  ordenó 
por  repetidas  disposiciones,  de  las  cuales  la  prime* 
ra  tiene  la  fecha  de  23  de  julio  de  1645,  que  en  sus 
dominios  de  América  no  se  admitiera  a  sentar 
plaza  en  la  milicia  a  los  mulatos,  morenos  i  mes- 
tizos. 

Sin  embargo,  en  la  práctica,  la  necesidad  obligó 
frecuentemente  a  infrinjir  esta  regla  de  prudencia; 
i  hubo  en  muchas  partes  compañías  formadas  con 
individuos  de  raza  mezclada. 

El  famoso  ministro  don  José  Moñino,  conde  de 
Floridablanca,  ha  revelado  con  franqueza  en  un 
documento,  no  destinado  a  la  luz  pública,  cuál  fué 
sobre  la  materia  de  que  estoi  tratando  el  pensa- 
miento del  gobierno  español  hasta  los  últimos 
tiempos  de  su  dominación  en  el  nuevo  mundo. 

Para  hacerlo  saber  al  lector,  voi  a  copiar  dos 
párrafos  de  la  Instrucción  Reservada,  que  aquel  mi- 
nistro pasó  a  la  junta  de  estado,  creada  por  su  de- 
creto de  8  de  julio  de  1787,  para  que  le  sirviera 
de  pauta  en  todos  los  puntos  i  ramos  encomenda- 
dos a  su  conocimiento  i  examen. 

151. 

Las  muirías  i  cuerpos  fijos  de  América  son  útiles 
contra  las  invasiones  enemigas;  pero  no  lo  son  tanto 
para  mantener  el  buen  orden  interno. 

"En  aquellas  rejiones,  las  milicias  i  cuerpos 
fijos,  aunque  útiles  i  aun  necesarios  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas,  no  lo  son  tanto  pa- 
ra mantener  el  buen  orden  interno;  pues,  como  na- 
turales nacidos  i  educados  con  máximas  de  oposi- 
ción i  envidia  a  los  europeos,  pueden  tener  alian- 
zas i  relaciones  con  los  paisanos  i  castas  que 
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inquieten  i  perturben  la  tranquilidad;  lo  que  debe 
tenerse  mui  a  la  vista,  i  mucho  mas  cuando  los  je- 
fes de  aquellos  cuerpos  sean  también  naturales,  i 
aun  de  las  castas  de  indios  mestizos  i  demás  de 
que  se  compone  aquella  población." 

152. 

Importa  tener  siempre  tropa  veterana  en  los  pun- 
tos principales  de  América. 

"Esta  prudente  desconfianza  debe  servir  para 
que  jamas  se  deje  de  tener  tropa  veterana  españo- 
la en  los  puntos  principales  i  que  sean  de  mas  cui- 
dado en  Indias,  con  el  fin  de  que  contenga  i  apoye 
los  cuerpos  fijos  i  milicias  en  los  casos  ocurrentes; 
debe  inclinar  a  nombrar  i  preferir  para  jefes  i  ofi- 
ciales mayores  i  menores  de  aquellos  cuerpos  todos 
los  europeos  que  se  puedan  hallar;  i  debe  también 
obligar  a  que  se  mude  i  renueve  la  misma  tropa 
española  de  tiempo  en  tiempo,  no  solo  con  la  que 
vaya  a  relevarla  de  Europa,  como  se  hace,  sino 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  unos  terri- 
torios a  otros,  de  unas  razas  de  indios  a  otras,  para 
cortar  las  relaciones,  amistades  i  otras  conexiones 
que  destruyen  la  disciplina  i  favorecen  la  deser- 
ción allí  mas  que  en  España." 


IV. 


Efectivamente,  los  mestizos  unidos  a  los  indije- 
nas  para  sacudir  el  yugo  del  común  opresor  ha- 
brían podido  en  mas  de  una  ocasión,  poner  en  serio 
peligro  la  soberanía  de  España  en  America. 

Aquella  era  una  alianza  lójica  i  natural. 

Los  estadistas  españoles  estuvieron  siempre  te- 
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miéndola,  i  con  fundamento,  porque  la  esperiencia 
les  había  manifestado  que  no  era  vano  recelo. 

Durante  la  época  colonial,  fueron  varias  las  ten- 
tativas de  alzamiento  qpntra  los  dominadores  eu- 
ropeos que  se  tramaron  por  los  indijenas  i  los  mes- 
tizos conjurados  al  efecto. 

El  inca  historiador  Garcilaso  de  la  Vega,  mes- 
tizo por  su  orijen,  ha  narrado  con  sentidas  frases, 
en  los  últimos  capítulos  de  los  Comentarios  Reales 
las  duras  persecuciones  de.  que  fueron  víctimas 
por  una  acusación  semejante  muchos  de  los  prime- 
ros individuos  de  su  raza  que  hubo  en  el  Perú. 

Allá  por  el  año  de  1572,  vivía  retirado  en  las 
montañas  de  YíUcapampa  el  inca  Tupac-Amaru, 
hijo  de  Manco. 

El  virrei  don  Francisco  de  Toledo,  a  quien  ins- 
piraba sospechas  la  posición  apartada  e  indepen- 
diente en  que  se  habia  colocado  aquel  sucesor  de 
los  antiguos  i  todavía  muí  venerados  soberanos  del 

I^aís,  le  propuso  que  viniera  a  habitar  en  medio  de 
os  conquistadores,  ofreciéndole  para  ello  rique- 
zas i  honores. 

El  inca  rehusó  todas  las  ofertas. 

Tal  negativa  aumentó  la  desconfianza  del  virrei, 
que  sin  otro  motivo  comenzó  a  suponer  que  Tupac- 
Amaru  maquinaba  los  mas  negros  proyectos. 

Sus  cortesanos  fomentaron  estas  presunciones 
suspicaces  i  malévolas. 

Invocaron  en  apoyo  de  ellas  diversos  hechos, 
que  no  es  el  caso  de  recordar,  i  entre  otros,  mui 
particularmente  el  descontento  de  los  mestizos, 
que,  al  decir  de  los  cortesanos  del  virrei,  ostenta- 
ban grandes  simpatías  hacia  el  inca,  i  se  mostra- 
ban mui  amigos  de  novedades,  "por  gozar  de  los 
despojos  que  con  el  levantamiento  podían  haber, 
porque  todos,  según  se  quejaban,  andaban  pobres 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DI  CHILE.  21 

i  alcanzados  de  lo  necesario  para  la  vida  huma- 
na" (1). 

Sin  mas  ni  mas,  el  virrei  Toledo  hizo  salir  con- 
tra Tupac- Amaru  un  cuerpo  de  tropas  al  mando 
de  don  Martin  García  Oñez  de  Loyola,  el  mismo 
que  después  debia  morir  en  Chile  a  manos  de  los 
araucanos,  el  cual  efectivamente  le  condujo  preso 
a  la  ciudad  del  Cuzco. 

Inmediatamente,  el  virrei  ordenó  que  se  apri- 
sionara a  todos  los  mestizos  de  veinte  años  arri- 
ba que  se  hallaban  en  aquella  ciudad,  a  quienes 
se  acriminaba  de  complicidad  en  los  pretendidos 
proyectos  de  rebelión  imputados  al  inca. 

Los  mestizos,  según  se  corría,  habian  represen- 
tado al  principe  indíjena  la  miserable  situación  en 
que  ellos  se  encontraban,  i  le  habian  suplicado  que 
mirando  como  propia  su  causa,  los  amparase  en  su 
desesperante  aflicción. 

Hé  aqui  una  muestra  de  los  discursos  que  se  su- 
ponía haberle  ellos  dirijido. 

— Nuestros  padres  han  sido  los  conquistadores 
de  este  imperio;  algunos  de  ellos  prestaron  al  rei 
de  España  los  mas  esclarecidos  i  valiosos  servicios. 
Nuestros  abuelos  eran  los  dueños  de  esta  comar- 
ca, pues  algunas  de  nuestras  madres  eran  de  la 
sangre  real,  i  muchas  otras  mujeres  nobles,  hijas, 
sobrinas  o  nietas  de  los  curacas,  señores  de  vasa- 
llos. Mientras  tanto,  los  gobernadores  de  este  rei- 
no, olvidados  de  los  méritos  de  nuestros  padres  i 
de  los  derechos  de  nuestras  madres,  lo  dan  todo  a 
sus  parientes  i  amigos,  i  nos  obligan  a  nosotros  pa- 
ra tener  que  comer,  o  a  pedir  limosna,  o  a  saltear 
en  los  caminos;  i  después  de  toda  clase  de  mise- 
rias, a  terminar  en  el  hospital  o  en  una  horca.  Do- 
lí) Garcilaso,  Órnentenos  Reales,  parta  2,  libro  8,  capítulo  16. 
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leos,  inca,  de  estos  vuestros  deudos  i  vasallos;  po- 
neos a  nuestra  cabeza;  os  sostendremos  hasta  el 
último  aliento. 

Dados  los  antecedentes,  es  harto  probable  que 
los  mestizos  debían  proferir  en  sus  conversaciones 
estas  murmuraciones  u  otras  parecidas. 

Si  lo  que  se  les  imputaba  era  una  calumnia,  es 
mui  de  presumir  que  algún  orijen  tenia. 

Pero  ¿aquellas  lamentaciones  habían  quedado 
solo  tales,  o  habían  pasado  a  convertirse  en  ma- 
quinaciones contra  la  soberanía  del  rei  de  Es- 
paña? 

Esto  era  precisamente  lo  que  se  trataba  de  in- 
vestigar. 

Para  conseguirlo,  el  virrei  Toledo  ordenó  que  se 
aplicase  a  los  mestizos  el  tormento. 

Habiéndolo  sabido  una  india,  madre  de  uno  de 
ellos,  penetró  como  una  loca  en  la  cárcel  hasta  el 
lugar  donde  estaba  encadenado  su  hijo. 

— ¿Es  cierto  que  te  van  a  dar  tormento?  le  pre- 
guntó; ¿es  cierto  que  te  van  a  matar? 

El  prisionero  le  contestó  afirmativamente. 

— Súfrelo  todo,  hijo  mió,  sin  acusar  a  nadie. 
Dios  te  lo  recompensará  i  te  pagará  lo  que  tu  pa- 
dre i  sus  compañeros  soportaron  para  ganar  esta 
tierra  a  la  iglesia,  i  hacer  que  sus  naturales  fuesen 
cristianos.  ¡Es  mui  justo  que  los  hijos  de  los  con- 
quistadores muráis  ahorcados  por  haberse  vuestros 
padres  apoderado  de  este  imperio! 

El  espectáculo  de  tamaña  injusticia  i  el  dolor 
de  madre  continuaron  llevando  su  exaltación  has- 
ta el  frenesí. 

— Si  matan  a  los  hijos  de  los  conquistadores  i 
de  las  mujeres  de  esta  tierra,  gritó,  ¿por  qué  no 
matan  también  a  las  madres,  que  merecen  igual 
pena  por  haberlos  parido,  i  criado,  i  ayudado  a  los 
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españoles  sus  padres,  negando  a  los  suyos  propios, 
a  enseñorearse  de  este  imperio? 

— Pachacamac,  continuó,  permite  todo  esto  pa- 
ra castigar  los  pecados  de  las  madres  que  fueron 
traidoras  a  su  inca  i  a  sus  caciques,  i  a  sus  fami- 
lias por  amor  a  los  estranjeros. 

— ¡Por  amor  de  Dios!  señor  virrei,  señores  es- 
pañoles, quitadme  pronto  la  vida,  puesto  que  con- 
fieso mi  falta.  ¡Dios  os  lo  pagará  mui  largamente 
en  este  mundo  i  en  el  otro! 

"Diciendo  estas  cosas  i  otras  semejantes  a  gran- 
des voces  i  gritos,  refiere  G-arcilaso,  salió  de  la 
cárcel,  i  fué  por  las  calles  con  la  misma  vocería, 
de  manera  que  alborotó  a  cuantos  la  oyeron.  I  va- 
lió mucho  a  los  mestizos  este  clamor  que  la  buena 
madre  hizo,  porque  viendo  la  razón  que  tenia,  se 
apartó  el  visorrei  de  su  propósito  por  no  causar 
mas  escándalo". 

En  efecto,  Mendoza  se  limitó  a  hacer  ajusticiar 
con  estramada  crueldad,  i  en  medio  de  los  sollozos 
de  todos  los  espectadores,  al  infortunado  Tupac- 
Amaru;  mas  eximió  de  la  última  pena  a  los  mes- 
tizos, a  quienes,  sin  embargo,  según  las  palabras 
de  Grar&ilaso,  "dio  otra  muerte  mas  larga  i  penosa, 
que  fué  desterrarlos  a  diversas  partes  del  nuevo 
mundo,  fuera  de  todo  lo  que  sus  padres  gana- 
ron" (1). 

V. 

Precisamente,  algunos  años  mas  tarde,  en  1584, 
ocurrió  en  Chile,  entre  otros  de  la  misma  especie 
acontecidos  en  diversas  fechas,  un  caso  mui  me- 
morable del  eficaz  ausilio  que  los  individuos  de  la 

(1)  Gh&rcilaso,  Oomentwrios  Redes,  parte  2,  libro  8,  capítulo  17. 
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raza  mezclada  podían  prestar  a  los  indíjenas  en  su 
porfiada  lucha  contra  los  conquistadores. 

Gobernaba  por  entonces  este  país  don  Alonso 
de  Sotomayor. 

Como  de  costumbre,  la  tierra  de  Arauco  estaba 
en  abierta  rebelión. 

El  principal  caudillo  de  los  insurrectos,  el  que 
los  animaba  con  sus  consejos,  i  el  que  los  conducía 
en  persona  a  la  pelea,  era  un  mestizo,  desertor  del 
ejército  real,  llamado  Alonso  Díaz. 

Los  españoles  tuvieron  que  entrar  con  él  varias 
veces  en  batalla  campal;  i  aunque  obtuvieron  siem- 
pre la  victoria,  no  la  consiguieron  nunca  con  la 
facilidad  que  habían  aguardado. 

El  mestizo  era  derrotado;  pero  sin  desalentarse, 
volvía  a  la  carga  en  la  primera  oportunidad. 

El  gobernador  le  ofreció  perdonarle,  si  se  sepa- 
raba de  los  araucanos. 

El  mestizo  rehusó  con  altivez. 

El  gobernador  procuró  entonces  halagarle,  no 
solo  con  el  indulto,  sino  también  con  una  valiosa 
gratificación. 

El  mestizo  rehusó  con  la  misma  arrogancia  que 
antes  la  oferta  mejorada. 

Los  indios  lo  supieron;  i  como  era  natural,  el 
ascendiente  de  Díaz  sobre  ellos  llegó  a  ser  estraor- 
dinario. 

I  hacían  bien  al  confiar  en  su  caudillo,  pues  las 
derrotas  sucesivas  no  quebrantaban  la  indomable 
enerjía  del  mestizo. 

Sin  embargo,  allá  a  fines  del  año  de  1584,  el 
maestre  de  campo  don  Alonso  García  Ramón  le 
hizo  esperimentar  el"  mas  tremendo  de  los  desas- 
tres, desbaratando  completamente  todas  sus  fuer- 
zas. 

Viéndose  casi  90I0,  Díaz,  que  acostumbraba  re- 
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tirarse  el  último  de  la  pelea,  buscó  un  refujio  en 
un  col  igual  o  cañaveral  vecino,  donde  le  sorpren- 
dió el  soldado  Juan  Martin  o  Mon. 

El  español  se  dispuso  para  matarle  en  el  acto; 
pero,  a  lo  que  se  refiere,  el  mestizo  suplicó  por 
amor  de  Dios  el  que  se  le  dejase  tiempo  para  mo- 
rir cristianamente. 

Juan  Martin  accedió  a  la  súplica. 

Parece  que  Diaz  no  solo  deseó  arreglar  su  par- 
tida al  otro  mundo,  sino  también  prolongar  la 
existencia  en  éste. 

Así  lo  hace  creer  por  lo  menos  el  haber  ofrecido 
a  don  Alonso  García  Ramón  ayudarle  a  sorpren- 
der a  un  mulato,  cuyo  nombre  no  se  dice,  el  cual 
como  capitán  de  indios  causaba  grandes  daños  a 
los  conquistadores. 

Pero  la  indigna  acción  del  mestizo  no  produjo 
resultado;  pues  el  camarada  a  quien  habia  intenta- 
do entregar  logró  por  entonces  escapar,  i  Diaz  pe- 
reció en  un  suplicio  con  manifiestas  señales  de  sin- 
cero arrepentimiento,  según  cuentan  las  crónicas 
nacionales. 

Apenas  sucedía  esto,  cuando  el  mulato  mencio- 
nado tenia  la  osadía  de  atacar  por  sorpresa  el  cam- 
pamento de  García  Ramón. 

"Fué  el  aprieto  en  que  loa  españoles  se  vieron  a 
este  tiempo,  dice  Manño  de  Lovera  refiriendo  es- 
te suceso,  uno  de  los  mayores  que  se  han  escrito  en 
esta  historia,  por  estar  los  nuestros  tan  descuida- 
dos i  dormidos,  sin  jénero  de  recelo.  M  as  con  todo 
eso  salieron  al  punto  tan  despiertos  como  si  lo  es- 
tuvieran de  mucho  antes,  i  se  dieron  de  las  hastas 
con  los  enemigos  con  tanta  furia  de  ambas  partes, 
que  hubo  indio  que  pasó  de  una  lanzada  ambos 
arzones  de  una  silla  de  armas  i  los  muslos  del  que 
estaba  en  ella,  entre  los  pocos  que  habían  acertado 
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a  salir  en  sus  caballos.  Plugo  a  Nuestro  Señor  que 
en  la  calle  por  donde  entraron  los  contrarios,  es- 
tuviese el  sárjente  mayor  Alonso  García  Ramón, 
el  cual  con  su  buena  dilijencia  les  impidió  que  ga- 
nasen el  cuerpo  de  guardia;  i  también  fué  gran 
parte  para  ello  un  arcabuzazo  que  derribó  al  muía- 
to  adalid  de  las  huestes  indias,  con  lo  cual  fué  su 
ejército  de  vencida,  siguiendo  los  nuestros  la  vic- 
toria hasta  un  rio  que  estaba  cerca  de  los  reales. 
Los  heridos  de  nuestro  campo  no  fueron  pocos, 
pero  muchos  mas  sin  comparación  fueron  los  heri- 
dos i  muertos  del  bando  contrario,  lo  cual  fué  de 
grande  importancia  para  bajar  los  brios  i  avilan- 
tez con  que  los  indios  andaban  orgullosos"  (1). 

VI. 

Figuró  todavía  en  Chile  otro  mestizo  mas  famo- 
so i  mas  feliz  que  Alonso  Diaz,  el  cual  hizo  espe- 
rimentar  serios  temores  a  los  españoles. 

Allá  por  el  año  de  1666,  servia  de  simple  sol- 
dado en  el  ejército  real  un  individuo  de  esta  espe- 
cie llamado  Alejo,  que  sobresalía  por  la  bravura  i 
por  la  destreza  en  el  manejo  del  arcabuz. 

Aquel  militar,  que  tenia  el  ánimo  levantado, 
pretendió  ser  ascendido  a  oficial. 

Su  solicitud  fué  desatendida,  habiéndosele  acor- 
dado una  recompensa  en  dinero,  pero  no  el  grado 
a  que  aspiraba. 

Alejo  supo  que  el  motivo  de  aquella  resolución 
habia  sido  su  calidad  de  mestizo. 


(1)  Caro  do  Torres,  Relación  délos  servicios  de  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor. — Marino  de  Lovera,  Crónica  del  reino  de  Chile,  libro  8,  capitulo  82. 
— Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Chile,  libro  8,  capítulos  10  i  11. — 
Olivares,  Historia  Militar,  Civil  i  Sagrada  de  Chüe,  übro4,  capítulos  5, 
6  i  7. 
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— Puesto  que  no  se  quiere  considerarme  como 
español,  dijo,  seré  entonces  indio,  i  me  comporta- 
ré como  tal. 

Al  poco  tiempo,  se  había  desertado,  i  pasado  a 
los  araucanos,  de  los  cuales  llegó  a  ser  uno  de  los 
principales  caudillos. 

Su  arrojo  i  su  habilidad  solo  pueden  comparar- 
se a  su  buena  suerte. 

En  tres  batallas  campales,  derrotó  sucesivamen- 
te a  las  tropas  del  gobierno,  cuyos  jefes  perdieron 
en  dos  de  ellas  la  existencia. 

"El  que  hoi  hace  la  guerra  mas  viva,  escribía 
al  rei  en  2  de  abril  de  1667,  don  Alonso  de  Solór- 
zano  i  Velazco,  es  un  soldado  del  ejército,  mestizo, 
nombrado  Alejos,  que  se  pasó  al  indio,  i  es  el  que 
corre  la  campaña,  i  que  mató  i  aprisionó  este  año 
en  la  quebrada  del  Molino  del  Ciego  la  jente  mas 
valerosa  i  de  mas  reputación  que  tenia  el  real 
ejército,  i  quedó  lleno  de  las  mejores  armas  i  ca- 
ballos". 

"El  mestizo  Alejos,  agrega  mas  adelante  en  la 
misma  carta,  hizo  una  gran  presa  de  mas  de  dos- 
cientas personas  junto  al  Molino  del  Ciego,  de  las 
mas  esforzadas  del  real  ejército,  unos  muertos  i 
otros  prisioneros." 

Afortunadamente  para  los  conquistadores,  Ale- 
jo no  tardó  en  perecer  víctima  de  una  venganza 
privada. 

Dos  mujeres,  a  quienes  desdeñaba,  i  habia  aban- 
donado por  una  tercera,  se  aprovecharon  para  ma- 
tarle de  un  momento  en  que  se  hallaba  adormecido 
por  la  embriaguez. 

Las  dos  mujeres  huyeron  al  campo  español, 
donde  se  les  recompensó  su  acción  concediéndoles 
por  toda  la  vida  ración  i  sueldo  de  soldado. 

Según  el  cronista  Córdoba  i  Figueroa,  "vino  real 
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cédula  de  recomendación  sobre  el  asunto  de  su  cap- 
tura o  muerte." 

"¡Tantos  eran  los  males  que  no  solo  en  Chile,  si- 
no en  España  misma,  se  temían  de  aquel  mesti- 

*>"  (I)- 

VIL 

I  si  bien  lo  consideramos,  el  gobierno  central  i 
el  local  tenían  fundadísimos  motivos  para  alar- 
marse de  que  pudiera  efectuarse  una  liga  entre  la 
raza  indíjena  i  la  proveniente  de  las  mezclas. 

Ya  en  el  segundo  volumen  de  esta  obra,  he  men- 
cionado numerosos  hechos  i  citado  muchos  docu- 
mentos por  los  cuales  se  prueba  que  los  mismos  in- 
dios sometidos  soportaban  el  yugo  estranjero  con 
mucha  impaciencia,  i  gue  les  sobraban  los  deseos 
de  lograr  una  oportunidad  para  libertarse. 

Veamos  ahora  lo  que  acerca  de  este  punto  escri- 
bía al  rei  en  2  de  abril  de  1657  don  Alonso  de  So- 
lórzano  i  Velazco. 

"Lo  que  represento  yo,  con  no  poca  confusión  mia 
a  Vuestra  Majestad  es  lo  poco  que  se  han  adelan- 
tado estas  armas  con  haberlas  socorrido  Vuestra 
Majestad,  según  se  ha  hecho  el  cómputo,  con  mas 
de  veinte  mil  hombres,  de  que  se  han  muerto  los 
diez  i  ocho  mil,  i  consumídose  los  menos,  que  han 
conseguido  licencias  i  se  han  huido.  I  se  han  he- 
cho de  socorros  diez  i  siete  millones  en  ciento  cin- 
co años  que  há  se  dio  principio  a  la  conquista,  per- 
didos los  fuertes  i  presidios,  dueño  el  enemigo  de 
la  campaña,  sin  esperanza  de  poderle  avasallar, 
con  fortuna,  con  sus  campeadas,  lleno  de  despojos, 


(1)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Chile,  libro  6,  capítulos  22,  23  i 
584,  i  libro  6,  capítulo  1. 
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i  las  mayores  armas  i  caballos,  con  numerosas  jun- 
tas, i  los  nuestros  sin  indios  amigos,  i  cuando  nos 
han  desangrado  a  pausas,  con  diferentes  pérdidas 
de  las  estancias,  alhajas  i  jente  de  servicio  i  chus- 
ma; la  jente  de  mas  pecho  i  valor,  prisioneros, 
muertos  i  ausenteá;  i  la  mas  que  ha  quedado  de 
pocas  obligaciones,  bisónos  i  sin  reputación;  cada 
dia  con  recelos  de  que  se  alzan  los  domésticos,  que 
han  quedado  tan  soberbios  i  rebeldes,  que  por  mo- 
mentos pone  en  cuidado  a  la  real  audiencia  a  pre- 
venir que  los  correjidores  de  los  partidos  los  des- 
cabalguen i  los  desarmen." 

Como  lo  he  manifestado  en  otro  lugar,  estos  te- 
mores de  alzamientos  de  los  indíjenas  sometidos 
no  eran  quiméricos,  sino  mui  fundados  i  razona- 
bles. 

Mas  de  medio  siglo  después  de  haber  Solórzano 
i  Velazco  escrito  la  carta  de  que  acabo  de  hablar, 
esto  es,  en  1711,  los  indios  encomendados  de  Chi- 
loé  se  sublevaron,  i  degollaron  a  muchos  de  sus 
amos. 

Todavía  mas  tarde,  en  1715,  estuvo  al  estallar 
una  vastísima  conspiración  de  la  misma  clase, 
combinada  por  los  araucanos  i  yanaconas  o  indios 
de  servicio. 

Dejo  la  palabra  sobre  este  asunto  al  autor  con- 
temporáneo don  Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa. 

Hé  aquí  como  se  espresa. 

"Esta  apacible  calma  de  la  paz  se  hubo  de  alte- 
rar en  Chile  por  los  indios  yanaconas  (que  son  los 
que  sirven  i  están  acimentados  entre  españoles) 
queriéndose  sublevar,  cuyo  manejo  se  trató  con  el 
último  secreto  para  que  se  ejecutase  el  dia  de  ce- 
niza; i  para  avisarse,  fué  el  signo  hacer  ahumadas 
de  dia,  i  fuegos  de  noche,  en  los  montes  mas  eleva- 
dos; i  fué  tan  rápida  su  corrida  de  flecha,  según  el 
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lenguaje  del  país,  que  su  curso  llegó  a  doscientas 
cincuenta  leguas;  mas  con  casualidad  venturosa, 
se  llegó  a  entender,  i  se  arrestaron  en  diversas  par- 
tes ochenta  personas.  Era  correjidor  de  la  Concep- 
ción, i  maestre  de  campo  jeneral,  don  Fermín 
Ustáriz,  hijo  del  gobernador,  quien  en  caso  tan  ar- 
duo, se  mostró  con  mucho  juicio,  actividad  i  pru- 
dencia. Quitáronles  la  vida  a  cuatro,  i  otros  salie- 
ron desterrados  del  reino,  i  quedó  todo  tranqui- 

lo"   (1). 

Los  hechos  precedentes,  i  otros  análogos  que  he 
referido  en  el  segundo  volumen  de  esta  obra,  ma- 
nifiestan demasiado  que  si  la  raza  indíjena  i  la 
mezclada,  las  dos  mas  numerosas  de  los  dominios 
hispano-americanos,  i  ambas  muí  maltratadas  por 
los  españoles  i  sus  descendientes,  se  hubieran  li- 
gado contra  el  común  opresor,  el  conflicto  habría 
podido  ser  mui  serio  para  los  conquistadores. 

Los  gobernantes  de  la  metrópoli  temieron  siem- 
pre una  conspiración  de  esta  especie,  que  proba- 
blemente habría  derribado  su  dominación  en  las 
comarcas  del  nuevo  mundo. 

VIII. 

¿Por  qué  no  se  realizó  un  suceso  que  habría  pa- 
recido tan  natural? 

¿Por  qué  solo  ocurrieron  casos  raros,  individua- 
les, puede  decirse,  de  estas  asociaciones  de  indivi- 
duos de  la  raza  indíjena  i  de  individuos  de  la  raza 
mezclada  para  combatir  a  los  de  la  raza  soberbia 
i  despótica  que  los  despreciaba  i  esplotaba  con 
tanta  inhumanidad? 

El  motivo  es  mui  obvio. 

(1)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Ohüe,  libro  6,  capítulo  15. 
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IjOS  mestizos  de  todas  clases  desdeñaban  jene- 
ralmente  a  los  indios  tanto  como  los  españoles  i 
sus  descendientes,  i  competían  con  éstos  en  el  cruel 
tratamiento  que  daban  a  aquellos. 

£1  rei  mismo  lo  declara  así  en  muchas  cédulas 
i  leyes  de  la  Recopilación  de  Indias. 

Entre  otras,  la  leí  22,  título  3,  libro  6  de  aquel 
código,  ordena  que  "aunque  los  españoles,  mesti- 
zos i  mulatos  hubiesen  comprado  tierras  en  pue- 
blos de  indios  i  sus  términos,"  no  pudiesen  residir 
en  ellos  "por  ser  esta  la  causa  principal  i  oríjen 
de  las  opresiones  i  molestias  que  padecían  los  na- 
turales." 

Los  famosos  marinos  españoles  don  Jorje  Juan 
i  don  Antonio  de  Ulloa  se  espresan  como  sigue 
en  la  memoria  titulada:  Noticias  Secretas  de  Amé- 
rica, que  escribieron  para  Fernando  VI  en  vista 
de  los  datos  que  recojieron  en  su  viaje  de  1735: 
"En  los  caminos  se  encuentran  amenudo  indios 
con  los  cabellos  amarrados  a  la  cola  de  un  caballo, 
.  en  el  que  montado  un  mestizo  los  conduce  a  los 
obrajes,  i  talvez  por  el  leve  delito  de  haberse  au- 
sentado de  la  dominación  del  que  'los  lleva,  por 
temor  de  las  crueldades  que  usan  con  ellos,  rox 
mas  que  se  quiera  describir  la  tiranía  con  que  tra- 
taban a  estos  indios  los  encomenderos  en  los  prin- 
cipios de  la  conquista,  no  nos  persuadimos  noso- 
tros, que  ahora  los  hemos  visto,  a  que  llegase  a  la 
que  actualmente  ejecutan  en  ellos  los  españoles  i 
mestizos"  (1). 

Esta  pintura  se  refiere  especialmente  a  lo  que 
sucedia  en  la  provincia  de  Quito;  mas  los  ilustres 
viajeros  advierten  que  por  ello  podia  venirse  en 
conocimiento  de  lo  que  pasaba  en  todas  las  otras. 

(1)  Juan  i  Ulloa,  Noticias  Secretas  de  América,  parto  2,  capítulo  2. 


P*r  t  pwfc  eítar  talaría  do 
'\erzs*  T*fatúv*m  a  Cízjz,  ias 
arrizante  \  despreciativa  saperkrélal  -rae  fas 
dir>í*>í  dé  la  raza  meaz-Iada  se  arañaba*  sobre 
Va  de  la  raza  indiana,  i  ms  desee  oree  b  pidero- 
*a  fama  qoe  bis»  improUe  la  aliaua  eáeaz.  i  tai- 
vez  fermídaMe,  de  anos  i  otros  costra  el  toman 

El  testimonio  a  que  aludo  esta  tomado  del  Khro 
de  v<4os  de  la  audiencia  de  Santiago  de  Chile. 

DfceaA 

*E1  jueves  17  de  noviembre  de  1803,  se  acordó 
lo  siguiente  por  el  señor  rejente  don  Fernando 
Márquez  de  Ja  Plata  i  los  señores  oidores  don  Jo- 
sé de  »Santíago  Concha,  don  José  Santiago  Alda- 
nate  i  don  Manuel  de  Irígoyen.  En  la  causa  cri- 
minal seguida  de  oficio  contra  los  reos  Juan  Gon- 
zález, Antonio  Carrillo  i  don  Manuel  Barrabi  por 
la  muerte  que  ejecutó  el  primero  en  la  persona  del 
indio  Martin  de  la  Imperial,  en  el  lugar  llamado 
Coronel,  jurisdicción  de  Coleara,  que  remitió  a  es- 
ta real  audiencia  el  teniente  asesor  letrado  de  la 
dudad  de  la  Concepción,  acordaron  que  habiendo 
notado  ser  ya  algo  vulgarizada  la  opinión  entre  la 
plebe  de  mirar  al  indio  jentil  como  un  ser  irracio- 
nal, cuya  vida  puede  cualquiera  impunemente  qui- 
tar sin  reato  moral  ni  legal,  aun  cuando  se  man- 
tengan en  paz  i  buena  armonía,  cuyo  concepto  vul- 
nera, no  solo  la  moral  mas  santa  de  nuestra  sa- 
grada reí  íj  ion,  sino  las  leyes  mas  reí  ij  i  osas  i  cris- 
tianas que  abrazan  gran  parte  de  la  lejislacion  de 
nuestros  católicos  monarcas  para  estos  dominios,  i 
a  mas  amenaza  gravísimos  males  a  la  quietud  i 
tranquilidad  de  los  pueblos  fronterizos,  i  aun  a  los 
interiores  en  su  comercio,  se  pasase  oficio  por  el 
señor  semanero  al  reverendo  obispo  de  la  Concep- 
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cion,  rogándole  i  encargándole  prevenga  a  los  cu- 
ras i  doctrineros  exhorten  con  frecuencia  sobre  es- 
ta materia  para  que,  no  solo  como  hijos  de  la  fe  i 
de  la  iglesia,  sino  como  vasallos  de  un  rei  católico, 
se  contengan  en  sus  deberes,  observando  sus  reli- 
jiosas  leyes,  para  evitar  de  algún  modo  el  daño 
que  el  mas  severo  castigo  no  precave"  (1). 

Conocidos  estos  antecedentes,  debe  cesar  la  es- 
trañeza de  que  los  mestizos  no  se  sintieran  incli- 
nados a  hacer  causa  común  con  los  indíjenas. 

Fué  esta  repugnancia,  fácil  de  comprender,  la 
que  salvó  a  la  metrópoli  de  un  peligro  serio,  cuya 
posibilidad  inquietó  mas  de  una  vez  a  los  estadis- 
tas españoles.  • 

IX. 


Pero  si  los  mestizos  de  toda  clase  esperimenta- 
ban  mui  pocas  simpatías  hacia  los  naturales,  a 
quienes  miraban  como  mui  inferiores  i  desprecia- 
bles, no  les  sucedia  lo  mismo  respecto  de  los  crio- 
llos o  españoles  nacidos  en  América,  cuya  superio- 
ridad admiraban,  i  con  quienes  anhelaban  llegar 
a  igualarse. 

Aun  habia  mas  puntos  de  semejanza  física  en- 
tre los  mestizos  i  los  criollos,  que  entre  los  mesti- 
zos i  los  indíjenas  (2). 

Así,  cuando  estalló  la  lucha  entre  los  españoles- 
americanos  i  los  españoles-europeos,  los  mestizos, 
que  por  lo  jeneral  habían  ayudado  a  oprimir  a  los 
indios,  desentendiéndose  de  la  analojía  que  podía 


(1)  Libro  de  votos  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Chile,  acuerdo  de 
17  de  noviembre  de  1808. 

(2)  Juan  i  Ulloa,  RdaáonHisíóriea,  parte  2,  libro  2,  capítulos  5  i  8. 
— D'Orbigny,  VHommt  Américain,  parte  1,  capítulo  2. 
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haber  entre  la  situación  de  éstos  i  la  de  ellos,  se 
apresuraron  a  cooperar  con  todas  sus  fuerzas  al 
triunfo  de  la  independencia. 

I  preciso  es  confesar  que  en  aquella  ocasión 
obraron  conforme  a  sus  intereses,  porque  la  re- 
volución, haciendo  desaparacer  la  desigualdad  de 
las  castas,  teóricamente  de  un  modo  absoluto,  i 
prácticamente  en  gran  parte,  debia  allanarles  el 
camino  para  que  pudiesen  colocarse  junto  a  los 
primeros. 


CAPITULO  II. 

LOS  CRIOLLOS  EN    LOS    DOMINIOS    HISP  ANO-AME- 
RICANOS, 


Preferencia  que  los  reyes  de  España  habían  mandado  dar  a  los  criollos 
para  la  provisión  de  los  cargos  honoríficos  i  lucrativos  en  las  Indias. 
— Los  criollos  en  la  práctica  son  jeneraltnente  postergados  a  los  espa- 
ñole* peninsulares. — La  alternativa  entre  loa  españoles-europeos  i  los 
españoles-americanos  establecida  en  las  comunidades  monásticas  del 
nuevo  mundo. — Incidencias  relativas  al  proyecto  de  establecer  la  al- 
ternativa entre  los  dominicos  de  Santiago  de  Chile. — Resultados  que 
el  establecimiento  de  la  alternativa  produjo  entre  los  franciscanos  de 
esta  ciudad. — La  creación  de  la  alternativa  importaba  una  marcada 
parcialidad  a  favor  de  los  españoles-europeos.— Reclamaciones  de  los 
escritores  hispano-americanos  de  los  siglos  XVII  i  XVIII  contra  la 
desigualdad  establecida  entre  los  peninsulares  i  los  criollos — Hechos 
sociales  que  contribuyeron  a  crear  la  rivalidad  entre  los  peninsulares 
i  los  criollos. — Singular  arbitrio  que  para  remediarla  propusieron  al 
rei  don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa. — Indicación  sobre  el  mis- 
mo asunto  qu?  hizo  al  rei  don  Rafael  Melchor  de  Macanas. — Indig- 
nación do  los  criollos  por  las  postergáronos  que  esperimentaban. — 
Disposiciones  de  Carlos  III  en  favor  de  los  españoles -americanos.— 
Instrucciones  contrarias  dadas  por  el  ministro  conde  de  Floridablan- 
ca.— Los  alcaldes  de  Santiago  don  José  Miguel  Prado  i  don  Pedro 
Fernández  Palazuélos. — La  renuncia  del  alcalde  don  Juan  de  la  Mo- 
rando i  el  nombramiento  del  alcalde  don  Domingo  Diaz  de  Salcedo  i 
Muñoz. — £1  asesor  don  Pedro  Diaz  de  Val  des. — La  audiencia  i  el  ca- 
bildo de  Santiago  de  Chile. — Teoría  científica  de  la  inferioridad  de  los 
españoles-americanos. — Los  criollos  invocan  en  su  favor  un  pacto 
que  decian  celebrado  entre  los  reyes  de  España  i  los  descubridores, 
conquistadores  i  pobladores  del  nuevo  mundo. 

É 

i. 

Junto  a  la  raza  indíjena,  que  las  disposiciones 
legales  protejian  en  teoría,  pero  que  en  la  prácti- 
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ca,  el  mal  tratamiento  iba  disminuyendo,  i  en  cier- 
tas partes  aun  estinguiendo,  se  levantaba  i  multi- 
plicaba otra  raza,  la  de  los  criollos,  o  españoles 
nacidos  en  América. 

Los  criollos ,  como  se  ve,  eran  los  hijos  de  los 
conquistadores,  de  los  pacificadores,  de  los  pobla- 
dores, de  los  funcionarios,  de  todos  los  que  por  un 
motivo  cualquiera  venían  de  la  Península  a  esta- 
blecerse en  los  dominios  del  nuevo  mundo. 

Esta  relación  tan  estrecha  de  la  sangre  debería 
haber  sido  al  parecer  el  mas  poderoso  de  los  vín- 
culos entre  la  metrópoli  i  sus  colonias. 

Sin  embargo,  no  trascurrieron  muchos  años  sin 
que  los  peninsulares  i  los  criollos  se  considerasen 
dos  pueblos  diferentes,  cuyos  intereses  fueron 
opuestos,  i  que  se  manifestaron  animados  de  emu- 
lación, de  envidia  i  de  todo  j enero  de  prevenciones 
el  uno  contra  el  otro. 

Este  es  uno  de  los  hechos  sociales  mas  impor- 
tantes de  la  historia  colonial,  i  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  a  la  revolución  de  la  independencia 
i  a  su  triunfo. 

Conviene  por  lo  tanto  que  nos  detengamos  a  es- 
tudiar su  oríjen  i  sus  desenvolvimientos. 

Desde  luego  se  ocurre  que,  por  lo  menos,  no  de- 
bía haber  habido  ninguna  distinción  ni  legal,  ni 
práctica  entre  los  españoles  del  uno  i  otro  hemis- 
ferio. 

¿Cuál  podría  haber  sido  el  fundamento  de  una 
diferencia  cualquiera,  aun  en  una  sociedad  monár- 
quica, i  basada  sobre  las  desigualdades  de  condi- 
ción, como  aquella? 
A  la  verdad  no  habría  podido  descubrirse. 
La  circunstancia  de  que  un  individuo  hubiera 
nacido  en  América  de  padres  españoles  no  parecía 
de  ninguna  manera  motivo  para  que  perdiese  las 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  87 

ventajas  de  que  habría  gozado  si  hubiera  nacido 
en  España. 

Si  recorremos  las  disposiciones  legales  de  la  épo- 
ca, notaremos  al  punto  que  los  reyes  establecieron 
privilejios,  no  en  favor  de  los  peninsulares,  sino, 
por  el  contrario,  en  favor  de  los  criollos. 

"Cuando  sucediere  concurrir  muchos  preten- 
dientes con  igualdad  de  méritos,  decia  el  rei,  sean 
preferidos  los  descendientes  de  los  primeros  descu- 
bridores de  las  Indias,  i  después  los  pacificadores 
i  pobladores  i  los  que  hayan  nacido  en  aquellas 
provincias,  porque  nuestra  voluntad  es  que  los 
hijos  i  naturales  de  ellas  sean  ocupados  i  premia- 
dos donde  nos  sirvieron  sus  antepasados"  (1). 

Este  precepto,  como  de  costumbre,  fué  cien  've- 
ces renovado. 

Igual  cosa  ordenó  Felipe  II  en  1568  i  1593,  por 
lo  que  tocaba  a  la  provisión  de  encomiendas,  i  esto 
con  palabras  mui  espresivas,  que  merecen  tenerse 
a  la  vista. 

"Habiendo  llegado  a  entender  que  las  gratifica- 
ciones destinadas  por  nos  a  los  beneméritos  de  las 
Indias  en  premio  de  sus  servicios,  no  se  han  con- 
vertido ni  convierten,  como  es  justo,  en  beneficio 
de  los  hijos  i  nietos  de  descubridores,  pacificado- 
res i  pobladores,  i  que  los  que  por  sus  personas 
tienen  méritos  i  partes  para  conseguirlas,  se  hallan 
olvidados,  pobres  i  necesitados,  mandamos  i  repe- 
tidamente encargamos  a  todos  los  que  en  las  In- 
dias tienen  facultad  de  encomendar,  que  en  esto 
procedan  con  toda  justificación,  teniendo  especial 
cuidado  de  preferir  a  los  que  hubiere  de  mayores 
méritos  i  servicios,  i  de  éstos  a  los  descendientes 
de  primeros  descubridores,  pacificadores,  poblado- 

(\)  BeofípOacúm  de  india»,  libro  8,  título  2,  lei  14. 
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res  i  vecinos  mas  antiguos,  que  mejor  i  con  mas 
fidelidad  hayan  servido  en  las  ocasiones  de  nues- 
tro real  servicio"  (1). 

La  misma  regla  se  habia  fijado  a  los  prelados 
para  la  provisión  de  los  beneficios  ecleciásticos. 
"Escojan  los  arzobispos  i  obispos,  dice  una  real 
cédula  de  1609,  tres  los  mas  dignos  para  cada  uno 
de  los  beneficios,  prefiriendo  siempre  los  hijos  de 
padre  i  madre  españoles,  nacidos  en  aquellas  pro- 
vincias, siendo  igualmente  dignos,  a  los  demás 
opositores  nacidos  en  estos  reinos." 

A  fin  de  evitar  a  las  personas  distinguidas  resi- 
dentes en  los  países  americanos  la  molestia  de  te- 
ner que  recordar  sus  títulos  a  la  real  benevolencia, 
el  soberano  tenia  mandado  que  "los  virreyes  i  pre- 
sidentes-gobernadores tuviesen  mui  especial  cui- 
dado de  informarse  i  saber  qué  personas  benemé- 
ritas hubiese  en  las  provincias  de  su  gobierno,  así 
ecleciásticas,  como  seculares;  i  que  en  los  despachos 
ordinarios  de  cada  un  año,  le  enviasen  relación  de 
todas,  refiriendo  las  partes,  calidades  i  servicios 
de  cada  una,  con  distinción  de  clérigos  i  relijiosos, 
i  cuáles  serian  a  propósito  para  prelacias,  i  de  los 
clérigos  para  dignidades  i  canonjías,  i  de  qué  igle- 
sias i  pueblos;  i  asimismo  qué  letrados  habia  para 
ocupar  en  plazas  de  las  audiencias;  i  de  los  de  ca- 
pa i  espada,  cuáles  para  gobiernos,  guerra,  hacien- 
da i  oficios  de  pluma"  (2). 

En  fin,  era  tal  el  esmero  que  los  reyes  de  Espa- 
ña ponían  para  no  manifestar  en  la  lei  ningún  jé- 
ñero  de  preferencia  a  sus  dominios  peninsulares 
sobre  los  ultramarinos,  que  todos  ellos  jeneralmen- 
te  aparentaron  dejarse  guiar  en  sus  disposiciones 


(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  6,  título  8,  lei  5. 

(2)  Recopilación  de  Indias,  libro  3,  título  3,  lei  70. 
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i  ordenanzas  por  el  espíritu  de  la  muí  notable  cé- 
dula que  copio  a  continuación. 

"  El  Rei.  Devotos  padres  provinciales,  guardia- 
nes i  relijiosos  de  la  orden  de  San  Francisco  que 
residis  en  las  nuestras  islas  i  tierra  firme  del  mar 
océano,  sabed  que  somos  informados  que  acaece 
muchas  veces  que  los  vecinos  i  pobladores  de  esas 
partes  al  tiempo  de  su  muerte  disponen  de  sus 
bienes  i  haciendas  en  obras  pias,  las  cuales  man* 
dan  cumplir  en  estos  nuestros  reinos,  teniendo 
mas  respeto  al  amor  que  tienen  a  los  lugares  donde 
nacieron  i  se  criaron,  que  a  lo  que  deben  a  las  tie- 
rras donde  demás  de  haberse  sustentado,  han  ga- 
nado lo  que  dejan,  i  donde  por  ventura,  si  algo 
deben  restituir  a  pobres,  o  gastar  en  obras  pias, 
están  los  lugares  i  las  personas  a  quien  se  deben, 
i  se  cometieron  las  culpas  que  les  obligaron  a  la 
restitución;  i  porque,  como  veis,  en  las  mandas  que 
de  esta  manera  se  hacen,  aunque  en  sí  sean  bue- 
nas i  piadosas,  no  se  guardan  las  reglas  de  cari- 
dad, teniendo  tanta  obligación,  como  tienen,  nues- 
tros subditos  de  estos  reinos  que  a  esas  partes 
pasan,  i  asientan  i  pueblan  en  ellas,  a  procurar  i 
favorecer  siempre  su  bien,  siendo  como  son  ellos 
honrados  i  sustentados;  pues  según  orden  de  cari- 
dad, i  aquellas  partes,  i  personas,  somos  primera- 
mente obligados  dónde  i  de  quién  hemos  recibido  i 
recibimos  beneficios  algunos,  tenemos  por  cierto 
que  si  por  vosotros  en  las  confesiones,  i  en  los  par- 
ticulares consejos  i  pareceres  que  de  vos  recibieren 
para  descargar  sus  conciencias  i  ordenar  sus  testa- 
mentos, son  advertidos  de  esto,  los  vecinos  de  esas 
partes  guardarán  en  las  buenas  obras  i  pias  que 
mandaren  hacer  la  orden  que  son  obligados.  De 
lo  cual  se  seguiría  mayor  merecimiento  i  satisfac- 
ción para  sus  ánimas,  i  gran  beneficio  a  esa  tierra 
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i  a  su  población  i  perpetuidad,  a  que  como  tiene 
mas  necesidad  de  nuestro  favor  que  otros  reinos 
nuestros  algunos,  nos  tenemos  gran  respeto.  Por 
ende,  yo  vos  encargo  i  mando  que  de  aquí  adelan- 
te tengáis  mucho  cuidado  en  vuestros  sermones, 
consejos  i  confesiones  de  da?  a  entender  a  los  veci- 
nos de  esas  partes  cómo  deben  particularmente 
tener  atención  a  las  buenas  obras  que  hicieren  i 
mandaren  en  sus  últimas  voluntades,  a  esa  tierra, 
iglesias  i  lugares  pios  i  personas  pobres  de  ella. 
Porque  de  esto,  demás  que  serviréis  a  Nuestro 
Señor  en  el  beneficio  que  de  ello  se  seguirá  en  esas 
partes  a  donde  residis  i  sois  mas  obligados,  cum- 
pliréis con  lo  que  debéis  a  vuestra  profesión  i  doc- 
trina en  lo  mejor  i  mas  necesario  a  los  que  de 
vosotros  confían  el  descargo  de  sus  conciencias,  i 

Ío  me  terne  de  vosotros  por  servido.  Fecha  en 
Barcelona  a  1.°  de  mayo  de  1543  años. — Yo  el 
Bei. — Por  mandado  de  Su  Majestad,  Juan  de  3a- 
mano.17 

La  cédula  que  acaba  de  leerse  es  mui  notable, 
pues,  según  lo  advierte  un  insigne  jurisconsulto, 
"con  ser  cosa  tan  deseada  i  encargada  que  los  te- 
soros i  riquezas  de  las  Indias  se  traigan  a  Espa- 
ña, todavía  encarga  a  los  prelados  de  ellas  que 
amonesten  a  los  de  sus  pueblos  que  las  limosnas 
i  demás  obras  pias  que  pretendieren  hacer  en  vi- 
da o  en  muerte  las  hagan  i  funden  en  las  partes  i 
lugares  donde  Dios  les  permitió  adquirir  los  dine- 
ros i  haciendas  de  que  quieren  hacerlas"  (1). 

II. 

Las  disposiciones  que  acabo  de  mencionar  esta- 

(1)  Selórzano  i  Pereira,  Política  Indiana,  libro  4,  capítulo  10. 
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blecian,  puede  decirse,  la  teoría  de  la  igualdad  de 
derechos  entre  los  peninsulares  i  los  criollos;  pero 
en  esta  materia,  como  en  otras,  la  práctica  estaba 
mui  lejos  de  conformarse  a  la  teoría. 

Como  era  de  esperarse,  todos  los  altes  empleos 
de  los  dominios  ultramarinos  comenzaron  a  confe- 
rirse casi  esclusivamente  a  peninsulares,  quienes 
a  su  turno  se  sentían  inclinados  a  dar  la  preferen- 
cia para  todas  las  ocupaciones  i  distinciones  a  sus 
paisanos  europeos. 

Al  cabo  de  mui  pocos  años,  la  calidad  de  naci- 
cido  en  España  era  un  título  de  especialísima  re- 
comendación para  todos  los  puestos  honoríficos  i 
lucrativos,  i  la  de  nacido  en  América  un  motivo 
de  desconsideración. 

Los  hijos  nacieron  inferiores  a  sus  padres. 

Los  descendientes  de  los  conquistadores,  pacifi- 
cadores i  primeros  pobladores  comenzaron  a  ser 
menos  estimados,  que  los  aventureros  de  ínfima 
ralea  traídos  por  los  galeones. 

La  simple  circunstancia  de  ser  español  puro  i 
neto  llegó  a  ser  una  ejecutoria  de  nobleza,  que 
daba  prestijio,  i  facilitaba  el  ascenso  a  las  mas  en- 
cumbradas dignidades. 

Se  concibe  fácilmente  que  semejante  orden  de 
cosas  debía  ofender  sobre  manera  a  los  criollos, 
que  se  sentían  heridos  en  lo  mas  vivo  del  orgullo, 
i  sobre  manera  perjudicados  en  sus  intereses. 

Algunos  cronistas  de  Chile  suponen  encendida 
esta  rivalidad  entre  las  dos  clases  mencionadas,  ya 
en  la  época  mas  antigua  de  la  conquista,  cuando 
apenas  había  tiempo  para  que  principiaran  a  in- 
tervenir en  los  negocios  públicos  los  hijos  de  los 
españoles  que  podían  haber  nacido  en  nuestro 
país. 

El  gobernador  Francisco  de  Villagra  nombró 
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en  1563  a  su  hijo  Pedro  jefe  de  un  cuerpo  de  tro- 
pas que  debia  marchar  para  reprimir  a  los  arau- 
canos sublevados. 

Se  sostiene  que  aquel  joven  era  chileno. 

Véase  ahora  cómo  el  historiador  Pérez  García, 
apelando  al  testimonio  de  cronistas  anteriores,  re- 
feria en  1788  el  efecto  que  aquel  nombramiento 
produjo  en  la  juventud  criolla,  que  aparecía  por 
la  primera  vez. 

"Marchó  el  jeneral  nombrado  Pedro  de  Villa- 
gra,  desde  la  Imperial  hasta  Millapoa,  i  allí  se 
acuarteló,  esperando  las  tropas  que  se  le  habían  de 
juntar.  Llegáronle  a  servir  de  voluntarios  algu- 
nos jóvenes  patriotas,  agradados  de  ver  el  mando 
supremo  del  ejército  en  un  compatriota,  i  que  co- 
mo vierte  don  Antonio  García,  con  quien  con  sue- 
na don  Jerónimo  Quiroga,  no  los  mandaba  ningu- 
no de  España,  de  los  que  creen  por  regla  jeneral 
no  son  mas  valientes  que  ellos,  i  que  son  pocos 
bien  nacidos;  mas  después  que  mueren  les  dan  to- 
dos la  excelencia  de  enjendrar  hombres  ilustres, 
denominándose  ellos  entre  sí  con  Don,  i  a  sus  pa- 
dres sin  él,  diciendo:  "don  fulano  de  tal  hijo  de 
fulano  de  tal,"  cuya  vana  creencia  orijina  alguna 
emulación"  (1). 

Si  fué  efectivo  que  eran  chilenos,  tanto  Pedro 
de  Villagra,  como  los  jóvenes  voluntarios  que  se 
pusieron  bajo  sus  órdenes,  el  primer  ensayo  en  la 
guerra  que  intentaron  los  criollos  de  Chile  salió 
bien  desventurado,  pues  se  sabe  que  fueron  desas- 
trosamente derrotados,  pereciendo  todos  o  casi 
todos. 

Otro  de  los  cronistas  nacionales,  don  Vicente 


(1)  Pérez  García,  Historia  Natural,  Afitiiar,  Civil  i  Sagrada  dd  rei- 
no de  Otóle,  libro  6,  capítulo  13. 
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Carvallo  i  Goyeneche,  que  concluyó  en  1796  su 
obra  hasta  el  presente  inédita,  hablando  de  la  re- 
sistencia  de  los  vecinos  de  Santiago  para  salir  a  la 
guerra  de  Arauco  en  tiempo  del  presidente  Lazo 
de  la  Vega,  procura  disculparlos,  haciéndoles  atri- 
buir su  conducta  a  la  inmotivada  i  ofensiva  dis- 
tinción que  los  gobernantes  hacían  entre  españo- 
les-europeos i  americanos. 

"Los  vecinos,  dice,  rehusaban  empeñarse  en 
una  guerra  que  nada  mas  les  prometía  que  penali- 
dades, consumo  i  atraso  de  su  hacienda,  lío  dis- 
taban de  este  peligroso  empeño  por  falta  de  valor 
i  destreza,  que  entonces,  después  i  ahora  lo  que 
le  sobra  a  la  nobleza  de  Chile  es  animosidad  i  ga- 
llardía. Bien  conocían,  i  conocen  ahora  también, 
la  estrecha  obligación  de  defender  el  patrio  suelo; 
pero  hacían  memoria,  i  también  ahora  la  recuer- 
dan, que  la  tierra  toda  de  su  país  está  regada  con 
la  sangre  de  sus  mayores,  i  que  el  fruto  de  este 
rojo  i  horrible  riego  van  otros  de  afuera  a  cojerle, 
sin  que  las  piadosas  reales  disposiciones  de  los  so- 
beranos hayan  sido  bastantes  para  remediar  este 
abuso.  Ven  que  ellos  llevan  todo  el  peso  del  real 
servicio  i  de  la  guerra,  i  que  por  informes  de  los 
gobernadores  cojen  los  estranjeros  el  empleo  que 
supo  merecer  el  hijo  de  la  patria.  Esta  conducta 
observó  el  gobernador  luego  que  vio  salir  de  aquel 
reino  a  su  antecesor,  que  favoreció  i  protejió  esta 
justa  acreencia  de  aquellos  colonos,  les  quitó  los 
empleos  de  la  guerra  i  los  lucrativos  que  obtenían, 
i  los  dio  a  los  europeos.  Estaba  mui  reciente  este 
golpe  que  les  hacía  conocer  servirían  ellos  i  su  pos- 
teridad con  el  desconsuelo  de  verse  despojados  del 
premio,  i  por  eso  no  entraban  por  partido.  Este 
es  mal  irremediable.  Está  lejos  el  recurso;  i  al  fa- 
vor de  la  distancia,  son  admitidos  i  atendidos  a 
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ojo  cerrado  los  informes  de  los  gobernadores.  Con- 
formarse con  esta  desgracia  i  servir  a  la  patria  i 
al  rei,  como  se  hace  hasta  hoi,  i  se  hará,  es  saluda- 
ble consejo.  No  perdáis  la  esperanza  que  vendrá 
dia  en  que  el  rei,  renovando  las  piadosas  antiguas 
i  modernas  disposiciones,  mande  estrechamente 
que  los  premios  sean  igualmente  partibles  entre 
los  europeos  i  colonos.  Marchad  alegremente  a  la 
defensa  de  la  corona  cuando  lo  pida  la  necesi- 
dad" (1). 

Efectivamente,  solo  un  criollo  chileno,  el  maes- 
tre de  campo  don  Diego  González  Montero,  ejer- 
ció por  casualidad  e  interinamente,  el  gobierno 
superior  del  país  en  dos  ocasiones;  la  primera  en 
1662  i  la  segunda  en  1670. 

Las  dos  veces,  sobre  todo  la  primera,  estuvo 
mui  poco  tiempo  en  el  mando. 

Sin  embargo,  la  satisfacción  de  los  chilenos  por 
ello  fué  estremada. 

"Esta  elección  del  virrei  (la  efectuada  en  Mon- 
tero el  año  de  1670),  decia  en  1796  el  cronista  Car- 
vallo, fué  mui  aplaudida  i  llenó  de  gozo  los  cora- 
zones de  aquellos  regnícolas,  porque  en  ella  vieron 
no  estaban  escluidos  de  esta  honra;  pero  aunque 
el  caballero  González  se  manejó  con  integridad  i 
moderación  en  los  gobiernos  de  las  ciudades  de 
Concepción  i  Valdivia,  i  en  el  de  su  país,  fué  el 
primero  i  último  que  logró  esta  satisfacción,  i  has- 
ta hoi  hemos  visto  cerrada  esta  puerta  para  todos 
los  demás"  (2). 

Según  el  historiador  Gay,  el  entusiasmo  que 
excitó  en  Santiago  el  nombramiento  de  Montero 

(1)  Carvallo  i  Goyeneche  ,  Descripción  Eistórico-jeográflca  dd  reino 
de  Chile,  parte  1,%  libro  4.°,  capítulo  16. 

(2)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Hisiórico-jeop-Ofica    dd  reino 
de  OhQe,  parte  1.%  libro  4,  capitulo  62. 
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fué  tal,  que  una  numerosa  i  brillante  juventud  se 
apresuró  a  alistarse  bajo  sus  banderas  para  acom- 
pañarle a  la  frontera  contra  los  araucanos  (1). 

El  mencionado  i  otros  muchos  hechos  de  igual 
clase  manifiestan  el  despecho  profundo  que  desde 
mui  luego  esperimentaron  los  chilenos  al  contem- 

Elar  que  siempre  eran  postergados  a  los  peninsu- 
lares en  materia  de  honores  i  de  cargos  públicos. 

III. 

Contribuyeron  mucho  a  avivar  i  enconar  esta 

¡>rofunda  rivalidad  entre  peninsulares  i  criollos 
as  encontradas  pretensiones  que  se  levantaron 
entre  los  frailes  europeos  i  los  americanos. 

Se  conoce  la  estremada  importancia  que  tuvie- 
ron en  la  época  colonial  las  comunidades  relijio- 
sas,  las  cuales  eran  tenidas  por  santas  moradas  de 
ciencia  i  de  virtud. 

Los  individuos  de  ellas  eran  los  consejeros  de 
los  gobernantes,  i  los  guias  de  las  familias. 

Todo  lo  que  les  concernía  despertaba  la  atención; 
i  si  era  algo  grave,  conmovía  la  sociedad  entera. 

Los  capítulos  o  elecciones  periódicas  de  provin- 
ciales i  prelados  eran  verdaderos  acontecimientos, 
en  que  los  poderosos  i  los  humildes,  los  acau- 
dalados i  los  pobres,  tomaban  la  mayor  interven- 
ción, i  que  en  mas  de  una  ocasión  dieron  oríjen  a 
tumultos  armados,  en  los  cuales  a  veces  hubo,  na 
solo  golpes,  sino  también  heridas. 

Sucedió  que  en  los  conventos,  los  frailes  euro- 
peos i  los  frailes  americanos  se  dividieron  en  ban- 
dos encarnizados,  que  se  disputaban  con  zafia  las 
prelacias  i  los  cargos  conventuales,  i  que  recípro- 

( 1 )  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chile,  tomo  8,  capítulo  30. 
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camente  se  aplicaban  persecuciones  de  todo  jénero, 
aunque  mui  poco  edificantes. 

Los  frailes  europeos  eran  los  menos  numerosos; 
pero  en  su  calidad  de  españoles  netos,  tenían  santo 
en  la  corte,  según  la  espresion  vulgar. 

No  pudiendo  conformarse  con  ser  amenudo  ven- 
cidos en  los  capítulos,  idearon  el  sistema  de  las 
alternativas,  o  sea  la  regla  de  que  los  peninsulares 
i  los  criollos  hubiesen  de  ejercer  las  prelacias  pre- 
cisamente por  turno,  debiendo  una  vez  elejirse  los 
provinciales  i  demás  superiores  de  las  órdenes  mo- 
násticas entre  los  primeros;  i  otra  vez,  entre  los  se- 
gundos. 

Este  plan  fué  mui  mal  recibido  por  los  frailes 
americanos,  que  eran  los  mas,  i  que  no  podian  ave- 
nirse con  verse  obligados  a  ceder  los  provinciala- 
tos  i  otros  altos  puestos  a  frailes  que  reputaban 
forasteros  i  aun  advenedizos. 

Pero  el  hecho  fué  que  los  frailes  peninsulares  de 
San  Agustín  de  Méjico,  habiendo  elevado  a  la  San- 
ta Sede  una  esposicion,  cuya  completa  exactitud 
pone  en  duda  el  grave  Solórzano,  obtuvieron  del 
papa  Urbano  VIII  una  bula  espedida  en  Roma  a 
2  de  setiembre  de  1622,  en  la  que  prescribía  que 
las  elecciones  de  dicha  comunidad  recayesen  alter- 
nativamente en  europeos  i  en  criollos. 

La  misma  disposición  fué  sucesivamente  esten- 
diéndose al  mayor  número  de  las  órdenes  monás- 
ticas en  los  dominios  españoles  del  nuevo  mundo. 

Aquello  importaba  un  privilejio  en  favor  de  los 
frailes  peninsulares,  que  caia  en  desdoro  de  los 
frailes  americanos,  pues  se  fundaba  en  el  recono- 
cimiento de  la  superioridad  moral  de  los  primeros. 

No  es  de  estrañar,  pues,  que  contribuyese  a 
acrecentar  las  fuertes  antipatías  que  se  habían  ido 
creando  entre  los  españoles  i  los  criollos. 
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"Causa  gran  dolor  i  sentimiento  a  los  criollos, 
decia  en  la  mitad  del  siglo  XVII  el  jurisconsulto 
Solórzano,  verse  escluir  en  su  patria  de  estos  ho- 
nores, teniendo  partes  para  poder  esperarlos,  i 
que  les  vengan  a  mandar  i  señorear  los  estraños.  I 
esto  aun  les  es  de  mas  desconsuelo  en  las  Filipinas 
i  Guatemala,  donde  los  de  España  son  tantos,  o 
mas  que  los  criollos,  i  se  les  llevan  de  ordinario 
todos  los  oficios;  i  si  éstos  tratan  de  pedir  alterna- 
tiva, se  la  resisten  nervosamente,  siendo  ellos  los 
que  la  han  pedido  i  obtenido  para  otras  partes 
donde  era  mayor  el  número  de  criollos,  contra  la 
regla  del  derecho  que  pide  igualdad  en  éstas  i 
otras  materias,  i  que  pase  uno  por  el  que  impetró 
para  otro"  (1). 

IV. 

Este  establecimiento  de  la  alternativa,  que  ati- 
zó la  discordia  en  los  claustros  i  en  la  sociedad, 
fué  fomentando  cada  dia  mas  i  mas  la  implacable 
rivalidad  entre  los  peninsulares  i  los  criollos,  ri- 
validad que  puede  enumerarse  como  una  de  las 
principales  causas  de  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia. 

Estoi  cierto  que  el  estudio  de  cada  una  de  las 
muchas  i  ruidosas  controversias  que  hizo  nacer, 
nos  haria  asistir  al  espectáculo  de  la  mala  volun- 
tad que  recíprocamente  se  profesaban  los  españo- 
les nacidos  en  el  viejo  mundo  i  los  nacidos  en  el 
nuevo,  i  de  las  mutuas  acusaciones  e  intrigas  a  que 
unos  i  otros  recurrían  para  dañarse;  pero  como 
esto  nos  llevaría  demasiado  lejos,  voi  a  limitarme 
a  dos  ejemplos  sucedidos  en  Chile,  que  tomo  de 

(1)  Solórzano  i  Perora,  Foütica  Indiana,  libro  4,  capítulo  26. 
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documentos  hasta  ahora  sepultados  en  el  polvo  de 
los  archivos,  i  que  desgraciadamente  parecian  con- 
denados a  eterno  olvido. 

Continuando  en  el.  plan  que  me  he  propuesto 
seguir,  procuraré  que  los  actores  mismos,  a  la  ver- 
dad mui  caracterizados,  nos  espongan  los  hechos, 
sin  que  yo  ose  interrumpir  una  discusión  trabada 
entre  tan  encumbrados  personajes. 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  real  audien- 
cia de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  En  26  de 
mayo  de  1788,  se  os  espidió  la  cédula  del  tenor 
siguiente: 

"Ei  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  real  audien- 
cia de  Santiago  de  Chile.  Habiéndoseme  informa- 
do de  lo  conveniente  que  será  pasen  relijiosos  do- 
minicos europeos  a  la  provincia  de  esta  orden  en 
ese  reino  de  Chile  con  el  destino  de  misiones  que 
no  hai  en  ella,  i  se  contemplan  necesarias,  como 
también  para  que  se  verifique  la  alternativa  de 
los  empleos  entre  europeos  i  criollos,  como  j  ene- 
raimen  te  se  observa  en  todas  las  relij  iones  de  Nue- 
va España,  i  en  algunas  de  las  del  Perú,  pues  na- 
da es  bastante  para  poseer  el  corazón  de  esos  na- 
turales, que  tanto  propenden  a  abatir  i  oscurecer 
el  mérito  de  los  europeos,  como  lo  acredita  el  que 
habiendo,  así  en  dicha  provincia,  como  en  la  de 
Buenos  Aires,  sujetos  de  mérito  i  talentos,  no  so- 
lo no  han  procurado,  ni  procuran  adelantarlos,  si- 
no que  antes  por  el  contrario  les  cortan  los  pasos 
en  su  carrera  para  que  así  no  se  verifique  que  en 
ningún  caso  estén  aptos  para  empleos  de  superio- 
ridad, aplicándoles  solamente  a  aquellos  ejercicios 
que  piden  actividad  i  celo,  que  comunmente  faltan 
en  ellos,  según  se  reconoce  de  varios  informes  que 
se  me  han  hecho  del  estado  infeliz  en  que  se  ha- 
llan los  mas  do  los  conventos  de  todas  las  órde- 
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nes  regulares  de  ese  reino,  lo  que  jeneralmente 
proviene  de  la  inacción  que  en  ellas  reina,  i  que, 
aunque  no  hubiera  mas  ejemplar  que  el  del  cole- 
jio  de  misioneros  de  Chillan,  gobernado  por  euro- 
peos, en  donde  resplandece,  así  la  regular  obser- 
vancia i  vida  común,  como  el  esmero,  primor  i 
aseo  de  sus  edificios,  i  abundancia  de  subsidios 
para  la  subsistencia  de  aquellos  relijiosos,  bastaría 
para  hacer  ver  la  necesidad  de  que  vayan  a  esos 
reinos  relijiosos  europeos  para  todas  las  órdenes 
en  donde  se  guarde  la  alternativa,  con  lo  que  se 
verán  medrar  las  relijiones,  i  talvez  se  cortarán 
tantos  abusos  i  ruidos  escandalosos,  que  comun- 
mente se  advierten  en  los  capítulos  de  todas  las 
órdenes,  que  es  el  principal  objeto  i  atención  de 
esos  naturales;  que  en  la  provincia  de  Lima  es 
constante  el  establecimiento  de  dicha  alternativa 
en  muchas  relijiones,  i  aun  en  la  de  Santo  Domin- 
go también  la  hubo,  pero  se  ha  estinguido  con  no 
dar  hábitos  a  europeos,  en  cuya  atención,  i  la  de 
haberse  tenido  por  conveniente  se  establezca  en  la 
reliiion  de  San  Francisco  de  ese  reino  dicha  alter- 
nativa, no  siendo  menos  los  motivos  que  exijen  la 
necesidad  que  hai  de  ella  en  otras  relijiones,  para 
lo  que  no  faltan  al  presente  sujetos  en  las  provin- 
cias de  Chile  i  de  Buenos  Aires  de  relijiosos  do- 
minicos en  quienes  puedan  recaer  las  prelacias  de 
mayor  orden,  se  me  ha  suplicado  a  nombre  de  és- 
tos sea  servido  mandar  se  establezca  en  ellas  la 
alternativa,  con  cuyo  incentivo  habrá  mas  euro- 
peos de  los  muchos  que  van  a  esos  países  que 
quieran  seguir  la  vida  regular  en  el  seguro  de  ha- 
llarse atendidos  en  los  claustros,  i  aun  cuando  fal- 
tasen, tanto  para  el  perfecto  establecimiento  de  la 
alternativa,  como  para  el  de  misiones,  se  podría 
usar  del  arbitrio  de  que  los  navios  que  arriban  a 
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esos  países  condujesen  relijiosos  con  título  do  ca- 
pellanes, los  que  desde  España  llevasen  la  asigna- 
ción a  la  provincia  en  que  habían  de  residir,  li- 
bertándose por  este  medio  mi  real  erario  de  lo» 
costos  que  tiene  en  la  conducción  de  misiones;  i 
lográndose  también  la  observancia  en  esas  provin- 
cias de  la  vida  regular,  como  la  que  se  practica  en 
los  conventos  de  Europa,  que  tanto  se  distinguen 
de  esos  en  un  todo,  í  se  verán  adelantadas  esas 
provincias,  i  los  europeos  lograrán  con  sus  natu- 
rales las  satisfacciones  a  que  por  sus  méritos  son 
acreedores.  Vista  esta  instancia  en  mi  consejo  de 
las  Indias,  con  lo  espuesto  por  mi  fiscal,  he  resuel- 
to me  informéis,  como  os  lo  mando,  lo  que  se  os 
ofreciere  i  pareciere  sobre  el  establecimiento  de  la 
alternativa  que  en  ella  se  propone  como  conve- 
niente para  el  mejor  gobierno  de  esas  provincias. 
Fecha  en  Aranjuez  a  26  de  mayo  de  1788. — Yo 
el  Mei* — Por  mandado  del  Reí  Nuestro  Señor,  Lon 
Manuel  de  Ne&táres. 

"Por  varios  relijiosos  dominicos  de  esa  provin- 
cia de  Chile,  i  naturales  de  esos  mis  dominios,  se 
ha  espuesto  en  representación  de  28  de  noviembre 
del  referido  año  de  1788  están  firmemente  persua- 
didos a  que  con  el  establecimiento  de  la  alternati- 
va se  cortarán  los  abusos  i  excesos  que  refieren, 
suplicando  me  digne  mandar  establecerla  desde 
luego;  i  en  el  caso  de  que  nó  pudiese  tener  efecto 
para  el  próximo  capítulo,  que  habia  de  celebrarse 
en  24  de  enero  del  corriente  año,  se  suspendiese 
éste  hasta  que  se  verificase  aquella.  También  se 
ha  representado  por  otro  individuo  de  la  misma 
relijion  la  oposición  que  hacía  el  provincial  i  algu- 
nos relijiosos  americanos  a  fin  de  que  no  se  verifi- 
case el  establecimiento  de  la  alternativa,  i  que  se 
celebrase  dicho  capítulo  entre  ellos  para  elejir  de 


.* 
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provincial  un  discípulo  del  primero,  siendo  tal  el 
influjo,  que  tienen  de  su  partido  a  algunos  oidores 
de  esa  mi  real  audiencia,  de  suerte  que,  aunque 
el  fiscal  de  ella  ha  insistido  en  que  se  informe  ser 
conveniente  la  alternativa,  se  ha  suspendido  ha- 
cerlo, i  se  dificulta  se  practique.  I  habiéndose  vis- 
to en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  espuesto  por 
mi  fiscal,  teniendo  presente  aue  después  de  dos 
años  no  habéis  contestado  a  la  inserta  cédula,  he 
resuelto  que  inmediatamente  ejecutéis,  como  os  lo 
mando,  el  informe  que  por  ella  os  está  pedido, 
manifestándoos  al  mismo  tiempo  la  estrañeza  que 
ha  causado  la  morosidad  con  que  habéis  camina- 
do en  la  materia.  Fecha  en  Aranjuez  a  28  de  ma- 
yo de  1790. — Yo  el  Rei. — Por  mandado  del  Rei 
Nuestro  Señor,  Manuel  de  Nestéres". 

En  cumplimiento  del  primer  mandato,  la  au- 
diencia de  Santiago  espuso  al  rei  en  23  de  mar- 
zo de  1790,  acompañando  los  respectivos  compro- 
bantes, "hallarse  plenamente  justificado  que  los  rc- 
lijiosos  trajinan  o  negocian  particularmente,  que 
no  van  al  refectorio,  i  salen  sus  compañeros  a  per- 
noctar fuera  de  los  conventos,  aunque  estén  en  ca- 
sas inmediatas  a  ellos;  que  admiten  seglares  en  los 
claustros,  i  aun  en  las  celdas  de  los  novicios;  que 
las  misiones  están  abandonadas,  i  la  predicación  i 
asistencia  al  coro  sin  el  debido  ejercicio;  i  que  por 
lo  mismo  es  necesario  un  pronto  i  eficaz  remedio; 
pero  sin  embargo,  los  relijiosos  a  quienes  pidió  in- 
forme no  acceden  a  que  la  causa  de  los  males  sea 
la  falta  de  europeos,  ni  que  la  alternativa  entre 
éstos  i  los  americanos  pueda  reducir  la  relijiosidad 
a  su  estado  formal;  i  sí  aseguran  que  el  daño  lo 
orijina  la  multitud  i  crecido  número  de  relijiosos, 
por  ser  mui  escasas  las  rentas  para  mantenerlos, 
viéndose  sus  individuos  en  la  precisión  de  entre- 
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garse  a  destinos  que  los  distraen  de  la  clausura  í 
recojimiento;  que,  no  solo  niegan  hayan  sido  per- 
judicados los  europeos,  sino  que  afirman  que  siem- 
pre se  les  ha  atendido  mas  que  a  los  americanos, 
i  para  su  comprobación  citan  los  destinos  i  grado» 
de  los  seis  que  hai  en  la  actualidad  en  esa  provin- 
cia de  Chile,  nombrados  frai  Antonio  Galiano,  frai 
José  Antonio  Rodríguez,  frai  Antonio  Pérez,  frai 
Sebastian  Romero,  i  dos  hermanos  del  coro  llama- 
dos frai  José  Gómez  i  frai  Juan  de  San  Agustín, 
añadiendo  los  citados  relijiosos  informantes  que 
siendo  del  real  agrado,  desde  luego  admitían  gus- 
tosos la  alternativa,  suplicando  a  Su  Majestad  se 
dignase  mandar  se  estableciese  sin  deshonor  o  (íes- 
crédito  de  los  relijiosos  naturales  de  este  país;  que 
no  se  diese  principio  a  ella  hasta  que  la  provincia 
tuviese  número  suficiente  para  elejir  con  libertad 
los  mas  dignos  i  adaptables  a  los  empleos;  que  pa- 
ra éstos  solo  habían  de  ser  nombrados  los  que  tu- 
viesen las  cualidades  prevenidas  por  los  estatutos 
de  la  relijion,  como  eran  para  gozar  de  la  voz  acti- 
va, haber  sido  confesores,  i  para  este  cargo,  estu- 
diado tres  años  artes  i  cuatro  teolojía;  para  prio- 
res de  los  conventos  que  son  casas  de  estudios, 
habian  de  tener  la  cualidad  de  confesores,  doce 
años  de  profesión  i  aptitud  para  predicar;  que  los 
priores  de  las  casas  de  estudios  habian  de  haber 
enseñado  tres  años  artes,  sido  uno  maestros  de  es- 
tudiantes i  leído  cinco  teolojía;  que  para  provin- 
ciales habian  de  haber  pasado  la  carrera  de  lecto- 
res como  los  priores  de  casas  de  estudios,  o  hallar- 
se graduados  en  teolojía;  i  que  ninguno  que  no  tu- 
viese estas  cualidades  pudiese  ser  ni  provincial  ni 
prior;  que  después  que  hubiesen  gobernado,  ño  pu- 
diesen volverse  a  sus  provincias,  ni  desde  allí  re- 
sistirse a  contribuir  a  los  conventos  con  aquellos 
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emolumentos  que  la  provincia  acostumbra  dar  a 
sus  prelados;  que  se  formase  un  estado  de  todos 
los  bienes  raíces  de  los  conventos  de  la  provincia, 
i  que  su  importe  total  se  distribuyese  a  proporción 
sin  permitir  otro  alguno,  ni  que  se  contase  con  li- 
mosnas para  la  fundación,  prohibiéndose  a  los 
frailes  toda  cuestación,  a  no  ser  en  caso  de  ruina 
considerable  que  no  se  pudiese  reparar  con  los 
fondos  del  convento;  que  se  arreglase  el  número  de 
relijiosos  a  las  rentas  de  las  casas,  i  se  quitase  a 
la  provincia  la  facultad  de  hacer  elecciones,  i  lle- 
vasen de  España  sujetos  de  probidad  i  literatura 
que  la  gobernasen  i  sus  respectivos  conventos  has- 
ta que  se  restableciese  la  disciplina  monástica  i  es- 
tuviesen las  cosas  en  el  ser  i  estado  conforme  a  las 
leyes  i  estatutos  de  la  relijion,  i  verificado  esto  se 
volviese  a  la  provincia  el  derecho  de  elejir  como 
hasta  ahora;  i  finalmente  que  para  conseguir  con 
mas  facilidad  ponerla  en  estado  floreciente,  cuan- 
do se  remitiesen  de  los  reinos  de  España  relijio- 
sos, se  trajesen  otros  tantos  de  éstos  que  fuesen  jó- 
venes, i  se  colocasen  en  las  provincias  de  España, 
siendo  mejor  si  fuese  el  número  doble  de  los  que 
viniesen." 

Por  su  parte,  el  obispo,  evacuando  el  informe 
que  sobre  esta  materia  se  le  había  pedido  por  otra 
real  cédula,  manifestó  al  rei  en  carta  de  22  de 
febrero  de  1789  uque  no  solo  era  conveniente,  sino 
necesario,  el  establecimiento  de  la  alternativa  de 
los  relijiosos  dominicos  entre  criollos  i  europeos 
en  la  provincia  de  Chile  i  la  de  Buenos  Aires  pa- 
ra formarlos  en  la  observancia  regular  i  el  desti- 
no de  las  misiones." 

En  vista  de  estos  antecedentes,  el  monarca,  por 
cédula  espedida  en  San  Ildefonso  a  22  de  julio  de 
1791,  decidió  se  formase  en  la  ciudad  de  Santiago 
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una  junta  compuesta  del  presidente,  del  rejente, 
de  un  oidor  i  del  fiscal  de  la  audiencia,  del  reve- 
rendo obispo  de  la  diócesis  i  de  un  canónigo  o  dig- 
nidad que  éste  elijiese,  para  que  llamando  ante 
sí  al  provincial  de  dominicos  i  a  dos  maestros 
de  la  mejor  opinión  e  imparcialidad,  examinase  la 
situación  de  dicha  orden  en  Chile,  i  mui  en  parti- 
cular lo  relativo  a  sus  rentas  i  al  número  de  con- 
ventos, indagando  sí  podría  quedar  algún  sobran- 
te anual  para  costear  la  venida  de  los  relijiosos 
que  debían  enviarse  de  España. 

La  junta  debía  trasmitir  al  monarca  noticias 
sobre  todo  aquello;  pero  debia  tener  entendido 
que  no  estaba  facultada  para  decretar  por  sí  nin- 
guna innovación  hasta  la  real  resolución. 

Mientras  tanto,  trascurrieron  mas  de  tres  años 
sin  que  la  tal  junta  evacuara  el  informe  pedido. 

¿Fué  aquella  tardanza  un  simple  efecto  de  la 
lentitud  propia  de  la  administración  colonial,  o 
bien  el  resultado  de  las  maniobras  de  los  domini- 
cos chilenos,  que  deseaban  mantener  el  statu  guo 
para  impedir  el  establecimiento  de  la  aborrecida 
alternativa,  i  el  gobierno  de  los  frailes  europeos? 

Yo  me  inclino  mucho  a  suponer  lo  segundo. 

Lo  cierto  fué  que  en  aquel  intervalo  de  tiempo, 
los  dos  bandos  no  se  descuidaban  en  la  corte,  ha- 
ciendo activas  jestiones  cada  uno  por  su  lado  para 
lograr  el  objeto  de  sus  pretensiones. 

Los  frailes  europeos  presentaron  al  rei  en  10  de 
enero  de  1794  un  plan  de  reforma  de  la  orden  do- 
minicana en  Chile  sin  firma  ni  nombre  de  quien 
lo  hacía. 

Aquel  papel  anónimo  principiaba  de  esta  ma- 
nera mui  significativa:  "La  relijion  de  Santo  Do- 
mingo del  reino  de  Chile  se  halla  constituida  en 
un  estado  el  mas  calamitoso  i  exije  una  pronta  i 
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eficaz  reforma;"  i  enumeraba  como  el  primero  de 
los  remedios  que  urjia  aplicar:  "el  establecimien- 
to de  alternativas  de  empleos  entre  los  americanos 
i  europeos  para  guardar  la  debida  igualdad,  unión 
i  amor  recíproco  entre  unos  i  otros,  i  abolir  la  odio- 
sa esclusiva  que  hacía  como  hereditario  el  gobier- 
no en  aquellos  con  aversión  de  éstos,  quienes  en 
tal  caso  les  influirían  en  las  saludables  máximas  i 
buenas  costumbres  de  sus  países." 

Ademas,  los  frailes  europeos  obtenían  que  el  rei, 
por  cédula  de  24  de  setiembre  de  1794,  reconvinie- 
se por  la  tardanza  en  despachar  el  informe  pedido 
sobre  materia  tan  grave  i  exijiese  que  se  evacua- 
ra con  la  brevedad  posible. 

A  su  vez,  los  frailes  chilenos  enviaron  a  Espa- 
ña a  frai  José  Godoi  en  calidad  de  procurador  je- 
neral  para  que  rectificase  las  imputaciones  que  se 
hacían  contra  ellos,  i  defendiese  su  causa. 

El  rei  mismo  será  quien  nos  haga  saber  con  su 
real  palabra  el  resultado  de  la  comisión  que  los 
dominicos  habían  confiado  al  padre  Godoi. 

"El  Rei.  Presidente,  rejente  i  oidores  de  mi  real 
audiencia  de  Santiago  del  reino  de  Chile.  Con  mo- 
tivo de  la  real  cédula  que  se  os  espidió  en  24  de 
julio  de  1791  sobre  la  corrección  de  varios  excesos 
que  resultaban  de  los  testimonios  que  me  remitis- 
teis en  carta  de  23  de  marzo  de  1790  causados  por 
la  falta  de  disciplina  monástica  i  distracción  de  los 
relijiosos  del  orden  de  Santo  Domingo  de  esa  pro- 
vincia, se  presentó  en  mi  consejo  de  las  Indias  el 
maestro  frai  José  Godoi,  procurador  jeneral  de  ella, 
solicitando  se  le  entregase  el  espediente  de  que  di- 
manó la  citada  cédula  para  esponer  lo  conveniente 
en  razón  de  algunas  espresiones  menos  decorosas 
que  contenia,  i  que  creía  incompatibles  con  el  ho- 
nor a  que  se  habían  hecho  acreedores  los  individuos 
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de  aquella  provincia;  i  no  habiendo  tenido  por 
conveniente  acceder  a  su  instancia,  presentó  el  mis- 
mo frai  José  Godoi  en  19  de  setiembre  de  1794  un 
memorial  en  que  espuso  difusamente  sobre  la  arre- 
glada vida  i  costumbres  de  aquellos  relijiosos,  i  lo 
comprobó  con  lo  que  resulta  de  un  testimonio  que 
presentó  de  la  información  de  testigos  de  mayor 
escepcion  i  clase,  i  con  otros  documentos  justifica- 
tivos que  califican  la  conducta  de  los  relijiosos  del 
orden  de  predicadores  de  esa  provincia,  los  cuales 
lejos  de  haberse  refriado  en  el  fervor  que  inspira 
su  instituto,  se  portaban  con  el  mayor  decoro  i 
puntualidad  en  la  observancia  de  su  regla,  cum- 
pliendo con  los  ministerios  de  cátedra  i  pulpito  en 
todas  las  ocasiones  que  lo  exije  la  utilidad  de  los 
fieles,  ausiliando  a  éstos  en  sus  necesidades  espiri- 
tuales, i  ayudando  a  los  párrocos  en  las  funciones 
de  su  ministerio,  sin  perder  de  vista  la  observan- 
cia regular,  la  asistencia  al  coro  i  confesonario,  i 
dando  con  su  porte  relijioso  el  mejor  ejemplo  de 
virtud,  como  corresponde  a  su  carácter  sacerdotal 
i  regular.  I  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con 
lo  que  dijo  mi  fiscal,  respecto  a  que  por  los  infor- 
mes, documentos  i  demás  que  ha  hecho  presente 
frai  José  Godoi,  i  por  los  antecedentes  que  se  han 
reconocido  aparecen  desvanecidas  las  causas  que 
dieron  motivo  a  la  espedicion  de  la  citada  mi  real 
cédula  de  22  de  julio  de  1791;  i  no  siendo  justo  en 
estas  circunstancias  que  los  relijiosos  de  Santo  Do- 
mingo en  esa  provincia  de  Chile  padezcan  en  su 
conducta  una  nota  que  no  han  merecido,  señalada- 
mente en  el  supuesto  que  se  hizo  de  resultar  ple- 
namente justificados  los  excesos  que  allí  se  indican, 
he  resuelto  se  libre  esta  mi  real  cédula  para  que  la 
anterior  no  perjudique  al  buen  crédito  i  fama  de 
dichos  relijiosos,  de  cuyo  celo  espero  continuarán 
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con  la  mayor  aplicación  en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio, cooperando  a  las  demás  providencias  que 
se  espidan  sucesivamente  en  los  otros  puntos  de 
reforma,  que  se  mezclaron  con  éste,  de  que  sepa- 
radamente se  queda  tratando  para  su  resolución. 
Lo  que  os  participo  para  vuestra  intelijencia,  i  que 
hagáis  entender  esta  mi  real  determinación  a  esa 
provincia  de  dominicos  para  su  satisfacción.  Fe- 
cha en  Aran  juez  a  3  de  abril  de  1695. — Yo  el  Rei. 
— Por  mandado  del  Rei  Nuestro  Señor,  Silvestre 
Collar:' 

El  fraile  español  Pedro  José  Parras  refiere  en 
su  obra  titulada  Gobierno  de  los  Regulares  de  la 
América  el  modo  como  los  dominicos  criollos  su- 
pieron ir  aplazando  la  alternativa.  "La  provincia 
de  Chile,  dice,  tenia  entonces  mui  pocos  europeos, 
i  fueron  acabando  sus  dias  sucesivamente.  Admi- 
tieron la  alternativa  para  cuando  hubiera  un  nú- 
mero competente  de  relijiosos  de  España.  Ella 
nunca  los  pidió,  ni  quiso  venir  a  buscarlos;  i  siem- 
pre que  los  prelados  jenerales  la  reconvenian,  se 
llamaba  pobre  de  solemnidad,  i  se  mantenía  en 
que  le  faltaban  todos  los  medios  que  necesitaba 
para  poder  conducir  relijiosos  de  estas  partes  (Es- 
paña). Su  Majestad  nunca  trató  de  enviarlos,  por- 
que no  se  esperaba  que  las  misiones  hiciesen  por 
aquella  parte  (Chile)  algunos  progresos  por  enton- 
ces. Con  esto  han  sabido  mantenerse  solos"  (1). 

V. 

En  la  orden  franciscana  de  Chile,  ocurrieron 
sucesos  enteramente  análogos  a  los  que,  según  que- 

(1)  Parras,  Gobierno  de  los  Regulare*  de  la  América,  parte  2,  capitu- 
lo 17,  número  699. 
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da  referido,  tuvieron  lugar  en  la  orden  de  Santo 
Domingo. 

El  convento  que  los  franciscanos  tenían  en  San- 
tiago estaba  dividido  en  dos  parcialidades,  la  de 
los  europeos  i  la  de  los  americanos. 

A  fin  de  evitar  cismas  i  discusiones,  convinie- 
ron en  que  las  dos  rejirian  alternativamente  la  co- 
munidad. 

Pero  resultó  que  con  el  tiempo  el  partido  de  los 
americanos  vino  a  ser  tan  numeroso  i  preponde- 
rante, que  dio  un  pequeño  golpe  de  estado,  i  se  al- 
zó con  el  poder. 

Uno  de  los  corifeos  del  bando  caído,  frai  Jeró- 
nimo Hilario  de  Quintanilla,  se  escapó  entonces 
secretamente  del  convento,  i  se  dirijió  a  España 
para  reclamar  en  nombre  de  sus  hermanos  contra 
aquella  usurpación. 

Al  saber  la  revolución  ocurrida  en  el  convento, 
Carlos  IV  no  pudo  reprimir  la  cólera,  i  resolvió 
tomar  las  providencias  mas  rigorosas  para  conte- 
ner "la  relajación,  el  desorden  i  el  escándalo  que 
se  reconocían  a  vista  de  un  porte  tan  irregular." 

Por  una  real  cédula  fecha  en  Aranjuez  a  21  de 
abril  de  1802,  mandó  que  el  comisario  jeneral  de 
la  orden  nombrase  un  delegado  provisto  de  las 
mas  amplias  facultades  para  que  procediese  inme- 
diatamente a  la  reunión  de  un  capítulo  "en  la  for- 
ma que  correspondía,  cuidando  de  que  se  observa- 
se la  alternativa  con  la  puntualidad  que  se  debia, 
i  que  la  porción  europea  fuese  reintegrada  en  to- 
dos los  oficios,  cátedras  i  demás  destinos  que  la 
competían;' f  i  ademas  se  ocupase  en  la  indagación 
i  pesquiza  de  todos  los  excesos  delatados  contra  el 
provincial  frai  Tadeo  Villalon,  visitador  frai  Ma- 
nuel Silva,  su  comisionado  frai  Manuel  Diaz  i  los 
otros  que  resultasen  culpables,  debiendo  remitirse 
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las  actuaciones  al  comisario  de  la  orden  i  al  conse- 
jo de  Indias  para  que  tomasen  las  providencias 
convenientes.  Dispuso  por  último  que  no  se  moles- 
tase al  padre  frai  Jerónimo  Hilario  de  Quintanilla 
por  haber  ido  a  España  en  nombre  de  sus  compa- 
triotas oprimidos  a  manifestar  los  males  i  perjui- 
cios que  padecian,  i  a  promover  los  oportunos 
remedios. 

Vino  a  Chile  de  delegado  frai  Francisco  Javier 
Ramírez,  el  cual  hizo  i  deshizo  todo  lo  que  se  le 
antojó  como  enviado  que  era  del  rei;  persiguió  a  los 
frailes  americanos,  levantó  procesos  contra  ellos, 
obligó  a  uno  a  buscar  un  refujio  en  el  convento  do 
Santo  Domingo,  i  colocó  a  los  europeos  en  todos 
los  cargos  de  la  comunidad  franciscana. 

La  indignación  que  estos  procedimietos  levanta- 
ron contra  los  peninsulares  fué  tan  grande,  que 
ellos  mismos  se  asustaron. 

En  8  de  enero  de  1803,  dirijieron  al  rei  una  re- 
presentación en  que  negaban  la  comisión  que  co- 
mo apoderado  suyo  se  había  atribuido  el  padre 
Quintanilla,  sostenían  que  todo  lo  que  éste  nabia 
aseverado  era  una  falsedad,  i  pedían  que  se  repu- 
siesen las  cosas  al  estado  que  tenían  antes  de  que 
viniese  Ramírez,  o  que  se  delegasen  al  obispo  de 
Santiago  las  facultades  que  Ramírez  había  traído 
para  que  el  prelado  oyera  a  todos  en  justicia,  i  se 
celebrara  un  nuevo  capítulo,  dando  por  nulo  todo 
lo  hecho  hasta  entonces. 

Esta  solicitud  fué  apoyada  por  otras  tres  firma- 
das por  los  americanos  i  tendentes  al  mismo  fin; 
pero  el  rei  declaró  por  cédula  espedida  en  San  Lo- 
renzo a  26  de  noviembre  de  1803,  que  todas  ellas 
eran  "enteramente  despreciables,  suversivas  del 
buen  orden,  infundadas,  intempestivas  i  oríjen  de 
nuevas  discordias,  con  que  se  pretendía  ofuscar  la 
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verdad  i  envolver  la  provincia  en  perpetua  confu- 
sión;" ordenó  que  se  cumpliera  puntual  i  exacta- 
mente su  cédula  anterior,  que  al  efecto  volvió  a 
trascribir;  i  conminó  a  los  relijiosos  que  de  cual- 
quier modo  se  opusiesen  a  su  ejecución  con  que 
serian  espulsados  de  Chile  como  perturbadores  de 
la  paz,  dando  sobre  esto  las  mas  estrechas  ins- 
trucciones al  obispo  i  al  presidente. 

VI. 

Puede  colejirse  por  los  anteriores  ejemplos,  que 
solo  son  unos  de  tantos  de  la  misma  especie,  cuál 
era  el  tenaz  e  incansable  encono  que  dividia  a  los 
frailes  peninsulares  i  criollos,  los  cuales  con  sus 
denuncios  exajerados  i  contradictorios,  hacian  va- 
cilar el  ánimo  del  soberano  en  favor  ya  de  los 
unos,  ya  de  los  otros. 

La  larga  lucha  frailesca  de  las  alternativas,  dos 
de  cuyos  variados  i  numerosos  episodios  acabo  de 
referir,  fué  únicamente  una  de  las  muchas  formas 
que  tomó  la  profunda  rivalidad  que  comenzó  a  apa- 
recer desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
entre  los  naturales  de  España  i  sus  descendientes 
en  América,  i  que  de  dia  en  dia  fué  exacerbándose 
mas  i  mas. 

Todo  el  que  examine  este  hecho  con  la  mas  es- 
tricta imparcialidad  no  podrá  menos  de  declarar 
que  la  causa  principal  de  esta  división  fué  la  in- 
soportable soberbia  de  los  peninsulares. 
-  Sin  ir  mas  lejos,  la  contienda  de  los  frailes  do- 
minicos poco  antes  mencionada  nos  suministra 
una  prueba  de  ello. 

No  habia  en  la  provincia  monástica  de  Santo 
Domingo  en  Chile  mas  que  cuatro  padres  euro- 
peos de  misa  i  dos  coristas;  i  sin  embargo,  alzaban 
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la  pretensión  de  que  habían  de  alternarse  en  los 
cargos  de  la  comunidad  con  los  frailes  criollos,  que 
componian  la  casi  totalidad  de  la  orden;  i  esa  des- 
medida pretensión  daba  oríjen  a  una  larga  serie 
de  jestiones  que  duraba  años,  i  en  la  cual  los  po- 
bres frailes  chilenos  no  salieron  siempre  bien  pa- 
rados. 

I  no  vaya  a  creerse  que  este  era  un  hecho  ca- 
sual ocurrido  en  Chile. 

En  la  obra  antes  citada  del  fraile  europeo  Pa- 
rras, se  encuentra  el  siguiente  dato  mui  signifi- 
cativo: 

"Oí  decir  en  estos  últimos  años  que  viví  en  la 
corte,  espone  este  señor,  a  quien  su  oríjen  no  pue- 
de hacer  sospechoso  de  parcialidad  en  favor  de  los 
americanos,  que  en  cierta  provincia  habia  solos 
tres  relijiosos  europeos,  i  que  el  reputado  por  mas 
digno  habia  entrado  i  vivido  muchos  años  en  la 
provincia  en  la  clase  de  los  legos,  i  pasado  en  su 
mayor  edad  al  estado  de  corista,  i  que  no  obstante 
esto,  los  precisaban  a  la  alternativa,,  (1). 

Para  que  se  comprenda  mejor  cuanto  habia  de 
irritante  en  esta  práctica,  léase  la  siguiente  des- 
cripción que  hace  el  mismo  autor  de  lo  que  eran 
jeneralmente  los  frailes  sus  paisanos  que  venían  a 
América: 

"Son  allí,  dice,  algunos  muchachos  i  mozos  eu- 
ropeos, que  visten  el  hábito  de  todas  las  relij  iones 
respectivamente  en  las  provincias  de  Indias.  Unos 
de  éstos  pasaron  a  ellas  con  plaza  de  marineros, 
otros  en  calidad  de  pajes,  escribientes,  ayudas  de 
cámara  o  agregados  i  recomendados  para  impo- 
nerlos en  el  vasto  comercio  que  por  allí  se  hace» 


(1)  Parras,  Gobierno  de  los  Regulares  de  la  América,  parte  2,  capí» 
tulo  28,  número  720. 
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Determínanso  después  a  variar  de  destino.  Tuvie- 
ron algunos  de  ellos  unos  cortos  principios  de  gra- 
mática; i  con  ellos  i  alguna  aplicación  para  per- 
feccionarse, piden  el  hábito  de  esta  o  aquella  reli- 
jion.  Dejo  la  circunstancia  de  la  vocación  al  cui- 
dado de  quien  tiene  la  obligación  de  examinarla; 
i  digo  únicamente  que  admitidos  en  los  novicia- 
dos, ya  antes  de  profesar,  están  en  la  intelijencia 
de  que  con  sola  la  suerte  de  haber  nacido  en  Eu- 
ropa contraen  en  su  profesión  un  derecho  indele- 
ble a  todos  los  empleos;  i  fijándoseles  la  especie 
de  que  no  necesitan  de  estudiar  para  obtenerlos, 
pierden  el  tiempo  que  consumen  en  la  calidad  i 
clase  de  estudiantes,  i  aun  se  burlan  de  algunos 

Eocos  que  cumplen  exactamente  con  su  obligación. 
<a  verdad  es  esta:  ellos  lo  saben,  i  todos  ven  que 
en  cuatro  dias  se  ve  un  marinero  trasformado  en 
un  novicio,  en  fraile  profeso,  en  guardián  o  prior, 
i  luego  en  un  hombre  que  lo  manda  todo"  (1). 

VII. 

La  escasa  literatura  colonial,  particularmente  la 
de  los  siglos  XVII  i  XVIII,  comprende  numero- 
sos escritos  contra  el  monopolio  de  los  altos  em- 
pleos i  honores  establecido  en  favor  de  los  penin- 
sulares, i  contra  la  desconsideración  con  que  eran 
tratados  los  criollos  a  pesar  de  lo  que  ordenaban 
distintas  i  repetidas  leyes. 

El  jesuita  José  de  Acosta  i  frai  Juan  Zapata 

{)onderan  en  dos  tratados  latinos  que  escribieron, 
a  mucha  pobreza  i  desventura  a  que  por  la  causa 
indicada  •  habían  venido  gran  número  de  hijos  i 


(1)  Parras,  Gobierno  de  los  Regulares  dt  la  América,  parte  2,  capí- 
tulo 28,  número  724. 
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nietos  de  los  mas  beneméritos  i  antiguos  conquis- 
tadores i  pobladores,  i  las  quejas  que  proferían  al 
verse  en  su  propio  país  olvidados  i  necesitados, 
cuando  los  naturales  de  otros  gozaban  todos  los 
provechos  de  la  conquista  i  población  de  Amé- 
rica (1). 

El  licenciado  Antonio  de  León,  en  un  tratado 
De  Confirmatiane  JReale,  sostiene  categóricamente 

?ue  los  criollos  en  los  bienes  i  emolumentos  de  las 
ndias  deben  ser  tenidos  por  hijos  lejítimos,  ocu- 
pando  el  primer  lugar;  i  los  nacidos  en  España  solo 
por  adoptivos  olejitimados,  cuya  participación  en 
ellos  nunca  podía  llegar  hasta  perjudicar  a  los  le- 
jítimos. 

Tengo  noticias  de  que  dirijieron  en  diversos  tiem- 
pos al  reí  i  al  consejo  de  Indias  largos  i  esforzados 
memoriales  sobre  la  materia,  varios  jurisconsultos 
americanos,  entre  otros,  el  oidor  de  la  audiencia 
del  Nueva  Reino  de  Granada  licenciado  Juan  Or- 
tiz  de  Cervantes,  el  inquisidor  del  Perú  don  Luis 
de  Betancur  i  Figueroa,  el  oidor  de  la  audiencia 
de  Panamá  don  Sebastian  de  Sandoval  i  el  maes- 
tre escuela  de  la  catedral  del  Cuzco  doctor  Ye- 
lasco  de  Contréras  Valverde. 

Todos  estos  escritos,  que  fueron  dados  a  la  es- 
tampa, i  tuvieron  alguna  circulación,  merecieron 
muchos  aplausos  de  los  interesados,  como  es  de 
concebirse. 

Iguales  reclamaciones  se  encuentran  en  los  es- 
critos del  obispo  Villarroel,  quien  en  la  dedicato- 
ria de  sus  sermones  i  en  sus  comentarios  las  apoya 
según  su  costumbre  en  citas  de  los  libros  sagra- 
dos i  profanos,  recordando,  entre  otros,  para  cen- 

(1)  Acosta,  Dé  Procuratione  hdiarum  Sed/ufo,  libro  3,  capítulo  11. — 
Zapata,  De  Jusiüia  Distributiva,  parto  3,  capítulo  final. 
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surar  la  completa  discordancia  que  habia  entre  la 
lei  i  la  práctica  un  testo  en  que  Tito  Livio  refiere 
que  la  plebe  romana  pedia  que,  o  se  cumpliese  la 
lei  que  se  habia  promulgado  para  que  los  tribunos 
tuviesen  potestad  consular,  o  se  revocase,  si  nunca 
se  habia  de  ejecutar,  "porque  menos  afrenta  les 
harían  con  la  iniquidad  del  derecho,  que  con  des- 
preciarlos de  hecho,  teniéndolos  por  indignos  de 
gozar  de  esa  honra  i  autoridad." 

El  obispo  de  Trujillo  doctor  don  Pedro  de  Orte- 
ga Sotomayor.  en  una  censura  de  la  obra  de  frai 
Alfonso  Briceño  Super  Scotum,  lamentaba  en  nom- 
bre de  los  criollos  "que  por  muchos  méritos  que 
tuviesen,  no  les  tocaba  un  hueso  roído." 

El  célebre  jurisconsulto  Solórzano  i  Pereira,  que 
en  sus  obras  se  manifiesta  siempre  favorable  a  los 
criollos,  enumera  en  su  Política  Indiana  tres  razo- 
nes para  demostrar  la  justicia  i  la  conveniencia 
de  que  en  igualdad  de  méritos  se  les  prefiera  pa- 
ra los  cargos  i  beneficios  eclesiásticos  del  nuevo 
mundo. 

"La  primera,  que  se  puede  probablemente  en- 
tender que  serán  mas  aptos  para  los  ministerios  re- 
feridos por  el  mayor  amor  que  tendrán  a  la  tierra 
i  patria  donde  nacieron." 

"La  segunda,  por  la  pericia  del  idioma  o  lengua 
que  hablan  los  indios  de  la  misma  tierra,  la  cual 
mamaron  en  la  leche  los  nacidos  en  ella,  i  la  apren- 
den tarde  i  mal  los  que  vienen  de  fuera." 

"La  tercera  es  que  los  criollos  pocas  veces  con- 
siguen en  España  premio  alguno  por  sus  estudios, 
méritos  i  servicios;  i  si  también  se  sintiesen  priva- 
dos de  los  que  pueden  esperar  en  sus  tierras,  i  que 
se  los  ocupaban  los  que  van  de  otras,  podrían 
venir  a  caer  en  tal  j enero  de  desesperación,  que 
aborreciesen  la  virtud  i  los  estudios,  pues  pocos 
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hai  que  los  sigan  sin  esperanza  de  alcanzar  por 
ellos  alguna  honra,  premio  i  utilidad,  siendo  tan 
cierto  como  vulgar,  lo  que  dicen  Cicerón,  Casio- 
doro,  Ovidio  i  otros  infinitos,  que  estas  son  las  co- 
sas que  los  enjendran,  alientan  i  sustentan"  (1). 

Conviene  que  se  tenga  presente  que  el  libro  de 
que  he  sacado  los  precedentes  estractos  fué  publi- 
cado el  año  de  1649. 

El  escritor  chileno  don  Francisco  Núfiez  de  Pi- 
neda i  Bascuñan  reconoce  en  su  obra  titulada  el 
Cautiverio  Feliz¡  que  concluyó  de  componer  en 
1673,  el  hecho  de  la  estremada  emulación  que  se 
manifestaba  entre  castellanos  i  criollos,  tanto  en 
el  estado  eclesiástico,  como  en  el  secular. 

Sin  embargo,  declara  "haber  visto  i  esperimen- 
tado  ser  mas  común  i  ordinaria  esta  mala  queren- 
cia en  los  mas  ancianos  españoles,  que  en  los  hijos 
naturales  de  la  tierra." 

I  luego  agrega,  queriendo  justificar  en  su  len- 
guaje confuso  i  embrollado  la  antipatía  de  los  chi- 
lenos a  los  españoles,  "que  las  opiniones  de  los  se- 
gundos han  sido  de  los  que  gobiernan  bien  segui- 
das i  observadas,  pues  desde  que  tengo  uso  de 
razón,  que  h&  mas  de  cuarenta  años,  i  he  asistido 
en  esta  guerra,  no  se  ha  visto  ocupado  en  los  ofi- 
cios mayores  de  sárjente  mayor  i  maestre  de  cam- 
po jeneral  ningún  hijo  de  la  patria,  que  son  los 
oficios  mas  preeminentes  de  la  milicia. 

Esta  era  la  profunda  herida  que  sangraba. 

Esta  era  la  gravísima  ofensa  que  los  americanos 
no  podían  perdonar,  porque  comprendían  dema- 
siado bien  que  la  postergación  constante  i  frecuente 
significaba  el  mayor  de  los  desprecios. 

Núñez  de  Pineda  i  Bascuñan,  escritor  piadoso 


(1)  Solórzaoo  i  Pereira  Política  Indiana,  libro  4,  capítulo  19. 
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i  de  tendencias  místicas,  reprueba  altamente  esta 
enemistad  de  los  padres  a  los  hijos,  i  de  los  hijos 
a  los  padres,  como  él  dice. 

Pero  junto  con  espresarse  así,  no  puede  disimu- 
lar el  sumo  disgusto  que  le  produce  el  estar  el  go- 
bierno encomendado  a  personas  estrañas,  que  no 
conocían  las  necesidades  del  país. 

Esta  era  la  queja  jeneral  de  todos  los  criollos. 

"Entre  las  causas  principales  que  habernos  in- 
sinuado para  que  nuestra  patria  Chile  tantos  me- 
noscabos reconozca,  i  a  menos  vayan  siempre  sus 
aumentos,  dice  Núñez  de  Pineda  i  Base  uñan,  es 
una  de  ellas  sin  duda  el  que  a  gobernarle  vengan 
forasteros,  que  son  los  que  procuran  i  solicitan  sus 
mayores  utilidades,  desnudando  a  otros  para  ves- 
tirse a  si  i  a  sus  paniaguados,  como  nos  lo  enseña 
el  Eclesiástico.  Admite  forasteros  en  tu  casa,  dice, 
i  en  un  instante  la  volverán  lo  de  abajo  arriba,  i  te 
quitarán  por  fuerza  lo  que  es  tuyo.  Esto  bastaba 
para  prueba  de  que  son  los  que  menoscaban  i  con- 
sumen a  Chile,  i  lo  van  acabando  a  toda  priesa,  i 
a  los  habitadores  despojándolos  de  sus  bienes; 
porque  son  enemigos  conocidos  de  la  patria  los 
advenedizos  i  estranjeros,  que  este  lugar  i  nombre 
les  dan  los  antiguos  sabios." 

"Cuando  amenazó  Dios  a  los  de  su  pueblo,  aña- 
de el  autor  del  Cautiverio  Feliz,  entre  los  castigos 
i  plagas  que  les  insinuó,  fué  decirles  que  se  venan 
rejidos,  que  se  verían  gobernados  de  advenas  i  fo- 
rasteros; i  mas  adelante  dice  que  pondrá  sobre 
ellos  una  jente  venida  de  lejos  i  de  los  últimos  fi- 
nes de  la  tierra  para  que  los  sujete  i  supedite." 

"Grandes  deben  ser  sin  duda  nuestras  culpas,  i 
nuestros  delitos  sin  medida,  pues  se  esperimentan 
en  nosotros  los  castigos  de  Dios  Nuestro  Señor, 
dedicados  para  los  trasgresores  de  su  divina  lei." 
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"¿Qué  mayor  castigo  que  estar  subordinados  i 
sujetos  los  propios  hijos  de  la  tierra  a  los  advenas 
i  forasteros,  pues  lo  aplica  el  jeneral  juez  a  los  que 
son  mas  grandes  pecadores?" 

"Claro  está  que  el  rei  nuestro  señor  lo  hará 
juzgando  que  con  ellos  nos  envía  el  bien,  i  el  re- 
medio a  sus  reinos  i  provincias,  i  bastante  premio 
a  sus  conquistadores  i  asistentes  en  ésta  dilatada 
guerra,  sepulcro  natural  de  sus  penosas  vidas;  i  no 
tenemos  que  poner  duda  de  que  son  divinos  secre- 
tos i  juicios  inescFutables  del  Señor  de  todo  lo 
criado." 

A  pesar  de  tanta  resignación,  el  bueno  de  Pine- 
da i  Bascuñan  hacia  los  mas  fervientes  votos  para 
que  el  soberano,  cesando  de  ser  inocente  instru- 
mento de  la  cólera  divina,  se  apartase  del  funesto 
sistema  que  hasta  entonces  había  seguido. 

"Considerando  que  en  tantos  siglos  como  há  que 
gobiernan  a  Chile  forasteros  (que  es  lo  propio  que 
enemigos,  como  queda  probado),  dice,  no  ha  tenido 
provecho  ni  utilidad  alguna  este  reino;  antes  sí  ca- 
da dia  se  han  visto  recrecerse  los  gastos  del  real  pa- 
trimonio, i  dilatarse  mas  la  guerra,  pudiera  ser  que 
el  rei  nuestro  señor  mudase  rumbo,  i  trocando  me- 
dicinas, fuese  saludable  ante  todo  para  su  patria  al- 
gún natural  esperimentado,  hijo  de  ella,  que  no  sin 
misterio  grande  mandó  Dios  que  no  se  pudiese  nom- 
brar rei  o  superior,  si  no  fuese  de  entre  los  propios 
hermanos  i  compañeros." 

Núñez  de  Pineda  i  Bascuñan,  en  su  deseo  de 
conciliar  hasta  dónde  fuera  posible  los  intereses  de 
los  peninsulares  i  de  los  criollos,  se  apartaba  sin 
embargo  de  la  opinión  jeneral  de  sus  conciudada- 
nos, "porque  tenia  i  reputaba  por  hijos  de  la  patria 
a  los  que  estaban  perpetuados  ya  con  mujeres,  hijos, 
casas  i  haciendas,  i  con  suficientes  esperiencias  de 
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veinte  i  treinta  años  de  servicios  personales  en 
aquella  guerra"  (1). 

Otros  eran  múcnos  mas  rigorosos  sobre  el  par- 
ticular. 

Sin  hacer  distinción  entre  los  que  se  habían  es- 
tablecido recientemente  en  los  dominios  america- 
nos, o  lo  estaban  desde  gran  número  dé  años,  pro- 
fesaban igual  aversión  a  todos  los  peninsulares. 

VIII. 

Los  hechos  sociales  que  habían  contribuido  a 
formar  esta  antipatía  son  muí  fáciles  de  com- 
prender. 

La  sociedad  hispano-amerícana  de  la  época  co- 
lonial tenia  por  principio  la  aristocracia  del  color. 

La  raza  española  o  blanca  era  considerada  por 
la  lei  i  en  la  práctica  como  mui  superior  a  la  raza 
indiana,  i  por  supuesto  a  la  negra,  i  de  consiguien- 
te también  a  la  mestiza  o  mezclada. 

Era  admitido  que  los  blancos  habían  venido  al 
mundo  para  mandar,  i  los  indios,  los  negros  i  los 
mestizos  para  obedecer  i  servir. 

Los  primeros  eran  los  señores  de  la  tierra;  los 
segundos,  los  sirvientes  de  los  primeros. 

Felipe  III  lo  reconoce  así,  i  hasta  cierto  punto 
lo  lamenta,  en  una  cédula  fechada  en  Aran  juez  a 
26  de  mayo  de  1609,  i  dirijida  al  virrei  del  Perú 
marques  de  Montes  Claros.  "Cosa  sabida,  dice,  es 
la  mucha  jente  española  que  hai  en  esas  provin- 
cias, así  de  la  que  de  acá  va  de  ordinario,  como  de 
criollos  nacidos  allá;  i  también  se  tiene  entendido 
que  con  ser  mucha  la  jente  humilde  i  pobre,  no  se 

(1)  Núñez  de  Pineda  i  Bascuñan,  Cautiverio  Feliz,  discurso  4,  capítu- 
lo 87. 
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inclina  a  trabajar  en  las  labores  del  campo,  minas, 
ni  otras  granjerias,  ni  a  servir  a  otros  españoles, 
i  lo  tienen  por  menos  valer,  de  que  resulta  haber 
tanta  i  ente  perdida  i  ociosa,  i  cargar  sobre  los  in- 
dios el  peso  de  todo  el  trabajo  i  servicio  de  los  es- 
pañoles.n 

A  ñn  de  remediar  el  mal  señalado,  el  monarca 
mandaba  a  su  virrei  del  Perú  que  "con  gran  des- 
treza i  los  medios  que  de  vos  se  fia,  procuréis  que 
cada  año  se  vayan  introduciendo  en  la  labor  de 
los  campos,  minas  i  demás  labores  públicas  algu- 
nos españoles;  porque  a  su  imitación  i  ejemplo 
resulte  que  los  demás  se  vayan  aplicando  al  tra- 
bajo, en  cuya  introducción  se  libra  el  desterrar  de 
los  indios  la  opinión  que  los  españoles  tienen  de 
que  es  cosa  vil  i  baja  servir  a  otros,  especialmente 
en  los  dichos  ministerios  de  labores,  i  asi  atende- 
reis a  esto  con  mui  particular  cuidado,  i  de  lo  que 
en  ello  se  hiciere,  me  avisareis." 

Pero  a  pesar  de  tan  loable  empeño  del  sobera- 
no, las  cosas  siguieron  el  curso  que  desde  el  prin- 
cipio habían  tomado. 

lia  calidad  de  español  o  blanco  constituía  una 
aristocracia  destinada  a  mandar,  i  no  a  dedicarse 
a  trabajos  manuales. 

El  color  llegó  a  ser  suficiente  título  de  nobleza. 

En  1735,  los  sabios  españoles  don  Jorje  Juan  i 
don  Antonio  de  Ulloa  emprendieron  al  nuevo 
mundo,  en  compañía  del  célebre  La  Condamine  i 
otros  astrónomos  franceses,  una  espedicion  cien- 
tífica para  averiguar  el  verdadero  valor  de  un 
grado  terrestre  sobre  el  ecuador. 

Concluido  el  objeto  principal  de  su  viaje,  los 
dos  españoles  se  pusieron  a  estudiar  por  sí  mis- 
mos el  estado  político  de  las  posesiones  hispano- 
americanas, i  consignaron  con  la  mayor  sinceri- 
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dad  el  resultado  de  sus  observaciones  en  un  cu- 
riosísimo informe  dirijido  al  rei  Fernando  VI,  el 
cual  permaneció  secreto  hasta  1826,  época  en  que 
un  ingles,  que  con  gran  dificultad  se  apoderó  del 
manuscrito,  tuvo  la  buena  idea  de  darlo  a  la  es- 
tampa. 

En  esta  obra  se  leen  los  siguientes  datos  que 
confirman  lo  que  he  dicho  acerca  de  la  suma  im- 
portancia que  en  la  América  colonial  se  atribuía  a 
la  simple  calidad  del  color. 

"Los  europeos  o  chapetones  que  llegan  a  aquellos 
países,  dicen  los  señores  Juan  i  Ulloa,  son  por  lo 
jeneral  de  un  nacimiento  bajo  en  España,  o  de  li- 
najes poco  conocidos,  sin  educación  ni  otro  méri- 
to alguno  que  los  haga  mui  recomendables;  pero 
los  criollos,  sin  hacer  distinción  de  unos  a  otros,  los 
tratan  a  todos  igualmente  con  amistad  i  buena  co- 
rrespondencia: basta  que  sean  de  Europa  para  que 
mirándolos  como  personas  de  gran  lustre,  hagan  de 
ellos  la  mayor  estimación,  i  que  los  traten  como  a 
dignos  de  ella,  llegando  esto  a  tanto  grado,  que 
aun  aquellas  familias  que  se  tienen  en  mas,  ponen 
a  su  mesa  a  los  mas  inferiores  que  pasan  de  Es- 
paña, aunque  vayan  en  calidad  de  criados;  i  asi 
no  hacen  distinción  entre  ellos  i  sus  amos  cuando 
concurren  a  la  casa  de  algún  criollo,  dándoles 
asiento  a  su  lado,  aunque  estén  presentes  sus 
amos;  i  a  este  respecto  hacen  con  ellos  otros  estare- 
mos que  son  causa  de  que  aquellos  que  por  las 
cortas  ventajas  de  su  nacimiento  i  crianza  no  se 
atrevieran  a  salir  de  su  humilde  estado,  animados 
después  que  llegan  a  las  Indias  con  tanta  estima- 
ción, levantan  los  pensamientos  i  no  paran  con 
ellos  hasta  fijarlos  en  lo  mas  encumbrado.  Los  crio- 
llos no  tienen  mas  fundamento  para  observar  esta 
conducta,  que  el  decir  que  son  blancos,  i  por  esta 
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sola  prerrogativa  son  acreedores  lejí timos  a  tanta 
distinción,  sin  pararse  a  considerar  cuál  es  su  esta- 
do, ni  a  inferir  por  el  que  llevan  cuál  puede  ser  su 
calidad.  De  este  abuso  resultan  para  las  Indias  los 
graves  perjuicios  que  se  refirirán  después;  el  orí- 
jen  es  que  como  las  familias  lejí  ti  mamen  te  blancas 
son  raras  allá,  porque  en  lo  jeneral  solo  las  distin- 
guidas gozan  este  privilejio,  la  blancura  acciden- 
tal se  hace  allá  el  lugar  que  debería  corresponder 
a  la  mayor  jerarquía  en  la  calidad,  i  por  esto,  en 
siendo  europeo,  sin  otra  mas  circunstancia,  se  juz- 
gan merecedores  del  mismo  obsequio  i  respeto  que 
se  hace  a  los  otros  mas  distinguidos  que  van  allá 
con  empleos,  cuyo  honor  los  debería  distinguir  del 
común  de  los  demás"  (1). 

Esta  aristocracia  del  color  blanco  no  tardó  en 
dividirse  en  dos  clases  diferentes,  atendiéndose 
para  ello  a  la  calidad  del  nacimiento  en  Europa  o 
en  América. 

Los  españoles-europeos  llegaron  a  ser  en  la 
práctica  superiores  a  los  españoles-americanos. 

Los  motivos  que  hubo  para  establecer  esta  su- 
perioridad fueron  varios. 

Ya  he  dicho  que  todos  los  empleos  de  alguna  im- 
portancia eran  conferidos  a  solo  los  peninsulares. 

Esto  constituía  en  su  favor  una  prerrogativa  que 
no  podia  menos  de  contribuir  a  su  prestijio. 

Los  peninsulares  colocados  en  los  altos  pues- 
tos eran  jeneralmente  mejor  educados,  que  los  es- 
pañoles nacidos  en  América,  donde  los  medios  de 
instruirse  eran  mucho  mas  escasos  i  costosos  que 
en  España. 

Este  mayor  grado  de  ilustración  aumentaba  el 
lustre  de  los  peninsulares. 

(1)  Juan  i  Ulloa,  Noticias  Secretas  de  América,  parte  2,  capitulo  6. 
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Los  españoles-europeos,  a  quienes  se  encomen- 
daban los  cargos  superiores,  i  que  distribuían  los 
inferiores,  preferían  naturalmente  por  lo  común 
a  sus  paisanos  para  conferírselos. 

De  este  modo  se  confirmaban  las  ventajas  inhe- 
rentes a  la  calidad  de  español-europeo. 

Los  mismos  peninsulares  de  baja  condición,  tan 
ignorantes  en  teoría  como  los  hispanoamericanos, 
tenían  a  lo  menos  una  educación  práctica  superior 
i  hábitos  de  actividad  i  de  economía  mas  arrai- 
gados. 

A  causa  de  esto,  solían  sacar  mejor  provecho 
que  los  criollos  de  las  riquezas  naturales,  i  llega- 
ban pronto  a  ser  hombres  acaudalados. 

De  aquí  resultaba  que  los  padres  de  las  fami- 
lias mas  pudientes  los  preferían  para  yernos  a  los 
españoles-americanos. 

Según  un  autor  español,  las  niñas  americanas 
aprendían  desde  la  mas  tierna  edad  este  prover- 
bio, que  habia  llegado  a  ser  vulgar:  marido,  vino 
i  bretaña,  de  España  (1) . 

Los  españoles  venidos  de  la  Península  se  lleva- 
ban  así,  no  solo  los  mejores  empleos  i  los  mejores 
negocios,  sino  también  las  mejores  dotes. 

Todas  estas  ventajas  eran  causa  de  que  los  crio- 
llos les  profesasen  la  mayor  antipatía,  i  aun  un 
odio  entrañable. 

"La  preferencia  que  las  criollas  dan  a  los  euro- 
peos, dicen  Juan  i  ÍJlloa;  el  ser  dueños  de  los  cau- 
dales mas  floridos,  adquiridos  i  conservados  por 
su  aplicación  i  economía;  i  el  tener  a  su  favor  la 
confianza  i  estimación  de  los  gobernadores  i  mi- 
nistros, porque  su  conducta  los  hace  acreedores  a 


(1)  Torrente,  Historia  de  la  Revolución  Hispanoamericana,  discurso 
preliminar,  parte  2. 
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ella,  no  son  pequeños  motivos  para  incitar  la  en- 
vidia de  los  criollos;  i  así  se  quejan  éstos  de  que 
los  europeos  van  descalzos  a  Sus  tierras,  i  después 
consiguen  en  ellas  mas  fortuna  que  la  que  sus  pa- 
dres i  país  les  dieron,  quedando  dueños  absolutos 
de  ellas.  Todo  esto  se  verifica  así,  porque  después 
que  se  casan  entran  a  ser  rejidores,  e  inmediata* 
mente  obtienen  los  empleos  de  alcaldes  ordinarios, 
de  modo  que  en  el  espacio  de  diez  u  once  años,  se 
hallan  gobernando  una  ciudad  de  aquellas,  i  ob- 
jeto de  los  aplausos  i  de  las  primeras  estimacio- 
nes. Este  es  el  hombre  que  antes  pregonaba  por 
las  calles  con  un  fardillo  en  los  hombros,  vendien- 
do mercancías  menudas  i  algunas  bujerías  que 
otro  le  dio  fiadas  para  que  empezase  a  traficar"  (1). 
I  no  se  objete  que  hai  contradicción  entre  aque- 
llo de  que  los  criollos  trataban  con  la  mayor  con- 
sideración aun  a  los  peninsulares  de  mas  baja  es- 
fera, i  esto  de  que  les  tenían  envidia  i  aun  odio 
por  las  distinciones  i  primacías  de  todo  jénero  que 
se  les  concedían;  porque  estos  son  hechos  que  pue- 
den observarse  donde  quiera  que  existe  una  aris- 
tocracia o  clase  privilejiada  por  cualquier  motivo: 
sus  miembros  son  a  la  vez  objeto  .del  respeto  i  de 
la  emulación  mas  o  menos  acerba  de  las  clases 
despreciadas. 

IX. 

A  la  época  en  que  los  ilustres  españoles  don 
Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa  visitaron  el 
nuevo  mundo,  esto  es,  en  1735,  los  bandos  de  pe- 
ninsulares i  criollos  se  manifestaban  ya  tan  enco- 
nados, i  daban  oríjen  a  tantos  disturbios  i  alboro- 

(1)  Juan  i  Ulloa,  Noticias  Secretas  de  América,  parte  2,  capítulo  6. 
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tos,  que  los  sabios  viajeros  se  alarmaron  i  juzga- 
ron que  debia  aplicarse  a  aquello  un  pronto  i  efi- 
caz remedio. 

Los  arbitrios  que  propusieron  para  esto  no  de- 
jan de  ser  bien  estrafios. 

"Se  nos  ofrece,  dicen,  un  medio  que  parece  po- 
dría surtir  mejor  efecto,  que  los  usados  hasta  aho- 
ra. Este  se  reduce  a  establecer  una  lei,  no  solo  que 
derogue  la  lei  que  prohibía  pasar  a  América  sin 
licencia,  mas  que  totalmente  se  disponga  en  ella 
que  todos  los  que  pasen  a  las  Indias  sin  licencia 
de  Su  Majestad,  o  que  no  vayan  provistos  con  al- 
gún empleo,  aunque  en  España  sean  nobles,  sean 
reputados  en  las  Indias  por  plebeyos,  i  que  por 
tanto  no  puedan  ejercer  ningún  cargo  ni  oficio  co- 
rrespondiente a  los  nobles  en  ninguna  de  aquellas 
ciudades,  villas  o  pueblos,  i  particularmente  los  de 
rejidores,  ni  hacerse  elección  de  alcaldes  ordina- 
rios en  estos  sujetos.  Para  el  mas  seguro  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  se  debería  mandar  que 
si  los  demás  rejidores,  contraviniendo  en  ello,  lo 
ejecutasen  así,  aunque  fuese  porque  conviene,  se 
habría  de  reputar  por  nula  la  elección;  i  para  evi- 
tar alborotos,  se  privaría  de  los  oficios  a  todos  los 
rejidores  que  hubiesen  votado  contra  la  lei,  sin 
que  pudiesen  volver  a  ejercerlos  hasta  ser  habili- 
tados por  Su  Majestad.  Esta  medida  evitaría  que 
los  rejidores  se  valiesen  de  pretestos  para  hacer 
alcaldes  a  los  europeos  que  no  fuesen  de  los  que 
han  ido  a  las  Indias  con  licencia  o  destino  de  or- 
den de  Su  Majestad. 

"Al  mismo  tiempo  se  habia  de  prohibir  el  que 
los  europeos,  en  los  que  no  concurriesen  las  mis- 
mas circunstancias,  pudiesen  ser  matriculados  en 
el  cuerpo  de  aquel  comercio,  imponiéndose  algu- 
na pena  rigorosa  para  los  priores  i  cónsules  que 
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contraviniesen  a  ello.  No  hai  duda  que  faltando 
estas  dos  circunstancias,  que  son  las  que  sirven 
de  apoyo  a  los  europeos  que  van  a  las  Indias,  mu- 
chos dejarían  de  ir,  o  los  que  fuesen  irían  enten- 
didos que  habian  de  estar  atenidos  a  manejarse 
en  los  oficios  o  ejercicios  que  llevasen  aprendidos 
de  España;  i  así,  unos  se  dedicarían  al  trabajo  de 
las  minas,  otros  a  la  cultura  de  las  tierras,  otros 
al  ejercicio  i  perfección  de  las  artes,  contribuyen- 
do por  este  medio  a  su  adelantamiento;  pero  lo 
mas  cierto  es  que  como  no  querrían  ir  sin  pros- 
pecto de  mejorar  de  fortuna  tan  considerablemen- 
te como  lo  consiguen  ahora,  serian  menos  los  que 
pasarían  allá,  que  los  que  van  ahora  con  este  es- 
tímulo. 

"Para  mejor  cumplimiento  de  esta  nueva  lei 
(la  única  en  nuestro  parecer  que  podría  poner 
término  en  tanto  desorden),  se  debería  ordenar 
que  en  los  días  de  año  nuevo,  después  de  hecha  la 
elección  de  los  alcaldes,  se  renovase  en  público  su 
promulgación.  Este  acto  sería  bastante  para  que 
huyesen  aquellas  familias  de  lustre  de  einparen- 
tar  con  ninguno  de  los  comprendidos  en  ella, 
porque  el  hacerlo  ahora  es  con  la  persuasión  de 
que  no  pierden  en  ello.  El  saber  que  no  podían 
tener  cargo  ninguno  honorífico,  i  con  particulari- 
dad que  no  podían  ser  rejidores  ni  alcaldes  ordi- 
narios, sería  suficiente  para  que  los  mirasen  sin  la 
estimación  i  aprecio  con  que  ahora  los  reputan,  fi- 
gurándose como  felicidad  el  meterlos  en  sus  ca- 
sas; porque,  aunque  tanto  vituperan  a  los  europeos 
con  la  envidia  de  verlos  adelantados,  es  en  las  In- 
dias cosa  honrosa  para  aquellas  jentes  el  darles  sus 
hijas  en  matrimonio,  huyendo  de  hacerlo  con  los 
criollos,  cuyas  faltas  de  familia  (casi  común  en  to- 
das) i  defectos  del  proceder  son  públicos  entre 
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ellos,  i  así  intentan  evitarlas  enlazándose  con  los 
europeos,  aunque  sean,  como  dicen,  zarrapastro- 
sos" (1). 

X. 

.Don  Jorje  Juan  i  don  Antonio  de  Ulloa  no  fue- 
ron los  únicos  escritores  de  España  a  quienes  alar- 
maron las  discusiones  entre  peninsulares  i  criollos 
que  inquietaban  los  dominios  americanos,  i  presa- 
giaban quizá  tempestuosos  movimientos  para  una 
época  mas  o  menos  lejana.  Ya  antes  que  ellos  don 
Rafael  Melchor  de  Macanaz  habia  llamado  sobre 
el  particular  la  atención  de  Felipe  V. 
lié  aquí  las  notables  palabras  de  este  estadista. 
"Ningún  español  permita  Vuestra  Majestad  que 
pase  a  Indias,  si  no  fuere  colocado  en  cosas  de  real 
servicio,  i  aun  para  esto  sean  los  menos  que  se 
pueda,  por  dos  especiales  razones. 

"La  primera,  porque  quedan  estos  miembros 
menos  en  el  reino,  que  pueden  ser  mui  útiles  en 
él,  i  en  la  América  infructuosos  i  aun  perjudicia- 
les; pues  siendo  constante  que  nada  los  anima  mas 
para  unas  embarcaciones  tan  largas  i  peligrosas, 
como  el  deseo  de  la  plata,  se  debe  esperar  haga 
pocos  progresos  a  favor  de  la  justicia  quien  desea 
aquella  con  tanta  ansia,  pues  hombre  mui  amigo 
del  dinero  pocas  veces  será  buen  juez,  i  donde  ha- 
ya aquel  con  tanta  abundancia,  ¿qué  mucho  será 
que  venda  todo  el  ministerio  que  se  ponga  a  su 
cuidado?  i  la  segunda,  porque  siendo  los  naturales 
de  aquellos  vastísimos  dominios  de  Vuestra  Ma- 
jestad tan  acreedores  a  servir  los  principales  em- 
pleos de  su  patria,  parece  poco  conforme  a  la  ra- 
li) Juan  i  Ulloa,  Ñutíaos  Secretas  de  América,  parte  2,  capítulo  6. 
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zon  que  carezcan  aun  de  tener  en  su  propia  casa 
manejo. 

"Me  consta  que  en  aquellos  países  hai  muchos 
descontentos,  no  por  reconocer  a  España  por  ca- 
beza suya,  que  esto  lo  hacen  gustosos,  mayormen- 
te teniendo  un  rei  tan  justificado  i  clemente  como 
Vuestra  Majestad,  sino  porque  se  ven  abatidos  i 
esclavizados  de  los  mismos  que  de  España  se  re- 
miten a  ejercer  los  oficios  de  la  judicatura. 

"Ponga  Vuestra  Majestad  estos  empleos  en 
aquellos  vasallos,  para  lo  cual  infórmese  Vuestra 
Majestad  antes  de  los  obispos  i  arzobispos  de 
aquellos  países  en  quiénes  resida  mas  la  litera- 
tura. 

"Esperimenten  aquellos  infelices  vasallos  la  be- 
nignidad de  su  rei,  a  quien  solo  conocen  i  respe- 
tan por  su  retrato;  i  de  este  modo,  se  evitarán  los 
disturbios  que  sabe  Vuestra  Majestad  se  han  sus- 
citado  al  principio  de  su  glorioso  reinado. 

"Para  decir  a  Vuestra  Majestad  cuanto  pudie- 
ra  i  debiera  sobre  los  daños  i  perjuicios  que  pro- 
duce  a  los  vasallos  americanos  la  forma  de  go- 
bierno que  hoi  tienen,  i  las  ventajas  tan  considera- 
bles que  a  ellos  i  a  la  España  produciría  el  que 
debieran  tener,  era  preciso  un  volumen  mui  creci- 
do; pero  ofrezco  a  Vuestra  Majestad  hacerlo  lo 
mas  pronto  que  me  lo  permitan  sus  reales  órde- 
nes, en  que  al  presente  estoi  entendiendo"  (1). 

XI. 

El  consejo  que  Maeanaz  daba  al  soberano  era 
mui  acertado  i  prudente. 
La  indignación  de  los  criollos  por  la  inferiori- 

(1)  Maeanaz,  Representación  al  rei  don  FéUpe  V. 
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dad  en  que  la  metrópoli  los  colocaba  respecto  de 
los  españoles-europeos  habia  llegado  a  un  alto 
grado,  aun  en  aquella  época  comparativamente  le- 
jana. 

"Hallábase  de  correjidor  de  esta  ciudad  de  San- 
tiago (1747),  cuenta  el  cronista  frai  José  Javier 
Guzman,  mi  abuelo  don  Pedro  Lecáros  Ovalle,  i 
queriendo  el  cabildo  hacer  mas  apreciable  este 
distinguido  empleo,  firmó  e  hizo  un  informe  al  so- 
berano solicitando  se  le  impusiese  renta  a  aquel 
cargo,  por  lo  gravoso  que  era  a  quien  lo  ejercia  i 
quería  desempeñarlo  con  el  honor  correspondien- 
te a  un  teniente  del  gobernador,  por  cuya  muerte  i 
ausencia  hacia  sus  veces  en  lo  político.  Evacuado 
el  informe,  se  lo  llevaron  al  correjidor  para  que  lo 
suscribiese,  creyendo  hacerle  un  grande  obsequio; 
mas  él  se  negó  a  firmarlo,  diciéndoles  a  los  cabil- 
dantes que  se  lo  presentaban: — Señores,  no  puedo 
condescender  con  vuestra  pretensión,  porque  si  no 
conseguís  lo  que  solicitáis,  quedareis  desairados;  i 
si  lo  conseguís,  seré  yo  irremediablemente  remo- 
vido, i  el  último  correjidor  chileno  de  esta  ciu- 
dad, porque  en  tal  caso  vendrá  provisto  de  Espa- 
ña el  que  haya  de  ser  correjidor  de  Santiago;  i  en- 
tonces careceremos  los  chilenos  del  único  empleo 
con  que  nos  condecora  la  patria. — Agradó  tanto 
está  reflexión  a  los  promotores  cabildantes,  que 
lejos  de  resentirse  de  la  repulsa,  le  dieron  las  gra- 
cias por  la  advertencia,  i  se  suprimió  el  infor- 
me" (1). 

Es  cierto  que  el  padre  Guzman  publicaba  lo 
que  precede  el  año  de  1834;  pero  lo  daba  como 
una  tradición  de  familia., 


(1)  G-uzmaD,  El  Chileno  instruido  en  la  historia  topográfica,  civil  i 
política  de  tupáis,  lección  69. 
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El  mismo  empleo  de  correjidor,  a  que  se  refiere 
la  anécdota,  no  siempre  era  conferido  a  un  criollo. 

En  1762  i  1772,  fué  desempeñado  por  el  famo- 
so don  Luis  Manuel  de  Zañartu,  que  era  penin- 
sular. 

I  veremos  mas  adelante  que  a  principios  de  es- 
te siglo,  don  Pedro  de  Diaz  Valdes,  también  euro- 
peo, fué  por  varios  años  teniente  o  asesor  letrado, 
empleo  que  reemplazó  al  de  correjidor,  habiendo 
obtenido  para  ello  nombramiento  real. 

XIL 

Probablemente  en  vista  de  las  observaciones  de 
Macanaz  i  de  otras  análogas,  Carlos  III,  el  mo- 
narca mas  sabio  de  España,  quiso  poner  remedio 
a  una  desigualdad  que  podia  producir  las  mas  fa- 
tales consecuencias. 

El  siguiente  documento,  completamente  desco- 
nocido hasta  ahora,  manifiesta  cuál  era  el  plan  que 
para  ello  había  ideado. 

"Excelentísimo  Señor: — Con  el  católico  i  piado- 
sísimo celo  que  el  rei  procura  i  atiende  a  mante- 
ner en  las  iglesias  catedrales  de  sus  dominios  de 
América  el  esplendor  del  culto  divino,  i  en  los  tri- 
bunales seculares  la  mayor  exactitud  para  el  me- 
jor gobierno  de  ellos,  i  administración  de  justicia 
a  sus  vasallos,  se  ha  dignado  resolver,  con  el  fin 
también  de  estrechar  mas  la  unión  de  aquellos 
con  estos  reinos,  i  premiar  igualmente  la  idonei- 
dad de  los  españoles -americanos,  que  la  cámara 
de  Castilla  proponga  a  los  de  probada  virtud  i  li- 
teratura para  prebendas  eclesiásticas  i  plazas  to- 
gadas en  las  iglesias  i  tribunales  de  España,  in- 
cluyéndose en  esta  provincia  los  que  allá  sirvan 
en  una  i  otra  linea,  tomando  para  ello  noticias  se- 
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guras  de  esta  vía  reservada  i  de  la  cámara  de 
Indias,  i  que  ésta  ejecute  lo  mismo  de  la  de  Cas- 
tilla i  via  reservada  de  gracia  i  justicia  para  los 
mismos  dos  objetos  en  la  América,  con  espresa 
declaración  de  que  siempre  se  reserve  la  tercera 
parte,  de  canonicatos  i  prebendas  de  aquellas  ca- 
tedrales para  los  españoles  indianos.  Participólo  a 
Vuestra  Excelencia  de  orden  de  Su  Majestad  pa- 
ra que  comunique  lo  conveniente  al  gobernador  a 
efecto  de  que  corra  en  la  parte  que  le  toca  al  debi- 
do cumplimiento  de  esta  real  resolución.  Dios 
fuarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. — El 
'ardo  21  de  febrero  de  1776.— Don  José  de  Gal- 
vez. — Señor  Don  Manuel  de  Roda." 

XIII. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  tan  acertados  propósi- 
tos, la  corte  perseveró  mas  o  menos  en  el  mismo 
sistema  de  conferir  a  los  peninsulares  con  men- 
gua de  los  criollos  casi  todos  los  empleos  superio- 
res i  gran  número  de  los  inferiores. 

No  han  faltado  quienes  hayan  pretendido  que 
los  gobernantes  de  la  colonia  no  habían  tenido  la 
intención  deliberada  de  tratar  con  imperioso  i  cal- 
culado menosprecio  a  los  españoles-americanos. 

Es  esta  una  equivocación  patente. 

Puedo  demostrar  con  el  testimonio  de  un  docu- 
mento harto  fidedigno  que  los  estadistas  peninsu- 
lares postergaban  de  propósito  a  los  españoles- 
americanos. 

Ese  documento  es  la  Instrucción  Reservada,  re- 
dactada en  8  de  julio  de  1787  por  el  ministro  con- 
de de  Floridablanca,  que  ya  he  tenido  ocasión  de 
citar  en  el  capítulo  anterior. 

Dejo  la  palabra  a  aquel  famoso  estadista  para 
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que  nos  revele  el  pensamiento  íntimo  de  la  metró- 
poli respecto  de  sus  posesiones  ultramarinas. 

85. 

La  'principal  de  las  máximas  para  la  subordina- 
cien  i  propiedad  de  los  distantes  vasallos  de  Indias 
será  la  buena  elección  de  sujetos  para  la  recta  admi- 
nistración, buen  trato,  moderación  i  suavidad  en  la 
exacción  de  los  tributos. 

"La  principal  máxima  de  la  junta,  i  la  política 
mas  segura  i  feliz  para  la  subordinación  i  propie- 
dad de  aquellos  distantes  vasallos,  ha  de  ser  la  de 
cuidar  que  para  gobierno  espiritual  i  temporal,  se 
escojan  los  sujetos  mas  aptos  para  promover  i  con- 
servar la  pureza  de  la  relijion,  la  mejoría  de  las 
costumbres,  la  administración  recta  i  desinteresa** 
da  de  la  justicia,  i  el  buen  trato,  moderación  i  sua- 
vidad en  la  exacción  de  los  tributos." 

86. 

Serán  nombrados  obispos  de  las  iglesias  de  oque- 
¡Jos  dominios,  eclesiásticos  criados  en  España,  i  aun 
serán  trasladados  a  las  sillas  de  América  algunos 
obispos  de  las  iglesias  del  reino. 

"El  clero  secular  i  regular  tiene  allí,  mas  que 
en  otras  partes,  una  influencia  notable  en  la  con- 
ducta de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  cria- 
dos en  España  con  las  máximas  de  caridad,  reco- 
jimiento,  desinterés  i  fidelidad  al  soberano,  que  es 
común  en  nuestros  prelados,  es  un  punto  el  mas 
esencial  para  la  seguridad  i  fidelidad  del  gobierno 
de  Indias.  No  importa  que  para  ello  se  saquen 
obispos  actuales  de  otras  diócesis  de  España,  don- 
de hayan  acreditado  con  la  esperiencia  las  buenas 
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cualidades  de  un  pastor  necesario  para  el  bien  i 
reforma  de  algunas  iglesias  de  América,  aunque 
sea  preciso  obligarles  a  aceptar.  El  buen  pastor 
se  ha  de  sacrificar  por  las  ovejas,  i  esta  causa  ea 
la  mas  canónica  para  las  traslaciones." 


87. 


Está  relajado  el  clero  en  varias  partes  de  Amé- 
rica, i  conviene  enviar  escleciásíicos  de  España  que 
restablezcan  la  disciplina. 

"La  relajación  del  clero  americano  en  muchas 
partes  es  por  desgracia  demasiado  cierta,  i  convie- 
ne enviar  tales  obispos  que  restablezcan  la  discipli- 
na con  la  voz,  el  trabajo  i  el  ejemplo,  acompañán- 
doles en  los  principales  encargos,  prebendas  i  ofi- 
cios, los  esclesiásticos  de  por  acá  que  se  conozcan 
de  vida  mas  ajustada  i  de  doctrina  mas  segura  i 


sana." 


88. 


No  por  esto  se  dejará  de  atender  a  los  clérigo» 
americanos  que  lo  merecieren  por  su  sabiduría  i  wr- 
tudes. 

"Si  en  Indias  sobresalieren  o  se  distinguieren 
algunos  clérigos  por  su  sabiduría  i  virtudes,  con- 
viene también  que  su  premio  allí  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  i  sobresaliente;  pero  cuando  solo 
tuvieren  una  mediocridad  de  doctrina  i  costum- 
bres, que  es  lo  mas  común,  será  mejor  atender 
a  los  que  se  pueda  en  España,  de  manera  que 
evitándose  la  queja  de  ser  olvidados,  se  eviten 
igualmente  otros  inconvenientes  i  consecuencias." 
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89. 

Acerca  de  esto  deberán  ponerse  de  acuerdo  en  la 
junta  los  ministros  de  gracia  i  justicia  i  de  Indias. 

"Para  esto  conduce  que  en  la  junta  se  pongan 
de  acuerdo  en  tales  casos  los  ministros  de  gracia 
i  justicia  i  de  Indias,  formando  en  ellos  una  comu- 
nicación recíproca  de  sus  facultades  i  propuestas, 
i  un  lazo  que  ate  i  reúna  en  este  ramo  importantí- 
simo los  intereses  de  aquellos  i  estos  vasallos." 

90. 

Seria  útil  enviar  también  regulares  a  América  por 
haberse  relajado  notablemente  los  que  hai  en  Indias. 

"En  cuanto  al  clero  regular,  conviene  también 
subrogar  individuos  educados  en  nuestra  mejor 
disciplina,  en  lugar  de  los  que  por  allá  se  han  rela- 
jado notablemente.  Es  preciso  abrir  la  mano  en 
esta  parte  para  que  pasen  a  nuestras  Indias  nue- 
vas colonias  de  regulares  ya  formados  e  instrui- 
dos, supuesto  que  las  visitas  que  se  han  decreta- 
do han  producido  i  producirán  poco  efecto,  estan- 
do, como  está,  corrompida  con  la  relajación  la  ma- 
yor parte  de  aquella  masa." 

93. 

Las  elecciones  de  virreyes  i  gobernadores  princi- 
pales deberán  recaer  siempre  en  hombres  mui  esperir 
mentados  por  su  desinterés,  probidad,  talento  militar 
i  político. 

"La  elección  de  los  virreyes  i  gobernadores  prin- 
cipales, que  es  otro  punto  esencial  para  el  buen 
gobierno  de  Indias,  se  ha  de  hacer  siempre  en  hom- 
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bres  mui  esperimentados  i  acreditados  por  su  des- 
interés, probidad,  talento  militar  o  político.  En 
este  punto  se  requiere  todo  el  discernimiento  i  la 
aplicación  del  ministro  encargado  del  despacho  de 
Indias  i  de  los  demás  de  la  junta,  que  le  ayudarán 
con  sus  noticias,  luces  e  informes.  Si  en  España 
hubiere  dado  algún  sujeto  pruebas  de  aquellas 
cualidades  en  capitanías  jen  erales  de  provincias  o 
gobiernos,  se  le  trasferirá,  aunque  lo  rehuse,  a  los 
virreinatos  i  gobiernos  de  Indias,  poniéndose  de 
acuerdo  sobre  esto  en  la  junta  los  respectivos  mi- 
nistros, como  prevengo  en  el  decreto  de  creación 
de  este  dia.  Ninguno  que  sirve  al  estado  puede 
sustraerse  a  las  cargas  de  él,  ni  frustrar  el  derecho 
que  tiene  el  mismo  estado  de  valerse  de  sus  talen- 
tos i  virtudes." 

94. 

Igual  cuidado  se  habrá  de  poner  en  el  nombra- 
miento de  los  tribunales  superiores  o  inferiores  de 
aquellos  dominios. 

"Siendo  así  los  virreyes  i  gobernadores,  cuida- 
rán de  que  sean  también  rectos  i  desinteresados 
los  ministros  de  los  tribunales  superiores  e  inferio- 
res; i  los  secretarios  del  despacho  de  gracia  i  justi- 
cia e  Indias,  para  escojer  i  proporcionar  los  mejo-  • 
res  jueces,  i  especialmente  los  togados,  deberán 
también  tratar  de  esto  en  la  junta,  i  concertarse 
cuando  convenga  hacer  una  promoción  recíproca 
de  los  que  sean  necesarios  o  útiles  para  unos  i  otros 
dominios,  a  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practi- 
car i  dejo  dispuesto  para  las  promociones  del  clero." 

Las  instrucciones  que  acaban  de  leerse  para  la 

Erovision  de  los  cargos  seculares  i  eclesiásticos  son 
arto  significativas. 
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Por  ninguna  de  ollas  se  escluye  espresamente  a 
los  criollos  de  los  empleos  honoríficos  o  lucrativos. 

Por  el  contrario,  se  recomienda  que  se  tenga 
presentes  a  los  que  sobresalgan  o  se  distingan  por 
su  sabiduría  i  virtudes,  i  que  se  obre  de  manera  a 
evitar  la  queja  de  que  son  olvidados. 

Pero  estas  instrucciones  descubren  mui  a  las  cla- 
ras que  el  ministro  español  con  de  de  Floridablan- 
ca  profesaba  poquísima  estimación  a  los  america- 
nos, i  que  tenia  una  parcialidad  visible  en  favor 
de  los  peninsulares. 

I  esto  no  podía  ser  de  otro  modo,  porque  los  na- 
cidos en  América  inspiraban  a  aquel  magnate 
profundas  desconfianzas. 

La  instrucción  109  encarga  a  los  individuos 
de  la  junta  de  estado  el  que  pongan  cuidado  en 
asegurar  i  fortificar  los  puertos  de  las  Antillas  i 
los  de  la  América  Septentrional,  porque  así  decia 
el  de  Floridablanca,  "no  solo  se  podrán  defender 
de  enemigos  aquellas  vastas  e  importantes  regio- 
nes, sino  que  se  tendrán  en  sujeción  los  espíritus 
inquietos  i  turbulentos  de  algunos  de  sus  habitan- 
tes; de  manera  que  cualquiera  revolución  interna 
podrá  ser  contenida,  remediada  o  reducida  a  lí- 
mites estrechos,  si  los  puertos,  islas  i  fronteras  es- 
tán bien  fortificados  en  nuestras  manos." 

La  110  recomienda  que  se  tomen  iguales  pre- 
cauciones en  la  América  Meridional  "para  evi- 
tar, así  a  los  naturales  del  país,  como  a  estraños, 
la  tentación  de  abusar  en  fas  ocasiones  de  cual- 
quiera guerra,  o  en  las  de  alborotos  internos." 

El  conde  de  Floridablanca  no  hizo  mas  que  re- 
dactar en  forma  de  instrucciones  los  principios 
que  la  metrópoli  seguía  en  sus  colonias  desde  mu- 
chos años,  i  cuya  aplicación  fué  exaj  erando  cada 
dia  mas  i  mas. 
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Es,  pues,  mui  fácil  de  concebir,  dada  la  situa- 
ción, la  mala  voluntad  que  recíprocamente  se  te- 
nían los  peninsulares  i  criollos. 

Las  disensiones  fueron  subiendo  de  punto  hasta 
que  al  comenzar  el  presente  siglo,  produjeron  el 
mas  estrepitoso  de  los  estallidos. 

XIV. 

En  comprobación  de  lo  que  acabo  de  esponer, 
voi  a  citar  algunos  hechos  ocurridos  en  nuestro 
propio  país,  los  cuales  son  mui  instructivos  en 
la  materia. 

Como  antes,  apelaré  para  ello  al  testimonio  de 
documentos  auténticos  e  inéditos. 

Unos  de  los  pocos  cargos  piiblicos  a  que  podian 
aspirar  los  criollos  eran  los  de  alcaldes  ordinarios, 
que  duraban  un  año. 

Todas  las  prerrogativas  de  estos  funcionarios 
consistían  en  presidir  a  los  rejidores  en  todos  los 
actos  públicos,  i  mui  especialmente  en  las  proce- 
siones i  fiestas  relijiosas. 

Sus  atribuciones  se  reducían  a  tomar  parte  en 
las  deliberaciones  del  cabildo  i  a  administrar  justi- 
cia patriarcalmente,  en  la  forma  que  se  les  re- 
presenta en  los  sainetes. 

Aquí  en  Santiago  ejercian  sus  funciones  judicia- 
les en  un  portal  que  habia  al  frente  del  edificio 
donde  hasta  el  presente  se  encuentra  la  sala  capi- 
tular. 

Para  que  se  conozca  la  importancia  con  que 
eran  tratados,  debe  saberse  que  a  diez  o  a  doce 
pasos  de  la  mesa  de  madera  blanca  detras  de  la 
cual  se  sentaban,  se  ponían  los  cadáveres  de  los 
pobres. 

Probablemente  esta   práctica  fué  introducida 


D*  LA  INDKPBNDKNOIA  DE  CHILE.  87 

para  que  aquellos  majistrados  pudieran  cerciorar- 
se por  sus  propios  ojos  de  sí  los  difuntos  habían 
sucumbido  o  nó  de  muerte  violenta. 

Esta  estraña  costumbre  subsistió  hasta  junio  de 
1765. 

Entonces  hizo  destrozos  en  el  vecindario  de 
Santiago  una  epidemia  de  viruelas  que,  según 
consta  de  una  acta  del  cabildo  fecha  20  de  aquel 
mes  i  año,  "en  poco  tiempo  degolló  mas  de  cinco 
mil  personas  de  ambos  sexos  entre  grandes  i  chi- 
cos." 

Los  alcaldes  i  los  querellantes  reclamaron  calo- 
rosamente  contra  el  riesgo  inminente  a  que  se  les 
esponia  de  ser  víctimas  del  terrible  contajio. 

"La  jente,  dice  el  acta  citada,  no  se  atreve  a 
presentarse  en  el  portal  a  poner  sus  demandas  i 
dar  sus  querellas." 

Los  majistrados,  por  la  misma  causa,  no  tenían 
serenidad  para  meditar  las  cuestiones  i  pronun- 
ciar los  fallos. 

Para  salvar  tamaños  inconvenientes,  se  manda- 
ron depositar  los  cadáveres  de  los  pobres  en  un 
cuarto  de  la  Caridad,  a  donde  debia  ir  a  exami- 
narlos un  ministro  de  fe  pública  (1). 

Los  alcaldes  tenían  ademas  la  obligación  de 
rondar  por  la  noche  la  ciudad. 

Sus  emolumentos  por  todos  estos  servicios  eran 
ningunos. 

Por  el  contrario,  ellos,  como  los  otros  capitula- 
res, solían  tener  que  costear  diversas  fiestas  cívi- 
cas como  algunas  de  las  que  se  hacían  en  la  jura 
de  los  reyes,  o  relijiosas  como  la  procesión  de  la 
Vera  Cruz,  o  la  del  Señor  de  la  Agonía. 


(1)  Libro  de  odas  del  Cabüdo  de  Santiago,  acuerdo  de  20  de  junio 
de  1765. 
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Sin  embargo,  ya  se  ha  visto  que  los  españoles- 
europeos  no  dejaban  a  los  españoles-americanos 
ni  siquiera  la  posesión  tranquila  de  unos  cargos 
que  pudieran  llamarse  puramente  domésticos. 

Lejos  de  esto,  eran  numerosas  las  desavenen- 
cias que  ocasionaban  entre  unos  i  otros,  o  la  pre- 
tensión de  ser  preferidos  en  estas  dignidades,  o  el 
modo  de  ejercerlas. 

Hé  aquí  lo  que  desde  luego  puede  leerse  en  los 
libros  del  cabildo. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  7  días 
del  mes  de  mayo  de  1765  años,  habiendo  pasado 
a  visitar  este  cabildo  el  muí  ilustre  señor  presi- 
dente gobernador  i  capitán  jeneral  de  este  reino, 
espuso  que  a  su  regreso  de  la  frontera  llegó  a  su 
noticia  la  diferencia  que  se  versa  entre  los  dos  al- 
caldes ordinarios  con  el  motivo  de  que  don  Pedro 
Fernández  Falazuélos  es  natural  de  España  i  no- 
minado alcalde  de  primer  voto  o  de  vecinos,  i  don 
José  Miguel  Prado,  que  es  patricio,  alcalde  de  se- 
gundo voto  o  de  moradores;  i  aunque  esta  diferen- 
cia no  ha  pasado  de  loa  empleos  a  las  personas,  no 
es  del  mejor  ejemplo  al  público  por  la  falta  de 
concurrencia  de  ambos  a  las  asistencias  de  tabla, 
lo  que  ha  sido  mui  sensible  a  Su  Señoría  por  de- 
sear la  mejor  armonía  entre  empleos  i  personas 
de  distinción,  i  que  sin  embargo  de  tener  faculta- 
des por  Su  Majestad  para  cortar  estas  i  semejan- 
tes diferencias,  habia  llamado  secretamente  a  su 
palacio  a  los  dos  alcaldes  para  que  se  acordasen  i 
aviniesen,  i  ambos  con  caballerosas  espresiones  se 
sujetaron  a  cualquiera  medio  que  se  propusiese, 
siendo  el  único  el  que  en  lo  presente  i  venidero 
puede  cortar  estas  diferencias,  el  que  siendo  como 
son  iguales  las  jurisdicciones  de  ambos,  se  quite  , 
desde  ahora  para  en  adelante  la  materialidad  de 
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las  voces  de  alcalde  de  primero  i  segundo  roto,  de 
vecinos  i  moradores,  que  era  una  distinción  super- 
ficial, que  no  inmuta  la  igualdad  de  las  jurisdic- 
ciones; i  sin  embargo  de  todo,  deseaba  que  el  ca- 
bildo acordase  la  mas  acertada  providencia  que 
sirviese  de  regla  en  lo  futuro,  pues  componiéndo- 
se de  personas  tan  distinguidas,  que  manifestaban 
tanta  aplicación  i  celo  para  utilidad  del  vecindario, 
no  era  menos  propio  de  su  obligación  atender  a  la 
unión  e  igualdad  de  sus  alcaldes,  que  tanto  con- 
duce al  servicio  de  Dios,  del  rei  i  buena  adminis- 
tración de  justicia.  En  cuya  conformidad,  habién- 
dolo oído  todos  los  capitulares,  dieron  las  gracias 
a  Su  Señoría  por  la  particular  atención  con  que 
mira  a  este  cabildo  i  a  sus  individuos  en  particu- 
lar. I  habiendo  conferido  la  materia  con  maduro 
acuerdo  i  toda  reflexión,  acordaron  que  de  aquí 
adelante  i  perpetuamente,  como  se  practica  en  otras 
capitales,  se  elijan  los  alcaldes,  i  se  verifique  tam- 
bién en  los  presentes,  sin  distinción  de  primero  ni 
segundo  voto,  de  vecinos  i  moradores,  i  que  sean 
iguales,  como  lo  son  las  jurisdicciones  i  asientos, 
quedando  a  la  discreción  i  prudencia  de  los  pre- 
sentes  i  futuros  el  tomar  el  primero  uno  un  dia,  i 
otro  el  otro,  para  <jue  se  conozca  que  ni  aun  en  es- 
to hai  diferencia,  i  que  en  las  procesiones  que  tie- 
ne este  cabildo,  tome  el  guión  el  que  estuviese  en 
el  dia  de  primer  asiento;  i  porque  puede  ofrecerse, 
como  al  presente,  la  ausencia  del  alférez  real,  ha 
de  sacar  el  estandarte  uno  la  víspera  i  otro  el  dia 
conforme  estuviere  el  turno,  i  por  la  misma  regla 
en  las  demás  funciones;  i  cuando  se  ofreciere  di- 
putación, los  nombre  el  cabildo,  teniendo  presente 
darla  al  que  antes  no  la  hubiere  hecho,  i  de  este 
modo  queda  estinguida  toda  diferencia,  que  hará 
mas  apetecibles  los  empleos  de  alcaldes,  o  bien  sean 

12 
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ambos  europeos,  o  bien  patricios,  o  uno  patricio  i 
otro  europeo;  que  mutuamente  por  sí  i  por  sus  su- 
cesores se  multaba  cada  uno  en  dos  mil  pesos  a 
no  ir  ni  venir  contra  este  acuerdo,  ni  pedir  revoca- 
ción por  ser  el  único  medio  para  la  paz  i  lustre  de 
sus  empleos.  I  estando  presente  el  mui  ilustre  se- 
ñor presidente,  le  suplicaron  se  dignase  confirmar- 
lo i  aprobarlo,  firmándolo  en  el  libro  de  cabildo;  i 
Su  Señoría,  usando  de  todas  las  facultades  que  el 
rei  le  tiene  conferidas,  aprobó  i  confirmó  el  referi- 
do acuerdo,  que  se  ha  de  guardar  precisa  e  invio- 
lablemente desde  ahora  en  adelante.  I  todos  los 
capitulares  mandaron  que  el  señor  procurador  je- 
neral  se  presente  con  un  testimonio  en  la  real  au- 
diencia para  su  aprobación  a  fin  de  que  el  referido 
acuerdo  sea  firme  i  estable  ahora  i  en  todo  tiempo, 
i  lo  firmó  Su  Señoría  con  todo  el  cabildo,  de  que 
doi  fe. — Antonio  Guill  i  Gronzaga. — José  Miguel 
Prado. — Pedro  Fernández  Palazuélos. — Antonio  de 
Espejo. — Juan  Francisco  de  Larrain. — Miguel  Pé~ 
rez  Cotápos  i  Villa  Abril. — Pedro  Andrés  de  Aza- 
gra. — Jerónimo  José  de  Herrera  i  Morón. — Juan 
Ignacio  de  6-oicolea. — Agustín  Bravo  de  Naveda. — 
í)on  José  de  Santa  Cruz. — Don  José  de  Ureta. — 
Ante  mí,  Justo  del  Águila,  escribano  público  i  de 
cabildo." 

Al  márjen  del  acuerdo  que  precede,  se  lee  lo  que 
sigue: 

"Certifico  que  con  testimonio  de  este  acuerdo  se 
presentó  el  señor  procurador  jeneral  en  la  real  au- 
diencia, pidiéndole  aprobación;  i  en  dicho  tribunal 
se  aprobó  con  intervención  del  señor  fiscal,  como 
todo  consta  de  los  autos  que  paran  en  el  archivo 
secreto  de  este  cabildo.  Santiago  i  junio  7  de 
1765.— Águila." 

En  acuerdo  de  14  de  mayo  de  1765,  los  capitu- 
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lares  decidieron  que  se  insertase  en  el  acta  la  si- 
guiente carta  relativa  al  mismo  asunto: 

"Señor  jeneral  don  Luis  Manuel  de  Zañartu: — 
Compañero,  dueño  i  señor  mió.  La  noticia  que 
Vuestra  Merced  me  participa  de  que  la  pruden- 
cia del  señor  presidente  i  su  admirable  conducta 
ha  hallado  el  modo  mas  acertado  para  desvanecer 
el  cisma  que  se  habia  encendido  entre  los  alcaldes, 
es  digna  de  que  todos  la  celebremos,  i  que  tengamos 
paz,  i  nos  veamos  libres  de  los  tropiezos  que  traen 
las  elecciones  anuales  de  los  alcaldes.  Yo  estoi 
pronto  a  concurrir  con  los  compañeros  en  todo 
cuanto  sea  l>enefício  del  cabildo,  paz  i  concordia  de 
tan  ilustres  capitulares;  i  así  estando  ya  hecho  por 
todos,  no  tengo  que  innovar  cosa  alguna,  sino  cele- 
brar tan  sano  parecer;  i  en  tanto  ruego  a  Dios 
Nuestro  Señor  le  guarde  muchos  años.  Polpaico  i 
mayo  4  de  1765. — De  Vuestra  Merced  Su  seguro 
amigo  i  obediente  servidor — Don  Andrés  de  Rojas 
i  La  Madrid" 

Casi  inmediatamente  de  celebrado  el  arreglo 
anterior,  don  José  Miguel  Prado  renunció  el  cargo 
de  alcalde  so  pretesto  de  ausencia  de  Santiago. 

Todo  pareció  aquietarse. 

Sin  embargo,  mucho  se  habría  equivocado  quien 
así  lo  hubiera  presumido. 

El  asunto  era  algo  menos  sencillo  de  lo  que  lo 
esponen  los  documentos  que  acaban  de  leerse. 

Habiendo  fallecido  la  persona  que  estaba  de- 
sempeñando el  cargo  de  alcalde  de  primer  voto, 
el  presidente  Guill  i  Gonzaga  habia  nombrado 
para  que  lo  ejerciese  por  lo  que  restaba  del  año 
al  español-europeo  don  Pedro  Fernández  Pala- 
zuélos. 

El  alcalde  de  segundo  voto  don  José  Miguel 
Prado  habia  rehusado  ceder  la  preeminencia  del 
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asiento  a  un  simple  reemplazante  o  interino  como 
Palazuélos. 

La  circunstancia  de  ser  éste  español-  europeo,  i 
aquel  español-americano  o  chileno  hacia  que  esta 
etiqueta  tuviese  a  los  ojos  de  los  contemporáneos 
una  significación  mui  trascendental. 

Hemos  visto  el  injenioso  arbitrio  con  que  el  pre- 
sidente Guill  i  Gonzaga  pensó  poner  termino  a 
tan  enojosa  diferencia. 

Pero  los  capitulares  chilenos  quedaron  profun- 
damente ofendidos,  creyendo  que  el  presidente  ha- 
bía faltado  a  la  justicia  por  favorecer  a  su  paisano 
Palazuélos. 

Desde  luego  callaron  por  respeto  a  la  autoridad 
superior,  pero  alimentaron  en  el  fondo  de  las  al- 
mas el  resentimiento,  i  esperaron  una  ocasión  de 
buscar  reparación  al  agravio  de  no  haberse  deja- 
do a  un  chileno  tomar  la  primacía  sobre  un  pe- 
ninsular. 

El  presidente  Guill  i  Gonzaga  falleció  el  24  de 
agosto  de  1768. 

Los  cabildantes  de  Santiago,  cuando  llegó  la 
elección  de  oficios  consejiles  para  1769,  se  apresu- 
raron a  elejir  alcalde  de  vecinos  a  don  José  Mi- 
guel Prado. 

Hacía  ya  años  que  Palazuélos  había  cesado  de 
ejercer  un  cargo  semejante. 

Por  lo  tanto,  no  podían  imponerle  el  desaire  de 
no  reelejirle. 

En  tal  situación,  los  cabildantes  tocaron  el  ar- 
bitrio de  censurar  el  procedimiento  del  presiden- 
te Guill  i  Gonzaga,  i  de  revocar  el  acuerdo  relati- 
vo a  la  supresión  de  la  preferencia  en  los  asientos. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  13  dias 
del  mes  de  enero  de  1769  años,  los  señores  del 
ilustre  cabildo,  consejo,  justicia  i  rejimiento,  es- 
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tando  juntos  i  congregados  en  su  sala  de  ayunta- 
miento, como  lo  han  de  uso  i  costumbre,  en  cabil- 
do ordinario,  hoi  viernes,  dia  señalado  para  ello, 
es  a  saber  los  que  abajo  irán  firmados  sus  nom- 
bres, acordaron  con  motivo  del  acuerdo  que  en  7 
de  mayo  del  año  pasado  de  1766  el  señor  presi- 
dente don  Antonio  Guill  i  Gonzaga  llevó  hecho 
de  su  palacio  con  todas  las  cláusulas  que  en  él  se 
espresan  para  que  en  su  presencia,  trasuntado  en 
el  libro  de  acuerdos,  lo  filmasen  los  rejidores  que 
mandó  convocar;  i  habiéndolo  leído,  i  reflexionado 
sobre  sus  notorias  nulidades,  que  consisten  en  ha- 
ber llevado  desde  su  palacio  hecho  el  acuerdo  que 
habian  de  firmar  los  capitulares  sin  haberlos  oído 
ni  consultado;  haber  asimismo  espresado  que  si 
no  condescendían  en  sus  propuestas,  usaría  de  sus 
superiores  facultades,  presenciando  después  dé  es- 
tas conminaciones  la  votación;  no  haber  concurri- 
do todo  el  cuerpo,  versándose  en  interés  de  todos  i 
la  abolición  de  una  costumbre  inmemorial;  que  ha- 
biendo alcalde  electo  i  confirmado,  no  debió  ni  pu- 
do por  su  impedimento  nombrar  a  otro  en  su  em- 
pleo por  estar  prevenido  por  leyes  de  Indias  que 
en  estos  casos  el  alférez  real  o  rejidor  mas  antiguo 
use  del  oficio  hasta  que  se  haga  nueva  elección,  co- 
mo en  realidad  se  hallaba  en  posesión  según  la  lei 
el  alférez  real  cuando  se  le  dio  parte  de  lo  suce- 
dido a  Su  Señoría;  ni  el  nombramiento  pudo  ter- 
minarse al  lugar  como  se  verifica  con  todos  los  que 
se  confieren  por  gracia  de  Su  Majestad  o  por  rema- 
te entre  los  consejiles;  que  siendo  don  José  Miguel 
Prado  alcalde  en  propiedad  por  ser  electo  i  confir- 
mado no  debía  preferirle  el  que,  por  ser  nombrado 
en  lugar  del  impedido,  solo  era  interino;  que  desde 
la  fundación  del  cabildo,  que  es  igual  a  la  de  esta 
ciudad,  se  ha  observado  aun  entre  los  mismos  pa- 
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tricios  la  preferencia  del  asiento  entre  los  alcaldes 
con  respecto  al  mérito  i  a  la  mayor  edad  con  total 
unión,  conformidad  i  paz,  la  que  al  presente  se 
advierte  alterada;  i  habiendo  seriamente  conferido 
entre  sí  este  asunto,  acordaron  infirmar,  anular  i 
revocar  dicho  cabildo,  como  con  efecto  lo  infirman, 
anulan  i  revocan;  i  para  su  mayor  firmeza  man- 
daron que  el  procurador  jeneral,  con  un  tanto  de 
este  acuerdo,  como  del  que  llevó  hecho  al  cabildo 
el  mui  ilustre  señor  presidente,  i  de  la  esclama- 
cion  que  hicieron  los  capitulares,  se  presente  en 
esta  real  audiencia  pidiendo  la  confirmación  de  es- 
te  acuerdo  i  la  revocación  del  que  llevó  hecho  el 
señor  presidente. — Mateo  de  Toro. — José  Miguel 
Prado. — Diego  Portales. — Pedro  de  la  Sotta. — An- 
tonio de  Espejo. — Miguel  Pérez  Cotápos  Villa  Abril. 
— Antonio  del  Águila. — Juan  José  de  Santa  Cruz. 
— Don  José  de  JJreta. — B.  Martin  Ortúzar. — Ante 
mí,  Justo  del  Águila,  escribano  público  i  de  ca- 
bildo." 

Sin  duda  ninguna  a  causa  del  incidente  que  ha- 
bía dado  oríjen  ala  cuestión,  los  criollos  siguieron 
sosteniendo  por  varios  años  la  conservación  de  la 
diferencia  en  los  asientos  de  los  alcaldes  hasta 
que  aquella  distinción  fué  definitivamente  abolida 
por  real  cédula  de  7  de  agosto  de  1776. 

Sin  embargo,  no  por  esto  se  puso  término  a  la 
acalorada  lucha  que  se  habia  trabado  entre  penin- 
sulares i  criollos  a  prctesto  de  los  cargos  de  al- 
caldes. 

XV. 

Voi  a  continuar  la  relación  de  estas  incidencias, 
que  no  comprendo  como  han  pasado  desapercibí- 
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das  hasta  ahora  a  pesar  de  su  manifiesta  impor- 
tancia histórica. 

El  rejente  presidente  interino  de  Chile  don  To- 
mas Alvarez  de  Acevedo  informó  al  rei  en  29  de 
abril  de  1788: 

"Que  habiendo  renunciado  don  Juan  de  la  Mo- 
rando en  6  de  enero  del  mismo  año  por  medio  de 
una  carta  que  le  escribió  como  intendente  desde  la 
hacienda  de  Llaillai,  donde  se  hallaba,  el  empleo 
de  alcalde  ordinario  de  segundo  voto  de  la  ciudad 
de  Santiago,  para  que  habia  sido  electo  en  1.°  del 
propio  mes,  habia  tenido  a  bien  adherir  a  su  ins- 
tancia, tanto  por  la  regularidad  i  eficacia  de  las 
razones  en  que  la  apoyaba,  esponiendo  serle  de 
grave  perjuicio  i  detrimento  para  sus  intereses  di- 
cho cargo,  i  valiéndose  de  la  escepcion  que  le  com- 
petía por  ser  coronel  de  milicias  para  no  poder 
obligarle  a  su  admisión,  como  por  lograr  la  ocasión 
de  poder  cumplir  el  artículo  17  de  la  Instrucción 
de  Intendentes,  cortando  el  antiguo  i  sedicioso  em- 
peño que  sostenían  algunos  capitulares  de  no  ele- 
jir  para  los  oficios  honoríficos  de  justicia  i  consejo 
a  individuos  oriundos  de  España,  aunque  estuvie- 
sen avecindados  en  la  ciudad,  i  haber  muchos  de 
conocida  distinción,  idóneos  i  meritorios,  lo  que 
era  perjudicial  a  las  familias  i  causa  pública; 

"Que  a  su  virtud,  enterado  de  las  recomenda- 
bles circunstancias  i  aptitud  de  don  Domingo  Diaz 
de  Salcedo  i  Muñoz,  capitán  graduado  del  ejérci- 
to i  sárjente  mayor  del  rejimiento  de  milicias  de 
la  referida  ciudad  de  Santiago,  le  nombró  para 
que  sirviese  dicho  empleo  de  alcalde,  usando  de  la 
regalía  i  posesión  inmemorial  de  hacer  estas  pro- 
visiones en  que  se  hallaba  esta  presidencia,  i  se- 
gún lo  habían  ejecutado  los  presidentes  don  Ma- 
nuel de  Amat  el  año  de  1759,  don  Antonio  Guill 
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el  de  1766,  don  Francisco  Javier  de  Morales  inte- 
rino el  de  1771  i  don  Ambrosio  de  Benavídes  el 
de  1785; 

"Que  estos  hechos  i  el  de  que  en  veinte  años  con- 
tinuos, desde  el  de  1768,  no  se  habia  elejido  veci- 
no alguno  europeo  para  alcalde,  se  justificaban  por 
la  esposicion  del  cabildo  secular,  que  habia  agre- 
gado al  proceso,  con  motivo  de  haber  sabido  que  el 
alcalde  provincial  don  José  Miguel  de  Prado  ha- 
bia introducido  reclamación  en  la  real  audiencia  de 
Santiago,  suponiendo  equivocadamente  que  la  ad- 
misión de  Morandé  no  habia  sido  absoluta,  lo  cual 
contradecía  clararamente  otra  carta  que  éste  le  ha- 
bia escrito  en  14  de  febrero  siguiente  noticioso  de 
dicha  cuestión,  i  que  el  ayuntamiento  le  habia  con- 
cedido término  de  tres  meses  para  que  fuese  a  to- 
mar posesión  del  empleo,  a  cuya  consecuencia  pro- 
movía, según  tenia  entendido,  o  que  debía  volver 
al  cabildo  la  facultad  de  elejir,  o  que  no  era  legal 
el  nombramiento  que  habia  hecho  como  inten- 
dente presidente," 

Alvarez  de  Acevedo  comunicaba  todo  lo  que 
precede  para  obtener  la  real  aprobación  de  su  con- 
ducta. 

La  simple  esposicion  de  los  hechos  que  acaban 
de  leerse  manifiesta  hasta  qué  grado  se  habia 
agriado  la  rivalidad  entre  los  peninsulares  i  los 
criollos. 

El  rejente  Alvarez  de  Acevedo,  europeo  de  na- 
cimiento, habia  acojido  bajo  su  patrocinio  la  cau- 
sa de  sus  compatriotas. 

El  mencionado  alcalde  don  José  Miguel  Prado, 
que  desde  tiempo  atrás,  como  se  sabe,  venia  ha- 
ciendo cabeza  en  estas  cuestiones,  tomó  a  su  cargo 
la  causa  de  los  chilenos. 

En  una  representación  que  elevó  al  monarca 
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con  fecha  7  de  junio  de  1788,  acompañada  de  un 
testimonio  de  autos,  reclamó  contra  "el  despojo  in- 
ferido por  el  rejente  presidente  interino  de  las  fa- 
cultades del  ayuntamiento  de  Santiago  con  motivo 
del  nombramiento  de  alcalde  hecho  en  don  Domin- 
go Diaz  de  Salcedo  i  Muñoz,  solicitando  que  en  el 
caso  de  que  Alvarez  de  Acevedo  hubiese  dado 
cuenta  del  particular,  se  uniesen  a  su  recurso  los 
documentos  que  remitía  para  su  determinación  en 
justicia." 

Del  testimonio  de  autos  acompañados,  resultaba: 

"Que  el  alcalde  provincial  don  José  Miguel  de 
Prado  había  ocurrido  a  la  real  audiencia  de  Chile 
por  caso  de  corte,  diciendo  de  nulidad  de  lo  obra- 
do por  su  rejente  presidente  interino  i  nombra- 
miento de  alcalde  que  había  practicado,  solicitan- 
do correspondía  al  ayuntamiento  admitir  la  re- 
nuncia de  Morandé  i  nombrar  otro  en  su  lugar; 

"Que  se  dio  traslado  al  fiscal  en  9  de  febrero;  i 
con  lo  que  éste  espuso,  acordó  la  real  audiencia  en 
el  día  20  que  el  subdelegado  de  la  ciudad  remitie- 
se testimonio  de  los  votos  i  actas  capitulares  con 
motivo  de  la  elección  i  renuncia  hecha  en  don  Juan 
de  la  Morandé,  i  de  la  recepción  de  don  Domingo 
Diaz  Muñoz  por  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo, 
de  cuya  dilij  encía  resultó  haber  sido  electo  Mo- 
randé alcalde  ordinario  de  segundo  voto  por  todos 
los  capitulares,  i  que  en  el  mismo  día  1.°  de  enero 
confirmó  esta  elección  el  propio  Acevedo,  i  que 
Muñoz  fué  recibido  al  empleo  de  alcalde,  i  dádo- 
sele  la  posesión  en  21  de  dicho  mes  por  solo  cinco 
capitulares,  no  habiendo  concurrido  los  demás,  que 
llegaban  a  trece; 

"Que  al  fiscal  le  escribió  en  28  de  febrero  si- 
guiente, don  José  Saravia,  uno  de  los  vocales,  ma- 
nifestando había  hecho  oposición  en  el   ayunta- 

13 
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miento  al  nombramiento  de  Muñoz,  i  no  habia  en- 
contrado abogado  que  le  defendiese  por  respetos 
al  rejente  presidente  interino;  i 

"Que,  aunque  la  real  audiencia  pidió  a  Alvarez 
de  Acevedo  los  autos  del  asunto,  respondió  en  9 
de  mayo  no  conceptuaba  estuviesen  en  estado  de 
que  debiera  remitirlos,  i  que  así  los  habia  manda- 
do archivar  en  el  de  la  intendencia  a  disposición 
de  su  sucesor  en  este  empleo,  en  cuya  vista  el  al- 
calde provincial  don  José  Miguel  de  Prado  pidió 
testimonio  del  espediente,  i  se  le  mandó  dar." 

A  pesar  de  todas  estas  tramitaciones,  don  Do- 
mingo Diaz  de  Salcedo  i  Muñoz,  alcalde  por  la 
gracia  del  rejente  presidente  interino,  desempe- 
ñó su  cargo  sin  contradicción  por  todo  el  periodo 
legal. 

Sin  embargo,  el  monarca,  por  real  cédula  de  8 
de  mayo  de  1789,  desaprobó  los  procedimientos 
de  Alvarez  de  Acevedo,  resolviendo  que  no  le  ha- 
bia correspondido  admitir  la  renuncia  de  Moran- 
do, ni  nombrarle  sucesor;  pero  declarando  al  pro- 
pio tiempo  que,  puesto  que  Diaz  de  Salcedo  i  Mu- 
ñoz habia  ya  concluido  su  período  legal,  tenia  a 
bien,  a  fin  de  evitar  disturbios  i  nulidades,  subsa- 
nar i  dar  por  lícita  la  jurisdicción  que  habia  ejer- 
cido. 

El  monarca  no  hizo  por  lo  demás  en  este  caso 
ninguna  alusión  al  acalorado  debate  entre  penin- 
sulares i  criollos,  que  era  en  realidad  lo  que  ha- 
bia dado  orí  jen  a  la  cuestión. 

Mientras  tanto,  aquella  rivalidad  siguió  agrián- 
dose; i  el  cabildo  de  Santiago,  firme  en  el  propósi- 
to de  apartar  a  los  europeos  de  los  cargos  públicos, 
cuanto  de  él  dependía,  indudablemente  en  repre- 
salias de  la  esclusion  que  otras  autoridades  supe- 
riores hacían  de  los  chilenos. 
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XVI. 

La  Ordenanza  de  intendentes,  dictada  en  1782, 
creó  el  empleo  de  asesor  letrado,  cuyo  titular  tenia 
entre  sus  atribuciones  la  de  intervenir  en  las  deli- 
beraciones de  los  cabildos,  i  aun  la  de  presidir  es- 
tas corporaciones. 

A  principios  del  siglo  actual,  desempeñaba  este 
cargo  don  Pedro  Diaz  de  Valdes. 

Aquel  caballero,  que  era  español-europeo,  no 
tardó  en  trabar  las  mas  irritantes  competencias 
con  los  capitulares  de  Santiago,  que  eran  todos 
españoles-americanos. 

Va  a  verse  como  el  cabildo  describía  los  proce- 
dimientos del  asesor  letrado  en  una  representación 
dirijidaen  10  de  junio  de  1803  al  presidente  del 
reino. 

"El  señor  asesor  letrado  no  trata  al  cabildo  con 
aquel  respeto  i  veneración  que  encargan  las  leyes 
i  ceremoniales,  interrumpiendo  con  voces  impro- 
pias los  actos  mas  serios  de  este  respetable  con- 
greso. El  hacer  un  detalle  de  los  ultrajes  que  han 
padecido  i  sufrido  muchos  de  los  individuos  que 
componen  el  venerable  cuerpo  de  la  república  se- 
ría esponerse  a  la  nota  de  una  nimia  prolijidad,  o 
de  un  excesivo  amor  por  sus  distinciones,  bastan- 
do decir  que  desde  el  ingreso  a  su  empleo  no  hai 
aquel  sosiego  que  se  gozaba  en  otros  tiempos  me- 
nos serenos,  ya  porque  ha  creído  que  puede  hacer 
prevalecer  su  dictamen  en  las  juntas  del  ayunta- 
miento contra  el  sentir  de  los  demás,  interumpien- 
do  i  despreciando  con  voces  ásperas  e  injuriosas 
los  pareceres  que  contempla  opuestos  a  los  suyos 
(como  le  sucedió  al  señor  alcalde  ordinario  don  Jo- 
sé María  Ugarte,  a  quien  en  tono  airado  i  des- 
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compuesto,  alzando  el  bastón,  trató  de  mentiroso 
delante  del  mismo  ayuntamiento);  o  ya  porque  con- 
templándose jefe  del  cuerpo,  le  parece  que  no  ten- 
dría todo  el  lleno  de  dignidad,  si  no  se  hiciese  res- 
petar por  modos  imperantes,  tocando  por  instan- 
tes la  campana  para  apagar  i  confundir  la  voz  del 
que  se  desvía  de  su  intención,  o  amenazando  con 
el  peso  de  su  autoridad  (así  se  esplica)  a  aquel 
que  le  contradice,  aunque  sea  con  la  mayor  mo- 
destia, como  le  sucedió  al  señor  rejidor  don  Nico- 
lás M  atorras,  porque  quiso  defender  los  fueros 
de  la  judicatura  de  abastos,  que  ejercía,  i  propo- 
ner un  remedio  útil  para  contener  la  demasiada 
estraccion  de  sebos  que  se  hacía  en  pejuicio  del  pú- 
blico. Estas  odiosas  altercaciones  destierran  la  paz 
i  el  reposo  público,  que  descansan  en  la  unión  de 
este  cuerpo,  al  paso  que  el  señor  teniente  letrado, 
estudiando  modos  de  destruir  la  tranquilidad,  el 
mas  precioso  de  todos  los  bienes,  por  disputar  una 
cortísima  parte  de  su  fortuna  o  de  su  elevación,  se 
avanza  demasiado,  queriendo  abrogarse  mas  facul- 
tades que  las  que  pudo  imponer  una  autoridad 
lejítima.  Tal  fué  la  de  reprender  en  una  iglesia  al 
señor  rejidor  Matórras,  porque  dijo  en  secreto  una 
o  dos  palabras  a  otro  compañero,  causando  con 
esto  no  poco  escándalo  i  enfado  a  los  que  oyeron 
la  reprimenda,  que  la  pasó  con  el  portero,  i  a  los 
que  conocían  el  fin j  ido  e  indiscreto  celo  que  moti- 
vaba este  escandaloso  movimiento,  que  aunque 
fuese  verdadero,  como  todas  las  virtudes  tienen 
sus  límites,  dejeneran  siempre  que  se  trascien- 
den." 

La  representación  de  que  estracto  el  precedente 
trozo  entra  en  una  larga  disertación  legal  para  de- 
mostrar que  el  asesor  letrado  no  debia  asistir  a  las 
reuniones  del  cabildo  de  Santiago,  i  concluye  en 
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consecuencia  pidiendo  al  presidente  que  tenga  a 
bien  ordenarlo  así  a  Diaz  de  Valdes. 

Los  cabildantes,  junto  con  acordar  esta  jestion, 
nombraron  a  dos  rejidores  para  que  siguiesen  el 
asunto  por  todos  sus  trámites,  hasta  elevarlo  al 
rei,  si  fuese  necesario. 

Los  que  celebraron  aquel  estrepitoso  acuerdo 
fueron  don  Joaquín  de  Aguirre,  don  José  María 
de  Ugarte,  don  Diego  de  Larrain,  don  Pedro  José 
Prado  Jara  Quemada,  don  Marcelino  Cañas  Al- 
dunate,  don  Francisco  Gutiérrez,  don  José  Anto- 
nio González,  don  Francisco  Javier  de  Larrain, 
don  Manuel  de  Salas,  don  Ignacio  Valdes,  don 
Francisco  Diez  de  Arteaga,  don  José  Joaquín  Ro- 
dríguez Zorrilla,  don  Pedro  José  González,  don 
Francisco  Ramírez,  don  Nicolás  Matórras,  i  licen- 
ciado don  Carlos  José  Correa  de  Saa  (1) . 

Parece  que  aquel  dia  hubo  en  el  cabildo  sala 
plena. 

El  presidente  don  Luis  Muñoz  de  Guzman  sos- 
tuvo al  asesor  letrado. 

El  asunto  fué  entonces  llevado  al  monarca. 

Va  ahora  a  conocerse  la  última  providencia  que 
se  libró  en  aquella  ruidosa  cuestión. 

"Excelentísimo  Señor.  Con  carta  de  23  de  agos- 
to de  1804,  remitió  Vuestra  Excelencia  testimonio 
del  espediente  formado  sobre  la  pretensión  de  su- 
primir las  funciones  del  empleo  de  teniente  letra- 
do de  ese  gobierno  relativas  a  la  presidencia  i  di- 
rección del  cabildo  de  esa  capital  de  Santiago,  que 
instauraron  varios  de  sus  capitulares,  espresando 
había  dado  audiencia  de  este  recurso  al  actual  don 
Pedro  Diaz  Valdes,  el  cual  en  carta  de  12  de  di- 


(1)  Libro  de  actas  dd  (Jabudo  de  8antiago,  sesión  de  10  de  junio  de 
1808. 
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ciembre  de  1803,  manifestando  lo  escandalosa,  in- 
juriosa e  insubordinada  que  era  dicha  pretensión, 
i  que  ataca  directamente  las  facultades  i  regalías 
de  Su  Majestad,  añade,  entre  otras  cosas,  que  to- 
das la  actuaciones  practicadas  en  el  asunto  prue- 
ban con  la  mayor  evidencia  el  encono  i  aversión 
que  le  profesa  el  referido  cabildo  por  la  circuns- 
tancia o  calidad  de  no  ser  criollo,  conspirando 
siempre  sus  ideas  a  que  no  haya  en  el  cuerpo  eu- 
ropeo alguno,  por  lo  cual  observan  inviolablemen- 
te total  esclusion  de  ellos  en  las  elecciones  de  al- 
caldes ordinarios  (aunque  sea  notorio  el  perjuicio 
público  con  este  motivo),  residiendo  en  esa  ciudad 
crecido  número  de  sujetos  beneméritos  mui  idó- 
neos para  desempeñar  con  acierto  la  judicatura;  i 
que  esta  consideración  i  otras  varias  harto  esen- 
ciales i  críticas  pudieran  justamente  inclinar  el 
ánimo  de  Su  Majestad  para  que,  a  ejemplo  de  lo 
establecido  en  algunas  capitales  de  América,  resol- 
viese, no  solo  que  de  los  alcaldes  que  actualmente 
se  elijen  fuera  uno  europeo,  sino  también  que  una 
parte  de  los  Tejimientos  del  cabildo  se  rematara 
en  personas  de  la  misma  calidad,  pues  no  hai  du- 
da que  de  este  modo  recibiría  palpable  servicio  la 
causa  pública,  según  tenia  demostrado  en  su  in- 
forme, que  contiene  el  enunciado  testimonio,  i  a 
que  se  referia. 

"En  su  intelijencia,  i  de  lo  espuesto  por  el  señor 
fiscal,  ha  acordado  el  consejo  en  el  pleno  de  tres 
salas  que  Vuestra  Excelencia  informe  reservada- 
mente acerca  de  la  mencionada  alternativa  entre 
europeos  i  criollos,  de  los  empleos  de  alcaldes  i 
rejidores  del  ayuntamiento  de  esa  ciudad,  i  se  lo 
participo  para  su  cumplimiento.  Dios  guarde  a 
vuestra  Excelencia  muchos  años.  Madrid  5  de 
junio  de  1808. — Excelentísimo  Señor  Silvestre  Co- 
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Uar. — Señor  Presidente  de  la  real  audiencia  de 
Chile," 

XVIL 

La  desavenencia  que  poco  a  poco  se  había  ido 
suscitando  entre  los  peninsulares  i  los  criollos  fué 
causa  de  que  en  los  últimos  tiempos  de  la  domi- 
nación española  no  hubiera  una  completa  armonía 
entre  la  audiencia  de  Santiago,  que  representaba 
los  intereses  de  la  metrópoli,  i  el  cabildo,  que  re- 
presentaba los  intereses  locales. 

Son  numerosos  los  disgustos  que  ocurrieron  en- 
tre aquellas  dos  altas  corporaciones,  particular- 
mente desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

Voi  a  referir  uno  por  via  de  ejemplo. 

El  11  de  agosto  de  1790,  debia  don  Juan  Jeró- 
nimo de  Ugarte  recibirse  del  cargo  de  contador 
honorario  del  tribunal  de  cuentas  ante  la  real  au- 
diencia. 

Era  práctica  establecida  que  a  los  actos  de  esta 
especie  asistiese  el  cabildo  para  que  algunos  de 
sus  miembros  condujeran  el  real  sello  desde  la 
antesala  hasta  la  mesa,  detras  de  la  cual  estaban 
sentados  los  oidores,  a  fin  de  que  se  cotejara  con 
el  que  venía  estampado  en  el  título. 

El  día  mencionado,  a  las  once  de  la  mañana, 
llegó  a  la  antesala  del  tribunal  el  cabildo,  oportu- 
namente citado. 

Se  entregó  a  los  capitulares  el  real  sello,  como 
de  costumbre. 

Pero  inmediatamente,  según  lo  dice  el  acta  del 
cabildo,  fecha  12  de  agosto  de  1790,  "se  les  anun- 
ció por  los  porteros  de  la  sala  haberse  determina- 
do por  el  señor  rejente  que  la  ciudad  no  tuviese 
en  ella  el  asiento  de  que  en  este  caso  había  usado 
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inconcusamente  desde  el  establecimiento  del  tri- 
bunal, con  cuyo  inesperado  accidente,  los  indivi- 
duos del  cabildo  que  no  tomaron  parte  en  la  im- 
portación del  real  sello  tuvieron  que  quedarse  a  la 
puerta  de  la  sala,  confundidos  con  los  criados,  la- 
cayos i  demás  bajo  pueblo  que  habia  concurrido 
allí  con  este  motivo;  i  los  que  se  emplearon  en 
aquella  dilijencia,  i  por  causa  de  ella  entraron  en 
la  sala,  se  vieron  en  la  necesidad  de  salirse  fuera, 
sufriendo  el  bochorno  consiguiente  a  este  lance 
tan  vergonzoso,  como  imposible  de  preverse,  su- 
puesta la  indubitable  costumbre  de  recibir  asiento 
la  ciudad  en  estos  casos,  i  lo  que  dictaba  la  razón 
en  favor  de  un  cuerpo  representativo,  a  quien  las 
leyes  conceden  estas  prerrogativas  en  todos  cuan- 
tos actos  prescriben  su  concurrencia,  haciéndole 
así  sufrir  un  desaire  tan  vergonzoso,  como  desme- 
recido, siendo  notorio  que  este  cabildo  se  ha  pres- 
tado siempre  jenerosamente  a  cuanto  le  ha  pareci- 
do del  mayor  obsequio  i  decoro  del  tribunal,  sin 
reparar  para  su  cumplimiento  que  no  se  encuen- 
tre prevenido  por  leyes,  sino  propasándose  has- 
ta alterar  muchas  veces  lo  que  sus  antiguas  cos- 
tumbres i  ceremoniales  le  defendían;  en  la  actua- 
lidad, tienen  perdida  la  comodidad  de  sus  mejo- 
res salas  por  haberlas  cedido  al  tribunal,  i  facili- 
tar su  mejor  o  mas  decente  acomodo,  con  otras 
atenciones  que  omiten  por  ahora  recordar. 

"Por  tanto,  concluye  diciendo  el  acta  menciona- 
da, i  porque  la  publicidad  de  aquel  hecho,  la  sen- 
saoion  que  ha  causado  en  el  público  i  la  obliga- 
ción que  reside  en  el  cuerpo  para  conservar  su  es- 
timación persuaden  que  no  cumplir  i  an  con  lo  que 
deben  a  su  honor  i  representación  si  no  practica- 
sen en  el  caso  todos  los  recursos  convenientes  pa- 
ra su  reparación,  i  precaver  que  en  lo  sucesivo  se 
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repita,  acordaron  quo,  estando  confiadamente  ase- 
gurados que  el  tribunal  los  oirá  en  justicia,  i  pro- 
videnciará para  ello  lo  conveniente  luego  que  lle- 
gue a  sus  oídos  esta  justa  queja  por  medio  del 
conveniente  recurso,  el  señor  procurador  jeneral 
se  presente  incontinenti  ante  Su  Alteza  con  testi- 
monio de  este  acuerdo,  esplicando  el  suceso  acae- 
cido con  la  claridad,  modestia  i  precisión  necesa- 
rias a  hacer  comprender  el  agravio  irrogado  al  in- 
contestable derecho  de  la  ciudad  para  tener  en  es- 
tos casos  asientos  en  una  de  las  bancas  colaterales 
de  la  sala,  que  ocupan  las  justicias,  conforme  a  la 
legal  costumbre  deducida,  i  que  el  cabildo  está 
pronto  a  testificar  por  cuantos  medios  sean  conve- 
nientes i  puedan  apetecerse;  i  pida  que  Su  Alteza 
se  sirva  declarar,  o  que  el  cabildo  no  debe  en  lo 
sucesivo  concurrir  a  funciones  iguales  del  tribunal, 
o  que  mande  guardar  la  costumbre  observada  has- 
ta aquí  sobre  el  asiento  del  cabildo,  añadiendo  que 
en  el  caso  de  que  a  ni  uno  ni  otro  haya  lugar,  pida 
testimonio  de  todo  lo  que  se  obrare,  a  fin  de  ele- 
var el  correspondiente  recurso  a  Su  Majestad." 

Los  cabildantes  que  celebraron  el  precedente 
acuerdo  fueron  don  Ramón  de  Rosas,  don  Fran- 
cisco Zistérnas,  don  Diego  Larrain,  don  José  Mi- 
guel Prado,  don  Justo  Salinas,  don  Juan  Bautista 
de  las  Cuevas,  don  José  Ignacio  Moran  (1) . 

El  15  de  agosto  tenia  lugar  en  la  iglesia  cate- 
dral la  fiesta  de  la  Asunción,  concurriendo  a  ella  la 
audiencia  i  el  cabildo. 

Los  individuos  de  esta  segunda  corporación,  que 
estaban  ofendidos  por  el  suceso  del  11,  dejaron  de 
asistir. 


(1)  Libro  de  actas  del  (Jabudo  de  Santiago,  sesión  de  12  de  agosto 
de  1790. 
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Con  este  motivo,  el  tribunal  superior  dictó  el 
16  de  agosto  de  1790  la  siguiente  resolución. 

"En  este  dia,  sobre  la  presentación  que  hizo  el 
señor  fiscal  para  que  se  multase  a  los  capitulares 
mediante  a  no  haber  acompañado  ni  asistido  con 
el  tribunal  a  la  función  de  tabla  en  la  catedral  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  se  resolvió  lo  si- 
guiente con  presencia  del  señor  presidente: — que 
en  atención  a  la  censura  pública  causada  por  di- 
cha falta  de  concurrencia  i  el  poco  respeto,  reagra- 
vado por  las  circunstancias  que  indica  el  señor 
fiscal,  i  que  aun  sin  consideración  a  ello,  son  acree- 
dores los  capitulares  a  la  pena  pecuniaria  que  so- 
licita por  tenerlos  apercibidos  con  ella  anticipada- 
mente el  señor  presidente,  i  a  otra  mucho  mayor, 
si  como  se  presume  fué  efecto  de  aquella  causa, 
usando  no  obstante  de  conmiseración  i  benignidad, 
omite  por  ahora  su  imposición,  i  acordaron  que  por 
el  señor  presidente  se  les  haga  comparecer  i  en- 
tender la  obligación  que  les  asiste  i  la  subordina- 
ción con  que  deben  prestarse  a  su  cumplimiento, 
en  la  intelijencia  de  que  si  se  notase  la  menor  con- 
travención, o  se  realizase  la  presunción  de  haber 
sido  estudioso  su  procedimiento  i  nacido  de  resen- 
timiento que  quisieron  inconsideradamente  satis- 
facer, se  les  hará  sentir  el  peso  de  la  autoridad 
para  que  reconozcan  el  decoro  i  sumisión  con  que 
deben  reglar  sus  procedimientos  i  acatar  la  que  Su 
Majestad  tiene  depositada  en  esta  real  audiencia 
que  le  representa,  cuya  observancia  se  espera  acre- 
ditará dando  de  ello  constantes  pruebas  por  que- 
darse a  la  mira  del  modo  con  que  satisfacen  lo  que 
ce  les  ordena." 

En  efecto,  el  presidente  llamó  a  los  capitulares 
a  su  palacio  el  dia  19  de  agosto  para  notificarles 
el  acuerdo  de  la  audiencia. 
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Los  capitulares  dieron  al  presidente  satisfaccio- 
nes i  escusas,  que  el  acta  del  cabildo  asegura  fue* 
ron  plenas. 

Enviaron  una  diputación  para  dárselas  al  re- 
jente. 

Determinaron  ademas  elevarlas  por  escrito  al 
tribunal,  suplicándole  que  por  contrario  imperio 
revocase  su  severa  providencia  (1). 

Los  cabildantes  criollos  se  vieron  obligados  a 
inclinar  las  cabezas  ante  los  soberbios  togados, 
que  eran,  o  peninsulares  de  nacimiento,  o  mui 
adictos  a  los  intereses  de  éstos. 

Sin  embargo,  la  malquerencia  entre  las  dos  cla- 
ses, i  entre  las  dos  corporaciones  que  habían  asu- 
mido la  representación  de  una  i  otra,  había  de 
continuar  hasta  la  revolución  de  1810,  que  debía 
mudar  las  posiciones  respectivas  de  los  unos  i  de 
los  otros. 

No  entra  en  mi  plan  el  hablar  de  ese  grande 
acontecimiento  destinado  a  trasformar  radicalmen- 
te la  condición  social  de  la  América  Española. 

Lo  que  me  he  propuesto  investigar  son  los  ante- 
cedentes que  vinieron  preparándolo  desde  mui 
atrás. 

XVIII. 

Los  teóricos  se  esforzaron  por  fundar  en  una 
doctrina  filosófica  la  irritante  desigualdad  que  la 
metrópoli  habia  establecido  entre  los  peninsulares 
i  los  criollos. 

Según  algunos  autores,  los  primeros  eran  por 
naturaleza  superiores  a  los  segundos. 

(1)  Libro  de  actas  del  (Jabudo  de  Santiago,  sesión  de  19  de  agosto 
de  1790. 
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En  la  época  de  la  conquista,  se  había  sostenido 
que  los  indíjenas  habían  nacido  para  ser  esclavos 
de  los  conquistadores. 

En  la  época  de  la  colonia,  se  sostuvo  que  los 
criollos  habían  nacido  para  ser  dependientes  de 
los  peninsulares. 

En  uno  i  otro  caso,  se  buscó  como  apoyar  la  prác- 
tica en  una  teoría  científica. 

Un  autor  escribió  que  los  criollos  "mamaban  en 
la  leche  los  vicios  o  lascivia  de  los  indios  i  de  las 
indias"  (1). 

Otro  dijo  que  el  clima  del  nuevo  mundo  era 
"mejor  para  criar  yerbas  i  metales,  que  hombres 
de  provecho,  pues  aun  dejeneraban  luego  los  que 
procedían  de  los  de  España"  (2). 

"Conviene,  dice  el  eminente  jurisconsulto  Solór- 
zano  i  Pereira,  convencer  la  ignorancia  o  mala  in- 
tención de  los  que  no  quieren  que  los  criollos  par- 
ticipen del  derecho  i  estimación  de  españoles,  to- 
mando por  achaque  que  dej  eneran  tanto  con  el 
cielo  i  temperamento  de  aquellas  provincias,  que 
pierden  cuanto  bueno  les  pudo  influir  la  sangre  de 
España,  i  apenas  los  quieren  juzgar  dignos  del 
nombre  de  racionales,  como  lo  solían  hacer  los 
judíos  de  Jerusalen  i  Palestina  teniendo  i  menos- 
preciando por  bárbaros  a  los  que  nacían  o  habita- 
ban entre  j  entiles. 

"Los  que  mas  se  estreman  en  decir  i  publicar 
esto  son  algunos  relijiosos  que  pasan  de  España, 
pretendiendo  escluirles  por  ello  del  todo  de  las 
prelacias  i  cargos  honrosos  de  sus  órdenes,  o  que 
se  han  de  proveer  por  alternativa  en  virtud  de 
ciertos  breves  que  han  impetrado. 


(1)  Acosta  De  procuratione  Indiorum  Sdutis,  libro  4,  capítulo  8. 

(2)  Puente,  In  Oonventione  Dlrimque  Monárquica,  libro  8,  capítulo  3. 
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"Llegó  esto  a  tanto,  que  un  obispo  de  Méjico  pu- 
so en  duda  si  los  criollos  podrían  ser  ordenados 
de  sacerdotes;  i  parece  haber  perseverado  en  ella, 
hasta  que  por  el  consejo  de  las  Indias  se  le  respon- 
dió i  encargó  que  los  ordenase  si  por  lo  demás  los 
hallase  idóneos  i  suficientes"  (1). 

El  célebre  padre  Feijoo  destinó  el  discurso  6.° 
del  tomo  4.°  de  su  Teatro  Orltico^  publicado  en 
1730,  a  desvanecer  "la  opinión  común  de  que  los 
criollos  o  hijos  de  españoles  que  nacen  en  la  Amé- 
rica, asi  como  les  amanece  mas  temprano  que  a 
los  de  acá  el  discurso,  también  pierden  el  uso  de 
él  mas  temprano." 

Vése  en  este  escrito  que  era  creencia  jeneral  en 
Europa  la  de  que  ningún  criollo  llegaba  a  los  se- 
senta años  sin  ponerse  decrépito  (2). 

El  filósofo  Pauw,  que  gozó  de  bastante  reputa- 
ción en  su  tiempo,  recapituló  i  exajeró,  al  princi- 
piar la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII,  en  una 
obra  titulada:  Becherches  Pkilosophiques  sur  les 
americains,  de  la  que  se  dieron  a  luz  varias  edicio- 
nes, los  conceptos  desfavorables  que  se  habian  es- 
parcido contra  la  América  en  jeneral,  i  contra  los 
criollos  en  particular. 

Oigámosle  como  se  espresa  acerca  del  último 
punto. 

"Como  hemos  atribuido  principalmente  al  cli- 
ma del  nuevo  mundo  las  causas  que  han  viciado 
en  él  las  cualidades  esenciales  del  hombre,  i  hecho 
dejenerar  la  naturaleza  humana,  hai  sin  duda  el 
derecho  de  preguntar  si  se  ha  notado  algún  desa- 
rreglo en  las  facultades  de  los  criollos,  esto  es,  de 
los  europeos  nacidos  en  América  de  padres  oriji- 


(1)  Solórzano  i  Pereira,  Política  Indiana,  libro  2,  capítulo  80. 

(2)  Feijoo,  Teatro  Oritico,  tomo  4,  discurso  6,  párrafo  8. 
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nanos  de  nuestro  continente.  Esta  cuestión  curio- 
sa i  mui  importante  por  sí  misma  merece  que  le 
dediquemos  un  momento  de  atención.  Todos  los 
animales  conducidos  del  antiguo  mundo  al  nuevo 
han  esperimentado,  sin  esceptuar  uno  solo,  una  al- 
teración sensible,  sea  en  su  forma,  sea  en  su  ins- 
tinto, lo  que  desde  luego  debe  hacernos  presumir 
que  los  hombres  han  debido  recibir  alguna  modi- 
ficación por  las  influencias  del  aire,  de  la  tierra, 
del  agua  i  de  los  alimentos;  pero  como  han  sabido, 
mucho  mejor  que  los  animales,  garantirse  del  po- 
der inmediato  del  clima,  no  se  ha  notado  desde 
luego  la  variación  de  su  constitución  i  el  debilita- 
miento de  su  alma;  pero  si  se  les  compara  a  los 
europeos  recien  desembarcados,  se  ha  creído  per- 
cibir alguna  diferencia  entre  los  unos  i  los  otros,  i 
a  fuerza  de  reiterar  las  observaciones,  se  ha  ad- 
quirido el  convencimiento  de  que  la  dejeneracion 
que  se  habia  creído  posible,  era  real.  En  fin,  se  ha 
llegado  al  punto  de  afirmar  atrevidamente  que  los 
criollos  de  la  cuarta  i  de  la  quinta  jeneracion  tie- 
nen menos  aptitud  para  las  ciencias  que  los  ver- 
daderos europeos;  i  esta  opinión  estaba  universal- 
mente  adoptada,  cuando  el  padre  Benito  Feijoo, 
tan  conocido  por  las  monstruosas  paradojas  que 
ha  sostenido  en  su  Teatro  Crítico,  se  ha  levantado 
contra  esta  opinión,  i  ha  intentado  hacer  la  apolo- 
jía  de  los  criollos  americanos,  a  los  cuales  se  acu- 
saba de  ser  brutos. 

"Aunque  respeto  en  el  padre  Feijoo  un  fraile 
superior  a  los  frailes  de  España,  es  menester  con- 
venir en  que  ha  sido  inducido  en  una  infinidad  de 
errores  groseros,  tanto  por  su  pasión  de  singulari- 
zarse, como  por  su  inclinación  a  lo  maravilloso;  ha 
escrito  muchas  disertaciones  formales  para  probar 
que  ha  habido  hombros  marinos,  dotados  de  un 
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alma  inmortal,  lo  que  basta  a  mi  juicio  para  recu- 
sar su  testimonio  i  autoridad  en  todas  las  mate- 
rias que  ha  tratado,  porque  vale  mas  asegurar  que 
siempre  se  ha  engañado,  a  decir  que  siempre  ha 
tenido  razón,  como  lo  ha  hecho  el  padre  Sarmien- 
to, que  ha  venido  en  vano  al  socorro  de  su  maes- 
tro: no  es  posible  defender  a  un  autor  que  cree  en 
los  hombres  marinos. 

"Resulta  de  las  esperiencias  practicadas  en  los 
criollos  que,  como  los  niños  indíjenas,  dan  en  su 
primera  juventud  algunas  señales  de  penetración, 
que  se  apagan  al  salir  de  la  adolecencia;  llegan  a 
ser  entonces  indolentes,  desaplicados,  obtusos;  no 
obtienen  la  perfección  en  ninguna  ciencia  ni  arte; 
así  se  dice  en  forma  de  proverbio  que  son  ya  cie- 
gos cuando  los  otros  hombres  comienzan  a  ver, 
porque  su  entendimiento  se  abate  i  decrece  a  la 
época  misma  en  que  el  de  los  europeos  tiende  a 
alcanzar  su  mayor  vigor.  Aunque  el  padre  Feijoo 
se  fatigue  para  probar  el  espíritu  sublime  de  los 
americanos,  i  para  citar  hechos  que  considera  ser- 
les favorables,  lo  cierto  es  que  las  universidades  de 
América  no  han  producido  ningún  hombre  afama- 
do perteneciente  a  la  raza  de  los  criollos.  No  ha 
salido  de  la  academia  de  San  Marcos  de  Lima 
ningún  hombre  que  haya  sido  capaz  de  componer 
un  mal  libro,  aunque  esta  escuela  ha  gozado  de  mas 
celebridad  que  las  demás  universidades  america- 
nas. Cuando  Godin  fué  nombrado  profesor  de  ma- 
temáticas i  de  astronomía  en  el  Perú,  no  encontró 
un  estudiante  capaz  de  comprender  sus  lecciones, 
las  cuales  nunca  pudieron  ser  comprendidas  en  ese 
rincón  del  mundo.  Los  jesuítas  han  publicado  re- 
laciones pomposas  de  su  colejio  de  Santa  Fe,  don- 
de dicen  que  ha  habido  muchas  veces  dos  mil 
alumnos,  lo  que  es  tanto  mas  sorprendente,  cuanto 
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que  de  esa  multitud  de  discípulos  no  ha  salido 
ningún  gran  maestro,  ningún  filósofo,  ningún  mé- 
dico, ningún  físico,  ningún  sabio  cuyo  nombre  ha- 
ya pasado  los  mares  i  resonado  en  Europa.  Inú- 
tilmente se  me  objetaría  que  debe  atribuirse  esta 
absoluta  escasez  de  hombres  célebres  a  la  ignoran- 
cia, a  la  barbarie  de  los  profesores  i  al  deplorable 
estado  en  que  se  hallan  las  ciencias  en  las  Indias 
Occidentales;  aquellos  que  han  recibido  de  la  na- 
turaleza el  feliz  don  del  jenio  sobrepujan  con  faci- 
lidad los  obstáculos  de  una  mala  educación,  i  se 
elevan  por  sus  propias  fuerzas,  como  todos  los 
grandes  hombres  se  han  elevado  encima  de  su  si- 
glo i  encima  de  sus  maestros,  a  quienes  no  son 
deudores  casi  nunca  de  la  menor  parte  de  sus  ta- 
lentos i  de  su  fama.  Así  debe  atribuirse  a  un  vicio 
real  i  a  una  alteración  física  del  temperamento 
bajo  un  clima  ingrato  i  contrario  a  la  especie  hu- 
mana el  poco  triunfo  que  han  obtenido  los  criollos 
enviados  por  sus  padres  a  los  diferentes  colejios 
del  nuevo  mundo.  A  Europa  han  venido  a  estu- 
diar algunos,  cuyos  nombres  han  quedado  tan  ig- 
norados, como  si  hubieran  seguido  sus  cursos  de 
filosofía  en  Méjico  o  en  Lima;  no  han  escrito  nun- 
ca ninguna  obra  sobre  los  animales,  los  insectos, 
las  plantas,  los  minerales,  el  clima,  las  singulari- 
dades i  los  fenómenos  de  la  América.  A  los  botá- 
nicos i  físicos  europeos  debemos  todos  los  conoci- 
mientos que  la  historia  natural  ha  adquirido  en 
las  Indias.  ¿Qué  sabríamos  sin  Oviedo,  Pisón, 
Margrave,  Benzo,  Clusius,  Mérian,  Leri,  Clayton, 
Cornut,  Barreré,  Catesby,  Hans-Sloane,  Feuillée, 
Plumier,  La  Condamine,  Bouguer,  Jussieu,  Calm, 
Browne  i  tantos  otros  que  para  instruirnos  han 
viajado  por  un  país  que  los  criollos  habrían  podi- 
do describir  sin  salir  de  su  patria,  si  hubiesen  te- 
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nido  la  menor  capacidad,  el  menor  gusto,  la  me- 
nor intelijencia?  Se  les  juzga  sin  parcialidad  se- 
gún lo  que  no  han  hecho;  porque  como  nunca  han 
escrito  nada,  no  se  podría  juzgarlos  según  sus 
obras;  i  yo  pienso  que  esto  basta  para  refutar  la 
opinión  adoptada  por  el  padre  Feijoo"  (1). 

Los  hispano-americanos  leian  poco  o  nada;  pero 
lo  que  contra  ellos  habia  escrito  rauw  no  tardó  en 
llegar  a  su  noticia. 

La  indignación  que  por  esto  esperimentaron  fué 
excesiva. 

Tres  ex-jesuitas  americanos,  que  después  de  la 
espulsion  de  la  orden  vivían  en  Italia,  se  apresu- 
raron a  salir  en  defensa  de  la  patria  común,  a  sa- 
ber, el  mejicano  don  Francisco  Saverio  Clavijero 
en  su  Historia  Antigua  de  Méjico,  el  chileno  don 
Juan  Ignacio  Molina  en  su  Compendio  de  la  Histo- 
ria Jeográfica,  Natural  i  Civil  del  reino  de  Chile  i 
el  quiteño,  o  si  se  quiere  ecuatoriano,  don  Juan  de 
Velasco  en  su  Historia  del  reino  de  Quito,  esforzán- 
dose por  contradecir  i  refutar  las  aserciones  del 
escritor  prusiano. 

Lo  que  hubo  de  mas  notable  fué  que  los  criollos 
atribuyeron  a  los  peninsulares  la  culpa  de  las  in- 
jurias de  Pauw. 

Son  ellos  quienes  se  las  han  dictado,  decían. 

Pauw  se  ha  limitado  a  resumirlas  (2). 

No  era  esto  solo  todavía. 

Los  peninsulares,  según  los  criollos,  se  deleita- 
ban con  lo  que  habia  escrito  Pauw,  i  lo  saborea- 
ban. 


(1)  Pauw,  Recherches  PhUosophiques  sur  les  Americains,  parte  6, 
sección  1.* 

(2)  Garla  de  un  Americano  al  Español  sobre  su  número  XIX. — 
Servando  Teresa  Miers,  Historia  de  la  Revolución  de  Nueva  España 
por  el  doctor  José  Guerra,  libro  8. 
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"Después  que  el  prusiano  Pauw  trabajó  nueve  o 
diez  años  como  un  escarabajo  para  formar  su  pelo- 
tilla de  cuanto  malo  habían  dicho  de  la  América  i 
habitantes  sus  tiranos,  escribia  el  mejicano  Miera 
en  1813,  los  españoles  han  dado  en  regodearse  con 
esta  putrefacción  para  echárnosla  en  cara  como 
si  todavía  fuésemos  Jos  antiguos  indios"  (1). 

Las  aseveraciones  de  Pauw  contra  las  faculta- 
des naturales  de  los  americanos  eran  completa- 
mente inexactas,  como  no  tardó  en  manifestarlo  la 
esperiencia  en  la  tremenda  lucha  de  la  gran  revo- 
lución de  1810,  que  hizo  aparecer  con  brillo  en  la 
escena  pública  a  tantos  ilustres  criollos,  los  cuales 
adquirieron  en  aquellas  circunstancias  difíciles  me- 
recido renombre,  sea  como  estadistas,  sea  como 
militares. 

Aunque  estremadamente  exajeradas,  eran  sin 
embargo  mucho  mas  aproximadas  a  la  realidad, 
las  observaciones  que  Pauw  hacía  relativas  al  cul- 
tivo intelectual  de  los  hispanoamericanos. 

Ese  cultivo  era,  o  por  demás  insignificante,  o 
ninguno. 

Numerosos  son  los  hechos  indudables  que  he 
consignado  en  esta  misma  obra,  de  los  cuales  consta 
que  la  metrópoli  ponia  los  mas  serios  embarazos 
para  que  los  criollos  se  ilustrasen,  no  solo  cuando 
niños,  sino  también  cuando  adultos. 

Las  escuelas  i  los  colejios  que  había,  sobre  ser 
muí  pocos,  estaban  pésimamente  organizados. 

Se  ponia  toda  especie  de  trabas  a  la  impresión 
o  a  la  circulación  de  escritos. 

La  discusión  pública  de  cualquiera  clase  era 
completamente  desconocida. 


(1)  Servando  Teresa  Miera,  Historia  de  la  Revolución  de  Nueva  Es- 
paña por  el  doctor  José  Querrá,  prólogo. 
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Asi,  no  era  nada  estraño  que  los  dominios  his- 
pano-americanos  hubieran  producido  mui  pocos 
individuos  en  el  gremio  de  los  aspirantes  a  litera- 
tos o  sabios. 

En  consecuencia,  este  antecedente  podia  aducir- 
se, no  contra  la  intelijencia  natural  de  los  criollos, 
sino  contra  el  pésimo  réjimen  social  bajo  el  cual 
vivian. 

La  impaciencia  misma  con  que  soportaban  la 
injustificable  desigualdad  que  se  habia  establecido 
entre  ellos  i  los  españoles-europeos,  es  la  mejor 
manifestación  de  que  estaban  mui  distantes  de  en- 
contrarse en  la  degradación  intelectual  que  supo- 
nia  Pauw. 


En  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  espa- 
ñola, los  colonos  reclamaban  sus  derechos,  no  solo 
en  nombre  de  los  principios  de  la  justicia,  sino 
también  como  el  cumplimiento  de  un  pacto  espre- 
so i  solemne. 

Llamo  la  atención  sobre  la  siguiente  cita  de  un 
escritor  de  la  época  de  la  revolución,  el  cual  espo- 
ne perfectamente  este  aspecto  legal  de  la  cuestión. 

"Los  conquistadores  desde  Colon,  que  cooperó 
con  la  octava  parte  de  los  gastos  para  ir  a  descu- 
brir las  Indias,  la  conquistaron  a  su  propia  costa, 
como  consta  de  las  historias.  Aun  prohibieron  es- 
presamente  las  leyes  que  se  hiciese  alguna  po- 
blación, conquista  o  descubrimiento  a  costa  del 
rei  (1).  Los  que  se  proponian  hacerlo  contrata- 
ban con  el  soberano,  quien  reservándose  el  alto 
dominio,  cedia  lo  demás  a  los  conquistadores  i 

(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  4,  título  1,  lei  17. 
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sus  hijos  (1).  Asi  cuando  por  las  primeras  leyes 
de  Indias,  se  les  quisieron  quitar  los  esclavos  i  en- 
conmiendas,  se  opusieron  con  mano  armada  como 
contra  una  violación  de  sus  contratos  con  el  rei, 
quien  entró  en  nuevos  compromisos  i  acomoda- 
mientos (2).  Las  leyes  de  Indias  están  llenas  de  en- 
cargos a  los  virreyes  i  amplias  facultades  para  re- 
compensar i  hacer  mercedes  a  los  conquistadores, 
descubridores  i  primeros  pobladores  (3) .  Concé- 
deseles muchas,  i  las  de  ser  preferidos  en  los  pre- 
mios i  encomiendas  (4).  A  sus  hijos  i  descendien- 
tes los  hace  hijosdalgo,  i  personas  nobles  de  linaje 
i  solar  conocido,  i  manda  que  por  tales  sean  habi- 
dos i  tenidos,  i  les  concede  todas  las  honras  i  pree- 
minencias que  deben  haber  i  gozar  todos  los  hijos- 
dalgo i  caballeros  de  estos  reinos  de  Castilla,  se- 
gún fueros,  leyes  i  costumbres  de  España  (5).  I 
mandan  a  los  virreyes  que  de  éstos,  al  revés 
de  lo  que  practican,  compongan  la  parte  decente 
de  su  familia,  la  única  que  puede  i  debe  ser  em- 
pleada" (6). 

Tal  era  lo  que  escrbia  en  1813  el  mejicano  don 
Servando  Teresa  Miers  en  la  Historia  de  la  Revo- 
lución de  Nueva  España,  que  dio  a  la  estampa  ba- 
jo el  seudónimo  de  José  Querrá  (7). 

Una  de  las  principales  causas  que  hicieron  esta- 
llar la  gran  revolución  de  1810  fué  el  anhelo  de 
hacer  desaparecer  esta  injustificable  inferioridad 
en  que  la  metrópoli  había  colocado  a  los  criollos. 

(1)  BeeopOaeím  de  Indias,  libro  4.  título  8,  leí  1. 

(2)  Garcilaso,  Comentarios  Reales,  paite  2,  libro  4,  capítulos  8.  i  4. 
(8)  Recopilación  de  Indias,  libro  4,  título  6,  leyes  4  i  7. 

(4)  Recopilación  de  ludias,  libro  4,  título  6,  lei  5  i  otras. 

(5)  Recopilación  de  Indias,  libro  4,  título  6,  lei  6. 

(6)  Recopilación  de  indias,  libro  8,  título  8,  lei  81. 

(7)  Serraudo  Teresa  Miers,  Historia  de  la  Beoékteúm  de  Nueva  Es* 
paña,  por  ti  doctor  José  Querrá,  libros  5  i  14. 


CAPITULO  III. 


EL  PRESIDENTE  IBASEZ  I  EL  MARQUES  DE  CORPA. 


Noticias  que  se  encuentran  en  los  cronistas  e  historiadores  nacionales 
acerca  de  los  proyectos  contrarios  a  la  metrópoli  que  se  atribuyeron 
al  presidente  Ibáñez  i  al  marques  de  Corpa.— Temores  que  concibe  el 
gobierno  español  de  que  la  Inglaterra  i  la  Holanda,  i  aun  algunos 
chilenos,  intentasen  separar  a  Chile  de  la  metrópoli,  aprovechándose 
de  las  perturbaciones  ocurridas  en  la  monarquía  con  motivo  del  falle- 
cimiento de  Carlos  II. — Procedimientos  irregulares  i  codiciosos  del 
presidente  Ibáñez. — Levantamiento  de  algunas  guarniciones  de  la 
frontera. — Castigo  de  los  amotinados. — El  rei  desaprueba  los  procedi- 
mientos que  se  siguieron  para  imponer  este  castigo.— Fallo  pronun- 
ciado en  el  juicio  de  residencia'del  presidente  Ibáñez. — Plan  atribui- 
do al  marques  de  Corpa  para  hacer  que  el  reino  de  Chile  negase  la 
obediencia  al  reí  Felipe  V,  i  providencias  que  se  dictaron  para  impe- 
dir su  ejecución  i  castigar  a  su  presunto  autor. 


I. 


Se  ha  visto  que  el  punto  céntrico  a  que  iban  a 
parar  todos  los  resortes  de  la  dominación  española 
en  el  nuevo  mundo  era  la  persona  del  monarca. 

Así  debe  comprenderse  con  facilidad  que  cual- 
quier trastorno  dinástico  produjese  perturbaciones 
en  las  comarcas  hispanoamericanas. 

I  efectivamente  fué  lo  que  sucedió. 

En  dos  ocasiones  hubo  mudanza  de  dinastías 


118  LOS  PRECURSORES 

en  la  Península;  i  en  las  dos  sobrevinieron  con- 
mociones en  la  América  Española. 

Tanto  los  trastornos  orijinados  en  la  metrópoli  a 
principios  del  siglo  XVIII  por  el  motivo  mencio- 
nado, como  los  causados  a  principios  del  siglo 
XIX,  alteraron  la  quietud  de  las  colonias. 

Ha  llegado  la  oportunidad  de  que  examinemos 
el  efecto  que  produjo  especialmente  en  Chile  la 
sustitución  de  la  casa  de  Borbon  a  la  de  Austria. 

El  1.°.  de  noviembre  de  1700,  falleció  Carlos  II, 
el  Hechizado  o  el  Imbécil,  el  último  de  los  descen- 
dientes directos  de  Fernando  el  Católico,  i  del  em- 
perador Carlos  V. 

Se  disputaron  su  sucesión  Felipe  de  Borbon, 
nieto  de  Luis  XIV  de  Francia,  el  cual  triunfó  al 
fin  tomando  el  nombre  de  Felipe  V,  i  Carlos,  ar- 
chiduque de  Austria,  que  pretendía  ser  proclama- 
do rei  de  España  bajo  el  nombre  de  Carlos  III. 

Esta  guerra  memorable  hizo  concebir  respecto 
de  Chile  proyectos  que  hasta  ahora  no  han  sido 
suficientemente  estudiados,  i  que  tienen  conexión 
inmediata  con  la  materia  de  esta  obra. 

Me  parece  conveniente  principiar  por  recordar 
lo  que  los  escritores  nacionales  han  referido  acerca 
de  esos  curiosos  planes. 

El  primero  que  de  ellos  habla  es  el  cronista  don 
Pedro  de  Córdoba  i  Figueroa,  escritor  de  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVIII. 

Hé  aquí  los  pasajes  de  su  obra,  que  hacen  al 
asunto. 

"El  sárjente  jeneral  de  batalla  don  Francisco 
Ibáñez,  de  la  orden  de  Santiago,  fué  el  que  suce- 
dió a  don  Tomas  Marín  de  Poveda,  i  trajo  dos 
sobrinas,  la  una  casada  con  el  marques  de  Corpa, 
caballero  de  singulares  méritos  i  de  profunda  eru- 
dición (bien  lo  manifiesta  la  obra  que  dio  a  luz), 
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i  doña  Tadea,  que  casó  con  el  hermano  del  mar- 
ques" (1). 

"I  pues  que  dejamos  en  Chile  al  gobernador  don 
Francisco  Ibáñez,  terminaremos  la  última  escena 
de  la  trajedia  de  su  vida.  Hallábase  en  Madrid  el 
marques  de  Corpa;  i  cuando  entró  el  emperador 
Carlos  VI  en  aquella  villa  imperial,  reconocióle 
por  rei;  i  a  su  egreso,  salió  con  otros  muchos; 
puede  ser  que  esto  fuese  mas  compulso  que  vo- 
luntario, i  el  rei  después  le  reintegró  sus  honores 
i  bienes.  El  presidente  don  Juan  Andrés  TTstá- 
riz  (sucesor  de  Ibáñez)  con  presura  mandó  em- 
barcarle con  la  marquesa  i  su  hermana  para  la 
ciudad  de  los  Reyes,  mirándolos  como  infiden- 
tes en  caso  de  vemr  escuadra  inglesa  al  Mar  Pa- 
cífico, como  se  recelaba,  sin  figura  de  juicio  que 
precediese,  ni  motivo  que  hubiesen  dado  para  des- 
confianza. Mantúvose  con  esta  mortificación  de 
pundonor,  poco  atendido  hasta  de  los  suyos,  e  in- 
dijente;  i  por  fin  terminó  el  período  de  su  vida 
con  la  sotana  de  la  Conpañía,  por  donde  esta  ca- 
ritativa i  atenta  relijion  le  hizo  funeral  competen- 
te a  su  carácter,  viéndose  bien  que  el  hombre  es 
jeroglífico  de  la  inconstancia  en  sus  edades  diver- 
sas i  singulares  mutaciones"  (2). 

Don  José  Pérez  García,  que  redactaba  su  obra 
en  1788,  amplifica  i  comenta  como  sigue  la  prece- 
dente relación  de  Córdoba  i  Figueroa. 

"Si  fuera  cierto  lo  que  vierte  don  Pedro  de  Fi- 
gueroa que  le  llegó  al  gobernador  don  Francisco 
Ibáñez  i  Peralta,  su  sucesor  don  Juan  Andrés  de 
Ustáriz  el  año  de  1707,  pudiéramos  creer  que, 
pues  el  rei  le  quitaba  el  gobierno,  sin  darle  aseen - 


(1)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Chüe,  libro  6,  capítulo  14. 

(2)  Córdoba  i  Figueroa,  Historia  de  Chüe,  libro  6,  capítulo  15. 
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so,  antes  que  cumpliese  en  él  los  ocho  años  de  su 
acostumbrada  concesión,  sería  por  no  haber  gober- 
nado bien,  o  por  recelarse  de  su  fidelidad,  creyén- 
dole a  favor  del  archiduque  por  motivo  de  es- 
tar casado  con  su  sobrina  el  marques  de  Corpa; 
mas  sabiendo  nosotros  que  duró  en  su  gobierno 
hasta  el  dia  27  de  febrero  de  1709,  no  le  hizo 
agravio  Su  Majestad  en  darle  sucesor,  ni  creemos 
se  le  dio  por  los  recelos  que  se  le  inferían  por  el 
parentesco  con  el  marques  de  Corpa,  pues  le  deja- 
ron en  aquel  entonces  establecido  en  el  reino.  Con- 
cluyamos los  sucesos  del  gobernador  don  Fran- 
cisco Ibáñez,  aunque  algunos  de  ellos  correspon- 
dan en  el  tiempo  al  siguiente  gobierno.  Ello  es, 
vierte  don  Pedro  de  Figueroa,  que  se  hallaba  en 
Madrid  el  citado  marques  de  Corpa,  cuando  entró 
el  archiduque  en  aquella  corte,  i  le  reconoció  en 
ella  por  rei  de  España  con  nombre  de  Carlos  III; 
i  después,  a  su  regreso,  salió  como  otros  muchos; 
mas  pudo  ser  que  estos  hechos  fuesen  mas  com- 
pulsos que  voluntarios;  pero  estos  acasos,  ciertos 
o  imputados,  le  fueron  a  don  Francisco  Ibáñez 
mui  contrarios,  pues  habiendo  recibido  su  sucesor 
la  real  cédula  de  Corella,  dada  por  el  señor  don 
Felipe  V  en  20  de  julio  de  1711,  en  que  le  da  avi- 
so habia  ya  dado  orden  a  su  virrei  del  Perú  para 
que  le  ausiliase  a  custodiar  el  reino  de  Chile,  por- 
que a  solicitud  del  marques  de  Corpa  va  un  ar- 
mamento ingles  a  invadirle,  el  gobernador  don 
Juan  de  Ustáriz,  conociendo  que  no  estaba  bien 
en  Chile  su  antecesor  don  Francisco  Ibáñez,  co- 
mo que  tenia  en  su  casa  sus  dos  sobrinas  casadas, 
la  una  con  el  citado  marques  de  Corpa,  i  la  otra 
con  el  hermano  del  citado  marques,  con  presura 
mandó  embarcarle  con  la  marquesa  de  Corpa  i  la 
hermana  de  ésta  para  la  ciudad  de  los  Reyes,  mi- 
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rándolos  como  inconfidentes'si  venía,  como  se  anun- 
ciaba, la  armada  inglesa  al  Mar  Pacífico;  i  se  hizo 
sin  figura  de  juicio,  ni  motivos  que  hubiesen  dado 
éstos  para  desconfianza.  Mantúvose  en  Lima  don 
Francisco  Ibáñez  con  esta  mortificación  de  pundo- 
nor, poco  atendido,  así  de  los  estrañosH  como  de 
los  suyos;  mas  le  sería  feliz  este  desprecio,  si  su 
desengaño  le  resolvió  a  terminar  el  período  de  su 
vida  con  la  sotana  de  la  Compañía,  donde  perma- 
neció hasta  su  fallecimiento,  en  el  cual  esta  carita- 
tiva i  atenta  relijion  le  hizo  los  funerales  compe- 
tentes a  su  carácter,  demostrando  bien  don  Fran- 
cisca Ibáñez  en  tantos  trámites  que  el  hombre  es 
jeroglífico  de  la  inconstancia  en  sus  edades.  Aun- 
que no  se  nos  dice  el  tiempo  en  que  falleció  don 
Francisco  Ibáñez,  creemos  que  sería  después  de 
haber  tenido  el  gusto  de  ver  vindicado  a  su  sobri- 
no de  la  infidelidad  a  la  corona,  pues  nos  vierte 
don  Pedro  de  Figueroa  que  el  rei  después  le  rein- 
tegró sus  honores  i  sus  bienes  (que  se  le  habían 
confiscado)  al  marques  de  Corpa;  i  verosímilmen- 
te  declararía  Su  Majestad  que  fueron  infundamen- 
tales  los  recelos  de  infidelidad  a  su  corona  que 
echaron  de  Chile  a  don  Francisco  Ibáñez"  (1). 

Veamos  ahora  como  se  espresa  sobre  estos  suce- 
sos el  último  de  los  cronistas  de  la  época  colonial, 
Carvallo  i  Goyeneche. 

"El  marques  de  Belmar,  teniente  de  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  los  Estados  de  Flándes, 
dice,  avisó  a  la  corte  que  por  un  judío,  residente 
en  Holanda,  habia  sabido  que  algunos  mercaderes 
chilenos  solicitaban  de  los  estados  jenerales  los 
proveyese  de  armas  contra  el  reino  de  Chile.  Por 


(1)  Pérez  García,  Historia  Natural,  Militar,  Oivü  i  Sagrada  del  reino 
de  ChUe,  libro  9,  capítulo  14. 
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otra  parte,  se  orientó  también  la  corte  de  que  la  In- 
glaterra intentaba  también  apoderarse  de  la  Amé- 
rica  Meridional.  Se  le  trasladaron  al  gobernador 
(don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta)  estas  noticias;  i 
premeditada  la  resistencia  que  debia  hacer,  cele- 
bró en  su  palacio  junta  jeneral  del  reino  (que  se 
compuso  de  la  audiencia  con  su  presidente,  del 
ayuntamiento  de  la  capital  con  su  correjidor,  de 
los  correjidores  de  todos  los  partidos  i  de  cuatro 
vecinos  de  cada  uno  en  calidad  de  diputados) ;  i  se 
trató  en  ella  de  la  seguridad  de  toda  la  goberna- 
ción amenazada  por  la  guerra  que  se  suscitó  en 
Europa  por  el  fallecimiento  sin  herederos  de  nues- 
tro católico  monarca  don  Carlos  II,  i  se  resolvió 
hacer  leva  de  trescientos  hombres  para  aumentar 
las  guarniciones  de  los  puertos  de  mar,  pero  con 
la  debida  precaución  de  que  no  quedasen  desam- 
paradas las  familias,  ni  abandonadas  las  estancias. 
Puso  en  regular  estado  de  defensa  los  puertos  de 
Valparaíso,  Concepción  i  Valdivia;  i  los  surtió  de 
armas  con  las  que  se  remitieron  de  España  al 
cargo  de  don  Alonso  Juan  de  Valdes,  provisto  go- 
bernador de  las  provincias  de  Buenos  Aires"  (1). 

Mas  adelante  agrega: 

Don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta  "llevó  consigo 
(a  Chile)  dos  sobrinas.  Una  casó  con  el  marques 
de  Corpa,  i  la  otra  con  el  hermano  de  éste.  El  mar- 
ques fué  sindicado  de  infidelidad,  i  acusado  de  ha- 
ber solicitado  que  la  corte  de  Londres  hiciese  un 
armamento  contra  Chile  con  destino  de  sostener  a 
aquellos  colonos  que  exasperados  del  gobierno  es- 
pañol (como  si  éste  consistiera  en  los  malos  go- 
bernadores, i  no  en  las  suaves  i  equitativas  leyes 


(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Msiáríca-jeográfica  dd  reino 
de  Chüe,  libro  6,  capítulo  16. 
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que  lo  prescriben  i  detallan)  intentaban  establecer 
el  republicanismo;  i  aunque  se  vindicó  de  esta  ca- 
lumnia i  justificó  su  fidelidad  i  adhesión  a  la  au- 
gusta casa  de  Borbon,  con  todo  de  pronto  sufrió 
los  malos  efectos  de  la  impostura.  Orientado  el 
nuevo  gobernador  (don  Juan  Andrés  de  Ustáriz) 
de  esta  negociación  por  aviso  de  la  corte,  envió  a 
Lima  al  caballero  Ibáñez  de  Peralta,  su  antecesor, 
i  a  las  dos  sobrinas"  (1). 

Los  historiadores  modernos  Gay,  Eizaguirre, 
Gervinus  i  Vicuña  Mackenna  han  aludido  a  estos 
sucesos;  pero  sin  agregar  nuevos  datos  a  los  ya  con- 
signados en  sus  respectivas  obras  por  Córdoba  i 
Figueroa,  Pérez  García  i  Carvallo  i  Goyeneche  (2). 

Afortunadamente,  por  mi  parte,  he  podido  es- 
plotar  un  gran  número  de  documentos  inéditos,  i 
entre  otros,  los  voluminosos  autos  de  la  residencia 
de  Ibáñez,  los  cuales  suministran  luces  suficientes 
para*  comprender  lo  que  en  realidad  ocurrió  en 
<?hile  con  motivo  de  las  perturbaciones  i  disensio- 
nes civiles  producidas  por  aquella  tremenda  gue- 
rra de  sucesión. 

Esta  esposicion  me  obligará  ademas  a  mencio- 
nar papeles  i  datos  que  pueden  servir  para  hacer 
comprender  lo  que  era  la  sociedad  de  estos  países 
americanos  en  una  época  ya  harto  lejana. 

II. 

El  23  de  diciembre  de  1700,  entró  en  Santiago, 

(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  Histórica-jeogrdfica  del  reino 
de  Ohüe,  libro  5,  capítulo  17. 

(2)  Gay,  Historia  Física  i  Política  de  Chüe,  tomo  8,  capítulos  89  i  42. 
—Eizaguirre,  Historia  Eclesiástica,  Política  i  Literaria  de  Ohüe,  parte 
3,  capítulo  1.°— Gervinus,  Histoire  du  Dix-Neuvieme  Siedc,  división  4, 
párrafo  1. — Vicuña  Mackenna,  Historia  Crítica  i  Social  de  la  ciudad  de 
¿Santiago,  tomo  2,  capítulo  1. 
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i  tomó  posesión  del  gobierno  el  sárjente  jeneral  de 
batalla  don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta,  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan. 

A  los  pocos  meses  de  haberse  el  nuevo  presi- 
dente encargado  de  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  en  Chile,  comenzaron  a  saberse,  unos  en 
pos  de  otros,  acontecimientos  tan  graves  como  alar- 
mantes. 

Primero,  fué  la  muerte  de  Carlos  II;  después,  el 
advenimiento  de  Felipe  V. 

Aun  antes  de  que  se  decretara  el  dolor  por  el 
primero  de  estos  sucesos,  i  el  regocijo  por  el  se- 
gundo, ya  la  reina  gobernadora,  temiendo  que  los 
enemigos  o  rivales  de  España  quisieran  aprove- 
charse de  la  perturbación  que  debia  esperarse  por 
la  mudanza  de  dinastía,  recomendaba  por  cédula 
de  13  de  noviembre  de  1700,  a  todos  sus  ajentes 
en  el  nuevo  mundo,  i  entre  ellos  al  presidente  de 
Chile,  particular  vijilancia  para  evitar  que  las  na- 
ciones estranjeras  por  fuerza  o  por  industria  inva- 
diesen algunos  de  los  dominios  americanos. 

Lo  que  al  principio  se  anunció  como  temores  se 
comunicó  pronto  como  realidades. 

Por  cédula  de  11  de  enero  de  1701,  se  avisó  a 
todos  los  gobernadores,  incluso  el  de  Chile,  que  los 
ingleses  i  los  holandeses,  aliados  para  este  intento, 
preparaban  una  numerosa  escuadra  para  conquis- 
tar las  Indias. 

A  los  pocos  dias,  el  31  de  enero  de  1701,  se  es- 
pedia  nueva  cédula  para  comunicar  que  <#se  recela- 
ba que  ingleses  i  holandeses  enviasen  algunas 
escuadras  de  bajeles  a  estos  dominios  con  el  fin  de 
perturbarlos  i  aclamar  en  ellos  al  archiduque." 

Algunos  meses  mas  tarde,  los  temores  de  ma- 
quinaciones contra  la  soberanía  de  España  en 
América  se  referían  especialmente  a  Chile. 
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Se  hablaba  aun  de  que  chilenos  estaban  com- 
prometidos en  el  proyecto. 

"El  Bei.  Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  de  Chile  i  presidente  de  mi  real  audien- 
cia de  ellas.  El  marques  de  Belmar,  teniente  de 
gabernador  i  capitán  jeneral  de  los  estados  de 
Flándes,  me  remitió  con  carta  de  23  de  diciembre 
del  año  próximo  pasado  una  memoria  de  las  noti- 
cias que  dio  un  judío  que  reside  en  Holanda  de 
cierto  cuerpo  de  mercaderes  chilenses  que  solicita- 
ban  que  los  estados  jenerales  los  proveyesen  de  ar- 
mas  contra  España  en  la  América;  i  aunque  se  ha 
tenido  por  inverosímil  esta  noticia,  he  querido  par- 
ticipárosla, i  encargaros  juntamente,  como  lo  hago, 
cuidéis  mucho  de  las  plazas  de  Valdivia  por  sí  se 
pensase  en  ellas,  previniéndolas  de  jente  de  bue- 
na calidad,  teniendo  entendido  que  al  virrei  del 
Perú  se  le  encarga  lo  mismo  por  otro  despacho  de 
la  fecha  de  éste;  i  de  su  recibo,  i  de  lo  que  en  su 
cumplimiento  ejecutáredes,  me  daréis  cuenta  en 
la  primera  ocasión  que  se  ofrezca.  Fecha  en  Bar- 
celona a  24  de  febrero  de  1702. — Yo  el  Bei. — Por 
mandado  del  Bei  Nuestro  Señor,  Don  Domingo 
López  de  Calo  Mondragon" 

Los  hechos  manifestaron  que  todo  aquello  había 
sido,  o  pura  invención  del  judío  de  Holanda,  o 
plan  frustrado;  pero  en  medio  de  la  jeneral  per- 
turbación que  esperimentaba  por  entonces  la  mo- 
narquía española,  no  desaparecieron  los  temores 
que  nabian  concebido  las  consejeros  de  Felipe  V 
de  que  sus  enemigos  nacionales  o  estranjeros  in- 
tentaran arrebatar,  o  por  lo  menos  alborotar,  las 
posesiones  de  América. 

La  siguiente  cédula  hace  ver  que  con  fundamen- 
to o  sin  él  se  siguieron  abrigando  muchos  recelos 
aun  respecto  del  apartado  Chile. 
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• 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chi- 
le. Por  ouanto  se  ha  entendido  que  entre  las  ideas 
de  los  enemigos  de  esta  corona,  es  una  la  de  en- 
viar a  esas  provincia  algunos  relijiosos  españoles 
con  pretesto  de  asegurar  a  los  naturales  de  ellas 
en  la  permanencia  de  nuestra  católica  relijion,  no 
siendo  éste  el  motivo,  sino  el  de  perturbar  esos 
dominios  con  los  nocivos  discursos  imperiales;  i 
últimamente  se  ha  sabido  se  hallan  en  Londres 
dos  relijiosos  trinitarios,  que  el  uno  de  ellos  es  ca- 
tólico i  otro  alemán,  de  las  señas  que  contiene  la 
relación  adjunta,  firmada  de  mi  infrascrito  secre- 
taño,  paraVaí  a  esa,  provincia^  que  ri  pudie- 
ren  introducirse  secretamente  en  ellas,  se  pondrán 
los  hábitos  de  su  orden,  llevando  consigo  muchos 
fardos  de  papeles  impresos  en  forma  de  manifies- 
tos del  emperador  para  apoyarlos  con  discursos 
en  público  i  en  secreto,  i  tentar  la  fidelidad  de  esos 
vasallos,  no  siendo  misioneros  apostólicos;  i  asi- 
mismo se  ha  entendido  que  en  Londres  hai  otros 
dos  sujetos  seglares  que  dicen  irán  también,  i  que 
el  uno  de  éstos  ha  sido  secretario  del  conde  de 
Arach,  embajador  que  fué  de  Alemania  en  esta 
corte;  i  para  ocurrir  a  las  perniciosas  consecuen- 
cias que  se  pueden  seguir  al  servicio  de  Dios  i  mió 
i  quietud  de  mis  vasallos  de  introducirse  sujetos 
estranjeros  enemigos  de  esta  corona  en  esos  domi- 
nios, he  resuelto  dar  la  presente  por  la  cual  os 
mando  que  si  llegasen  o  se  introdujesen  algunos 
relijiosos  estranjeros  o  españoles,  u  otras  personas 
de  cualquier  calidad  o  estado  que  sean,  que  pue- 
dan motivar  sospecha,  los  hagáis  salir  de  esos  do- 
minios, embarcar  i  volver  a  estos  reinos,  requi- 
riendo a  los  prelados  de  las  relij iones  que  lo  eje- 
cuten así,  impartiendo  para  ello  el  ausilio  i  brazo 
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real  en  ejecución  i  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  leyes,  poniendo  muí  particular  cuidado  en  sí 
va  alguno  sin  licencia  mía,  i  se  conforma  con  los 
despachos  i  señas  que  en  ellos  se  espresan  cuando 
salen  de  estos  reinos,  i  no  concurriendo  en  ellos 
estas  circunstancias,  si  llegaren  algunos  sin  ellas,  i 
particularmente  los  arriba  espresados,  i  los  que 
fueren  arrimados  a  ellos,  los  prendereis,  i  remiti- 
réis en  la  primera  ocasión  segura  a  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  con  toda  custodia,  aunque 
digan  son  relijiosos  estranjeros  o  españoles,  i  re- 
cojereis  los  papeles  que  llevaren,  i  me 'los  envia- 
reis, ejecutando  lo  mismo  con  todos  los  en  quien 
no  concurrieren  las  circunstancias  arriba  espresa- 
das, haciendo  información,  i  dando  las  providen- 
cias convenientes,  amonestando  a  los  superiores 
de  las  relij  iones  os  den  cuenta  de  los  que  llegaren; 
i  por  lo  tocante  a  seglares,  vijilareis  quien  entra  o 
va  sin  las  licencias  necesarias,  observareis  lo  dis- 
puesto por  leyes,  i  conforme  a  ellas  procederéis 
contra  ellos,  ora  sean  estranjeros  o  españoles,  i  los 
castigareis  a  medida  de  su  delito  sin  atención,  no 

Í rendo  en  partida  de  rejistro  i  con  licencias,  o  bien 
os  enviareis  presos  con  todo  resguardo  a  estos 
reinos  con  los  procesos  que  les  hiciéredes,  en  todo 
lo  cual  pondréis  muí  especial  cuidado  i  vijilancia, 
estando  advertido  que  de  cualquiera  omisión  que 
haya  en  lo  que  os  mando,  será  muí  de  mi  desagra- 
des  i  de  que  se  os  hará  particular  cargo  en  vuestra 
residencia;  i  del  recibo  de  este  despacho,  me  da- 
réis cuente  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca. 
Fecha  en  Madrid  a  5  de  marzo  de  1703. — Yo  el 
Bei. — Por  mandado  del  Rei  Nuestro  Señor,  Don 
Domingo  López  de  Calo  Mondragon." 
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"Señas  de  los  dos  religiosos  trinitarios  que  se  citan 
en  el  despacho  de  Su  Majestad  de  5  de  marzo 
de  1703. 


"El  castellano  es  de  mediana  estatura,  mui  mo- 
reno de  cara,  de  mas  de  cincuenta  años  de  edad, 
que  trae  cabellera  a  la  española  de  color  castaño 
oscuro,  i  del  mismo  color  el  vestido. 

"El  alemán  es  mui  pequeño,  delgado  i  mui  cor- 
cobado  el  cuerpo,  blanco  de  cara  i  de  facciones 
mui  delicadas,  de  edad  de  cerca  de  cuarenta  años, 
que  trae  un  vestido  plateado  con  cabellera  castaña 
clara  i  larga  i  poblada  para  encubrir  la  disformi- 
dad de  su  talle. — Don  Domingo  López  de  Calo 
Mondragon" 

Casi  inmediatamente,  el  13  de  abril  de  1703,  el 
rei  comunicó  a  su  presidente  de  Chile  que  tenia 
"noticias  ciertas  i  repetidas"  de  que  los  ingleses  i 
holandeses  habian  celebrado  alianza  para  la  con- 
quista de  América. 

"I  si  bien  esas  provincias,  decia,  parece  que  por 
ahora  están  libres  de  estas  invasiones  por  la  difí- 
cil navegación  i  continjencias  que  tiene  el  pasar 
de  Europa  a  esas  partes,  todavía  no  pudiéndose 
asegurar  de  enemigos  tan  versados  e  instruidos  en 
la  profesión  náutica,"  encargo  a  mi  virrei  del  Pe- 
rú que  tenga  la  mayor  vijilancia,  i  os  recomiendo 
a  vos  otro  tanto. 

Algunos  meses  mas  tarde,  Felipe  V  suministra- 
ba a  sus  gobernadores  de  América,  i  entre  ellos 
al  de  Chile,  nuevos  datos  para  que  estuviesen 
apercibidos  contra  los  proyectos  de  invasión  o  de 
trastornos  interiores  que  podian  intentarse. 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia 
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de  la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chi- 
le. Por  despacho  de  30  del  pasado,  reconoceréis 
los  justos  i  poderosos  motivos  que  he  tenido  para 
declarar  por  enemigos  del  estado  al  rei  de  Portu- 
gal, al  archiduque  Carlos  i  a  sus  aliados;  i  ahora 
estando  con  mi  ejército  en  la  provincia  de  Da  Bei- 
ra,  una  de  las  de  aquel  reino,  he  tenido  noticia  de 
haberse  apresado  por  una  pequeña  embarcación 
francesa  otra  inglesa,  en  la  cual  enviaba  el  gober- 
nador de  Jamaica  tres  cartas  para  el  presidente 
de  Santo  Domingo,  i  gobernadores  de  Cartajena  i 
la  Habana  (que  orijinales  quedan  en  mis  reales 
manos),  avisándoles  de  orden  de  la  reina  de  Ingla- 
terra la  breve  venida  del  archiduque  a  Portugal 
Eara  invadir  estos  dominios  mediante  la  alianza 
echa  a  este  fin  entre  el  emperador,  la  referida 
reina  i  los  estados  jenerales,  fundándose  en  las 
fuerzas  que  espone  se  prevenían  al  logro  de  este 
intento,  i  queriendo  persuadir  a  estos  gobernado- 
res (como  lo  habían  practicado  con  otros)  a  que 
faltasen  a  su  obligación  i  fidelidad;  i  si  bien  estoi 
con  tan  justa  confianza  de  todos  mis  vasallos,  i  que 
los  considero  con  aquella  constancia  i  fidelidad 
que  han  experimentado  mis  gloriosos  antecesores, 
i  envidiado  las  demás  naciones,  i  hoi  veo  en  las 
operaciones  de  esta  campaña  con  el  mayor  gusto, 
acompañándoles  a  ser  testigo  de  sus  obras  i  de  la 
nueva  gloria  que  adquieren,  i  creyendo  que  su 
propio  honor  los  ha  de  inflamar  a  que  con  el  ma- 
yor esfuerzo  soliciten  tomar  satisfacción,  siempre 
que  tuvieren  ocasión,  de  la  ofensa  que  se  les  quie- 
re hacer  de  presumir  pueden  ser  capaces  de  asen- 
tir a  sus  excecrables  designios,  he  resuelto  enviar 
a  ese  reino  este  aviso,  participándoles  estas  noti- 
cias, las  que  he  mandado  pasar  a  todos  mis  gober- 
nadores de  las  plazas  i  puertos  de  él  para  que  se 
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hallen  prevenidos  de  tan  maliciosas  asechanzas,  i 
que  en  conocimiento  de  ellas,  obren  todos  con  el 
indubitable  amor  i  celo  que  hasta  aquí,  en  cuanto 
mira  a  mi  servicio;  i  para  que  asimismo  os  halléis 
informado  con  mas  distinción  del  estado  en  que 
queda  la  guerra,  se  os  remite  la  nota  adjunta  fir- 
mada de  mi  infrascrito  secretario,  de  los  felices 
sucesos  con  que  la  Divina  Providencia  favorece 
mis  armas  i  la  justicia  de  nuestra  causa  en  todos 
los  reinos  i  provincias  de  esta  monarquía;  i  asi- 
mismo os  encargo  i  mando  que  hallándoos  en  esta 
intelij  encia,  esforcéis  por  vuestra  parte  todo  lo  que 
tocare  al  cumplimiento  i  mejor  disposición  de  lo 
que  se  previene,  estando  vosotros  con  el  cuidado 
i  atención  que  pide  el  resguardo  de  ese  distrito  que 
está  a  vuestra  cuenta  para  que  se  halle  con  toda 
la  defensa  posible,  i  precaver  cualquier  tentativa 
o  invasión  que  los  enemigos  procuren  hacer  con 
este  o  otro  motivo,  solicitando  su  castigo,  i  escar- 
mentándolos con  él  de  modo  que  se  eviten  sus 
atrevimientos  i  osadías,  quedando  yo  con  entera 
confianza  de  la  vijilancia  que  pondréis  en  materia 
tan  grave  i  de  tales  consecuencias,  continuando 
vuestro  celo,  i  correspondiendo  a  vuestras  obliga- 
ciones; i  de  todo  lo  que  ocurriere  i  se  ejecutare,  me 
daréis  cuenta  repetidamente  en  todas  ocasiones. 
Del  campo  de  Portalegre  a  7  de  junio  de  1704. — 
Yo  el  Bei. — Por  mandado  del  Rei  Nuestro  Señor, 
Don  Domingo  López  de  Calo  Mondragon" 

III. 

Ya  el  cronista  Carvallo  i  Groyeneche  nos  ha  da- 
do a  conocer  cuáles  fueron  las  medidas  militares 
que  adoptó  el  presidente  don  Francisco  Ibáñez  de 
Peralta  para  asegurarse  contra  los  peligros  inte- 
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ñores  i  esteriores  acerca  de  los  cuales  el  monarca 
le  llamaba  la  atención;  pero  al  propio  tiempo,  el 
presidente  observaba  una  conducta  tan  desacerta- 
da i  tan  sumamente  escandalosa,  que  si  se  hubiera 
llevado  a  cabo  alguno  de  los  proyectos  advertidos 
por  el  soberano  en  las  comunicaciones  que  quedan 
mencionadas,  es  mui  probable  que  Chile  no  hu- 
biera resistido. 

Es  preciso  que  se  conozcan  con  algunos  porme- 
nores los  irregulares  procedimientos  de  Ibáñez  i 
sus  consecuencias. 

Estas  noticias  pueden  instruir  mucho  sobre  lo 
que  era  la  administración  colonial. 

El  presidente  don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta 
era  una  mezcla  curiosa  de  militar,  agricultor  i  co- 
merciante. 

Cuando  fué  elevado  a  la  presidencia  de  Chile, 
se  encontraba  en  la  mayor  miseria,  i  vino  resuelto 
a  salir  de  tan  lamentable  situación. 

Habia  obtenido  el  grado  de  sárjente  jeneral  de 
batalla  en  las  guerras  de  Europa;  pero  traia  el 
propósito  de  trocar  la  espada  en  barreta  o  en  vara 
de  medir  con  tal  de  enriquecerse. 

Miraba  a  Chile  como  un  fundo  que  cultivar,  o 
como  un  mercado  que  esplotar.  El  gobierno  de  la 
colonia  era  para  él  un  negocio  i  nada  mas. 

Trajo  en  su  séquito  a  su  sobrino  don  Mateo  Ibá- 
ñez de  Peralta,  caballero  de  la  orden  de  Calatra- 
va  i  marques  de  Corpa,  conocido  en  el  mundo  li- 
terario por  una  traducción  al  castellano  de  Quinto 
Curcio,  que  acababa  de  publicar,  i  de  que  existe 
un  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional.  El  mar- 
ques venía  acompañado  de  su  mujer  e  hijos. 

Don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta  i  su  familia 
habian  salido  pobres  de  España;  pero  llegaron  a 
Chile  mucho  mas  pobres  de.  lo  que  habian  salido. 
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Un  mendigo  posee  siquiera  sus  harapos  sin  de* 
ber  nada  a  nadie;  pero  la  condición  de  aquel  en* 
cumbrado  personaje  era  todavía  mas  triste. 

Su  viaje  de  España  a  Chile  duró  cerca  de  dos 
años. 

Por  este  incidente,  puede  juzgarse  de  la  venta- 
ja que  había  para  la  colonia  en  vivir  sujeta  a  la 
metrópoli. 

Ibáñez  se  detuvo  en  Cartajena  del  nuevo  mun- 
do nueve  meses  por  falta  de  embarcación,  otros 
tantos  en  Panamá,  i  seis  meses  en  Lima  por  la 
misma  causa. 

La  necesidad  de  pagar  el  flete  i  la  manutención 
le  obligó  a  contraer  deudas. 

En  Cartajena  tomó  dinero  en  mutuo  al  ciento 
diez  por  ciento;  en  Panamá  i  en  Lima  al  cincuen- 
ta por  eiento. 

Cuando  llegó  a  Chile,  traia  un  pasivo  de  ciento 
veinte  i  cinco  mil  pesos,  confesado  por  él  mismo. 

Es  preciso  convenir  en  que  tal  situación  no  era 
brillante  para  quien  solo  gozaba  un  sueldo  de  ocho 
mil  cuarenta  pesos  anuales. 

Los  acreedores  empezaron  a  reclamar  sus  rédi- 
tos con  instancia;  i  enviaron  poderes,  o  vinieron 
en  persona,  para  la  cobranza  i  ejecución. 

¿Qué  hacer  para  evitar  una  quiebra  vergonzosa? 

El  apurado  presidente  pidió  prestadas  a  los  ve- 
cinos mas  pudientes  de  Santiago  fuertes  cantida- 
des, que  empleó,  parte  en  la  satisfacción  de  las  deu- 
das mas  urj  entes,  i  parte  en  la  plantación  i  fomen- 
to de  una  multitud  de  negociaciones  emprendidas 
a  diestro  i  siniestro  sin  reparar  en  medios. 

Semejante  conducta  no  pudo  menos  de  descon- 
ceptuarle en  el  ánimo  de  los  colonos,  que  veían  en 
él  un  especulador  de  baja  lei,  mas  bien  que  un  go- 
bernante digno  de  respeto. 
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La  imperiosa  necesidad  de  proporcionarse  fon- 
dos obligaba  a  Ibáfiez  a  recurrir  a  espedientes  de 
toda  especie  con  mengua  de  su  carácter  i  dignidad. 

Se  llegó  hasta  el  estremo  de  susurrarse  que  ven- 
día la  justicia,  que  dábalos  empleos  por  dinero, 
que  especulaba  con  la  hacienda  pública.  Se  pre- 
tendía que  habia  conferido  el  corregimiento  del 
Maule  por  dos  mil  o  tres  mil  pesos,  i  el  de  Acon- 
cagua por  mil. 

Asi  el  caballero  de  San  Juan  se  habia  converti- 
do en  algo  parecido  a  un  caballero  de  industria. 

Principió  por  no  rendir  fianza  para  el  ejercicio 
de  su  cargo.  Sostuvo  después  que  nadie  se  la  ha- 
bia exijido,  i  que  él  creía  no  estar  obligado  a  pres- 
tarla. 

Don  Francisco  Ibáñez  habia  venido  a  residir 
en  Santiago  en  una  casa  perteneciente  a  la  viuda 
del  contador  don  Martin  de  Upas,  casa  que  habia 
tomado  en  arriendo,  i  donde  construyó  una  coche- 
ra i  una  caballeriza;  pero  apenas  habia  celebrado 
el  contrato,  pretendió  que  estaba  dispensado  de 
pagar  la  renta  estipulada,  porque  esta  suma  se 
compensaba  con  la  mayor  a  que  ascendía  el  valor 
de  aquellas  mejoras. 

El  jeneral  don  Pedro  de  Prado  le  proporcionó 
gratuitamente  una  finca  situada  en  las  inmedia- 
ciones de  Santiago  a  fin  de  que  tuviera  en  ella  las 
aves  i  corderos  para  su  mesa,  las  hortalizas  i  le- 
gumbres para  la  misma,  la  yerba  para  los  caba- 
llos de  su  servicio  i  las  muías  de  su  coche;  pero  el 
menesteroso  caballero  dedicó  el  fundo,  no  solo  a 
los  objetos  indicados,  sino  también  a  la  siembra 
de  trigo  i  a  la  crianza  de  ganado  menor. 

A  ejemplo  de  su  antecesor  don  Francisco  de 
Menéses,  estableció  en  Santiago  una  carnicería, 
contra  el  dictamen  de  la  audiencia,  solo  para  te- 
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ner  ocasión  de  realizar  una  partida  de  ovejas  a 
un  precio  mayor  que  el  corriente. 

Criaba  cabros,  cuyos  cordobanes  vendía. 

Uno  de  los  ramos  de  comercio  en  que  se  ocupó 
principalmente  fué  la  venta  de  ropa  hecha,  que  es- 
pendia  en  los  diversos  partidos  del  reino,  valién- 
dose de  los  ajentes  subalternos  de  la  administra- 
ción, i  aun  de  los  mismos  correjidores,  i  cuyo  pro- 
ducto se  le  retornaba  en  ganado  mayor  i  menor, 
que  hacía  matar  i  beneficiar. 

El  palacio  se  convirtió  en  una  verdadera  oficina 
de  ajencias  i  negocios,  en  el  cual,  ademas  de  la 
habitación  del  presidente  i  su  familia,  habia  un 
vasto  almacén  de  mercaderías. 

Las  especulaciones  de  Ibáñez  no  se  limitaban 
solo  a  Chile,  sino  que  se  estendian  también  a  la 
provincia  de  Cuyo  i  al  Perú. 

A  la  sombra  del  presidente,  o  por  mandado  de 
él,  comerciaban  su  secretario,  sus  familiares,  sus 
sirvientes,  hasta  el  estremo  de  que  los  empleados 
se  olvidaron  de  copiar  las  cédulas  reales  en  el  li- 
bro correspondiente. 

El  cuidado  de  los  intereses  temporales  hacía 
que  Ibáñez  desatendiera  los  espirituales.  Los  co- 
lonos observaban  con  estrañeza  que  a  pesar  de  ser 
hombre  relijioso,  solo  comulgaba  una  o  dos  veces 
al  año. 

El  presidente  se  olvidó  también  de  llevar  el  li- 
bro en  que  se  apuntaban  las  condenaciones  i  pe- 
nas impuestas  a  favor  de  la  cámara  de  Su  Majes- 
tad; pero  quizá  este  olvido  no  fué  involuntario. 
Sin  embargo,  esta  es  solo  una  presunción  que  no 
reposa  sobre  datos  positivos. 

En  los  años  que  gobernó  don  Francisco  Ibáñez 
de  Peralta,  la  ciudad  de  Santiago  le  debió  única- 
mente el  empedrado  de  algunas  calles  i  una  sun- 
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tuosa  puerta  que  regaló  para  el  templo  de  la  Com- 
pañía de  teatinos. 

En  17  de  diciembre  de  1701,  el  marques  de 
Corpa,  sobrino  i  allegado  de  Ibáñez,  como  se  sabe, 
remató  la  estancia  de  Chocalan  en  catorce  mil  no- 
vecientos cincuenta  pesos. 

Para  que  pueda  apreciarse  el  incremento  del 
valor  de  la  propiedad  rural  desde  aquella  época 
acá,  advertiré  que  dicha  estancia  comprendía  en- 
tonces, no  solo  lo  que  ahora  se  llama  Chocalan, 
sino  también  la  Vega,  las  dos  haciendas  del  Car- 
men i  el  cajón  de  Acúleo. 

El  fundo  rematado  por  el  marques  de  Corpa 
habia  pertenecido  al  finado  capitán  don  Martin  de 
Santander.  Se  habia  formado  concurso  a  su  tes- 
tamentaria; i  a  petición  de  herederos  i  acreedores, 
el  predio  fué  puesto  en  subasta. 

Las  malas  lenguas  sostenían  que  el  marques 
de  Corpa  se  habia  limitado  a  prestar  su  nombre  a 
su  tío  para  que  éste  hiciera  aquel  negocio,  eludien- 
do los  preceptos  legales. 

En  los  autos  de  la  residencia,  hai  dos  declara- 
ciones notables  sobre  el  particular. 

La  primera  es  del  maestre  de  campo  don  Fran- 
cisco del  Corral  Calvo  de  la  Torre,  alguacil  mayor 
de  corte,  que  dice  así:  "Desde  el  principio  de  su 
gobierno,  impulsó  a  los  censuatarios  de  la  estancia 
de  Chocalan  a  que  la  ejecutasen;  i  habiéndola  sa- 
cado de  remate,  la  sacó  en  su  cabeza  su  sobrino  el 
marques  de  Corpa  en  cantidad  de  once  mil  pesos 
o  mas,  i  sabe  que  no  se  han  pagado,  habiendo 
dejado  a  los  dueños  de  dicha  estancia,  que  eran 
de  los  primeros  caballeros  de  este  reino,  en  estado 
miserabilísimo,  espuestos  a  perecer,  i  que  sabe 
que  en  dicha  estancia  hizo  muchas  poblaciones 
i  viviendas,  estrayendo  para  la  asistencia  de  las 
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obras  de  ella  los  indios  de  sus  pueblos,  i  quitán- 
dolos violentamente  a  sus  encomenderos,  así  para 
este  ministerio,  como  para  las  matanzas,  que  todos 
los  años  hacía  en  dicha  estancia  de  su  cuenta,  así 
de  ganados  vacunos,  como  cabríos,  tan  copiosas  i 
crecidas,  que  pasaban  de  doce,  o  catorce  mil  o  mas 
cabezas,  i  que  éstas  sabe  que  se  compraban  con 
ropa  <jue  enviaba  el  gobernador  a  todos  o  los- mas 
correjidores  de  este  reino." 

La  segunda  es  de  don  Juan  de  Rosales,  el  cual 
se  espresa  así:  "Tuvo  la  estancia  de  Chocalan  en 
cabeza  de  su  sobrino.  La  remató  en  perjuicio  gra- 
ve de  todos  los  acreedores  opuestos  a  ella,  pues 
hizo  el  remate  de  contado  sin  exhibir  un  real,  de 
que  se  orijinó  el  que  los  censuatarios  suspendiesen 
en  la  percepción  de  sus  réditos,  sin  poderse  apro- 
vechar de  los  principales;  i  para  la  dicha  estancia 
compró  por  medio  de  muchas  personas  porciones 
de  ganado,  que  introdujo  en  ella,  haciendo  matan- 
zas crecidas;  i  estos  ganados  se  compraban  con 
porciones  de  ropa  que  remitía  i  entregaba  en  su 
propia  casa  por  don  José  de  Solis,  su  criada" 

El  presidente  Ibáñez,  que,  según  aparece,  era  ne- 
gociante por  mayor,  estableció  en  Chocalan  un  mo- 
lino i  una  curtiembre,  cuyos  materiales  i  operarios 
envió  a  su  sobrino  el  de  Corpa  desde  Santiago. 

Para  poblar  esta  hacienda,  Ibáñez  hizo  al  mar- 
ques merced  de  una  encomienda,  que  debía  pasar 
a  su  hijo  mayor. 

Como  uno  de  los  objetos  que  me  he  propuesto 
en  esta  obra  es  evocar,  por  decirlo  así,  la  vida 
colonial,  reproduciendo  con  las  aclaraciones  nece- 
sarias los  documentos  inéditos  en  que  ha  quedado 
estampada,  no  quiero  pasar  adelante  sin  dar  a  co- 
nocer prácticamente  como  se  hacía  la  adjudicación 
oficial  de  las  encomiendas. 
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En  el  libro  de  asientos  de  las  medias  anatas» 
existe  una  partida  del  tenor  siguiente: 

"En  26  de  marzo  de  1704  años,  se  hace  cargo 
por  los  oficiales  reales  de  Santiago  de  Chile  de 
trescientos  treinta  i  cinco  pesos  que  enteró  el  mar* 
ques  de  Corpa  por  derecho  de  media  anata  de  se- 
senta i  siete  indios  a  cinco  pesos  cada  uno,  treinta  i 
tres  tributarios  i  treinta  i  cuatro  menores,  que  en 
número  de  ochenta  i  cinco  se  le  han  encomendado 
por  el  gobierno  de  este  reino,  naturales  i  orijina- 
ríos  de  los  pueblos  de  Bapel  i  Faooa;  i  los  diez  i 
ocho  restantes  no  pagan  media  anata  por  ser  uno 
cacique,  otro  ciego  i  diez  i  seis  reservados  (por 
ser  viejos,  según  espresion  de  otras  partidas)  en 
conformidad  de  declaración  del  señor  juez  comisa- 
rio  de  este  derecho.  Su  fecha  de  7  de  enero  de 
este  año,  i  dichos  pesos  entraron  en  la  real  caja. — 
Don  Andrés  de  Silva. — Don  José  Negron  de  lama" 

Veamos  ahora  los  términos  en  que  el  soberano 
confirmó  la  adjudicación  de  la  encomienda  de  Ra- 
pel  i  Pacoa,  a  que  se  refiere  la  partida  precedente. 

"El  Rei.  Por  cuanto,  por  parte  de  vos  don  Ma- 
teo Ibáñez,  caballero  del  orden  de  Calatrava,  mar- 
ques de  Corpa,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago 
en  las  provincias  de  Chile,  se  me  ha  hecho  relación 
[ue  habiendo  por  fin  i  muerte  de  don  Francisco 
laravia,  marques  de  la  Pica,  recaído  la  encomien- 
da que  poseía  en  primera  vida  del  pueblo  de  Lio- 
peu  en  su  hijo  don  Antonio,  quedó  vaca  la  que  po- 
seía el  dicho  don  Antonio  de  Irarrázaval  en  los 
pueblos  de  Rapel  i  Pacoa,  a  la  cual  el  sarjento  j  ene- 
ral  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez,  mi  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  dichas  provincias  de  Chile 
i  presidente  de  la  audiencia  de  ellas,  hizo  poner 
edictos  para  su  provisión;  i  habiendo  precedido  los 

demás  requisitos  que  se  acostumbran,  atendiendo  a 
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los  méritos  i  servicios  que  concurren  en  vos  don 
Mateo  Ibáñez,  marques  de  Corpa,  i  a  los  de  vues- 
tros padres  i  antepasados,  os  dio  i  encomendó  los 
caciques  e  indios  de  los  pueblos  de  Rapel  i  Pacoa, 
que  poseía  en  segunda  vida  don  Antonio  de  Irarrá- 
zaval  i  Andía,  marques  de  la  Pica,  i  se  declararon 
por  vacos  por  haber  renunciado  el  susodicho  esta 
encomienda,  para  que  gozaceis  de  sus  frutos  i  tri- 
butos por  vuestra  vida  i  la  de  vuestro  heredero  con- 
forme a  la  lei  de  sucesión,  como  consta  del  despacho 
que  para  ello  os  dio  en  16  de  abril  de  17042  con  que 
dentro  de  seis  años  hubiésedes  de  llevar  confir- 
mación mia;  i  habiéndose  visto  en  mi  consejo  de 
las  Indias  un  testimonio  de  autos  por  donde  ha 
constado  lo  referido,  lo  he  tenido  por  bien,  en  cu- 
ya conformidad  por  la  presente  confirmo  i  apruebo 
el  título  que  el  dicho  mi  gobernador  os  dio  de  la 
encomienda  de  indios  de  los  pueblos  de  Rapel  i 
Pacoa,  que  en  segunda  vida  poseía  don  Antonio 
de  Irarrázaval  i  Andía,  i  mando  se  guar  Je  i  cum- 
pla en  todo  i  por  todo,  i  que  contra  su  tenor  i 
forma  no  se  vaya  ni  pase  en  manera  alguna,  que 
así  es  mi  voluntad,  con  que  en  conformidad  de  lo 
resuelto  i  ordenado  por  cédula  de  24  de  octubre 
del  año  pasado  de  1655,  que  jeneralmente  se  des- 
pachó a  las  Indias,  hayáis  de  pagar  i  paguéis  lo 
que  se  os  hubiere  repartido  i  repartiere  por  el  di- 
cho mi  gobernador  de  esas  provincias  para  las 
limosnas  de  vino  i  aceite  que  se  han  de  dar  a  los 
conventos  a  quien  yo  hiciere  merced  de  ello,  i  con 
que  luego  hayáis  de  entrar  en  mi  caja  real  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  si  ya  no  lo  hubiéredes 
hecho,  las  demoras  de  un  año  de  la  dicha  enco- 
mienda, quo  conforme  a  lo  que  está  ordenado  por 
otra  cédula  de  17  de  marzo  de  1657,  habia  de  estar 
vaca  para  acudir  con  sus  tributos  a  la  paga  de  las 
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casas  de  aposento  de  los  del  dicho  mi  consejo,  para 
cuyo  efecto  mando  a  los  oficiales  de  mi  hacienda 
de  la  ciudad  de  Santiago  hagan  averiguación  mui 
ajustada  i  puntual  de  lo  que  importare  la  renta 
de  un  año  de  ella,  i  la  cobren  de  vos,  según  i  en 
la  forma  que  está  dispuesto  por  la  dicha  cédula, 
que  así  es  mi  voluntad;  todo  lo  cual  mando  se 
guarde  i  cumpla  por  cuanto  ha  constado  que  ha- 
béis satisfecho  la  media  anata  que  debíades  de  la 
dicha  encomienda;  i  mando  que  a  vuestro  sucesor 
en  la  segunda  vida  no  se  le  dé  la  posesión  de  ella 
sin  que  primero  conste  haya  pagado  lo  que  debie- 
re a  este  derecho  conforme  a  lo  dispuesto  por  el 
arancel  de  él;  i  de  la  presente  tomarán  la  razón 
mis  contadores  que  residen  en  el  dicho  mi  consejo, 
i  los  dichos  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  la 
ciudad  de  Santiago  dentro  de  tres  años  de  la  data 
de  ella.  Fecha  en  Madrid  a  30  de  diciembre  de 
1705. — Yo  el  Bei. — Por  mandado  del  Rei  Nuestro 
Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo  Mondragon" 

Si  era  efectivo  que  el  marques  de  Corpa  solo 
era  dueño  aparente  de  Chocalan,  lo  era  en  realidad 
de  la  hacienda  de  San  Antonio,  partido  de  Colcha- 
gua,  que  compró  en  siete  mil  quinientos  pesos. 

IV. 

Un  individuo  tan  especulador  como  el  presi- 
dente Ibáñez,  que  procuraba  sacar  dinero  de  todo, 
no  podia  menos  de  hacer  granjeria  de  la  provisión 
i  paga  del  ejército,  como  lo  habían  acostumbrado 
varios  de  sus  antecesores. 

Fué  efectivamente  lo  que  ejecutó,  a  pesar  de 
que  a  su  llegada  al  país,  hacía  siete  años  que  no 
se  satisfacía  corrientemente  el  sueldo  a  los  solda- 
dos empleados  en  contener  a  los  indios  de  Arauco, 
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i  que  padecían  hambre  i  desnudez  ellos,  sus  mu- 
jeres i  sus  hijos. 

Los  enemigos  de  Ibáñez  pretendían  que  el  pro- 
ducto de  esta  ilícita  ganancia  era  una  de  las  prin- 
cipales fuentes  de  sus  cuantiosas  entradas. 

En  1702,  habiendo  llegado  el  situado  del  Perú, 
el  presidente  se  trasladó  de  Santiago  a  Concepción 
para  distribuirlo  entre  la  tropa;  pero  según  pare- 
ce, tampoco  se  hicieron  entonces  ajustes  completos, 
como  no  se  habían  hecho  antes. 

Los  militares,  que  se  hallaban  mal  alimentados 
i  peor  vestidos,  solo  recibieron  insignificantes  can- 
tidades a  cuenta  de  lo  que  se  les  adeudaba,  que  a 
la  fecha  ascendía  a  noventa  i  cinco  pesos  cinco 
reales  a  cada  soldado. 

El  veedor  jeneral  don  Juan  Fermín  Montero  de 
Espinosa  comenzó  a  insinuar  que  don  Francisco 
Ibáñez  de  Peralta  era  el  principal  culpable  de 
aquella  irregularidad. 

Habiéndose  celebrado  una  junta  para  la  distri- 
bución del  situado,  el  veedor  jeneral  impugnó  al- 
gunas partidas  de  la  cuenta  del  presidente,  espre- 
sándose con  palabras  exaltadas  i  descompuestas, 
nacidas  talvez  de  su  entereza  i  probidad. 

El  presidente,  en  castigo,  le  ordenó  que  quedara 
arrestado  en  su  casa,  sin  salir  hasta  nueva  reso- 
lución. 

La  detención  del  veedor  no  fué  larga,  pues  Ibá- 
ñez la  suspendió  por  los  ruegos  de  la  mujer  de 
Espinosa;  pero  aumentó  el  descontento,  i  dio  már- 
jen  para  que  se  considerara  a  dicho  funcionario 
como  el  defensor  del  ejército,  i  el  mártir  de  la 
buena  causa. 

El  23  de  diciembre  de  1702,  a  las  nueve  de  la 
mañana,  entró  en  la  plaza  de  Yumbel  el  teniente 
Juan  Contréras  a  caballo  i  con  la  espada  desnuda, 
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diciendo: — /  Viva  el  rei,  i  muera  el  mal  gobierno! 

Como  era  natural,  la  jente  se  agrupó  en  torno 
suyo. 

El  jinete  espuso  entonces  que  el  veedor  jeneral 
estaba  preso  con  dos  pares  de  grillos;  que  se  le  iba 
a  cortar  la  cabeza  por  el  único  delito  de  haber  to- 
mado la  defensa  de  la  tropa;  que  el  deber  de  los 
circunstantes  era  correr  a  salvarle;  i  que  toda  la 
población  de  Concepción  se  hallaba  dispuesta  a 
apoyar  el  movimiento,  inclusos  los  clérigos  que 
estaban  ausiliando  al  reo. 

El  teniente  Juan  Contréras  no  peroró  en  desier- 
to. Todos  los  soldados  del  tercio  de  Yumbel  escu- 
charon con  entusiasmo  sus  palabras,  i  resolvieron 
acompañarle  en  la  empresa. 

Mientras  que  algunos  iban  en  busca  de  los  ca- 
ballos, el  teniente  Contréras  sacó  la  bandera  del 
escuadrón. 

En  seguida,  rompió  las  puertas  del  almacén,  i 
estrajo  las  armas,  las  mechas,  la  pólvora  i  las  ba- 
las que  en  él  habia,  i  procedió  a  repartir  todo 
aquello  entre  sus  compañeros. 

A  la  una  del  dia,  los  amotinados  montaron  a 
caballo,  i  galoparon  hacia  Concepción. 

Iban  resueltos  a  exijir  sus  sueldos  devengados, 
a  poner  en  libertad  al  veedor  jeneral,  i  talvez  a 
matar  a  don  Francisco  Ibáñez  i  a  varios  de  sus 
secuaces. 

Por  lo  menos,  Juan  Contréras  indicó  esto  últi- 
mo en  varias  exhortaciones  que  les  hizo  durante 
la  marcha. 

En  el  camino,  Contréras  recibió  un  recado  de  su 
hermano  Leandro,  el  cual  se  hallaba  en  Concep- 
ción, i  le  enviaba  a  decir: — "que  mirase  bien  lo 
que  intentaba,  porque  en  la  ciudad  le  tenían  la 
mortaja  hecha." 
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Juan  Contréras  contestó: — "que  esa  mortaja 
no  habia  de  servir  para  él,  sino  para  el  gobernador 
i  sus  tres  consejeros  el  oidor  don  Alonso  Bernar- 
do de  Quiros,  el  teniente  don  Mateo  de  Solar  i  el 
capitán  don  Baltazar  Jerez." 

La  columna  llegó  a  las  dos  de  la  mañana  a  una 
altura  que  dominaba  a  Concepción. 

Evidentemente,  los  sublevados  tenían  intelijen- 
cias  en  la  ciudad;  pero  las  personas  comprometi- 
das quedaron  en  la  inacción,  porque  sus  pasos  eran 
vijilados. 

Don  Francisco  Ibáñez  habia  tenido  denuncio 
de  la  intentona;  oportunamente  habia  armado  a 
los  milicianos  i  vecinos  de  Concepción;  i  estaba 
apercibido  para  hacer  una  porfiada  resistencia. 

Dos  cañonazos  disparados  en  la  plaza  manifes- 
taron a  los  insurrectos  que  estaban  descubiertos,  i 
llevaron  el  desaliento  a  sus  corazones. 

Frustrada  la  esperanza  de  una  sorpresa,  no  se 
atrevieron  a  atacar  i  entraron  en  transacción. 

El  presidente  envió  comisarios  a  su  campamen- 
to para  asegurarles  que  el  veedor  jeneral  estaba 
en  libertad,  i  para  demostrarles  con  las  cuentas 
del  situado  que  no  habia  fondos  suficientes  para 
pagarles  todos  los  sueldos  reclamados. 

Habiendo  sabido  que  con  esto  habian  quedado 
perplejos  i  vacilantes,  les  prometió  que  procuraría 
mejorar  su  condición,  les  afeó  su  conducta  i  les 
mandó  que  volvieran  a  Yumbel  a  ponerse  bajo 
las  órdenes  de  su  comandante  el  sarjento  mayor 
don  Pedro  de  Molina. 

Los  amotinados  obedecieron,  pero  se  retiraron 
disgustados,  de  mala  voluntad,  murmurando.  An- 
tes de  llegar  a  Yumbel,  ya  iban  hablando  de  vol- 
ver otra  vez  sobre  Concepción. 

Acababa  apenas  de  disiparse  esta  tormenta, 
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cuando  el  tercio  de  Arauco  se  levantaba  impelido 
por  la  misma  causa:  el  mal  pago. 

Los  soldados  de  aquella  guarnición  se  subleva- 
ron entre  diez  i  once  de  la  noche,  al  grito  de  /  Vi- 
va el  rei,  muera  el  mal  gobierno!  i  juraron  ante  una 
imájen  de  la  Vírjen  que  matarían  al  que  no  entra- 
se en  la  conjuración,  o  se  apartase  de  ella. 

Acto  continuo,  empuñaron  sus  arcabuces  i  mos- 
quetes, que  miraban  como  los  abogados  mas  po- 
derosos para  el  pago  de  sus  sueldos,  i  se  pusieron 
en  marcha  sobre  Concepción. 

En  el  paraje  denominado  el  Estero  Hondo, 
ocurrió  una  escena  bastante  curiosa.     • 

El  maestre  de  campo  don  Pedro  de  la  Barra 
salió  al  encuentro  de  los  sublevados. 

Llegado  a  su  vista,  se  apeó  del  caballo,  e  hinca- 
do de  rodillas,  les  pidió  con  encarecimiento  que 
desistiesen  de  su  propósito  por  ser  contrario  a  la 
fidelidad  debida  al  monarca,  al  bien  del  reino  i  a 
la  honra  del  escuadrón,  que  hasta  la  fecha  había 
sido  el  mas  obediente  del  país;  pero  los  soldados 
se  irritaron  con  estas  representaciones,  i  le  amena- 
zaron con  la  muerte. 

El  suplicante  no  tuvo  otro  recurso  para  salvar- 
se, que  echar  a  correr  en  medio  de  los  denuestos  e 
improperios. 

Siguióle  en  su  fuga  el  sarjento  mayor  don  Pe- 
dro de  Otálora,  a  quien  los  amotinados  habían 
obligado  a  que  les  sirviera  de  jefe. 

Ambos  se  internaron  en  un  bosque  inmediato. 

Los  insurrectos  habían  recibido  cartas  en  que 
sustancialmente  se  les  decía  que  marchasen  ade- 
lante sin  intimidarse,  i  que  serian  sostenidos  por 
los  ex-sublevados  de  Yumbel  i  por  los  vecinos  de 
Concepción;  pero  ninguna  de  estas  dos  cosas  su- 
cedió. 
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La  nueva  tentativa  tuvo  exactamente  el  mismo 
resultado  que  la  anterior.  Don  Francisco  Ibáñez 
sojuzgó  el  segundo  escuadrón,  como  habia  sojuzga- 
do el  primero;  i  después  de  haberle  reprendido 
por  su  insubordinación,  le  envió  a  su  cuartel. 

Algunos  dias  después,  varios  oficiales  i  sóida- 
dos  del  tercio  del  Yumbel  se  presentaron  al  sár- 
jente mayor  don  Pedro  de  Molina  solicitando  que 
espulsara  del  cuerpo  al  teniente  Juan  Contréras, 
porque  los  habia  engañado  en  la  asonada  anterior, 
i  trabajaba  en  nuevas  sediciones.  Si  no  se  accedía 
a  esta  petición,  según  es  ponían,  la  vida  de  aquel 
hombre  turbulento  peligraba. 

El  5  de  enero  de  1703,  don  Pedro  de  Molina 
llamó  a  su  casa  a  Juan  Contréras  para  hacerle 
saber  la  pretensión  de  sus  camaradas. 

El  teniente  respondió  que  los  reclamantes  no 
tenían  razón  para  imponerle  tan  oprobioso  casti- 
go, i  que  él  habia  procedido  en  aquel  asunto  im- 
pulsado por  varios  magnates  de  Concepción,  a  sa- 
ber, el  teniente  jeneral  don  Alonso  de  Sotomayor, 
su  hermano  don  Alvaro,  el  teniente  jeneral  don 
Antonio  Francisco  de  Poveda  i  don  José  Marín 
de  Poveda. 

Sin  embargo,  habiéndose  convencido  de  que  su 
permanencia  en  el  tercio  era  imposible,  Juan  Con- 
tréras, al  día  siguiente,  se  colocó  en  la  puerta  de 
la  iglesia,  pidió  a  todos  los  concurrentes  que  por 
amor  de  Dios  le  perdonasen  sus  faltas,  montó  en 
seguida  a  caballo  i  se  retiró  de  la  plaza. 

lío  obstante,  la  calma  duró  mui  poco  tiempo. 
El  espíritu  de  insubordinación  se  habia  introdu- 
cido en  la  tropa,  i  era  difícil  estirparlo. 

Los  soldados  de  Yumbel  se  quejaban  de  su  co- 
mandante don  Pedro  de  Molina,  que,  según  ellos 
decían,  los  trataba  con  mucha  severidad,  con  du- 
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reza,  llamándolos  indios  borrachos,  i  hablando  de 
hacerlos  cuartos  i  de  colocar  sus  miembros  en  el 
camino  de  Yumbel  a  Concepción.  Contaban  que 
cuando  Molina  veia  algún  roble  elevado  i  corpu- 
lento, esclamaba: — "¡Famoso  árbol  para  ahorcar 
al  revoltoso  tal  o  cual!" 

Mientras  tanto,  se  esparció  el  rumor  de  que  el 
presidente  pensaba  partir  próximamente  para  San- 
tiago. 

Los  soldados  dé  Yumbel  resolvieron  entonces 
detenerle  hasta  que  les  pagasen  los  sueldos  atrasa- 
dos. 

Para  llevar  acabo  este  proyecto,  comenzaron 
por  destituir  i  espulsar  al  comandante  don  Pedro 
de  Molina,  que  se  refujió  en  el  fuerte  de  San  Cris- 
tóbal. 

El  28  de  febrero  de  1703,  convocaron  a  son  de 
caja  a  todos  los  oficiales  i  soldados,  i  nombraron 
de  jefe  al  capitán  don  José  Marin  de  la  Rosa  por 
hablar  mejor  que  los  demás,  i  saber  escribir. 

El  favorecido  rehusó  seis  veces  el  peligroso 
puesto  que  se  le  ofrecía,  pero  las  seis  veces  tornó 
a  ser  proclamado  unánimemente,  hasta  que  al  fin 
se  vio  forzado  a  aceptar.  El  corazón  le  anunciaba 
una  desgracia. 

Los  amotinados  juraron  delante  de  un  crucifijo 
en  presencia  del  Gura  i  vicario  don  Francisco  Fió- 
res  i  Valdes  sacrificar  la  vida  por  salvar  a  Marin 
de  todo  riesgo  o  perjuicio,  si  alguno  le  sobrevenía 
por  causa  de  ellos. 

Aquel  compromiso  solemne  fué  redactado  por 
escrito,  firmando  al  pié  los  que  sabían  escribir,  i 
poniendo  una  cruz  los  que  no  sabian. 

Entre  los  ajitadores  de  la  tropa  i  los  promoto- 
res del  levantamiento,  tuvo  un  papel  principal  el 
ex-teniente  Juan  Contréras. 

19 
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El  jefe  de  los  sublevados  nombró  de  ayudante 
a  Leandro  Contréras,  hermano  de  Juan. 

La  insurrección  principió  mal.  Don  José  Marín 
de  la  Rosa  despachó  un  correo  a  los  soldados  de 
Furen  para  que  acudieran  en  su  ausilio.  Efectiva- 
mente, éstos  se  movieron;  pero  al  fin  les  faltó  el 
brío,  i  se  volvieron  a  su  cuartel.  Los  de  Arauco 
no  dieron  signo  de  vida. 

Habiendo  don  José  Marín  de  la  Rosa  pedido 
consejo  a  don  Antonio  de  Urrútia,  éste  le  contestó 
una  carta,  que  no  llegó  a  sus  manos,  en  la  cual  le 
disuadía  del  proyecto,  diciéndole,  entre  otras  cosas: 
"El  rei  no  perdona  a  inobedientes,  aunque  sean 
un  millón,  como  se  ha  visto  por  infinitos  ejempla- 
res en  que  han  perecido  por  traidores  mas  de 
treinta  mil  hombres  i  otros  mayores  destrozos."  ^ 

El  respeto  a  la  autoridad  del  rei  i  de  sus  lejíti- 
mos  representantes  era  en  la  América  una  de  esas 
construcciones  ciclópeas  que  indudablemente  han 
sido  fabricadas  por  la  mano  del  hombre;  pero  que 
unos  pocos  individuos  no  son  capaces  de  destruir 
por  sí  solos.  La  menor  de  sus  piedras  no  puede 
ser  removida  sino  por  fuerzas  poderosas. 

Los  insurrectos  no  se  acobardaron  por  el  aisla- 
miento en  que  se  veian. 

Desgraciadamente  para  ellos,  habían  cometido 
la  torpeza  de  poner  al  presidente  sobre  aviso  de 
lo  que  ocurría,  remitiéndole  con  fecha  21  de  febre- 
ro la  carta  que  sigue: 

"Señor.  Siendo  Vuestra  Señoría  el  que  con  su 
patrocinio  ampara  el  reino,  i  habiéndole  enviado 
>u  Majestad  (que  Dios  guarde)  para  que  mire  por 
sus  milites,  Vuestra  Señoría  no  atiende  a  ellos, 
llevado  solo  de  su  codicia,  adulterando  los  sueldos, 
i  no  mirando  los  graves  daños  que  pueden  sobre- 
venir al  reino,  pues  le  miramos  ya  del  todo  perdi- 
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do;  i  siendo  (Vuestra  Señoría  la  principal  causa 
para  tan  grandes  errores  como  se  nan  cometido,  i 
se  aguardan  cometer,  por  los  agravios  tan  mani- 
fiestos como  Vuestra  Señoría  tiene  hechos  en  este 
reino,  así  a  los  milites,  como  a  los  .milicianos,  que 
no  hai  como  ponderarlos,  juzgamos  que  ya  la  co- 
rona del  Rei  Nuestro  Señor,  en  vez  de  enderezar- 
la, la  tiene  ya  casi  caída,  pues  los  milites  de  todo 
el  ejército  están  tan  mal  contentos,  que  si  Dios  no 
lo  remedia,  habrán  de  venir  los  daños  como  a  las 
antiguas  ciudades  que  se  perdieron  por  los  malos 
gobiernos  i  por  las  codicias  tan  indecibles  que  in- 
trodujo la  malicia;  i  para  fin  de  todo,  los  milites, 
mui  mal  contentos,  la  ida  de  Vuestra  Señoría  pa- 
ra la  ciudad  de  Santiago  no  la  tienen  por  buena;  i 
así  Vuestra  Señoría  suspenda  su  viaje,  mirando 
lo  mas  útil  para  el  reino  i  lo  mas  seguro  para  su 
sosiego,  que  es  lo  mas  conveniente;  i  todos  le  re- 
querimos de  parte  del  Bei  Nuestro  Señor  mire 
Vuestra  Señoría  lo  que  conviene,  atendiendo,  asi 
a  las  raciones  de  carne  i  harina,  como  al  resto  que 
nos  queda  de  sueldo,  pues  Vuestra  Señoría  se  ha 
quedado  con  él  sin  el  reparo  de  los  inconvenientes 
que  de  los  latrocinios  se  siguen.  Es  cuanto  se  ofre- 
ce, avisando  a  Vuestra  Señoría  que  el  ejército  es- 
tá para  moverse  con  mas  ímpetu  que  en  la  rebe- 
lión pasada;  i  así,  Señor,  mire  las  cosas  con  cris- 
tiandad. Todos  los  milites  del  ejército  besamos 
las  manos  de  Vuestra  Señoría. — Todo  el  Ejército. 
— Al  Señor  Presidente." 

Un  soldado  llamado  Juan  Rondón  llevó  por  or- 
den de  don  José  Marín  de  la  Rosa  la  carta  prece- 
dente a  Concepción,  donde  la  entregó  a  una  mu- 
jer para  que  ésta  solicitara  del  jesuíta  Antonio  de 
Lesa  que  la  pusiera  en  manos  del  presidente,  co- 
mo en  efecto  sucedió. 
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Don  Francisco  Ibáfiez  de  Peralta  era  un  jefe 
esforzado,  que  había  ganado  sus  grados  en  los 
campos  de  batalla  de  Europa.  Tan  luego  como  tu- 
vo noticia  de  la  conspiración,  dictó  todas  las  me- 
didas que  le  parecieron  propias  para  desbaratarla. 
La  tempestad  no  le  sorprendió  desprevenido. 

Cuando  fué  preciso,  se  puso  al  frente  de  los  mi- 
licianos i  vecinos  que  tenia  acuartelados;  i  el  2  de 
marzo  de  1703,  salió  en  busca  del  enemigo,  que 
avanzaba  sobre  Concepción. 

Los  veteranos  en  número  de  noventa  i  seis  le 
aguardaron  formados  en  línea;  pero  el  capitán  je- 
neral  les  declaró  con  dignidad  i  altivez  que  no 
atendería  a  ninguna  de  sus  reclamaciones,  mien- 
tras las  hicieran  con  las  armas  en  las  manos,  or- 
denándoles con  imperio  que  volvieran  a  su  cuar- 
tel, i  nombrándoles  un  cabo  para  que  los  condu- 
jera. 

El  hábito  de  la  disciplina  pudo  mas  que  la  con- 
ciencia del  derecho,  i  que  el  temor  del  castigo.  Los 
sublevados  no  osaron  encararse  con  el  capitán  je- 
neral,  i  mohínos,  cabizbajos  volvieron  riendas  a 
sus  caballos;  pero  antes  de  llegar  a  Yumbel,  se 
dispersaron,  tomando  cada  uno  por  su  lado. 

Don  Francisco  Ibáñez  marchó  en  persecución 
de  los  fujitivos,  estrajo  de  una  iglesia,  a  pesar  de 
las  protestas  de  la  autoridad  eclesiástica,  a  varios 
que  se  habían  refujiado  en  ella,  i  sustanció  un 
proceso  contra  los  mas  comprometidos,  no  obstan- 
te que  los  amotinados  pretendían  haberse  rendido 
por  la  promesa  de  que  serian  perdonados. 

V. 

Las  sentencias  que  siguen  nos  darán  a  conocer 
el  resultado  del  juicio. 
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"En  la  causa  criminal  que  de  oficio  de  la  real 
justicia  se  ha  seguido  contra  Antonio  Ortiz,  Juan 
de  Moya,  Leandro  de  Contréras,  Ignacio  Campon, 
Francisco  Pastoriza,  Francisco  Ibáñez  i  Juan  Ron- 
don,  soldados  de  esta  plaza,  sobre  haber  tumultúa- 
do  en  diferentes  ocasiones  con  las  armas  en  las 
manos,  i  haber  faltado  a  la  obediencia  de  sus  cabos, 
echando  dos  veces  de  esta  dicha  plaza  al  sárjente 
mayor  del  reino  don  Pedro  de  Molina,  i  saliendo 
de  ella  en  escuadrón,  corriendo  a  diferentes  partes 
en  son  de  guerra  i  obligando  al  presidio  i  jente 
miliciana  de  la  ciudad  de  la  Concepción  a  estar  en 
arma  de  noche  i  de  dia  por  algún  tiempo  para  re- 
sistir a  las  violencias  que  se  recelaban  de  dichos 
soldados  de  esta  plaza  por  diferentes  voces  que  di- 
vulgaron de  amenazar  i  de  querer  dar  muerte  a 
algunas  personas  de  dicha  ciudad,  i  por  haber  con- 
vocado dichos  soldados  de  esta  dicha  plaza  a  los  de 
la  de  Puren  i  Arauco  para  confederarse  con  ellos  en 
sus  excesos,  todo  con  notoriedad  i  escándalo  de  los 
habitadores  de  dicha  ciudad  de  la  Concepción  i  de 
las  plazas  i  partidos  comarcanos,  vistos  los  autos, 
fallo,  atentos  i  considerados  los  autos  i  méritos  de 
esta  causa  i  culpa  que  de  los  autos  resulta,  que  debo 
de  condenar  i  condeno  en  pena  de  muerte  a  los 
dichos  Leandro  de  Contréras,  Antonio  Ortiz  i  Juan 
de  Moya,  la  cual  se  ejecutará  dándoles  garrote 
en  la  guardia  de  esta  plaza  hasta  que  naturalmen- 
te mueran,  i  después  sean  sus  cuerpos  puestos  i 
colgados  en  las  horcas  que  para  este  efecto  se  han 
levantado  cerca  de  esta  dicha  plaza.  I  asimismo 
condeno  a  Francisco  Pastoriza  e  Ignacio  Campon 
a  destierro  perpetuo  al  castillo  de  Chagre  en  la 
jurisdicción  i  distrito  de  Tierra  Firme,  I  asi- 
mismo condeno  a  Francisco  de  Ibáñez  i  a  Juan 
Rondón  a  que  sirvan  por  toda  su  vida  en  el  casti- 
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lio  del  puerto  de  Valparaíso.  I  por  esta  mi  senten- 
cia definitiva,  i  juzgando  así,  lo  pronuncio  i  mando, 
con  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  aplicados  al 
real  fisco  i  costas  de  esta  causa,  con  parecer  del 
señor  don  Alvaro  Bernardo  de  Quiros,  auditor  je- 
neral  de  este  ejército,  sin  embargacion  de  súplica, 
apelación  ni  otro  algún  recurso,  que  declaro  no 
haber  lugar. — Don  Francisco  lbáñez. — Licenciado 
doctor  Alvaro  Bernardo  de  Quiros. — Dio  i  pronun- 
ció la  sentencia  dé  suso  el  señor  sárjente  je  neral 
de  batalla  don  Francisco  lbáñez  de  Peralta,  caba- 
llero del  orden  de  San  Juan,  del  consejo  de  Su 
Majestad,  gobernador  capitán  jeneral  de  este  reino 
de  Chile  i  presidente  de  su  real  audiencia,  están- 
dola  haciendo  en  los  estrados  de  su  juzgado  con 
parecer  de  dicho  señor  licenciado  don  Alvaro  Ber- 
nardo de  Quiros,  auditor  jeneral  de  la  guerra,  con 
quien  Su  Señoría  la  firmó,  siendo  a  su  pronunoia- 
cion  testigos  el  comisario  jeneral  don  Matías  Sán- 
chez de  Castillo,  capitán  de  caballos  don  Alonso 
de  Mendoza  i  comisario  jeneral  Pedro  Sánchez  de 
Arena,  presentes,  en  la  plaza  de  San  Carlos  de 
Austria,  en  12  dias  del  mes  de  marzo  de  1703 
años,  i  lo  firmó  Su  Señoría  con  dicho  señor  audi- 
tor. Ante  mí,  Don  Juan  Vázquez  de  Novoa,  escriba- 
no público  i  de  cabildo." 

uEn  la  causa  criminal  que  de  oficio  de  la  real 
justicia  se  sigue  en  rebeldía  contra  José  Marín  de 
la  Rosa,  Juan  de  Contréras  i  Fernando  Vallejo, 
militares  de  esta  plaza,  sobre  haber  tumultuado  en 
diferentes  ocasiones  con  las  armas  en  las  manos,  i 
haber  faltado  a  la  obediencia  de  sus  cabos,  echan- 
do dos  veces  de  esta  dicha  plaza  al  sárjente  mayor 
don  Pedro  de  Molina,  i  saliendo  de  ella  en  escua- 
drón, corriendo  a  diferentes  partes  en  son  de  gue- 
rra, i  obligando  al  presidio  i  jente  miliciana  de  la 
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ciudad  de  la  Concepción  a  estar  en  armas  de  no- 
che i  de  dia  por  algún  tiempo  para  resistir  a  las 
violencias  que  se  recelaban  de  dichos  soldados  de 
esta  dicha  plaza  por  diferentes  voces  que  divulga- 
ron de  amenazar  i  de  querer  dar  muerte  a  algunas 
personas  de  dicha  ciudad,  i  por  haber  convocado 
los  dichos  soldados  de  esta  plaza  a  los  de  Puren  i 
Arauco  para  confederarse  con  ellos  en  sus  excesos, 
todo  con  notoriedad  i  escándalo  de  los  habitadores 
de  dicha  ciudad  de  la  Concepción  i  de  las  plazas 
i  partidos  comarcanos,  vistos  los  autos,  etc.,  fallo, 
atentos  i  considerados  los  autos  i  méritos  de  esta 
causa,  que  debo  de  condenar  i  condeno  a  los  dichos 
José  Marín  de  la  Rosa,  Juan  de  Contréras  i  Fer- 
nando Vallejo,  en  pena  de  muerte,  que  se  ejecutará 
ahorcándolos  hasta  que  naturalmente  mueran,  i 
después  de  muertos  sus  cuerpos  se  dividirán  en 
cuartos,  que  se  pondrán  en  los  caminos  de  esta 
plaza  a  la  ciudad  de  la  Concepción  i  en  los  altos 
de  ella,  i  en  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  apli- 
cados al  real  fisco  i  costas  de  esta  causa,  i  por  esta 
mi  sentencia  definitiva,  juzgando  así,  lo  pronuncio 
i  mando  con  parecer  del  señor  licenciado  don  Al- 
varo Bernardo  de  Quiros,  auditor  jeneral  del  ejér- 
to. — Don  Francisco  Ibáñez. — Licenciado  Quiros. — 
Dio  i  pronunció  la  sentencia  de  suso  el  señor  sár- 
jente jeneral  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez  de 
Peralta,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  del  con- 
sejo de  Su  Majestad,  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  este  reino  de  Chile  i  presidente  de  su  real  audien- 
cia, estándola  haciendo  en  los  estrados  de  su  juz- 
gado con  parecer  del  dicho  señor  licenciado  don 
Alvaro  Bernardo  de  Quiros,  auditor  jeneral  de  la 
guerra,  en  la  plaza  de  San  Carlos  de  Austria  de 
Yumbel,  en  12  dias  del  mes  de  marzo  de  1703 
años,  siendo  testigos  de  su  pronunciación  el  comi- 
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sario  jeneral  don  Matías  Sánchez  de  Castillo,  ca- 
pitán de  caballos  don  Alonso  de  Mendoza  i  co- 
misario jeneral  Pedro  Sánchez  de  Arena,  presen- 
tes, i  lo  firmó  Su  Señoría  con  dicho  señor  auditor. 
— Ante  mí,  Don  Juan  Váguez  de  Nowa,  escribano 
público  i  de  cabildo." 

Es  notable  que  estas  sentencias  fueron  dictadas 
por  dos  personas  cuya  vida  habían  amenazado  los 
conjurados,  i  que  fueron  ejecutadas  contra  una  pa- 
labra empeñada  solemnemente  a  juzgar  por  el 
escrito  que  sigue: 

"El  maestre  de  campo  don  José  del  Pozo  i  Sil- 
va, defensor  nombrado  para  los  reos  de  esta  plaza 
de  San  Carlos  de  Austria,  ante  Vuestra  Señoría 
digo  que  tenia  pedido,  antes  de  la  sentencia  notifi- 
cada, por  un  escrito,  que  el  señor  don  Diego  Zúñiga 
i  Tovar,  oidor  de  la  real  audiencia  de  este  reino,  se 
nombrase  por  asesor  para  que  con  parecer  de  dos 
asesores  se  consultase  la  pronunciación  de  la  sen- 
tencia i  los  demás  autos  que  se  hiciesen  en  prime- 
ra i  segunda  instancia;  pero  como  se  ha  notificado 
sentencia  de  muerte  contra  el  capitán  Antonio 
Ortiz,  Juan  de  Moya,  teniente  Leandro  de  Contré- 
ras  i  los  demás  deportados  según  el  tenor  de  la 
sentencia  a  que  me  refiero,  por  ser  agraviante  con- 
tra dicho  reos,  apelo  de  dicha  sentencia  una,  dos  i 
tres  veces  i  las  demás  que  el  derecho  me  concede 
en  primera  i  segunda  instancia  ante  el  tribunal  de 
la  justificación  i  piedad  de  Vuestra  Señoría;  i  por- 
que por  primera  i  segunda  vez  prometió  Vues- 
tra Señoría,  debajo  de  su  palabra,  como  quien 
es  i  capitán  jeneral  del  ejército  de  Chile,  de  ase- 
gurar las  vidas  a  dichos  reos,  menos  a  dos,  que 
son  José  Marín  de  la  Rosa  i  Juan  de  Contréras,  i 
siendo  notorio  el  delito  sobre  que  recayó  el  perdón 
sin  que  hayan  cometido  otro  alguno,  ademas  de 
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estar  amparados  de  la  inmunidad  de  la  iglesia, 
por  esto  se  debe  revocar  dicha  sentencia  i  darla  por 
nula  i  de  ningún  valor,  i  a  los  demás  autos  judi- 
ciales proceder  con  dicho  segundo  asesor  nombra- 
do; i  por  ser  la  apelación,  defensa  de  derecho  na- 
tural, i  que  impide  la  ejecución  de  la  justicia,  i 
apelable,  por  tanto  a  Vuestra  Señoría  pido  i  su- 
plico me  haya  por  presentado  en  dicho  grado  de 
apelación,  nulidad  i  agravio,  que  protesto  alegar 
siempre  i  cuando  a  favor  de  mis  partes  convenga, 
mayormente  habiéndose  entregado  los  reos  en  la 
iglesia  en  fe  de  la  palabra  de  Vuestra  Señoría. 
Justicia,  costas,  etc.  Otrosí  digo  que  el  capitán 
Juan  de  Moya  se  entregó  en  fe  de  que  el  sarjento 
mayor  del  reino  don  Pedro  de  Molina  le  aseguró 
que  no  se  le  quitaría  la  vida,  porque  era  el  que 
menos  culpa  tenia,  cuyo  recado  envió  con  don 
Luis  de  Rosa,  persona  que  le  asiste,  i  repitiendo 
dicho  grado  de  apelación  en  la  nueva  forma,  por 
lo  cual,  a  Vuestra  Señoría  pido  i  suplico  así  lo 
provea  i  mande.  Justicia  ut  supra  etc. — Don  Jo- 
sé del  Pozo  i  Silva." 

"No  ha  lugar  a  la  apelación  interpuesta  por  es- 
tas partes,  i  se  guarde  lo  proveído  por  el  decreto 
de  hoi  dia  de  la  fecha  al  escrito  presentado  por 
las  partes. — Proveyó  i  rubricó  el  decreto  de  suso 
el  señor  sarjento  jeneral  de  batalla  don  Fran- 
cisco Ibáñez  de  Peralta,  caballlero  del  orden  de 
San  Juan,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  este  reino  de  Chi- 
le, en  la  plaza  de  San  Carlos  de  Austria  de  Yum- 
bel,  en  12  dias  del  mes  de  marzo  de  1703  años, 
con  el  señor  licenciado  don  Alvaro  Bernardo  de 
Quiros,  auditor  jeneral  de  la  guerra. — Ante  mí, 
Don  Juan  Vázquez  de  Novoa,  escribano  público  i 
de  cabildo." 

20 
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El  decreto  a  que  se  alude  en  el  auto  anterior 
era  uno  en  que  el  presidente  negaba  lugar  a  que 
se  nombrase  otro  asesor. 

"En  la  plaza  de  San  Carlos  de  Austria,  en  12 
dias  del  mes  de  marzo  de  1703  años,  el  señor  sár- 
jente jeneral  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez  de 
Peralta,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  del  con- 
sejo de  Su  Majestad,  gobernador  capitán  jeneral 
de  este  reino  de  Chile  i  presidente  de  su  real  au- 
diencia, habiendo  visto  los  autos  que  de  oficio  de 
la  real  justicia  se  siguen  contra  los  soldados  de 
esta  plaza  por  los  crímenes  i  excesos  que  los 
susodichos  cometieron,  amotinándose  diferentes 
veces,  vagando  por  la  campaña  en  escuadrón  for- 
mado con  las  armas  en  las  manos  en  son  de  gue- 
rra, hasta  llegar  a  los  altos  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  la  forma  referida,  obligando  a  los  sol- 
dados i  demás  moradores  i  forasteros  de  dicha 
ciudad  a  ponerse  en  armas  para  defenderse  de  los 
insultos  que  recelaban  de  dichos  amotinados,  ante 
los  cuales  hubo  voces  de  que  intentaban  matar  a 
diferentes  personas  i  ministros  decorados  residentes 
en  dicha  ciudad,  i  obligando  al  sárjente  mayor  don 
Pedro  de  Molina,  cabo  principal  de  esta  dicha 
plaza,  con  amenazas  a  salirse  de  ella,  negándole  la 
obediencia,  i  a  los  otros  cabos  a  quienes  la  debían 
tener,  amedrentando  i  escandalizando  a  todos  los 
de  esta  comarca  con  sus  arrojos,  dando  motivo  con 
las  públicas  i  notorias  sublevaciones  a  que  los  in- 
dios fronterizos  tomasen  las  armas  contra  los  es- 
pañoles, viéndolos  en  tanto  desorden,  i  obligando  a 
Su  Señoría  a  que  con  la  jente  de  guerra  que  pudo 
juntar  viniese  al  castigo  de  dichos  soldados,  i  por 
todo  lo  otro  que  de  dichos  autos  resulta,  dijo  que 
habiendo  condenado  en  pena  capital  a  seis  de  los 
principales  en  dicho  tumulto,  i  a  otros  en  otras 
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diferentes  penas  que  no  son  capitales  según  cada 
uno  de  ellos  se  halló  mas  o  menos  culpado,  i  no 
convenir  en  semejantes  excesos,  en  que  incurren 
todos  o  los  mas  del  vulgo,  quitar  la  vida  a  todos,  i 
resultando  culpados  algunos  otros  soldados  con 
quienes  no  se  ha  sustanciado  el  juicio  por  todos 
sus  términos  por  las  razones  que  se  espresan  en 
uno  de  los  autos  de  esta  dicha  causa,  i  no  convenir 
queden  en  dicha  plaza  i  sin  algún  castigo,  que  con- 
denaba i  condenó  al  alférez  Antonio  Chavarría  i  al- 
férez Lorenzo  de  Arcos  a  destierro  perpetuo  a  la  pla- 
za i  presidio  de  Valdivia  i  a  Marcos  de  Chavarría, 
sarje nto  Francisco  de  Espinosa,  José  de  Rojas,  al- 
férez Mateo  Lepe  i  alférez  Agustín  Ramírez  en  des- 
tierro asimismo  perpetuo  al  castillo  de  Chagre  en 
la  provincia  de  Tierra  Firme,  i  que  a  todos  los 
susodichos  se  les  borren  las  plazas  en  la  veeduría 
jeneral  con  ignominia,  anotándolos  en  las  listas,  i 
que  a  todos  los  demás  soldados  de  esta  dicha  plaza 
concedía  i  concedió  perdón  jeneral  de  todas  i  cua- 
lesquiera culpas  en  que  hayan  incurrido  por  razón 
de  tres  tumultos,  i  que  este  perdón  se  publique 
en  forma  de  bando  para  que  llegue  a  noticia  de 
todos,  i  así  lo  proveyó,  mandó  i  fimo  Su  Señoría. — 
Don  Francisco  Tbáñez. — Licenciado  Quitos. — An- 
te mí,  Don  Juan  Vázquez  de  líovoa,  escribano  pú- 
blico i  de  cabildo." 

Leandro  de  Contréras,  Antonio  Ortiz  i  Juan  de 
Moya  fueron  ejecutados. 

Juan  Contréras  i  Fernando  Vallejo  lograron  es- 
capar, según  parece. 

jDon  José  Marin  de  la  Rosa,  que  al  principio 
había  logrado  esconderse,  fué  capturado  i  ajusti- 
ciado. 

El  siguiente  certificado  manifiesta  la  triste  suer- 
te de  este  caudillo: 
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"Certifico  en  la  mejor  forma  que  debo  i  puedo 
como  ayer  jueves,  que  se  contaron  cinco  de  abril 
de  mil  setecientos  i  tres  años,  se  le  dio  garrote  al 
capitán  José  Marín  de  la  Rosa  de  orden  del  señor 
sárjente  jeneral  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez 
de  Peralta,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  del 
consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  capitán  jene- 
ral de  este  reino  i  presidente  de  su  real  audiencia, 
por  haber  cometido  delito  de  crimene  lesee  majes- 
tatis  i  haberse  declarado  por  traidor,  habiéndose 
hecho  cabo  principal,  tumultuando  los  soldados  de 
la  plaza  del  tercio  de  Yumbel;  i  para  que  sirva  de 
ejemplar,  hice  poner  su  cuerpo  colgado  en  una 
horca  en  el  morro  i  pasaje  del  Barco  del  Maule, 
camino  real  de  la  Concepción  a  Santiago;  i  para 
que  conste  ser  cierto  lo  certifico  así  por  ausencia 
del  escribano,  que  es  fecho  en  este  asiento  de  Tal- 
ca en  seis  dias  del  dicho  mes  i  año,  actuando  por 
mí  i  ante  mí  i  testigos  en  este  papel  común  por  no 
haber  del  sello. — Testigo  Ignacio  de  Bezoain. — Tes- 
tigo Pedro  José  de  Obregon. — Testigo  Don  Francis- 
co de  León. — Por  mí  i  ante  mí,  Don  Juan  de  Obre- 
gonP 

Don  José  Marín  de  la  Rosa  era  natural  de  la 
provincia  del  Maule,  tenia  treinta  i  tres  años  i  ha- 
bía servido  diez  i  siete  en  el  ejército. 

Los  demás  reos  salieron  a  cumplir  sus  condenas. 

El  13  de  marzo  de  1703,  don  Francisco  Ibá- 
ñez ordenó  que  se  pusiera  preso  i  se  enjuiciara  al 
veedor  jeneral  don  Juan  Fermín  Montero  de  Es- 
pinosa por  aparecer  como  cómplice  en  la  conspi- 
ración referida. 

Al  dia  siguiente,  el  correjidor  i  justicia  mayor 
de  Concepción  don  Juan  de  Espinosa  pasó  a  casa 
del  veedor  jeneral  con  el  objeto  de  ejecutar  dicha 
orden.  Para  que  el  reo  no  se  escapara,  colocó  la 
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jente  que  le  acompañaba  en  la  puerta  principal  i 
en  la  puerta  falsa,  i  entró  en  busca  del  acusado; 
pero  don  Juan  Fermín  Montero  de  Espinosa  saltó 
a  la  casa  vecina,  i  salió  por  ella  a  la  calle.  £1  fujiti- 
vo  llevaba  debajo  del  brazo  su  espada,  i  en  la 
mano  derecha  una  pistola,  con  la  cual  impuso  a 
los  guardianes  que  querían  seguirle.  El  reo  se  asi- 
ló en  el  convento  de  San  Agustín,  i  de  allí  logró 
pasar  secretamente  a  Lima. 

La  revuelta  mencionada  no  habia  tenido  ningún 
carácter  político  ni  social.  No  habia  sido  una  revolu- 
ción contra  el  rei  de  España,  sino  una  sublevación 
contra  un  gobernante  concusionario.  Los  soldados 
do  Yumbel,  Arauco  i  Puren,  enojados  por  la  falta 
de  sus  pagas  i  raciones,  habían  convenido,  a  lo  que 
parece,  en  el  último  parlamento  celebrado  con  los 
indios,  marchar  juntos  contra  el  capitán  jen  eral; 
pero  no  habia  habido  plan  ni  concierto  en  la  eje- 
cución del  proyecto.  Habia  faltado  una  cabeza  que 
combinase  aquellos  elementos  dispersos. 

VI. 

Felipe  V  desaprobó  la  conducta  de  don  Fran- 
cisco Ibáñez  en  este  asunto,  según  consta  de  la 
real  cédula  que  sigue: 

"El  Rei.  Sárjente  jeneral  de  batalla  don  Fran- 
cisco Ibáñez,  mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de 
las  provincias  de  Chile  i  presidente  de  la  real  au- 
diencia de  ellas,  habiéndose  visto  en  mi  junta  de 
guerra  de  Indias  los  autos  que,  así  vos,  como  los 
ministros  de  la  junta  que  asistieron  a  la  distribu- 
ción del  situado  del  ejército  de  ese  reino,  habéis 
enviado  con  diferentes  cartas  del  año  de  1703  so- 
bre lo  sucedido  en  el  repartimiento  que  se  pasó  a 
hacer  el  de  1702  en  la  ciudad  de  la  Concepción  del 
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situado  que  pertenecía  al  año  de  1694,  i  recono- 
cidose  los  ruidos  i  disturbios  acaecidos  sobre  la 
forma  en  que  se  debia  ejecutar  dicha  distribución 

Eor  las  dudas  i  reparos  que  en  ello  se  ofrecieron, 
e  resuelto  por  lo  que  mira  a  los  reos  que  conde- 
nasteis a  diferentes  presidios  i  destierros,  habién- 
dolos estraíclo  de  las  iglesias  donde  estaban  refu- 
jiados,  ordenaros  i  mandaros,  como  por  la  presen- 
te os  ordeno  i  mando,  que  luego  que  la  recibáis  los 
restituyáis  a  la  iglesia  que  ehjieren  todos  o  cada 
uno,  i  enviéis  testimonio  i  le  pongáis  con  los  autos, 
lo  cual  ejecutareis  sin  réplica  ni  dilación  alguna, 
que  así  conviene  a  mi  servicio.  De  Madrid  a  30  de 
marzo  de  1705. — Yo  el  Bei. — Por  mandado  del 
Rei  Nuestro  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo 
Mondragon." 

La  reprobación  real  no  se  limitó  a  lo  que  queda 
ospuesto,  sino  que  todavía  se  tradujo  en  un  verda- 
dero castigo,  como  puede  conocerse  por  la  cédula 
que  sigue,  en  la  cual  se  encuentran  consignadas 
noticias  muí  curiosas  de  lo  que  eran  la  adminis- 
tración i  las  costumbres  de  la  época  colonial. 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  la  audiencia  de 
la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chile. 
En  19  de  marzo  de  1709,  maudé  dar  i  di  la  cédu- 
la del  tenor  siguiente: — El  Rei.  Presidente  i  oido- 
res de  mi  audiencia  de  la  ciudad  de  Santiago  en 
las  provincias  de  Chile.  El  doctor  don  Domingo 
Sarmiento,  canónigo  de  la  iglesia  catedral  de  la 
ciudad  de  la  Concepción  de  ese  reino,  me  ha  re- 
presentado que  siendo  obispo  de  aquella  iglesia 
don  frai  Martin  de  Hijar,  i  el  susodicho,  su  provi- 
sor i  vicario  jeneral,  se  efectuaron  diferentes  aten- 
tados contra  la  inmunidad  eclesiástica  por  don 
Francisco  Ibáñez  de  Peralta  i  otros  ministros,  ca- 
bos i  oficiales,  procediendo  contra  ella,  estrayendo 
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violentamente  de  la  iglesia  a  diferentes  soldados 
del  tercio  de  Yumbel;  i  sin  preceder  información 
sumaria,  ni  las  demás  dilijencias  necesarias,  los 
habia  ajusticiado,  resultando  de  ello  graves  cargos, 
así  contra  el  referido  don  Francisco  Ibáñez,  como 
contra  su  asesor  don  Alvaro  Bernardo  de  Qui- 
ros,  don  Juan  de  Espinosa  i  don  Alonso  Alfaro;  i 
que  consiguientemente  sacó  de  la  iglesia  al  capitán 
don  José  Marín  de  la  Rosa,  debajo  de  caución  ju- 
ratoria  que  hizo  i  firmó,  mandándole  dar  muerte, 
como  lo  ejecutó,  faltando  al  juramento,  i  siguién- 
dose de  ello  los  escándalos  que  se  podían  conside- 
rar, i  manifestaban  los  testimonios  que  presentaba, 
pidiendo  se  castigase  i  corrijiese  a  los  que  hubie- 
sen excedido,  dando  las  providencias  convenientes 
para  asegurar  la  veneración  que  se  debe  tener  a  la 
iglesia.  I  habiéndose  visto  en  mi  consejo,  con  los 
testimonios  de  autos  que  remite,  i  asimismo  una 
carta  de  don  Juan  Fermín  Montero  de  Espinosa, 
veedor  jeneral  del  ejécito  de  ese  reino,  su  fecha  en 
Lima  en  6  de  febrero  de  1706,  en  que  representa 
dilatadamente  lo  acaecido  con  la  llegada  de  don 
Francisco  Ibáñez  a  qu  gobierno  i  otros  diferentes 
puntos  que  propone  para  el  mejor  resguardo  de 
ese  reino  i  del  del  Perú,  juntamente  con  los  ante- 
cedentes que  por  la  secretaría  se  pusieron  con  este 
espediente,  por  donde  consta  haber  el  referido  go- 
bernador informado  desnudamente  lo  sucedido  en 
el  caso  espresado,  i  que  estando  para  concluir  la 
causa  de  los  que  se  estrajeron  de  la  iglesia  de 
Yumbel,  el  cura  de  ella  fulminó  censuras  contra 
él  i  los  demás  ministros  para  la  dicha  estr acción, 
pero  que  considerando  don  Alvaro  Bernardo  de 
Quiros,  auditor  jeneral  de  ese  ejército,  no  debían 
gozar  los  reos  de  la  inmunidad  por  la  gravedad 
del  delito,  habia  proseguido  en  la  sustanciacion  de 
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la  causa  no  obstante  continuarse  las  censuras;  i 
teniendo  presente  asimismo  el  tratamiento  irreve- 
rente con  que  dicho  gobernador  en  dos  cartas  es- 
cribió al  referido  obispo,  sentido  de  las  defensas 
que  habia  hecho  el  cura  de  Yumbel,  i  también  el 
agravio  e  irreverencia  que  ha  padecido  la  iglesia 
por  las  tropelías  del  referido  gobernador  i  su  au- 
ditor, i  que  faltas  de  justificación,  no  se  la  ha  desa- 
graviado al  tiempo  que  en -vista  de  las  representa- 
ciones que  habían  llegado,  se  mandó  que  se  resti- 
tuyeran a  la  iglesia  los  delincuentes  que  habia  es- 
traido  de  ella,  i  tenia  condenados  a  diferentes  pe- 
nas, con  lo  que  sobre  todo  dijo  i  pidió  mi  fiscal  en 
él,  he  resuelto  se  den  las  gracias  al  referido  don 
Domingo  Sarmiento  por  su  celo  i  eficacia,  aprobán- 
dole sus  operaciones  i  defensas  de  la  jurisdicción 
ecleciástica,  i  que  se  saquen  cuatro  mil  pesos  de 
multa  a  don  Francisco  Ibáfiez,  i  mil  pesos  a  don 
Alvaro  Bernardo  de  Quiros,  mil  a  don  Juan  de 
Espinosa  i  otros  mil  a  don  Alonso  Alfaro,  apli- 
cándolos todos  por  tercias  partes,  la  una  para  li- 
mosna a  las  iglesias  de  donde  se  sacaron  los  reos, 
la  otra  para  las  viudas  i  herederos  de  los  que  ajus- 
ticiaron, remitiéndose  a  mi  consejo  de  las  Indias 
recibos  auténticos  por  donde  conste  su  entrega, 
i  la  restante  cantidad  para  el  oratorio  del  con- 
sejo, i  que  se  remita  luego  a  él  en  la  primera  oca- 
sión; en  cuya  consecuencia,  os  mando  que  luego 
que  recibáis  esta  mi  cédula,  saquéis  los  siete  mil 
pesos  de  multa  que  van  espresados  a  los  referidos 
don  Francisco  Ibáñez,  don  Alvaro  Bernardo  de 
Quiros,  don  Juan  de  Espinosa  i  don  Alonso  Alfa- 
ro, i  los  distribuyáis  por  tercias  partes,  entregan- 
do la  primera  a  las  iglesias  de  donde  se  sacaron 
los  reos  que  se  ajusticiaron  en  parte  de  desagravio 
de  la  irreverencia  que  se  tuvo,  la  segunda  a  las 
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viudas  de  los  reos  a  quienes  dieron  muerte  por 
iguales  partes,  para  lo  cual  liareis  averiguación  de 
las  que  son,  i  de  su  entrega  remitiréis  recibos  au- 
ténticos en  la  primera  ocasión  al  dicho  mi  consejo, 
juntamente  con  la  tercia  parte  restante  que  se  ha 
aplicado  para  el  oratorio  de  él,  a  poder  de  mi  in- 
frascrito secretario  que  es  o  fuere  del  dicho  mi  con- 
sejo de  las  Indias  por  lo  que  mira  a  la  negocia- 
ción del  Perú,  avisando  de  qué  proceden,  i  la  apli- 
cación espresada,  dándome  cuenta  de  su  puntual 
ejecución,  que  así  es  mi  voluntad.  Fecha  en  Ma- 
drid a  19  de  marzo  de  1709. — Yo  el  Rei. — Por 
mandado  del  Rei  Nuesto  Señor,  Don  Bernardo 
Tinajero  de  la  Escalera. — I  ahora  con  motivo  de 
no  haber  tenido  noticia  de  sí  se  ha  recibido  o  nó 
dicha  cédula,  he  resuelto  mandarla  duplicar  pa- 
ra que  en  su  consecuencia  hagáis  se  observe,  cum- 
pla i  ejecute  puntualmente  su  contenido  (si  ya  no 
lo  hubiéredes  hecho);  i  de  lo  que  ejecutáredes,  me 
daréis  cuenta  en  la  primera  ocasión.  Fecha  en 
Madrid  a  4  de  j  ulio  de  1713. — Yo  el  Rei. — Por 
mandado  del  Rei  Nuestro  Señor,  Don  Bernardo 
Tinajero  de  la  Escalera" 

Las  incidencias  de  este  asunto  no  terminaron  en 
lo  que  queda  espuesto. 

Don  Alvaro  Bernardo  de  Quiros  representó  atí- 
te  la  audiencia  de  Santiago  que  la  imposición  de 
la  multa  de  mil  pesos  con  que  el  rei  había  tenido  a 
bien  castigarle,  había  procedido  de  los  informes  si- 
niestros que  contra  él  habían  dado  sus  émulos  don 
Domingo  Sarmiento  i  don  Fermín  Montero  de 
Espinosa,  i  en  consecuencia  pidió  que  el  tribunal 
suspendiera  la  exacción  de  dicha  multa,  i  le  admi- 
tiera información,  entre  otras  cosas,  "de  no  cons- 
tar en  la  causa  de  sublevación  que  él  hubiera  dado 

dictamen  para  que  se  sacaran  los  reos  de  la  iglesia." 

21 
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La  audiencia,  previa  citación  ctol  fiscal,  que  apo- 
yó la  solicitud,  accedió  a  ella,  exijiendo  fianza  de 
resultas. 

El  reí,  por  cédula  de  28  de  julio  de  1714,  re- 
probó terminantemente  este  procedimiento  de  la 
audiencia,  renovando  la  orden  de  que  se  diera  el 
mas  fiel  cumplimiento  a  la  cédula  de  19  de  marzo 
de  1709  "por  los  justos  motivos  con  que  se  "había 
espedido." 

"I  atendiendo  a  la  contemplación  con  que  obra- 
ron los  oidores  que  concurrieron  en  ese  tribunal 
en  los  dias  17  de  junio  i  23  de  noviembre  del  año 
de  1712  a  los  proveídos  de  la  suspensión  de  la 
multa  de  don  Alvaro  Bernardo  de  Quiros,  conti- 
nuaba diciendo  el  rei,  he  resuelto  multar  a  cada 
uno  de  dichos  oidores  en  cien  pesos  escudos  de 
plata,  los  cuales  os  mando  saquéis  si  constare  no 
se  depositaron  los  mil  de  la  multa  referida;  i  tam- 
bién que  al  oidor  don  Juan  Próspero  de  Solis  Ve- 
négas,  que  hizo  oficio  de  fiscal  de  esta  instancia, 
por  lo  que  coadyuvó  las  aparentes  causas  i  pretes- 
tos  alegados  por  don  Alvaro,  le  saquéis  sin  répli- 
ca doscientos  escudos  por  via  de  multa,  sin  que  a 
éste  le  pueda  equivaler  escusa  contra  ello;  i  que 
igualmente  sin  admitir  disculpa,  saquéis  al  escri- 
bano de  cámara  José  Alvarez  de  Henostrosa  cin- 
cuenta pesos  de  multa  por  haber  dado  la  compulsa 
de  la  información  mencionada,  cuyas  partidas  os 
ordeno  remitáis  a  estos  reinos  en  la  misma  con- 
formidad i  bajo  las  reglas  que  os. previne  para  las 
condenaciones  principales  que  se  citan  en  dicha 
cédula  de  19  de  marzo  del  año  de  1709." 

VII. 
Puede  conocerse  por  los  documentos  citados  cuál 
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fué  la  conducta  en  el  gobierno  de  este  país  del 
presidente  don  Francisco  Ibáfiez  de  Peralta,  a 
quien  con  inexactitud  se  ha  presentado  como  com- 
prometido, aun  cuando  fuera  de  un  modo  indirec- 
to, en  un  plan  de  rebelión  contra  Felipe  V  i  talvez 
de  independencia. 

Como  se  ha  visto,  no  hubo  ni  siquiera  sombra 
de  un  proyecto  semejante. 

Para  que  acabe  de  apreciarse  con  pleno  cono* 
cimiento  de  causa,  lo  que  fué  en  Chile  don  Fran- 
cisco Ibáñez  de  Peralta  durante  su  administración, 
voi  a  copiar  el  fallo  que  pronunció  en  el  respectivo 
juicio  de  residencia  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz. 

Helo  aquí: 

"En  la  causa  de  residencia  del  señor  sárjente 
jeneral  de  batalla  don  Francisco  Ibáñez  de  Peral- 
ta ,  caballero  del  orden  de  San  Juan,  del  tiempo 
que  fué  gobernador  i  capitán  jeneral  de  estas  pro- 
vincias de  Chile  i  presidente  de  la  real  audiencia 
que  en  ellas  reside,  i  de  sus  ministros  i  familiares 
i  demás  personas  que  en  el  tiempo  de  su  gobierno 
administraron  justicia  i  oficios  públicos,  de  que  es- 
toi  conociendo  por  comisión  especial  de  Su  Majes- 
tad, vistos  los  autos  etc.,  fallo,  atentos  i  considera- 
dos los  dichos  autos  i  méritos  del  proceso  de  la 
dicha  causa,  que  por  las  culpas  que  resultan  contra 
el  dicho  señor  don  Francisco  Ibáñez,  le  debo  de 
condenar  i  condeno  en  la  manera  siguiente: 

"En  cuanto  al  segundo  carga  que  le  fué  hecho 
por  la  pesquisa  secreta  sobre  que  luego  que  entró  al 
gobierno  de  este  reino,  pidió  diferentes  cantidades 
de  dinero  prestadas  a  varias  personas  i  lo  recibió 
de  ellas,  i  en  especial  del  comisario  jeneral  don 
Francisco  de  Antequera  i  del  comisario  jeneral  don 
Francisco  Traslaviña  i  del  comisario  jeneral  don 
José  de  Collados  i  del  maestre  de  campo  jeneral 
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don  Andrés  de  Toro,  según  i  como  en  el  dicho  car* 
go  segando  se  contiene  i  prueba,  por  no  haberse 
descargado  suficientemente,  le.  debo  de  condenar  i 
condeno  en  ochocientos  pesos  de  a  ocho  reales. 

"I  en  cuanto  al  tercer  cargo  sobre  que  por  el 
tiempo  de  su  gobierno  tuvo  prestada  una  chácara 
del  jeneral  don  Pedro  de  Prado  i  Lorca  en  el  pa- 
go de  esta  ciudad,  i  que  se  le  prestó  graciosamen- 
te, i  en  ella  sembró  trigo  i  otras  legumbres,  i  tuvo 
Írerba  para  el  sustento  de  sus  caballos  i  muías,  i 
os  carneros  para  el  gasto  de  su  casa,  le  debo  de 
condenar  i  condeno  en  doscientos  pesos  de  a  ocho 
reales. 

"I  en  cuanto  al  cuarto  cargo  sobre  que  siendo 
su  sobrino  i  familiar  don  Mateo  Ibáñez,  marques 
#  de  Corpa,  que  trajo  en  su  compañía  cuando  vino 
al  gobierno  de  este  reino,  i  que  hoi  se  halla  ausen- 
te por  haber  pasado  a  los  reinos  de  España,  le 
permitió  i  fomentó  sus  contrataciones  i  negociacio- 
nes cuantiosas  que  tuvo  en  esta  ciudad  i  sus  par- 
tidos, habiendo  comprado  la  estancia  nombrada 
Chocalan  del  partido  de  Rancagua  en  precio  de 
catorce  mil  novecientos  cincuenta  pesos,  solicitan- 
do que  para  este  efecto  se  vendiese  en  pública 
almoneda  por  causa  de  acreedores  que  formó 
contra  la  dicha  estancia  i  sus  poseedores,  i  que 
compró  ganados  para  hacer  matanzas  i  benefi- 
ciar sus  frutos,  i  que  dichos  ganados  se  compra- 
ron con  ropas  i  mercaderías  que  remitió  a  los 
dichos  partidos,  interviniendo  dicho  señor  don 
Francisco  Ibáñez  en  las  dichas  contrataciones,  es- 
pecialmente en  la  que  tuvo  con  el  maestre  de  cam- 
po don  Martin  Ruiz  de  Gamboa  i  en  el  ajustamien- 
to i  liquidación  de  la  cuenta  i  alcance  de  ella,  es- 
tándole  prohibida  por  derecho  la  intervención  i 
solicitud  de  negocios  ajenos,  según  como  en  el  di- 
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cho  cargo  se  contiene,  de  que  no  ge  descargó  como 
le  convenia,  le  debo  de  condenar  i  condeno  en  qui- 
nientos pesos  de  a  ocho  reales. 

"I  en  cuanto  al  octavo  cargo  sobre  que  prendió 
al  veedor  jeneral  del  ejército  de  este  reino  don 
Juan  Fermín  Montero  de  Espinosa,  porque  defen- 
dió en  la  junta  de  ministros  que  se  formó  para  la 
distribución  del  situado  de  dicho  ejército  la  causa 
i  derechos  de  los  dichos  soldados  i  que  fuesen  en- 
teramente pagados,  i  de  la  dicha  prisión  resultó  la 
suspensión  del  dicho  don  Juan  Fermín  Montero 
de  Espinosa  en  el  uso  i  ejercicio  del  dicho  su  ofi- 
cio, i  procedió  a  nombrar  veedor  interino  al  capi- 
tán don  Tomas  Ortiz  Carrasco  a  costa  de  la  situa- 
ción del  ejército,  gravándola  con  este  nuevo  sala- 
rio, la  determinación  de  este  cargo  la  debo  de  re- 
mitir i  remito  a  Su  Majestad  i  a  su  real  i  supre- 
mo consejo  de  Indias  por  la  dependencia  que  tie- 
ne con  lo  proveído  i  mandado  por  Su  Majestad  en 
su  real  cédula  dada  en  Madrid  a  30  de  marzo  de 
1705  años,  de  donde  parecen  estar  en  dicho  real 
eonsejo  los  autos  e  informes  hechos  a  Su  Majestad 
sobre  el  mismo  caso  i  haberse  mandado  restituir 
el  dicho  veedor  jeneral  al  uso  i  ejercicio  del  dicho 
oficio  i  que  se  le  pagasen  los  sueldos  devengados, 
como  consta  de  la  dicha  real  cédula  a  f.  20  del  pri- 
mer cuaderno  de  esta  residencia;  i  porque  de  la 
certificación  de  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  de 
la  Concepción,  que  está  a  f.  108  tlel  primer  cuader- 
no de  esta  residencia,  parece  no  haberse  nombrado 
veedor  interino,  i  que  el  dicho  oficio  se  ha  servido 
por  teniente  de  veedor  i  con  el  salario  acostumbra- 
do que  tiene  esta  plaza  en  concurso  del  mismo 
veedor. 

"I  en  cuanto  al  cargo  nueve  sobre  haber  omiti- 
do la  copia  i  traslado  de  las  reales  cédulas,  órde- 
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nes  i  provisionesLde  Su  Majestad  que  recibió  en  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  el  libro  que  para  este 
efecto  está  destinado,  le  debo  de  condenar  i  conde- 
no en  cincuenta  pesos  de  a  ocho  reales. 

"I  en  cuanto  al  décimo  cargo  sobre  haber  omití- 
do  formar  i  tener  libro  en  que  se  asentasen  todas 
las  condenaciones  i  penas  que  fuesen  impuestas 
por  las  justicias  de  estas  provincias  aplicadas  pa- 
ra la  cámara  de  Su  Majestad,  gastos  de  justicia  i 
otras  obligaciones,  i  que  le  debió  entregar  a  su  su- 
cesor en  los  oficios  de  su  cargo  con  los  demás  pa- 
peles de  la  secretaría  de  gobierno,  según  i  como  en 
el  dteho  cargo  se  contiene,  le  debo  de  condenar  i 
condeno  en  cincuenta  pesos  de  a  ocho  reales. 

"I  todas  las  dichas  penas  en  que  condeno  al  di- 
cho señor  don  Francisco  Ibáñez  por  cada  uno  de 
los  capítulos  de  esta  mi  sentencia  aplico  la  mitad 
de  ellas  a  la  cámara  i  fisco  de  Su  Majestad,  i  la 
otra  mitad  a  gastos  de  justicia  i  a  los  de  esta  re- 
sidencia. 

"I  asimismo  le  condeno  a  que  vuelva  i  restituya 
a  las  partes  de  quien  recibió  dinero  prestado,  come 
sé  refiere  sobre  el  cargo  segundo  que  se  le  hizo  en 
esta  residencia,  lo  que  les  estuviere  debiendo  de 
los  dichos  préstamos,  sobre  que  les  reservo  su  de- 
recho para  que  usen  de  él  como  les  convenga. 

"I  eu  cuanto  a  los  demás  cargos  que  al  dicho 
señor  don  Fracisco  Ibáñez  le  fueron  hechos  por  la 
dicha  pesquisa  i  averiguación  secreta  de  su  proce- 
dimiento en  los  dichos  oficios,  de  los  cuales  se  des- 
cargó, como  le  convenia,  le  debo  de  absolver  i  ab- 
suelvo i  le  doi  por  libre  de  todos  ellos,  i  le  debo  de- 
clarar i  declaro  por  buen  juez  digno  de  que  Su  Ma- 
jestad le  honre  i  le  ocupe  en  oficios  semejantes  i  en 
otros  de  mayor  representación;  i  por  esta  mi  sen- 
tencia definitiva,  juzgando   así,    lo  pronuncio  i 
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mando  con  costas,  en  que  condeno  al  dicho  señor 
don  Francisco  Ibáñez,  de  las  que  en  rata  le  cupie- 
sen, según  lo  que  yo  mandare  nacer  entre  los  resi- 
denciados con  parecer  de  asesor. — Don  Juan  An- 
drés de  Ustáriz. — Licenciado  Zerda. — Dio  i  pronun- 
ció la  sentencia  de  suso  el  señor  don  Juan  Andrés 
de  Ustáriz,  caballero  del  orden  de  Santiago,  del 
consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i  capitán  jene- 
ral  de  e3te  reino  de  Chile  i  presidente  de  su  real 
audiencia  i  juez  de  la  residencia  del  señor  don 
Francisco  Ibáñez  de  Peralta,  caballero  del  orden  de 
San  Juan,  del  tiempo  que  fué  gobernador,  capitán 
jeneral  i  presidente  de  dicha  real  audiencia,  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  17  días  del  mes  de 
novienbre  de  1710  años,  i  fueron  testigos  a  su  pro- 
nunciación los  capitanes  don  Gregorio  Gabiría  i  • 
don  Miguel  de  Vicuña. — Gaspar  Valdes,  escriba- 
no público,  de  cabildo  i  de  la  residencia." 

4 

VIII. 

Hemos  visto  que  el  presidente  Ibáñez  trajo  a 
Chile  en  su  compañía  a  su  sobrino  el  marques  de 
Corpa. 

Los  cronistas  a  quienes  he  citado  al  comenzar 
este  capítulo  atribuyen  a  este  personaje  propósi- 
tos suversivos,  cuya  realidad  conviene  aclarar. 

El  marques  de  Corpa  fué  uno  de  los  principa- 
les aj  entes  de  don  Francisco  Ibáñez  de  Peralta 
para  sus  especulaciones. 

El  espresado  marques  fué  con  su  tío  a  Concep- 
ción en  ese  viaje  xle  1702,  durante  el  cual  tuvieron 
lugar  los  motines  de  las  guarniciones  de  la  fron- 
tera. 

Cuando  regresaron  a  Santiago,  Ibáñez  nombró 
al  marques  capitán  o  jefe  de  una  guardia  de  trein- 
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ta  hombres  que  trajo  consigo  "para  la  asistencia  i 
administración  de  la  justicia  por  falta  de  minis- 
tros que  lo  pudiesen  ejecutar/ '  según  informaba 
al  gobierno  de  la  Península;  pero  probablemente, 
porque  después  de  lo  que  acababa  de  ocurrir  en  la 
frontera,  deseaba  tener  a  su  lado  el  respeto  de  una 
guardia  especial  en  que  pudiera  confiar. 

Por  cédula  de  10  de  setiembre  de  1707,  el  rei 
desaprobó  esta  medida,  imponiendo  al  presidente 
Ibáñez  una  multa  de  dos  mil  cuatrocientos  pesos 
por  haberla  tomado. 

En  marzo  de  1708,  el  marques  de  Corpa  salió 
para  España,  encargado  de  varios  asuntos  de  in- 
terés público. 

Antes  de  que  hubiera  trascurrido  un  año,  el  26 
#  de  febrero  de  1709,  Ibáñez  tuvo  que  entregar  el 
mando  superior  del  reino  de  Chile  a  su  sucesor 
don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  quien  le  sujetó  a  la 
estrecha  residencia  terminada  por  el  fallo  que  se 
ha  leído  poco  antes,  i  en  la  cual  el  ex-presidente 
tuvo  mucho  de  que  avergonzarse,  i  grandes  difi- 
cultades para  responder  a  los  fundados  cargos  que 
se  le  dirijieron. 

Mientras  esto  sucedia  en  Chile,  en  España  el 
marques  de  Corpa  abrazaba  •  el  bando  del  austría- 
co; reconocia  a  éste  por  soberano,  cuando  entró  en 
Madrid  el  28  de  setiembre  de  1710;  i  salia  en  su 
séquito,  cuando  el  pretendiente  evacuó  aquella  po- 
blación. 

Con  este  motivo,  el  rei  dirijió  a  Chile  la  siguien- 
te cédula: 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  audiencia 
de  la  ciudad  de  Santiago  en  las  provincias  de  Chi- 
le. Habiéndome  mi  consejo  de  las  Indias  repre- 
sentado cómo  don  Mateo  Ibáñez,  marques  de  Cor- 
pa, que  se  hallaba  en  Madrid  a  la  solicitud  de  las 
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dependencias  del  ejército  de  ese  reino  en  virtud  de 
sus  poderes,  a  cuyo  fin  habia  pasado  de  él,  faltan- 
do a  la  fidelidad  que  me  debia,  se  ha  ido  con  los 
enemigos;  i  que  teniendo  su  familia,  casa  i  hacien- 
da en  ese  dicho  reino,  puede  ocasionar,  si  pasase  a 
él  su  persona  o  correspondencia,  graves  inconve- 
nientes a  mi  servicio  i  quietud  pública,  he  resuel- 
to, entre  otras  cosas,  ordenaros  i  mandaros,  como 
lo  hago,  que  si  el  dicho  marques  fuese  a  esos  reinos, 
prendáis  su  persona,  i  le  conduciréis  a  éstos  con 
toda  seguridad  i  custodia,  i  que  desde  luego  le  em- 
barguéis i  hagáis  embargar  todos  sus  bienes  i  ha- 
cienda, depositándolos  en  personas  de  vuestra  sa- 
tisfacción i  de  mayor  seguridad;  i  que  de  haberlo 
ejecutado  deis  cuenta  a  dicho  mi  consejo  con  tes- 
timonio de  los  autos  i  embargos,  que  remitiréis  a 
él  en  la  primera  ocasión  que  se  ofrezca  para  que 
en  su  vista,  poniéndolo  en  mi  noticia,  se  os  avise 
lo  que  con  dichos  bienes  i  hacienda  hubiereis  de 
ejecutar  según  el  delito  que  resultare  contra  el  re- 
ferido marques;  todo  lo  cual  observareis  puntual- 
mente, cuidando  de  impedir  todas  sus  correspon- 
dencias, a  cuyo  fin  aplicareis  vuestra  mayor  aten- 
ción, que  así  conviene  a  mi  servicio,  i  es  mi  volun- 
tad. Fecha  en  Zaragoza  a  18  de  febrero  de  1711. — 
Yo  el  Rei. — Por  mandado  del  Rei  Nuestro  Señor, 
Don  Bernardo  Tinajero  de  la  Escalera" 

El  rei-  tuvo  luego  denuncios  de  que  aquel  in- 
quieto marques  proyectaba  en  unión  de  los  ingle- 
ses nada  menos  que  la  invasión,  o  talvez  el  alza- 
miento del  lejano  reino  de  Chile. 

"El  Rei.  Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  del 
reino  de  Chile.  Habiendo  avisos  ciertos  del  apres- 
to que  los  ingleses  ejecutan  i  la  circunstancia  de  ser 
el  marques  de  Corpa  quien  lo  promueve  i  conduce, 
lo  que  persuade  al  recelo  justo  de  que  sus  intentos 
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i  invasiones  se  dirijan  contra  ese.  reino;  i  contem- 
plando no  ser  capaz  ni  posible  en  la  inmensidad 
de  distancia  que  hai  a  él,  pronto  socorro  ni  otra 
providencia,  he  tenido  por  conveniente  no  malo- 
grar la  ocasión  de  dos  tartanas  que  he  mandado 
aprestar  en  Cádiz  (para  otros  fines),  i  advertiros 
que  por  todos  cuantos  medios  sean  posibles  pro- 
curéis resguardar  las  costas  de  ese  reino  i  puertos 
de  la  Concepción,  Valdivia,  Valparaíso  i  todos  los 
demás  sitios  importantes  de  él;  i  que  para  ocurrir 
a  la  precaución  de  los  malos  efectos  que  puedan 
ocasionar  los  influjos  del  dicho  marques  de  Corpa 
en  los  parciales,  amigos  i  parientes  que  tuviere  en 
ese  reino,  se  os  participe  esta  circunstancia  a  fin 
de  que  investiguéis  los  que  fueren  i  observéis  con 
el  mayor  cuidado  i  dilijencia  sus  movimientos, 
procediendo  al  remedio  de  lo  que  reconociereis  le 
necesita,  gobernándoos  en  esto  con  la  reserva  i 
prudencia  que  fio  de  vuestro  celo  i  aplicación,  de 
suerte  que  se  consiga  el  intento  sin  ocasionar  es- 
trépito ni  desconfianzas  que  le  arriesguen,  pero  en 
todo  caso  asegurareis  las  consecuencias  que  pue- 
dan resultar  de  que  sus  hechuras,  amigos  i  parien- 
tes puedan  contribuir  al  logro  de  sus  perniciosos 
intentos,  separándolos  a  donde  no  sean  capaces  de 
ayudar  a  ellos.  Por  tanto,  os  mando  que  conside- 
rando la  importancia  de  ocurrir  al  remedio  de  lo 
espresado,  i  al  resguardo  que  se  necesita  poner 
para  evitar  puedan  tener  en  la  menor  parte  efecto 
los  depravados  designios  del  referido  marques  de 
Corpa,  observéis  i  ejecutéis  con  la  eficacia,  celo  i 
cuidado  que  me  prometo  de  vuestra  fidelidad  i 
amor  a  mi  servicio  todo  lo  que  queda  referido;  i 
que  deis  las  órdenes  convenientes  a  los  gobernado- 
res de  las  plazas  de  la  Concepción,  Valdivia  i  Val- 
paraíso i  demás  puertos  de  ese  reino  para  que  es- 
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tando  todos  con  el  propio  cuidado,  ejecuten  lo  mis- 
mo, a  cuyo  fin  los  fomentareis  i  asistiréis  con  todo 
lo  que  necesitaren,  así  de  medios,  como  déjente, 
para  la  defensa  de  ellos,  de  suerte  que  por  negli- 
jencia,  falta  u  omisión  no  consigan  los  enemigos 
apoderarse  de  alguno  de  tan  importantes  puertos, 
ni  infestar  con  sus  sediciones  lo  demás,  pues  para 
que  tenga  efecto  mi  resolución,  i  no  pueda  servir 
de  disculpa  a  la  omisión  o  descuido  la  falta  de  me- 
dios, de  jente  i  de  otras  providencias,  en  despacho 
de  este  dia  prevengo  lo  mismo  a  mi  virrei  del  Pe- 
rú, ordenándole  os  fomente  i  ayude  en  cuanto  se 
os  pueda  ofrecer,  i  que  os  suministre  los  medios  i 
jente  de  que  necesitareis  para  la  defensa  de  ese 
reino  i  puertos;  i  de  todo  lo  que  ejecutareis  i  obra- 
reis en  esta  razón  me  daréis  puntual  cuenta  en 
todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  que  asi  es  mi 
voluntad,  i  conviene  a  mi  servicio.  Fecha  en  Cpre- 
11a  a  20  de  julio  de  1711. — Yo  el  Bei. — Por  man- 
dado del  Rei  Nuestro  Señor,  Don  Bernardo  Tina" 
jero  de  la  Escalera" 

La  dilijencia  de  obedecimiento  que  se  puso  al 
respaldo  de  la  real  cédula  precedente  contiene  nue- 
vos datos  sobre  el  notable  suceso  de  que  estoi  tra- 
tando. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  6  dias 
del  mes  de  junio  de  1712  años,  el  señor  don  Juan 
Andrés  de  Ustáriz,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, del  consejo  de  Su  Majestad,  gobernador  i 
capitán  jeneral  de  este  reino,  i  presidente  de  su 
real  audiencia,  habiendo  visto  la  real  cédula  de 
estas  tres  fojas,  la  cojió  en  sus  manos,  besó  i  puso 
sobre  su  cabeza,  i  dijo  que  la  obedecía  i  obedeció 
como  carta  mandada  de  Nuestro  Rei  i  Señor  (que 
Dios  guarde  como  la  crisliandací  ha  menester);  i 
que  habiendo  tenido  noticia  de  la  traición  del  mar- 
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ques  de  Corpa  a  principios  de  enero  de  este  año 

Í)or  cartas  que  trajeron  dos  navios  de  Francia, 
uego  como  principal  prevención  pasó  Su  Señoría 
recado  de  sijilo  con  el  marques  de  la  Pica  al  señor 
don  Francisco  Ibáñez,  tío  del  dicho  marques,  pa- 
ra que  sin  estrépito  de  auto  ni  otro  requirimiento 
público  dispusiese  su  ausencia  i  la  de  la  mujer  i 
hijos  de  dicho  marques  de  Corpa  i  la  de  su  her- 
mana doña  Antonia  Ibáñez,  que  vivían  juntos  con 
dicho  señor  don  Francisco  Ibáñez;  no  lo  quiso  eje- 
tar,  i  le  respondió  que  se  lo  mandase  por  escrito,  i 
habiéndole  mandado  por  auto  que  saliese  dentro  de 
breve  término,  aunque  solicitó  con  escritos  resis- 
tirse, no  se  admitieron;  i  ejecutó  su  viaje  para  la 
ciudad  de  Lima,  a  donde  llegó;  i  queda  en  el  cui- 
dado de  inquirir  sí  otros  parientes,  amigos,  i  par- 
ciales del  dicho  marques  hubiere  en  la  jurisdicción 
de  este  reino,  en  quienes  se  reconociere  alguna  in- 
fidelidad a  Su  Majestad,  o  deseo  de  que  se  apa- 
rezca dicho  marques  para  fomentarle  a  su  depra- 
vado fin;  a  los  tales  los  hará  salir  de  este  reino  i 
evitará  el  daño  que  los  tales  podían  ocasionar,  i 
en  todo  ejecutará  conforme  Su  Majestad  lo  man- 
da, i  conviene  a  su  real  servicio;  i  lo  firmó,  de  que 
doi  fé. — Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz. — Ante  mí, 
Gaspar    Valdes,  escribano  público  i  de  cabildo." 

El  gobierno  de  la  Península  estaba  tan  persua- 
dido de  la  efectividad  de  los  planes  sediciosos  fra- 
guados por  el  marques  de  Corpa,  que  antes  de 
dos  meses  dirijió  al  presidente  de  Chile  una  nue- 
va cédula  sobre  el  asunto. 

"El  Rei.  Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  de  Chile.  En  despacho  de  20  de  julio 
próximo  pasado  j[que  se  os  ha  remitido  por  princi- 

{>al,  i  ahora  seos  dirijo  por  duplicado),  os  avisé  de 
as  recelos  en  que  quedaba  de  que  el  apresto  que 
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los  ingleses  efectuaban,  conducido  i  conmovido  por 
el  marques  de  Corpa,  se  dirijiese  a  ese  reino,  i  os 
advertí  de  las  providencias  que  tenia  por  conve- 
nientes a  fin  de  que  procuraseis  resguardar  las 
costas  de  él  i  los  puertos  de  la  Concepción  i  demás 
que  comprende,  i  cómo  ordenaba  a  mi  virrei  del 
Perú  os  asistiese  i  ayudase  en  cuanto  se  os  pudie- 
se ofrecer,  suministrándoos  los  medios  i  jente  de 
que  necesitareis  para  que  por  falta  de  ellos  no 
consigan  los  enemigos  apoderarse  de  ninguno  de 
sus  puertos.  I  noticiado  ahora  de  lo  indefensas  que 
se  hallan  las  plazas  de  Concepción,  Valdivia  i  de- 
mas  de  esa  costa,  contemplando  lo  que  conviene 
dar  providencia  para  que  estén  prevenidas  de  to- 
do lo  que  para  su  resguardo  necesitan;  i  que  aun 
cuando  no  hubiese  el  justo  recelo  con  que  hoi  pue- 
de estarse  de  que  los  referidos  enemigos  intenten 
invadirlas,  era  preciso  procurar  i  practicar  todos 
los  medios  que  puedan  conducir  a  su  mayor  segu- 
ridad, he  resuelto  por  mi  real  decreto  de  2  del  co- 
rriente se  observe  i  practique,  así  por  mi  virrei 
del  Perú,  como  por  vuestra  parte,  i  por  la  de  los 
demás  gobernadores  de  esas  plazas,  lo  siguiente: 

"Que  el  referido  virrei  socorra  al  presidio  de 
Valdivia  de  la  mas  jente  que  sea  posible,  enviando 
con  ella  algunos  artilleros  i  municiones,  pólvora, 
balas  i  armas. 

"Que  asimismo  procure  la  pronta  satisfacción 
de  los  sueldos,  i  que  mediante  a  que  la  remesa  de 
este  situado,  se  hace  en  j  eneros,  para  solicitar  la 
mayor  conveniencia  de  ellos,  haga  se  pregone  este 
jénero  de  asiento,  el  que  ha  de  aprobar  precisa- 
mente con  acuerdo  de  aquella  audiencia. 

"Que  la  provisión  de  víveres  de  boca  de  esta 
plaza  se  ejecute  desde  ese  reino,  donde  los  precios 
son  mas  acomodados,  i  que  a  este  fin  procure  re- 
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mitir  medios  para  su  satisfacción,  de  suerte  que 
siempre  haya  en  ella  la  correspondiente  a  seis  me- 
ses de  repuesto,  respecto  de  que  su  territorio  es  es- 
téril, i  que  sin  esta  providencia  está  espuesta  a  que 
esperimente  falta  con  daño  considerable. 

"Que  el  gobernador  de  la  espresada  plaza  de 
Valdivia  tenga  buetía  correspondencia  con  los  in- 
dios de  paz  de  aquella  cercanía  por  creerse  que 
éstos  concurrirán  a  la  defensa  en  caso  que  se  ne- 
cesite, precediendo  haberlo  cultivado  antes  con 
ellos,  sobre  que  vos  pondréis  especial  cuidado,  ha- 
ciendo los  tenga  gratos,  de  suerte  que  esperimen- 
ten  buen  tratamiento  i  agasajo. 

"Que  el  mencionado  virrei  provea  también  de 
pólvora,  balas,  armas  i  de  las  demás  municiones  i 
pertrechos  necesarios  la  plaza  de  Castro,  cabeza 
de  las  islas  de  la  provincia  de  Chiloé,  para  que  con 
esto  i  su  oportuna  situación  puedan  defenderse  en 
caso  que  se  necesite. 

"Que  ponga  todo  cuidado  en  que  los  molinos  de 
pólvora  que  hai  en  aquella  ciudad  se  mantengan, 
i  continúe  su  fábrica,  no  solo  para  el  socorro  de 
ese  reino,  sino  también  para  lo  que  se  necesitare 
en  el  del  Perú. 

"Que  ejecuten  las  mismas  provisiones  para  la 

{)laza  i  puertos  de  la  Concepción;  i  que  vos  paséis 
uego  muestras  mui  estrechas  de  la  jente  que  de- 
be tener  ese  ejército  por  vuestra  persona,  obligan- 
do a  los  alistados  a  que  asistan,  i  que  completéis 
el  número  que  faltare,  poniendo  entesa  plaza  (por 
ser  la  mas  principal  i  frontera  de  ese  reino)  la 
mas  jente  que  pudieseis,  sacándola  de  los  fuertes 
i  presidios,  frontera  de  los  indios,  por  hallarse  hoi 
todos  estos  gustosos  i  de  paz. 

"Que  de  las  compañías  milicianas  de  esos  par- 
tidos circunvecinos  tengáis  en  dicha  plaza  la  jente 
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que  os  pareciere  conveniente,  alternándola  porque 
no  esperimenten  mucho  perjuicio. 

"Que  las  levas  para  reclutar  ese  ejército  no  se 
hagan  en  ese  reino,  sino  en  el  de  Quito,  de  donde 
han  probado  mejor  i  serán  mas  útiles,  porque  el 
paisano,  o  se  huye,  o  no  asiste,  ejecutándose  este 
gasto  a  costa  del  situado  del  referido  ejército. 

"Que  el  dicho  virrei  haga»  las  remesas  corres* 
pondientes  de  él,  pues  sin  ellas  es  imposible  la 
manutención  del  ejército,  i  que  de  su  importe  remi- 
ta un  tercio  de  él  en  especie  de  moneda,  i  la  res- 
tante cantidad  en  jéneros,  con  cuya  providencia  se 
facilitará  mas  el  que  tenga  efecto  la  remisión,  ob- 
servando para  el  mas  cómodo  precio  de  ellos  lo 
que  queda  espresado  en  cuanto  al  partido  de  Val- 
divia de  que  se  pregone  i  no  se  pase  a  la  aproba- 
ción sin  acuerdo  de  aquella  audiencia  en  la  mayor 
parte  de  ella. 

"Que  en  la  misma  forma  asegure,  provea  i  res- 
guarde la  plaza  de  Valparaíso  con  jente,  armas, 
pólvora,  balas  i  demás  municiones  i  víveres. 

"Que  la  fábrica  de  cuerdamecha  que  hai  en  ese 
reino  (de  donde  se  provee  el  del  Perú)  hagáis  se 
conserve  de  suerte  que  haya  abundancia  de  ella, 
aunque  no  se  necesite. 

"Que  en  conformidad  de  lo  que  está  dispuesto 
por  órdenes  sobre  que  asistáis  precisamente  con 
continua  residencia  ¿n  la  plaza  de  la  Concepción,  o 
a  lo  menos  el  tiempo  del  verano,  se  revalide  lo  re- 
suelto por  ser  la  principal  de  ese  reino,  frontera  de 
los  indios  rebeldes  i  resguardo  de  invasiones  de 
enemigos. 

"Que  respecto  de  que  la  isla  de  Quinquina,  que 
está  frentera  del  puerto  de  la  Concepción  (según 
las  noticias  que  se  tienen)  parece  conviene  se  for- 
tifique para  defenderla,  o  que  no  pudiéndose  lo- 
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grar  esto,  se  despueble  para  que  no  sea  abrigo  de 
los  enemigos,  i  que  no  siendo  fácil  hacerse  juicio 
cabal  en  esta  materia,  fomente  el  virrei  una  junta 
de  hombres  prácticos  del  país  en  donde  se  discurra 
lo  mas  conveniente;  i  en  el  ínterin,  daréis  las  mas 
prontas  providencias  que  juzgareis  por  necesarias 
a  fin  de  que  dicho  puerto,  yaque  no  pueda  ser 
útil,  no  sea  perjudicial  en  la  ocasión  de  recelarse 
vayan  a  él  los  enemigos. 

"En  cuya  consecuencia,  os  ordeno  i  mando  que 
luego  que  recibáis  este  despacho,  observéis  i  cum- 
pláis puntualmente  lo  que  en  él  se  menciona,  i 
que  a  ello  pertenece,  dando  las  órdenes  mas  es- 
trechas i  prontas  a  los  gobernadores  de  Valdivia  i 
Valparaíso  para  el  cuidado  con  que  deben  estar 
de  cualquier  recelo  de  que  los  enemigos  arriben  a 
aquellos  puertos,  procurando  por  vuestra  parte, 
así  el  mayor  resguardo  de  ellos,  como  de  los  de- 
mas  de  ese  reino,  i  defensa  de  la  plaza  de  la  Con- 
cepción, no  obstante  de  que  en  despacho  de  la  fe- 
cha de  éste,  mando  a  dichos  gobernadores  lo  con- 
veniente, i  en  otro  del  mismo  dia  prevengo  lo  mis- 
mo al  referido  mi  virrei  del  Perú  por  lo  que  a  él 
toca  para  que  en  consecuencia  de  lo  que  le  ordeno, 
os  asista  con  las  armas,  municiones  i  demás  pre- 
venciones necesarias  que  le  hago  para  que  por  es- 
te medio  no  consigan  mis  enemigos  sus  deprava- 
dos designios,  esperando,  como  espero,  de  vuestra 
fidelidad  i  amor  a  mi  servicio,  tendréis  presente  la 
importancia  del  cargo  para  el  mas  puntual  cum- 
plimiento de  esta  mi  resolución  por  las  malas  con- 
secuencias que  de  no  ejecutarse  todo  prontamente 
pueden  resultar  a  esos  mis  dominios,  i  lo  grato 
que  será  a  mi  estimación  i  memoria  la  exacta  apli- 
cación que  tuviereis  a  él,  que  así  es  mi  voluntad; 
i  que  del  recibo  de  éste,  i  de  lo  que  obrareis  en  su 
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cumplimiento,  me  deis  cuenta  en  la  primera  oca- 
sión que  se  ofrezca  con  lo  demás  que  ocurriere  so- 
bre esta  materia.  Fecha  en  Corel  la  a  11  de  setiem- 
bre de  1711. — Yo  el  Rei. — Por  mandado  del  Rei 
Nuestro  Señor,  Don  Bernardo  Tinajero  de  la  Esca- 
lera:1 

Por  carta  de  20  de  diciembre  de  1711,  el  pre- 
sidente de  Chile  don  Juan  Andrés  de  TJfctáfrifc  pu- 
so en  noticia  del  soberano  que  habia  dado  ejecu- 
ción a  la  cédula  antes  copiada  de  18  de  febrero 
del  mismo  año,  esto  es,  "que  habia  procedido  al 
embargo  de  todos  los  bienes  del  marques  de  Cor- 
pa, así  en  la  ciudad  de  Santiago,  como  en  las  ha- 
ciendas de  campo;  que  en  efecto  habia  secuestrado 
todos  los  conocidos,  según  constaba  de  un  testimo- 
nio acompañado;  i  que  quedaba  con  toda  vijilan- 
cia  para  inquirir  otros  cualesquier  bienes." 

Ustáriz  anadia  que  la  marquesa  de  Corpa  habia 
opuesto  tercería  por  su  dote;  pero  que  el  espedien- 
te se  estaba  sustanciando,  i  luego  que  estuviera  en 
estado  de  sentencia,  se  remitiría  al  consejo  de  In- 
dias. 

El  rei  tuvo  a  bien  aprobar  todo  aquello  por  cé- 
dula espedida  en  Madrid  a  21  de  abril  de  1714. 

Se  hallaba  el  presidente  Ustariz  ocupado  de  in- 
dagar todos  los  bienes  que  el  marques  de  Corpa 
poseía  en  Chile,  i  do  atender  a  varios  litijios  que 
con  este  motivo  habían  promovido  los  acreedores 
del  marques,  cuando  llegó  a  la  audiencia  de  San- 
tiago una  provisión  despachada  por  el  virrei  del 
Perú  don  Diego  Ladrón  de  Guevara,  obispo  de 
Quito,  por  la  cual  ordenaba  que  se  dieran  a  la 
marquesa  de  Corpa  doña  Matea  Ibáñez  para  sus 
alimentos  i  los  de  sus  hijos  dos  mil  pesos  anuales, 
sacados  de  los  frutos  de  las  estancias  de  Chocalan 

i  San  Antonio,  embargadas  por  orden  del  sobera- 

23 
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no,  i  de  los  productos  de  la  encomienda  que  goza- 
ba el  de  Corpa,  i  que  ademas  se  devolviesen  mego 
a  la  marquesa  "todos  los  vestidos  i  ropa  de  su  po- 
ner, que  se  habían  secuestrado  entre  los  del  mar- 
ques" (1). 

He  tenido  también  a  la  vista  una  real  cédula 
fecha  en  San  Lorenzo  a  1.°  de  noviembre  de  1722, 
en  la  cual  el  monarca  vuelve  a  aprobar  todo  lo  que 
el  presidente  de  Chile  había  practicado  en  el  em- 
bargo de  los  bienes  del  marques  de  Corpa,  i  vuel- 
ve a  recomendarle  que  prosiga  en  el  asunto,  ajus- 
tándose a  las  órdenes  que  le  tenia  impartidas. 

Nada  mas  he  descubierto  sobre  el  particular. 

Probablemente  todo  se  paralizó  a  consecuencia 
del  perdón  que,  según  se  dice,  el  rei  concedió  al 
marques  de  Corpa. 


(1)  Libro  de  voto*  de  la  Audiencia  de  Santiago 
16  de  enero  de  1716. 


CAPITULO  IV. 

ANTONIO  GRAMUSET  I  ANTONIO  ALEJANDRO 

BERNEY. 


Descontento  que  produce  en  Chile  la  agravación  de  los  derechos  de  al- 
cabalas i  pulperías. — Id.  causado  por  la  reforma  de  las  órdenes  mo- 
násticas.— Antecedentes  de  don  Antonio  Gramuset.— Id.  de  don  An- 
tonio Alejandro  Berney. — Loados  franceses  mencionados  discuten 
sobre  la  posibilidad  de  realizar  la  independencia  de  Cbile. — Gramu- 
set propone  la  realización  de  este  provecto  a  Berney,  el  cnal  acepta. 
— Don  José  Antonio  Rojas  — Plan  de  ejecución  arreglado  por  üra- 
muset.— Plan  de  constitución  política  redactado  por  Berney. — Ber- 
ney pierde  el  manuscriti  en  que  habia  consignado  sus  ideas. — Los  dos 
franceses  encuentran  ausilisres  para  la  ejecución  de  su  pensamiento. 
-—Don  Mariano  Pérez  de  Sara  vía  iSoraote  denuncia  la  maquinación. 
— El  rejente  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo. — Providencias  que  éste 
dicta  para  aprender  sin  estrépito  a  los  dos  franceses— Prisión  i  decla- 
ración de  Berney  .«—Id.  id.  de  Gramuset. — La  audiencia,  contra  lo  pe- 
dido por  los  fiscales,  no  permito  que  se  bagan  investigaciones  esten- 
sas so  o  re  la  maquinación,  i  procura  que  el  asunto  sea  mantenido  en 
el  mayor  secreto.— La  misma  audiencia  se  empeña  por  hacer  pro- 
bar que  Gramuset  i  Berney  eran  locos. — Resolución  de  la  audiencia 
para  que  se  sobreseyera  en  la  causa»  mientras  determinaba  lo  con- 
veniente el  consejo  de  Indias,  a  cuya  disposición  remitió  a  los  dos 
franceses  por  conducto  del  virrei  del  Perú. — Primer  informe  de  la 
audiencia  al  rei  sobre  este  proceso. — Segundo  informe  de  la  audien- 
cia.—Suerte  que  corrieron  Gramuset,  Berney  i  algunos  otros  de  los 
complicados  en  el  negocio. 

I. 


En  el  capítulo  precedente,  he  examinado,  apo- 
yándome en  piezas  auténticas,  ciertos  planes  de 
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revolución  en  Chile,  atribuidos  sin  ningún  fonda* 
mentó  al  presidente  Ibáñez,  i  talvez  con  algunos 
visos  de  verdad  a  su  sobrino  el  marques  de  Corpa. 

Ahora  me  toca  dar  a  conocer  un  curiosísimo 
proyecto  de  hacer  independiente  a  nuestra  nación, 
muí  real  i  efectivo,  pero  que  no  alcanzó  a  ponerse 
en  ejecución. 

Para  ello  es  menester  que  nos  trasportemos  al 
año  de  1776. 

Entre  las  gabelas  del  sistema  tributario  colo- 
nial, se  contaban  el  impuesto  de  la  alcabala  i  la 
composición  de  pulperías. 

La  alcabala  consistía  en  un  tanto  por  ciento 
(primero  fué  el  dos,  después  el  cuatro  i  por  últi- 
mo el  seis  por  ciento)  que  se  cobraba  sobre  las 
ventas  i  permutas,  escepto  las  de  reducido  número 
de  artículos,  i  a  toda  clase  de  personas,  escepto 
también  un  número  todavía  mas  escaso  de  privi- 
lejiados. 

Todos  los  vendedores  de  las  especies  no  escep- 
tuadas,  ya  fuesen  raíces  o  muebles,  preciosas  o  vi- 
les, producto  de  la  tierra  o  de  la  industria,  casas  o 
animales,  trigo  o  vino,  joyas  o  telas,  medicinas  o 
esquilmos,  calzados  para  los  hombres  o  frenos  para 
los  caballos,  plumas  o  pieles,  pescados  o  maderas, 
debian  llevar,  para  los  efectos  de  la  percepción  del 
impuesto,  una  razón  detallada  i  garantida  por  la 
fe  del  juramento  de  las  ventas  que  hacían. 

Siempre  que  la  cosa  era  posible,  se  habían  dic- 
tado ademas  otras  providencias  cuyo  objeto  era 
verificar  el  testimonio  de  los  interesados  e  impe- 
dir cualquiera  ocultación. 

La  suspicacia  de  las  disposiciones  legales  era  en 
fin  completada  por  la  vijilancia  viva  i  constante  de 
los  terribles  ajentes  del  fisco,  que  todo  lo  observa- 
ban i  todo  lo  averiguaban. 
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Pero  como  la  práctica  pura  i  simple  de  tal  sis* 
tema  de  percepción  era  sumamente  odiosa,  hasta 
el  punto  de  haber  provocado  en  mas  de  una  oca- 
sión actos  desagradables  de  violencia,  se  tocó  uno 
de  estos  dos  arbitrios;  o  se  daban  las  alcabalas 
por  encabezamiento,  esto  es,  se  ajustaba  por  con- 
venio con  el  cuerpo  de  los  contribuyentes  la  cuota 
que  debían  pagar  por  toda  la  contribución,  sin 
entrar  en  los  pormenores  de  las  ventas,  libertán- 
dolos así  de  las  molestísimas  i  vejatorias  inquisi- 
ciones de  los  oficiales  i  receptores  de  la  corona;  o 
se  adjudicaba  la  renta  de  alcabalas  en  pública  su- 
basta en  forma  de  arrendamiento  a  los  particulares 
que  hacían  mejor  postura,  los  cuales,  a  fin  de  evi- 
tar gastos,  i  en  la  imposibilidad  de  sostener  un 
espionaje  como  el  fiscal,  procuraban  celebrar  con 
los  vendedores  arreglos  cómodos  i  talvez  equitati- 
vos para  unos  i  otros  (1). 

El  último  de  los  mencionados  era  el  método 
que  se  observaba  en  Chile. 

Voi  a  esplicar  ahora  lo  que  era  la  composición 
de  pulperías,  o  tiendas  de  comestibles. 

Siempre  fecunda  la  corte  española  en  inventar 
medios  de  sacar  dinero  a  sus  subditos  de  América, 
había  ideado  el  de  permitir  en  cada  ciudad  solo 
un  número  muí  limitado  de  pulperías,  las  cua- 
les estaban  sometidas  a  visitas  frecuentes  i  a  tra- 
bas molestas. 

Los  que  querían  abrir  otras,  a  mas  de  las  per- 
mitidas, tenían  que  componerse,  esto  es,  que  pagar 
una  contribución  anual,  que  en  ciertos  lugares  lle- 
gaba a  cuarenta  pesos. 

Escusado  es  advertir  que  las  pulperías  de  com- 

(1)  Reoúpüaaon  de  Indias,  Hbro  8,  título  lS.—G<mftlano  Red  dd 
Perú,  libro  2,  parte  2,  capítulo  9. 
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posición  eran  mucho  mas  consideradas  que  las  de 
número,  por  lo  que  el  monarca  había  permitido 
que  las  últimas  pudieran  pasar  a  la  categoría  de 
las  primeras  mediante  la  correspondiente  eroga- 
ción. 

"Las  pulperías  de  ordenanza  (o  de  número), 
decía  el  reí  en  cédula  de  27  de  mayo  de  1631,  no 
han  de  ser  preferidas  ni  en  sitio  ni  en  privilejio  a 
las  que  pagaren  la  composición;  antes  en  todo  lo 
justo  i  posible  las  habéis  de  favorecer  i  preferir;  i 
si  por  gozar  esta  utilidad,  quisieren  pagar  todas, 
como  sea  voluntariamente,  las  admitiréis  a  com- 
posición." 

Cuando  por  la  real  cédula  que  acabo  de  citar, 
se  decretó  la  planteacion  de  este  injenioso  espe- 
diente fiscal,  se  asignaron  solo  cuatro  pulperías  de 
número  a  la  ciudad  de  Santiago,  i  tres  a  la  de 
Concepción  (1);  pero  andando  el  tiempo,  a  causa 
del  aumento  evidente  de  la  población  i  de  las  ne- 
cesidades, se  fueron  concediendo  otras  nuevas  a 
estas  dos  poblaciones. 

Manifestado  lo  que  eran  los  impuestos  de  alca- 
bala i  de  composición,  seguiré  esponiendo  cómo 
estas  gabelas  contribuyeron  en  Chile  a  la  primera 
concepción  de  la  idea  de  independencia. 

En  el  remate  de  alcabalas  que  se  efectuó  el  5  de 
diciembre  de  1772,  don  Silvestre  García,  que  de- 
sempeñaba a  la  sazón  las  funciones  de  contador 
mayor,  hizo  que  se  intercalara  entre  las  condicio- 
nes del  contrato  la  de  que  el  subastador,  si  llega- 
ba alguna  resolución  soberana  relativa  al  ramo, 
había  de  conformarse  a  ella  sin  reclamación;  pues 
había  representado  que  sería  beneficioso  a  la  coro- 


(1)  Recopilación  de  Indias,  libro  4,  título  8,  leí  12.— Gaz»filacio  Real 
dd  Perú,  libro  2,  parte  2,  capítulo  24. 


DE  LA  IND1PINDBN0IA  DI  OEJUL  183 

na  el  que  aquella  renta  se  pusiera  en  administra- 
ción. 

Los  postores  aceptaron  la  condición,  rematando 
udo  de  ellos,  don  Joaquín  Plaza,  en  ciento  quince 
mil  pesos  anuales,  i  por  el  término  de  tres  años, 
el  producto  de  las  alcabalas  i  del  alraofarifazgo, 
nombre  que  se  daba  a  los  derechos  de  importación 
i  esportacion  (1). 

Las  cosas  continuaron  por  algunos  meses  el 
rumbo  ordinario,  sin  que  ocurriera  novedad  dig- 
na de  referirse. 

En  agosto  de  1774,  falleció  casi  repentinamente 
el  contador  mayor  don  Silvestre  García. 

El  presidente  de  Chile,  que  lo  era  entonces  don 
Agustín  de  Jáuregui,  reemplazó  interinamente  al 
difunto  por  un  caballero  gallego,  llamado  don 
Gregorio  González  Blanco,  que  era  muí  instruido 
en  materia  de  cuentas,  i  que  en  otros  empleos  se 
había  distinguido  mucho,  no  solo  por  su  actividad 
i  amor  al  real  servicio,  sino  también  por  su  anhe- 
lo para  promover  el  adelantamiento  de  la  real 
hacienda,  i  por  la  ciencia  de  los  medios  de  lograr- 
lo, méritos  que  le  habían  valido  el  que  se  le  die- 
ran las  gracias  en  nombre  del  monarca,  i  el  ser 
recomendado  al  virrei  del  Perú  para  una  buena 
colocación  (2). 

Este  retrato  del  nuevo  contador,  trazado,  puede 
decirse,  por  la  mano  misma  del  presidente  Jáure- 
gui, hace  ver  que  González  Blanco  era  uno  de 
aquellos  individuos  cuya  economía  política  consis- 
tía solo  en  arbitrar  recursos  para  incrementar  las 
entradas  del  real  tesoro. 

(1)  Libro  de  remates  de  las  Rede»  Cajea  de  Santiago  de  Ohile,  que 
comienza  en  1772  i  concluye  en  1798. 

(2)  Jáuregui,  Oficio  ai  Excdenteimo  Señor  BaíUo  Freí  Don  Jútíah  de 
Amaga,  fecha  8  de  agostos  de  1774. 
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Según  aparece  de  los  documentos  contemporá- 
neos, se  hallaba  adornado  de  las  prendas  princi- 
pales que  había  menester  para  seguir  con  luci- 
miento la  carrera  a  donde  le  llevaba  su  inclina- 
ción natural:  poseía  claridad  de  intelijencia  i  ente- 
reza de  carácter. f 

"Constándome  que  han  correspondido  los  efec- 
tos de  este  nombramiento  (el  de  González  Blanco 
para  contador  interino)  al  concepto  que  formé  pa- 
ra hacerlo,  i  que  cada  dia  se  esmera  mas  en  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  empleo 
con  absoluta  imparcialidad  e  independencia,  escri- 
bía el  presidente  Jáuregui  al  ministro  Gálvez  en 
solicitud  de  la  propiedad  del  cargo  de  contador 
para  su  protejido,  me  ha  parecido  conveniente  dar 
noticia  de  ello  a  Vuestra  Señoría  Ilustrisima  a 
efecto  de  que  pueda,  siendo  servido,  elevarla  a  la 
de  Su  Majestad  para  su  real  intelijencia"  (1). 

González  Blanco  era  hombre  a  quien  no  impo- 
nían sustos  las  murmuraciones  i  maldiciones  de 
los  contribuyentes,  cuando  esponiéndose  a  ellas  po- 
día conseguir  que  se  aumentaran  las  rentas  del 
monarca;  i  estas  eran  aquellas  absoluta  imparcia- 
lidad e  independencia  que  el  presidente  Jáuregui 
mencionaba  entre  las  mas  laudables  calidades  que 
adornaban  al  contador  interino. 

En  efecto,  a  la  fecha  misma  en  que  Jáuregui  en- 
viaba a  la  corte  su  recomendación,  González  Blan- 
co estaba  manifestando  que  la  merecía  en  alto 
grado. 

Aceptando  i  perfeccionando  el  plan  concebido 
por  su  antecesor,  a  que  se  referia  la  condición  in- 
serta en  el  acta  de  remate  de  los  derechos  de  álca- 


li) Jáuregui,   Oficio  o%  Excelentísimo  Señor  Don  José  de  Gáfoez,  fe- 
cha 8  de  Julio  de  1766. 
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balas  i  almojarifazgo  ejecutado  el  5  de  diciembre 
de  1772,  había  pedido  al  gobierno  peninsular,  i 
obtenido  de  éste  el  beneplácito  para  llevar  a  ca- 
bo en  algunos  de  los  ramos  del  sistema  tributario 
una  reforma  que  había  de  aprovechar  en  gran  ma- 
nera al  tesoro  real. 

El  arreglo  ideado  por  el  contador  interino  con- 
sistía en  administrar  las  alcabalas  por  medio,  no 
de  subastadores,  sino  de  receptores,  cuya  primera 
operación  debía  ser  un  nuevo  avalúo  de  los  frutos 
de  las  haciendas. 

No  era  esto  solo. 

El  contador  interino  había  resuelto  también  re- 
formar en  ventaja  del  erario  real  el  ramo  de  com- 
posición de  pulperías. 

Con  tal  propósito  pretendía: 

Que  se  disminuyeran  las  de  número,  a  fin  de 
que  se  aumentaran  las  de  composición; 

Que  se  subiera  la  cuota  ordinaria  de  composi- 
ción establecida  en  Santiago,  cuyo  máximo  había 
sido  hasta  entonces  solo  de  diez  i  siete  pesos  cua- 
tro reales; 

Que  aun  las  pulperías  de  composición  pagaran 
alcabala  de  las  mercaderías  de  abastos  que  vendie- 
ran; i 

Que  se  exijiera  el  derecho  de  composición  a  los 
hacendados  en  cuyas  casas  se  espendieran  al  me- 
nudeo vinos  i  aguardientes  cosechados  en  sus 
fincas. 

Todas  estas  medidas  eran  muí  lucrativas  para 
la  corona,  pero  por  lo  mismo  muí  odiosas  para  los 
contribuyentes. 

Cuando  el  público  tuvo  conocimiento  de  ellas, 
hubo  al  punto  una  grande  i  jeneral  inquietud. 

Como  era  de  costumbre,  los  colonos  hablaron 
mucho  de  la  innata  real  benignidad  del  reir  de  las 
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piadosas  intenciones  que  siempre  había  mostrado 
en  favor  de  sus  vasallos,  de  los  repetidos  encargos 
que  tenia  hechos  a  los  ministros  de  la  real  hacien- 
da para  que  procedieran  con  la  mayor  equidad;  i 
se  desentendieron  voluntariamente,  por  un  respeto 
ciego  al  monarca,  de  que  en  Chile,  como  en  toda  la 
América  Española,  no  se  daba  un  paso  sin  supe- 
rior permiso. 

Por  el  contrario,  se  maldijo  en  todos  los  tonos 
al  contador  interino  don  Gregorio  González  Blan- 
co. "Conmovida  la  multitud,  dice  un  autor  contem- 
poráneo, buscaban  al  arbitrista  para  quitarle  la 
vida"  (1). 

En  odio  a  González  Blanco,  ensalzaban  las  pro- 
videncias de  su  antecesor  García,  sin  querer  re- 
cordar que  éste  era  el  primitivo  autor  de  lo  que 
sucedía,  como  lo  habia  dejado  declarado  en  el  acta 
de  remate  de  5  de  diciembre  de  1772. 

El  30  de  julio  de  1776,  el  pueblo  se  reunió  en 
la  plaza;  i  el  cabildo,  en  su  sala  de  sesiones. 

Un  alboroto  como  aquel  era  mas  notable  por  lo 
mismo  que  los  hechos  de  esta  especie  habian  sido 
sumamente  raros  en  la  muí  pacífica  i  soñolienta 
colonia. 

Servia  a  la  sazón  el  cargo  de  procurador  de  ciu- 
dad don  Manuel  Salas  Corvalan,  cuyo  nombre, 
para  gloria  suya  no  será  ésta  la  última  vez  que 
aparezca  en  la  presente  obra.  Era  éste  un  sujeto, 
dice  el  autor  contemporáneo  poco  antes  citado, 
"de  juicioso  pulso  i  de  rectas  intenciones,"  i  se  ha- 
llaba dotado,  agregaré  yo,  de  una  intelijencia 
tan  elevada,  como  sano  era  su  corazón. 

A  fin  de  buscar  un  término  a  tan  desagradable 


(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  histórica-jdogrdfica  dd  reino 
de  ühüe,  parte  1,  libro  6,  espítalo  8. 
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conflicto,  aquel  sujeto,  cuya  sensatez  correspondía 
a  sus  luces,  propuso  que  se  solicitara  un  cabildo 
abierto,  o  reunión  de  vecinos  principales,  para  dis- 
cutir el  asunto. 
Aceptada  la  indicación,  se  redactó  una  petición, 

3ue  fué  firmada  al  punto  por  cuarenta  de  los  in- 
ividuos  mas  respetables  del  país,  guarismo  que 
se  aumentó  mui  luego  hasta  doscientos  cuarenta  i 
cinco. 

El  procurador  de  ciudad  llevó  en  persona,  i  sin 
pérdida  de  tiempo,  esta  petición,  a  la  real  audien- 
cia, que  presidida  por  el  gobernador  Jáuregui,  es- 
taba deliberando  en  la  sala  de  acuerdos. 

La  algazara  de  la  multitud  que  ocupaba  la  pla- 
za llegaba  hasta  los  oídos  del  presidente  i  los  oi- 
dores. 

Jáuregui,  "cuya  moderación  era  jenial,"  según 
un  cronista  contemporáneo,  accediendo,  previo  el 
dictamen  de  los  miembros  del  tribunal,  a  la  soli- 
citud de  don  Manuel  Salas,  permitió  que  se  reu- 
niesen los  individuos  del  ayuntamiento  i  cien  ve- 
cinos mas  para  que  nombraran  cuatro  diputados 
"del  mayor  juicio  i  esperiencia,  los  cuales  evitan- 
do confusiones  i  tardanzas,  llevasen  la  voz  del  pue- 
blo;" i  obrasen  de  acuerdo  con  el  cabildo. 

Estos  cuatro  diputados  fueron  don  Basilio  de 
Rojas,  don  Antonio  Bascufian,  don  Antonio  Las-» 
tra  i  don  Lorenzo  Gutiérrez. 

Juntamente  se  ordenó  por  bando  que  no  se  in- 
novara en  lo  que  estaba  establecido  para  la  exac- 
ción de  las  contribuciones. 

"Con  estas  providencias,  i  con  la  fundada  espe- 
ranza de  que  se  le  administrara  justicia,  informa- 
ban el  presidente  i  la  audiencia  al  ministro  Grál- 
vez  con  fecha  7  de  setiembre  de  1776,  ha  depuesto 
este  pueblo  la  inquietud  con  que  se  había  ajitado; 


188  LOS  PREOUB80&K6 

i  ha  cesado  la  espectacion  en  que  ae  hallaba  lo 
principal  de  esta  república  con  el  sobresalto  de 
que  se  cometiesen  algunos  insultos,  que  talvez 
promueve  el  libertinaje  con  el  colorido  pretesto 
del  bien  común." 

I  luego  concluían  asegurando  que  hasta  el  día 
de  la  fecha,  los  cuatro  personeros  populares  conti- 
nuaban sus  jestiones  "sin  que  se  reconociese  en  la 
ciudad  la  menor  novedad." 

Jáuregui,  sin  embargo,  temió  mucho  al  princi- 
pio que  aquella  conmoción  fuera  de  serias  conse- 
cuencias. 

Lo  ocurrido  hizo  concebir,  al  gobernador,  dice 
el  cronista  Carvallo  i  Goyeneche,  "i  no  sin  funda- 
mento, que  el  movimiento  era  j  eneral  en  todo  el 
reino;  i  dudoso  de  la  fidelidad  de  don  Ambrosio 

ÍO'Higgins)  por  estranjero,  i  vasallo  del  rei  de 
nglaterra,  cuya  amistad  no  es  desagradable  a 
aquellos  colonos,  había  dispuesto  enviar  a  su  hijo 
don  Tomas,  hoi  coronel  4el  Tejimiento  de  Pavía, 
para  que  subrogara  a  don  Ambrosio  en  el  mando 
de  la  provincia  de  Concepción.  Mas  todo  se  aquie- 
tó, i  desapareció  luego  aquel  nublado"  (1). 

El  negocio  siguió  tramitándose  con  mas  lijereza 
que  de  costumbre  hasta  el  31  de  marzo  de  1777, 
fecha  en  que  se  remitieron  a  España  los  antece- 
dentes para  que  el  rei  resolviese  lo  que  fuera  de 
su  agrado,  renovándose  mientras  tanto  la  orden 
de  suspensión  de  las  providencias  dictadas  por  el 
contador  interino  (2) . 

La  corte  de  Madrid,  impuesta  del  asunto,  prin- 
cipió por  nombrar  tesorero  de  las  reales  cajas  de 

(1)  Carvallo  i  Goyeneche,  Descripción  hirtóricajeogrqfica  dd  rano 
de  Chut,  parte  1 ,  libro  6,  capítulo  8. 

(2)  O/^  déla  Red  Jdidimáa<ülñnistroD<m 
7  de  setiembre  de  1776  i  28  i  81  de  marzo  de  1777. 
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Potosí,  en  recompensa  de  su  celo,  al  contador  in- 
terino don  Gregorio  González  Blanco.  - 

En  cuanto  alo  que  ella  hizo  en  lo  sustancial  de 
la  materia,  el  cronista  Carvallo,  que  fue  testigo 
presencial,  nos  lo  refiere  en  las  lineas  que  siguen: 
"Por  grados  fué  la  corte  librando  las  correspon- 
dientes órdenes  para  hacer  subir  los  reales  dere- 
chos, hasta  que  ha  quedado  admitido  sin  contra- 
dicción el  plan  de  González  Blanco,  que  antes  re- 
husaron porque  le  vieron  de  vulto.  En  llegando  el 
caso  de  establecer  nuevos  impuestos,  la  prudencia 
debe  hacer  todo  el  costo,  así  en  su  establecimiento, 
como  en  su  exacción;  que  el  imprudente  modo  de 
conducirse  de  algunos  comisionados  hace  duras  o 
insoportables  muchas  cosas,  i  mas  en  aquellos  paí- 
ses remotos,  i  en  las  críticas  circunstancias  de  es- 
tos tiempos." 

Mas  si,  como  lo  refiere  Carvallo  i  Goyeneche, 
el  gobierno  peninsular  logró  establecer  poco  a 
poco  un  sistema  mas  oneroso  de  contribuciones, 
sin  provocar  tumultos  estrepitosos,  no  pudo  con- 
seguir su  objeto  sin  dar  motivo  para  murmura- 
ciones, i  sin  producir  una  gran  desconfianza  en  los 
habitantes  de  Chile. 

Referiré  una  incidencia  que  manifiesta  hasta 
qué  grado  de  alarma  habían  llegado  los  ciudada- 
nos. 

En  6  de  julio  de  1780,  el  rejente  de  la  real 
audiencia  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo  su- 
cedió interinamente  en  el  mando  superior  a  don 
Agustín  de  Jáuregui,  mientras  venía  el  propie- 
tario. 

Como  el  rejente  era  un  administrador  bastante 
laborioso,  realizó  en  el  corto  período  de  su  interi- 
nidad varias  mejoras  mas  o  ménqs  iipporfantes,  i 
entre  ellas  la  de  numerar  las  casas  de  Santiago; 
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pero  era  tanta  la  suspicacia  que  habia  despertado 
el  procedimiento  de  la  corte  en  el  asunto  de  las 
alcabalas  i  pulperías,  que  tuvo  que  suspenderse  la 
comenzada  numeración;  porque  principió  a  decir- 
se que  aquello  se  encaminaba  a  imponer  nuevas 
contribuciones,  i  en  consecuencia,  a  conmoverse  el 
vecindario  de  un  modo  serio  (1). 

Este  pequeño  incidente  manifiesta  cuál  era  el 
descontento  público  que  habia  en  1780  a  causa  de 
los  rigores  que  se  ejercían  en  el  cobro  de  los  dere- 
chos de  alcabalas  i  de  pulperías. 

II. 

A  la  causa  mencionada  de  desagrado,  se  agre* 
gaba  otra  que  debia  perturbar  los  ánimos  no  me- 
nos fuertemente. 

Allá  por  el  año  referido  de  1780,  se  estaba  tra- 
tando en  Chile  de  efectuar  la  reforma  de  los  regu- 
lares, decretada  por  real  cédula  de  16  de  octubre 
de  1769.  Habiendo  las  órdenes  monásticas  ido  re- 
lajando poco  a  poco  sus  constituciones,  muchos  in- 
dividuos de  ellas  vivian  fuera  de  los  claustros,  sin 
observar  los  preceptos  de  sus  reglas,  i  distraídos 
en  la  administración  de  bienes  propios  o  ajenos. 
El  rei,  para  poner  fin  a  tales  escándalos,  habia 
mandado  que  se  nombraran  visitadores  encarga- 
dos de  restablecer  la  vida  común  en  los  conventos, 
haciendo  que  los  relijiosos  orasen  a  Dios,  en  vez 
de  ocuparse  en  negocios  mundanos. 

Fácilmente  se  concebirá  que  la  ejecución  de  esta 
disposición  real  debia  ser  mui  desagradable  para 
los  pacientes  i  sus  allegados. 

íl)  Pera*  García,  Historia  Natural,  (Xvü  i  Sagrada  dd  reino  cU  Chi- 
le, libro  10,  capítulo  14. 
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Ahora  bien,  es  sabido  que  lo»  frailes  tenían  una 
grande  influencia  en  la  época  colonial.  Cada  fami- 
lia era  dirijida,  puede  decirse,  por  alguno  de  ellos. 

Así  no  se  estrañará  que  la  cuestión  de  la  refor- 
ma monástica  inquietase  los  ánimos  tanto  como  la 
de  las  alcabalas  i  pulperías. 


III. 


En  medio  de  estas  diversas  conmociones  que 
estuvieron  ajitando  al  pueblo  de  Chile  desde  17v6, 
las  cuales  eran  simples  disgustos  de  subditos  bue- 
nos i  leales,  i  de  ninguu  modo  conatos  de  rebelión, 
ni  siquiera  lejanos,  nació  la  primera  idea  de  inde- 
pendencia. 

Los  que  concibieron  un  pensamiento  tan  inma- 
turo fueron  dos  franceses,  llamados,  el  uno  Anto- 
nio Gramuset,  i  el  otro  Antonio  Alejandro  Ber- 
ney. 

Gramuset  estaba  residiendo  en  el  país  hacía 
muchos  años,  i  se  había  casado  en  él. 

Era  un  individuo  emprendedor,  que  había  pasa- 
do la  vida  cortejando  a  la  fortuna,  sin  lograr  ja- 
mas merecer  sus  favores. 

El  primer  rastro  suyo  que  he  podido  descubrir 
se  refiere  al  año  de  1769. 

En  aquel  año  se  había  ordenado  espulsar  por 
mandato  del  reí  a  todos  los  estranjeros  que  se  hu- 
bieran introducido  en  Chile,  sin  competente  per- 
miso. 

Estaban  los  infelices  haciendo  sus  líos  para  par- 
tir, cuando  muí  oportunamente  para  ellos  estalló 
en  Arauco  un  levantamiento  jeneral  i  terrible  de 
los  pehuenches,  guilliches  e  indios  de  los  llanos, 
los  cuales  mataron  a  cuantos  cristianos  pudieron 
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haber  a  las  mano?,  toüiaron  cautivas  &  sus  Muje- 
res e  hijas  i  saquearon  sus  propiedades. 

Después  de  haber  cometido  estos  estragos,  los 
bárbaros  alzados  tomaron  una  actitud  amenazan- 
te, manifestando  intenciones  de  invadir  la  parte 
civilizada  de  Chile. 

El  oidor  decano  don  Juan  de  Balmaceda,  que 
acumulaba  interinamente  el  cargo  de  presidente 
del  reino,  adoptó,  entre  otras  medidas  aconsejadas 
por  la  gravedad  del  causo,  la  de  invitar  por  bando 
a  los  estranjeros  para  que  armados  i  montados  a 
su  propia  costa  formasen  una  compañía  que  fuese 
a  la  guerra  de  Arauco,  ofreciéndoles  en  recompen- 
sa solicitar  para  ellos  del  soberano,  real  carta  de 
naturaleza  que  los  facultase  para  residir  libremen- 
te en  el  país. 

Sesenta  i  siete  portugueses,  franceses,  italianos 
i  holandeses,  halagados  por  la  oferta,  respondie- 
ron al  llamamiento. 

Don  Antonio  Gramuset  fué  cadete  de  esta  com- 
pañía. 

El  cuerpo  de  voluntarios  estranjeros  marchó 
efectivamente  a  la  frontera,  donde  hizo  una  cam- 
paña de  cuatro  meses  en  la  columna  del  teniente 
coronel  don  Antonio  Narciso  de  Santa  María,  de- 
sempeñándose a  satisfacción  de  su  jefe,  i  contribu- 
yendo al  escarmiento  del  enemigo. 

A  su  regreso  a  Santiago,  el  presidente  don  Fran- 
cisco Javier  de  Morales  les  dio  las  gracias  a  nombre 
del  monarca,  les  encargó  que  estuvieran  apercibidos 
para  volver  a  salir  contra  los  indios,  si  fuera  ipe- 
nester,  i  les  permitió  que  quedaran  en  Chile  (1). 

(1)  Espediente  formado  por  el  capitán  de  la  compañía  de  estranjeros 
don  Beinaldo  Bretón,  i  don  Juan  Anjel  Berenguel,  teniente  de  la  mis- 
ma,  a  fin  de  que  se  concediera  a  ellos  i  sus  compañeros  la  carta  de  na* 
taraleza  que  se  les  había  prometido. 
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El  rei  llevó  muí  a  mal  el  que  se  hubiera  hecho 
semejante  concesión  a  estranjeros,  i  mandó  con 
tono  bastante  severo  que  no  se  dieran  las  cartas 
de  naturaleza  hasta  que  él  pudiera  instruirse  bien 
de  los  antecedentes,  i  fuese  informado  de  cómo 
habia  podido  reunirse  en  sus  dominios  de  Chile 
tanta  jen  te  estraña  (1). 

A  pesar  del  real  enojo,  aquellos  estranjeros  per- 
manecieron en  el  país. 

Gramuset  fué  por  varios  años,  arrendatario  de 
Cumpeu,  hacienda  perteneciente  a  la  orden  mer- 
cenaria, i  situada  en  el  partido  del  Maule  (2) . 

Estuvo  dedicado,  no  solo  a  los  trabajos  agríco- 
las, sino  también  a  los  de  minas;  pero  los  prove- 
chos no  habían  correspondido  nunca,  ni  a  sus  fa- 
tigas, ni  mucho  menos  a  sus  aspiraciones,  que  eran 
grandes. 

Sin  embargo,  Gramuset  no  se  desanimaba. 
Guando  se  persuadía  de  que  una  empresa  no  co- 
rrespondía a  las  risueñas  esperanzas  que  ella  le 
habia  hecho  concebir  al  acometerla,  buscaba  in- 
mediatamente otra,  en  seguida  otra,  i  después 
otra,  lisonjeándose  siempre  con  que  la  última  de 
las  intentadas  habia  de  compensarle  todas  las  pér- 
didas i  desengaños  de  las  anteriores. 

Era  un  hombre  que  vivia  divisando  a  alguna 
distancia  delante  de  sí  a  la  diosa  de  la  riqueza, 
que  le  llamaba  con  semblante  amigo,  pero  que  no 
le  dejaba  aproximarse  para  poder  recibir  los  do- 
nes ofrecidos  solo  desde  lejos.  Gramuset,  no  obs- 
tante, corría  siempre  tras  ella,  sin  desesperarse. 

En  1776,  le  encontramos  arrendando,  en  vez  de 

(!)  Real  Cedida  de  12  de  junio  de  1772,  i  Beal  Orden  do  22  del  mis- 
mo mes  de  1778. 

(2)  Espediente  promovido  por  Gramuset  en  6  de  noviembre  de  1777 
contra  doña  Josefa  Gaete  i  otros. 
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una  grande  hacienda,  una  quintita  a  orillas  del 
Mapocho,  en  las  inmediaciones  de  Santiago. 

Con  todo,  el  cultivo  i  administración  de  aquella 
pequeña  propiedad  era  únicamente  una  atención 
secundaria  de  Gramuset,  el  cual,  como  lo  tenia  de 
costumbre,  estaba  absorbido  por  uno  de  sus  pro- 
yectos colosales,  a  saber,  la  construcción  de  una 
gran  máquina  hidráulica  que  debia  levantar  el 
agua  hasta  doscientos  pies,  o  lo  que  era  lo  mismo, 

}>oco  mas  o  menos,  hasta  la  altura  de  la  torre  de 
a  Compañía,  la  mas  elevada  de  la  ciudad. 

Gramuset  contaba  a  cuantos  querían  oírle  que 
la  tal  máquina  iba  a  hacerle  poderoso;  pues  pen- 
saba obtener  del  monarca  privilejio  esclusivo  para 
usarla,  i  se  proponía  en  seguida  aplicarla  al  desa- 
güe  de  tanta  rica  mina  como  había  sepultada  por 
el  agua. 

Cuando  hubiera  juntado  un  buen  caudal,  decia 
que  se  iria  a  Lima  para  gozar  de  sus  riquezas  en 
una  ciudad  opulenta,  que  proporcionaba  mas  co- 
modidades que  Santiago. 

La  máquina  del  francés  i  sus  historias  llamaron 
la  atención  aun  en  medio  de  las  inquietudes  del 
año  de  1776. 

Muchas  personas  solían  ir  a  la  quinta  de  Gra- 
muset para  examinar  la  máquina  que  se  construía, 
i  oír  hablar  a  su  dueño. 

IV.    . 

Por  este  tiempo  llegó  al  país  otro  francés  que 
se  llamaba  Antonio  Alejandro  Berney. 

Había  venido  de  Buenos  Aires  en  la  comitiva 
de  un  magnate  español,  i  encontrado  en  Chile  pro- 
tección en  la  familia  de  un  caballero  encopetado, 
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a  cuyos  hijos  se  había  puesto  a  enseñar  el  francés, 
i  por  cuya  influencia  obtuvo  una  clase  de  latín  en 
el  Colejio  Carolino,  distinción  que  era  muí  poco 
común  en  favor  de  un  estranjero. 

Berney  era  un  iluso  completo,  que  habia  vivi- 
do, puede  decirse,  con  los  libros,  mas  bien  que 
con  los  hombres,  instruido  como  un  literato,  can- 
doroso como  un  niño.  Sabía  muchas  doctrinas 
abstractas,  pero  no  tenia  ninguna  práctica  del 
mundo.  Poseía  las  humanidades  i  las  matemáti- 
cas, habia  leído  mucho  a  Cicerón  i  a  Rousseau;  ha- 
bia meditado  mucho  sobre  el  Evanjelio;  mas  como 
habia  pasado  su  existencia,  embebido  en  el  estu- 
dio, sin  mezclarse  jamas  en  negocios  grandes  o 
pequeños,  ignoraba  completamente  la  ciencia  de 
los  hechos.  En  una  palabra,  era  un  individuo  mui 
ilustrado,  pero  sumamente  escaso  de  sentido  co- 
mún. 

Así  como  la  aspiración  del  emprendedor  e  in- 
dustrioso Gramuset  era  llegar  a  ser  rico  poderoso, 
la  del  bueno  i  visionario  Berney  era  la  de  ser 
lejislador  de  un  pueblo.  Deseaba  ardientemente 
formular  en  la  constitución  de  un  estado  sus  teo- 
rías políticas,  que  eran  las  de  los  filósofos  del 
siglo  XVIII,  menos  el  escepticismo  relijioso,  pues 
era  católico  sincero. 

V. 

Berney  fué  a  visitar  a  su  compatriota  Gramu- 
set. 

El  francés  recien  llegado  interrogó  sobre  Chile 
i  sus  habitantes  al  francés  que  hacía  años  estaba 
establecido  en  el  país. 

El  curso  natural  de  la  conversación  les  llevó  a 
tratar  de  las  conmociones  que  habían  ocurrido  por 


196  LOS  KBCUB80R18 

aquellos  años  de  1776  i  1777;  i  después,  a  hablar, 
tanto  del  absurdo  i  despótico  réjimen  colonial,  co- 
mo de  las  vejaciones  a  que  se  hallaban  sujetos  los 
criollos. 

El  descontento  de  éstos,  según  Grainuset,  era 
grande,  como  lo  estaban  manifestando  los  actuales 
alborotos. 

— "Sin  necesidad  de  que  fueran  muchos  los  que 
me  ayudaran,  agregó  en  conclusión,  yo  me  com- 
prometería a  hacer  que  este  bello  país  se  declarara 
independiente." 

Semejante  concepto,  espresado  en  Chile  tan  sin 
embozo  en  aquella  época,  podía  con  demasiado 
fundamento  hacer  temblar  a  cuantos  lo  oyesen. 
Era  una  verdadera  blasfemia,  un  crimen  de  lesa- 
majestad,  cuyo  merecido  castigo  podía  ser  el  últi- 
mo suplicio. 

Berney  lo  comprendió,  i  guardó  a  su  compa- 
triota la  mas  relijiosa  reserva. 

VI. 

Trascurrieron  meses,  años,  desde  que  por  inci- 
dencia se  había  tocado  en  una  conversación  por 
aquellos  dos  franceses  oscuros  el  asunto  de  que 
dependía  la  suerte  de  Chile. 

Llegó  al  fin*  el  año  de  1780. 

El  disgusto  ocasionado  por  el  aumento  de  los 
derechos  de  alcabalas  i  de  pulperías  había  cesado 
de  ser  tumultuoso,  pero  estaba  muí  lejos  de  haber- 
se aplacado. 

A  este  motivo  de  desagrado,  que  atañía  a  los 
bolsillos  de  los  habitantes,  había  venido  a  agregar- 
se el  de  la  reforma  de  los  regulares,  que  se  referia 
a  sus  conciencias. 

En  1780,  las  murmuraciones  contra  los  gober- 
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liantes  parecieron  renovarse  con  alguna  fuerza. 
Sin  embargo,  ellas  no  eran  absolutamente  signo 
de  pensamiento  o  conato  de  rebelión,  o  cosa  pare- 
cida. Los  que  gritaban  por  la  exacción  de  los  im- 
puestos,  o  por  la  severidad  desplegada  contra  los 
frailes  eran  buenos  i  leales  vasallos  que  habrían 
considerado,  como  un  tentador  diabólico,  al  que 
les  hubiera  insinuado  la  idea  de  faltar  en  lo  me- 
nor a  su  rei  i  señor. 

Aquellas  quejas  eran  semejantes  a  las  que  los 
cristianos  mas  devotos  pudieran  manifestar  contra 
su  cura  o  su  obispo. 

I  adviértase  que  la  comparación  es  mui  análo- 
ga; pues  la  sumisión  de  los  americanos  a  los  espa- 
ñoles se  hallaba  fundada  en  una  creencia  i  un  sen- 
timiento verdaderamente  relijiosos. 

Sin  embargo,  Gramuset  lo  juzgó  equivocada- 
mente de  otro  modo.  Aquella  serie  de  quejas 
que  venían  sucediéndose  desde  tres  años  le  per- 
suadió que  habia  una  ruptura  declarada  entre  la 
metrópoli  i  su  colonia,  no  por  cierto  en  los  he- 
chos, sino  en  los  espíritus.  En  su  concepto,  solo 
faltaba  la  realización  de  lo  que  todos  anhelaban. 

Este  juicio  erróneo  le  hizo  volver  a  fijarse  en  el 
plan  de  independencia  de  que  habia  hablado  a 
Berney  en  1776. 

Bien  pensado,  la  empresa  de  fundar  una  nación 
era  mas  gloriosa,  i  también  mas  lucrativa,  que  la 
de  desecar  minas  por  medio  de  una  máquina  hi- 
dráulica. 

Gramuset  fué  a  proponer  a  su  compatriota  Ber- 
ney aquel  negocio  de  una  revolución  con  la  misma 
llaneza  con  que  habría  podido  invitarle  para  que 
entrara  en  otra  especulación  cualquiera. 

Berney  no  encontró  disparatada  la  proposición» 

Es  verdad  que  se  hallaba  a  la  sazón  mui  resen- 
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tído  con  el  gobierno  colonial.  Acababa  de  oponer- 
se a  una  clase  de  matemáticas  del  Colejio  Caroli- 
no;  i  había  sido  rechazado  con  manifiesta  injusti- 
cia, a  lo  que  aseguraba.  Este  fracaso  había  sido 
causa  de  que  en  su  espíritu  visionario  se  forma- 
ra la  alucinación  de  creerse  el  objeto  de  una  per- 
secución sistemática  de  parte  de  las  autoridades. 
Así  estaba  muí  dispuesto  a  volverles  mal  por 
mal. 

El  ejemplo  reciente  i  memorable  de  los  Estados 
Unidos  era  una  demostración  práctica  de  los  ra- 
ciocinios de  Gramuset.  El  descontento  ocasionado 
por  la  exacción  de  contribuciones  había  sido  allá 
el  oríjen  de  la  insurrección;  ¿por  qué  en  Chile  un 
antecedente  análogo  no  había  de  producir  iguales 
resultados? 

Había  ademas  una  circunstancia  que  podía  fa- 
vorecer mucho  el  buen  éxito  del  proyecto.  En 
aquella  época,  la  España  estaba  en  guerra  con  la 
Inglaterra,  cuyas  naves,  dueñas  de  los  mares,  ha- 
bían precisamente  de  impedir,  o  por  lo  menos  de 
embarazar  mucho,  el  que  vinieran,  sea  de  la  Pe- 
nínsula, sea  del  Perú,  las  fuerzas  que  se  habrían 
menester  para  tratar  de  sofocar  el  alzamiento  de 
los  chilenos. 

Dos  miserables  estranjeros,  que  no  poseían  ni 
ejército,  ni:  dinero,  se  consideraban,  pues,  capaces 
de  arrebatar  sin  grandes  dificultades  al  soberano 
de  las  Españas  i  de  las  Indias,  al  sucesor  de  Car- 
los V  i  de  Felipe  II,  una  bella  porción  de  sus  do- 
minios. 

Berney,  sin  embargo,  aunque  con  venia  en  que 
la  empresa  era  mui  realizable,  vaciló  desde  luego 
para  comprometerse  en  ella.  Era  un  hombre  de  ga- 
binete, habituado  a  resolver  problemas  filosóficos 
i  matemáticos;  pero  carecía  de  la  audacia  que  tras- 
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formaba  a  au  compatriota  de  especulador  en  cons- 
pirador. 

Gramuset  siguió  visitándole  por  varios  días,  i 
habiéndole  siempre  del  importante  asunto. 

Berney  aceptaba  todas  las  ideas  de  su  amigo; 
pero  no  se  resol via  a  tomar  parte  en  la  obra. 

Al  fin,  después  de  algunas  conferencias  estéri- 
les, llegó  una  en  que  tírramuset  halló  a  Berney, 
no  solo  decidido,  sino  entusiasmado. 

VIL 

El  motivo  de  tal  mudanza  era  el  haberse  fran- 
queado con  un  sujeto  que  ocupaba  una  alta  posi- 
ción social  en  el  país,  i  haber  éste  prestado  la  mas 
completa  aprobación  al  pensamiento;  i  sobre  ha- 
berlo aprobado,  haber  ofrecido  su  activa  coopera- 
ción para  llevarlo  a  cabo. 

El  nuevo  i  poderoso  cómplice  de  la  conspira- 
ción se  llamaba  don  José  Antonio  Boj  as. 

Me  parece  que  antes  de  continuar,  conviene  que 
se  sepa  con  algunos  pormenores  quién  era  este 
caballero,  tan  amigo  de  novedades  en  un  país  i  en 
una  época  en  que  no  estaban  de  moda. 

Don  José  Antonio  Rojas,  que  tenia  entonces 
unos  treinta  años,  era  muí  noble  i  muí  rico. 

Habia  estudiado  con  conocido  aprovechamiento 
las  matemáticas  en  la  real  universidad  de  San 
Felipe.  ; 

Como  una  distinción  a  su  mérito,  i  principal- 
mente a  su  familia,  habia  sido  agraciado  con  al- 
gunos de  los  grados  militares  que,  a  manera  de  tí- 
tulos honoríficos,  solían  darse  a  los  criollos  de  su 
clase  para  que  pudieran  usar  uniforme.  Rojas  me- 
reció casi  niño  ser  nombrado  cadete  de  una  de  las 
compañías  de  infantería  de  la  plaza  de  Santa  Jua- 
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na;  i  cuando  adulto,  capitán  de  caballería  de  uno 
de  los  Tejimientos  de  milicia  de  Santiago. 

El  presidente  de  Chile  don  Manuel  de  Amat 
i  Junient,  elevado  a  virrei  del  Perú,  llevó  consigo 
a  Rojas  en  clase  de  ayudante. 

A  los  cuatro  o  cinco  años  de  residencia  en  aquel 
país,  el  mismo  virrei  le  ascendió  a  correjidor  de  la 
provincia  de  Lampa,  donde  consta,  dice  un  docu- 
mento oficial  de  aquella  época,  que  Rojas  se  dis- 
tinguió, i  se  hizo  digno  de  las  recomendaciones  de 
sus  superiores  "por  la  actividad  i  celo  que  mani- 
festó al  real  servicio,  en  el  donativo  gracioso  de 
dos  mil  pesos  que  remitió  a  Lima,  los  quinientos 
por  su  parte,  i  los  otros  mil  i  quinientos  que  exi- 
jió  de  los  vecinos  de  aquella  provincia,"  i  "por  las 
disposiciones  i  providencias  que  dio  para  sosegar 
las  inquietudes  i  alborotos  que  ocurrieron  en  su 
tiempo  en  las  provincias  de  Chucuito  i  Puno;  resul- 
tando igualmente  de  la  pesquisa  i  residencia  que 
se  tomó  al  referido  don  José  Antonio  de  Rojas  del 
tiempo  que  sirvió  este  correjimiento,  (cuya  resi- 
dencia se  aprobó  por  la  real  audiencia  de  la  Pla- 
ta) que  desempeñó  exactamente  su  obligación  en  el 
uso  de  este  empleo,  poniendo  la  mayor  atención 
en  el  cumplimiento  de  las  reales  órdenes,  i  en  la 
utilidad,  i  beneficio  del  bien  público,  celando  i 
castigando  los  pecados  i  escándalos  públicos,  es- 
merándose en  que  los  indios  fuesen  bien  instrui- 
dos i  doctrinados  en  los  misterios  de  nuestra  san- 
ta fe  católica,  i  tratados  con  la  mayor  paz  i  equi- 
dad, como  lo  certificaron  los  curas  doctrineros  i 
principales  caciques  de  aquel  distrito,  ponderando 
el  singular  desinterés,  acierto,  equidad,  justicia  i 
cristiandad  con  que  dicho  don  José  Antonio  de 
Rojas  gobernó  aquella  provincia;  i  que  en  los  albo- 
rotos i  sublevaciones  de  la  provincia  de  Chucuito 
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i  Puno,  acudió  personalmente  con  mas  de  setecien- 
tos hombres,  costeados  de  su  propio  caudal,  i  se 
debió  a  sus  acertadas  providencias  i  disposiciones, 
el  sosiego  i  quietud  de  aquellos  moradores." 

El  mismo  documento  concluye  enumerando  en- 
tre los  méritos  de  Boj  as  el  de  haber  reimpreso  a 
su  costa,  i  previa  la  correspondiente  licencia  del  vi- 
rreij  para  la  instrucción  de  las  milicias  del  Perú 
la  "Ordenanza  de  Su  Majestad  en  que  se  prescri- 
be la  formación,  manejo  de  armas  i  evoluciones 
que  se  debe  establecer  i  observar  en  la  infantería 
de  su  real  ejército"  (1). 

Después  de  los  sucesos  narrados,  Rojas  hizo  un 
viaje  a  Europa;  estuvo  en  España,  i  en  Francia, 
donde  dejó  sus  creencias  de  criollo  hispano-ame- 
ricano  para  reemplazarlas  por  las  doctrinas  pulí- 
ticas  i  filosóficas  entonces  dominantes,  particular- 
mente en  el  segundo  de  aquellos  reinos.  Habien- 
do salido  de  América  vasallo  leal,  volvió  subdito 
rebelde  en  el  fondo  de  su  alma. 

Rojas  trajo  consigo  una  colección  de  instrumen- 
tos de  física  i  química,  i  otra  muí  numerosa  i  va- 
riada de  obras  escojidas. 

Lo  que  aquel  viajero  introducía  en  su  patria  era 
un  caballo  de  Troya,  una  máquina  infernal  con- 
tra el  réjimen  establecido  por  los  gobernantes  pe- 
ninsulares. 

Aquellos  libros  eran,  no  los  pesados  pergaminos 
en  folio,  escritos  en  mal  latín,  de  los  comentadores 
del  derecho  canónico  o  civil,  sino  bellos  volúme- 
nes en  francés  o  castellano,  bien  empastados,  cuyo 
solo  aspecto  invitaba  a  leerlos,  los  cuales  trata- 
ban de  filosofía,  política,  literatura,  historia,  via- 
jes, ciencias. 

(1)  Relación  de  los  méritos  i  servicios  de  don  José  Antonio  Bajas,  fe- 
cha en  Madrid  a  25  de  agosto  de  1772. 
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El  contenido  de  tales  obras  en  la  revolución  de 
América. 

Entre  ellos  venia  la  Enciclopedia  de  D'Alem- 
bert  i  Diderot. 

Esta  sola  obra  me  escusa  de  detenerme  todavía 
mas  en  manifestar  lo  que  eran  las  otras. 

¡El  enemigo  habia  sido  introducido  dentro  de 
los  muros! 

¿Cómo  los  severos  guardianes  de  la  colonia  ha- 
bían permitido  tan  enorme  infracción  de  las  leyes 
divinas  i  humanas? 

Tal  condescendencia  solo  pudo  ser  el  resultado 
de  un  engaño,  facilitado  quizá  por  la  crasa  igno- 
rancia de  los  aj  entes  de  España  que  sabían  la  exis- 
tencia de  libros  peligrosos,  nocivos,  endemoniados; 
pero  que  eran  completamente  inhábiles  para  dis- 
tinguirlos. 

Según  una  tradición,  Rojas,  a  fin  de  burlar  la  vi- 
gilancia de  las  autoridades,  cuidó  de  hacer  poner 
en  el  lomo  de  las  obras  que  habrían  podido  alar- 
mar, títulos  falsos,  pero  muí  inocentes. 

Se  comprende  fácilmente  cuáles  debían  ser  las 
ideas  del  hombre  que  tal  cosa  hacía. 

Don  José  Antonio  Rojas  se  puso  a  tratar  seria- 
mente con  Berney  sobre  la  manera  de  ejecutar  lo 
proyectado. 

No  tardó  en  anunciarle  que  podían  contar  con 
dos  ausiliares  nuevos,  e  importantes,  porque  eran 
jefes  de  tropas. 

Eran  estos:  don  Manuel  José  Orejuela,  limeño, 
que  estaba  comisionado  para  ir  con  una  división 
militar  a  esplorar  sí  realmente  habia  en  las  sole- 
dades de  la  Patagonia  unos  establecimientos  euro- 
peos de  cuya  existencia  se  hablaba,  el  cual  ofrecía, 
en  vez  de  ir  a  su  destino,  sublevarse  en  Valdivia; 
i  el  otro  don  Francisco  de  Borja  Araos,  capitán 
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de  la  compañía  de  artillería  que  guarnecía  a  Val-, 
paraíso,  el  cual  se  comprometía  a  entregar  sus  sol- 
dados a  los  independientes  después  de  una  resis- 
tencia de  puro  aparato,  para  poner  en  todo  evento 
a  salvo  su  responsabilidad  personal. 

Rojas  agregaba  que  creia  poder  contar  también 
con  los  Tejimientos  de  milicias  que  mandaban  don 
Agustín  Lar  rain  i  el  conde  de  la  Conquista  don 
Mateo  Toro,  a  quienes  se  lisonjeaba  de  hacer  to- 
mar parte  en  el  plan,  porque  eran  sus  amigos  ín- 
timos, i  ademas  porque  el  segundo  se  hallaba  irri- 
tadísimo  con  la  real  audiencia,  que  en  varias  oca- 
siones le  había  desairado,  negándole  el  tratamien- 
to correspondiente  a  su  título  de  Castilla,  i  que  le 
perseguía,  a  lo  que  murmuraba  el  conde,  con  sen- 
tencias notoriamente  injustas,  inspiradas  por  la 
mala  voluntad  a  su  persona. 

La  verdad  de  esta  relación  no  tenia  mas  com- 
probante que  la  palabra  de  Berney. 

VIII. 

Gracias  a  la  cooperación  de  Rojas,  el  pensa- 
miento descabellado  de  Gramuset  i  Berney  prin- 
cipió, pues,  a  ser  algo  serio. 

Los  dos  franceses  juzgaron  entonces  que  era  ya 
tiempo  de  ocuparse  en  los  pormenores  de  la  ejecu- 
ción. 

Gramuset,  hombre  práctico  i  de  ningunas  teo- 
rías, se  fijaba  únicamente  en  los  medios  de  acertar 
el  golpe,  i  de  aprovecharlo.  Todos  los  artículos  de 
su  prospecto  se  reducían  a  dos  mui  sencillos  :  1.° 
proclamación  de  la  independencia;  i  2.°  constitu- 
ción de  la  dictadura. 

El  teórico  Berney,  mirando  mas  lejos  que  su 
camarada,  se  proponía  fundar  en  Chile  una  de 
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aquellas  repúblicas  modelos  en  que  tanto  había 
soñado. 

Sin  embargo,  no  hubo  entre  ellos  largas  discu- 
siones sobre  la  materia.  Los  dos  estaban  acordes 
en  las  operaciones  previas.  Berney  se  lisonjeaba 
con  que  la  simple  lectura  de  su  proyecto  de  cons- 
titución bastaria  para  cautivar,  no  solo  a  Gramu- 
set, sino  también  al  pueblo  entero  que  iba  a  tener 
la  felicidad  de  gozar  de  sus  beneficios. 

Gramuset  i  Berney  arreglaron  entre  los  dos  el 
plan  de  la  conspiración. 

Berney  redactó  por  sí  solo  la  maravillosa  cons- 
titución . 

Daré  a  conocer  el  uno  i  la  otra. 

La  primera  necesidad  que  debia  llenarse  era  la 
propagación  de  la  idea  entre  los  colonos,  i  el  reclu- 
tamiento del  correspondiente  número  de  afiliados. 
La  cosa  era  de  las  mas  espinosas.  Corríase  el  ries- 
go de  dar  con  algún  cobarde  o  algún  soplón,  que 
por  miedo  o  vil  lisonja  lo  delataran  todo.* 

Sin  embargo,  el  paso  era  indispensable,  porque 
la  falta  de  cooperadores  podia  dejar  con  las  manos 
atadas  a  los  autores  del  pensamiento. 

Gramuset  i  Berney  no  se  alucinaban  hasta  el  es- 
tremo de  creer  que  con  solo  proclamar  la  revuelta 
a  son  de  caja  en  la  plaza  pública,  la  población  los 
segundaria. 

Comprendían  demasiado  bien  que  para  triunfar 
necesitaban  que  el  pueblo,  o  cuando  menos  la  jen- 
te  arrojada,  estuviera  con  anticipación  comprome- 
tida en  la  maquinación. 

Pero  toda  la  dificultad  estribaba  en  encontrar 
un  medio  de  predicar  la  insurrección  sin  esponerse 
a  fracasar.  No  podrá  menos  de  confesarse  que  era 
empresa,  el  hallazgo  de  un  espediente  para  el  ca- 
so, en  una  sociedad  timorata,  como  lo  era  la  de 
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Chile.  Gramuset,  no  obstante,  inventó  uno  que  pa- 
recía bastante  feliz. 

Consistía  en  que  cada  uno  de  los  iniciados  se 
procurase  un  nuevo  prosélito  a  quien  revelaría  el 
proyecto,  pero  guardándose  de  descubrirle  el  nom- 
bre i  la  categoría  de  los  jefes  i  demás  correlijiona- 
rios.  El  neófito  estaría  en  el  deber  de  buscar  a  su 
vez  otro  asociado  con  las  mismas  condiciones,  i  así 
sucesivamente,  hasta  donde  se  pudiera. 

Con  las  precauciones  indicadas,  si  la  impruden- 
cia o  la  traición  hacían  que  alguno  revelara  el  se- 
creto, éste  solo  daría  a  la  justicia  una  indicación  va- 
ga, i  no  podría  entregar  mas  que  a  uno  solo  de  los 
adeptos.  La  conjuración  seguiría  su  marcha  sin  in 
quietarse,  porque  uno  de  los  suyos  hubiera  hablado. 

Este  método  de  conspirar  se  ha  hecho  común  i 
vulgar  en  el  presente  siglo;  pero  entonces  era  to- 
davía nuevo. 

Los  misioneros  de  la  independencia  debían  acer- 
carse preferentemente  a  aquellos  que  tuvieran  mo- 
tivos de  disgusto  con  el  gobierno,  i  en  especial  a 
aquellos  que  hubieran  sido  perjudicados  por  los 
fallos  de  la  real  audiencia. 

Cuando  se  hubiera  reclutado  un  cierto  número 
de  personas,  se  comenzaría  a  tomar  noticias  exac- 
tas i  fidedignas  del  armamento,  municiones  i  ví- 
veres que  estuvieran  depositados  en  los  diver- 
sos parajes  de  la  ciudad,  ya  pertenecientes  al  es- 
tado, ya  a  los  particulares.-  Tan  luego  como  se  po- 
seyeran estos  datos,  se  procedería  a  obrar. 

El  día  designado  para  dar  el  golpe,  se  haría  lle- 
gar de  Valparaíso  un  falso  correo  con  la  noticia  de 
que  se  avistaban  naves  inglesas  en  actitud  hostil. 
Este  mensaje  introduciría  la  alarma.  Los  gober- 
nantes i  los  miembros  de  todas  las  corporaciones  se 
reunirían  a  deliberar. 
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Mientras  éstos  correrían  a  la  sala  del  presiden- 
te, los  conjurados  se  dirij irían  al  barrio  de  la 
Chimba,  en  la  ribera  septentrional  del  Mapocho. 

Allí  les  arengarían  algunos  de  los  frailes  a  quie- 
nes la  reforma  de  los  visitadores  habia  desconten- 
tado) i  con  los  cuales  contaban. 

Muchos  de  los  seculares  se  disfrazarían  también 
con  hábitos  para  esplotar  la  veneración  que  el 
pueblo  tributaba  a  los  individuos  de  las  órdenes 
relijiosas. 

Se  repartiría  un  manifiesto,  que  se  supondría 
firmado  por  los  regulares,  i  en  el  cual  se  incitaría 
a  los  colonos  a  la  rebelión,  probándoles  que  fuera 
de  la  república,  no  hai  salvación  para  las  naciones. 

Hecho  esto,  los  circunstantes  se  dividirían  en 
partidas,  de  las  cuales  marcharían,  unas  al  pala- 
cio, otras  a  las  cajas  reales,  otras  a  la  casa  de  pól- 
vora. Se  apoderarían  sin  obstáculo  del  presidente, 
oidores  i  demás  majistrados,  a  quienes  sorprende- 
rían absorbidos  en  injeniar  arbitrios  para  recha- 
zar la  supuesta  invasión  de  los  ingleses.  £1  tesoro, 
los  cuarteles,  las  armas  caerían  en  sus  manos  con 
igual  facilidad. 

La  revolución  quedaría  consumada  sin  que  per- 
sona alguna  perdiera  una  sola  hilacha  de  su  pro- 
piedad, una  gota  de  sangre  de  su  cuerpo. 

Este  era  el  plan  de  Gramuset,  que  habia  mere- 
cido la  aprobación  de  Berney. 

Gramuset  se  detenia  aquí.  Como  lo  he  dicho, 
quería  solo  proclamar  la  independencia,  armar  el 
país  para  estar  prevenido  contra  una  invasión  i 
erijir  la  dictadura. 

IX. 

Pero  Berney  pretendía  ir  mucho  mas  lejos.  Si 
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llegaba  a  realizarse  lo  <jue  dejo  espuesto,  aquello 
sería  únicamente  el  principio  del  plan.  Su  am- 
bición aspiraba  a  fundar  en  Chile  una  especie  de 
Salento  que  habia  concebido,  por  el  estilo  de  la  de 
Fenelon. 

Habia  sido  encargado  de  redactar  el  manifiesto 
que  habia  de  distribuirse  al  pueblo.  Aprovechán- 
dose de  la  oportunidad,  resolvió  insertar  en  este 
documento  la  constitución  de  la  república-modelo 
que  los  chilenos  debían  organizar  para  edificación 
del  mundo. 

Estaba  tan  encantado  de  su  obra,  que  abrigaba 
la  firme  persuasión  de  que  la  simple  lectura  de  su 
proyecto  seria  suficiente  para  que  los  habitantes 
lo  adoptasen.  Esta  era  la  gran  medida  que  tenia 
en  reserva  para  desbaratar  las  pretensiones  dicta* 
toriales  de  Gramuset. 

Nadie  debe  estranar  que  un  hombre  de  talento 
se  engañara  con  una  ilusión  de  niño.  Berney  habia 
pasado  su  vida  entre  los  libros.  Conocía  las  teorías 
de  los  filósofos,  pero  no  la  sociedad.  Creia  que  los 
pueblos,  i  pueblos  en  el  último  grado  de  atraso, 
como  el  de  Chile  de  entonces,  se  gobiernan  con 
simples  raciocinios,  como  se  enseña  la  ciencia.  Se- 
mejantes ilusiones  son  demasiado  comunes  en  los 
hombres  especulativos  que  viven  en  el  cielo  de 
las  ideas,  i  no  en  la  tierra  que  pisan. 

El  manifiesto  era,  pues,  para  este  conspirador 
teórico  el  eje  de  la  maquinación,  la  esperanza  del 
triunfo.  A  su  juicio,  todo  dependía  de  aquel  pa- 
pel, el  cual  habia  de  ser  la  antorcha  que  alumbra- 
ría a  los  colonos  sobre  su  destino,  i  la  tea  que  re- 
duciría a  cenizas  el  edificio  colonial  de  la  España. 

No  se  atrevió  á  redactarlo  en  Santiago,  temien- 
do que  la  inspiración  le  abandonara  en  medio  del 
bullicio  de  la  ciudad;  i  se  retiró  al  campo  para  es- 
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cuchar  los  consejos  de  su  Ejeria  en  el  recojimiento 
de  la  soledad.  Fué  en  Polpaico,  hacienda  de  don 
José  Antonio  Rojas,  donde  principió  i  terminó  su 
trabajo. 

Este  se  divide  en  dos  partes  diferentes. 

La  primera  comprende  la  apolojía  de  la  repú- 
blica, i  trata  de  demostrar  sus  ventajas  sobre  la 
monarquía. 

Berney  busca  para  ello  pruebas  en  la  historia 
sagrada  i  en  la  profana,  manifestando  en  esto  eru- 
dición, i  conocimiento  de  los  hechos,  pero  sin  nin- 
guna comprensión  de  su  sentido. 

En  todas  partes  solo  ve  monarquías  i  repúbli- 
cas, que  para  él  son  idénticas,  por  diferentes  que 
sean  sus  constituciones.  El  imperio  de  los  asirios 
i  el  reino  de  los  franceses  eran  en  aquel  escrito 
estados  monárquicos  de  la  misma  especie.  Roma, 
Cartago  i  Venecia  eran  repúblicas  que  parecían  no 
diferenciarse  en  nada.  Los  lectores  estarán  mas 
dispuestos  a  disculpar  tan  garrafal  equivocación, 
cuando  recuerden  que  Berney  pertenecía  al  si- 
glo XVIII,  i  que  en  aquel  siglo  hubo  jenios  mui 
grandes  que  entendieron  poco  mejor  la  historia. 

Escusado  me  parece  decir  que  en  aquella  rese- 
ña de  los  pueblos  antiguos  i  modernos,  todos  los 
bienes  nacen  de  la  república,  todos  los  males  de  la 
monarquía.  Al  fin  Berney  llega  a  la  estraña  con- 
clusión de  que  si  dos  estados  verdaderamente  re- 
publicanos entran  en  lucha,  ninguno  de  ellos  po- 
drá vencer  al  otro;  i  de  que,  por  consiguiente, 
cuando  la  república  sea  la  constitución  de  todas 
las  naciones  del  globo,  reinará  una  paz  universal. 

Nada  revela  mejor  en  el  autor  del  manifiesto  el 
candor  del  hombre  de  letras,  abstraído  de  los  ne- 
gocios del  mundo,  que  la  sencillez  con  que  eli- 
jió  para  tela  de  una  proclama  dirijida  a  un  pue- 
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blo  que  no  sabia  leer,  argumentos  sacados  de  la 
historia,  que  con  dificultad  habrían  podido  com- 
prender los  individuos  mas  instruidos  del  país.  ¡I 
sin  embargo,  aquel  escrito  era  el  arma  con  que 
Berney  pensaba  dominar  a  semejante  pueblo! 

La  segunda  parte  del  manifiesto  trataba  de  la 
organización  del  estado. 

Berney  manifiesta  en  ella  ser  un  precursor  de 
los  socialistas  del  siglo  XIX. 

La  república  que  propone  debía  tener  por  ba- 
se las  leyes  del  derecho  natural.  Su  constitución 
era  el  desenvolvimiento  de  dos  máximas  evangé- 
licas, que  deberían  estar  inscritas  al  frente  de 
todos  los  códigos,  que  deberían  estar  grabadas  en 
todos  los  corazones:  Ama  a  tu  prójimo  como  a  ti 
mismo. — No  hagas  a  otro  lo  que  no  quieras  que  ha- 
gan contigo. 

Si  resucitaran,  decía,  los  griegos  i  los  romanos, 
se  avergonzarían  de  sus  repúblicas,  contemplando 
lamia. 

La  pena  de  muerte  no  debía  aplicarse  a  ningún 
reo. 

La  esclavitud  seria  abolida. 

No  habría  jerarquías  sociales. 

Las  tierras  serian  repartidas  en  porciones  igua- 
les. 

Gobernaría  el  estado  un  cuerpo  colejiado  con  el 
titulo  de  El  soberano  Senado  de  la  mui  noble,  mui 
fuerte  i  mui  católica  República  Chilena.  Sus  miem- 
bros serian  el  ejidos  por  el  pueblo.  Los  araucanos 
enviarían,  como  los  demás  habitantes,  sus  dipu- 
tados a  esta  asamblea. 

Luego  que  la  revolución  hubiera  triunfado,  se  le- 
vantaría un  ejército;  se  fortificarían  las  ciudades  i 
las  costas,  no  con  el  objeto  de  que  Chile  diera  rien- 
da suelta  a  la  ambición  de  las  conquistas,  sino  con 
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el  de  que  se  hiciera  respetar,  i  no  se  atribuyeran  a 
debilidad  las  concesiones  que  le  dictaría  la  justicia. 

Entonces  se  decretaría  la  libertad  del  comercio 
con  todas  las  naciones  del  orbe,  sin  escepcion,  in- 
clusos los  chinos  i  los  negros,  inclusa  la  España 
misma,  aquella  madrastra  de  la  América  que  ha- 
bia  pretendido  aislarla  del  resto  de  la  tierra.  Ber- 
ney,  reconociendo  la  unidad  del  j  enero  humano, 
proclamaba  la  fraternidad  de  las  razas,  como  pro- 
clamaba la  fraternidad  de  los  ciudadanos  de  una 
misma  república. 

El  manifiesto  termina  por  un  oficio  dirijido  al 
rei  de  las  Españas,  en  el  cual  se  le  notifica  la  reso- 
lución que  acababa  de  tomar  el  pueblo  chileno. 
Este  oficio  principia  de  esta  manera: 

"Al  mui  poderoso  Monarca  español  saluda  el 
soberano  Senado  de  la  mui  noble,  mui  fuerte  i 
mui  católica  República  Chilena. 

"Poderoso  Monarca: 

"Nuestros  ascendientes  españoles  tuvieron  por 
conveniente  elejirpor  reyes  a  vuestros  ascendien- 
tes para  gobernarlos;  nosotros  después  de  madu- 
ro examen  i  esperiencia,  hallamos  por  convenien- 
te dispensaros  de  tanto  peso." 

Después  de  una  declaración  que  debía  ser  mui 
poco  grata  para  los  oídos  de  aquel  a  quien  era  di- 
rijida,  el  proyectado  senado  le  participa  que  sus 
ministros  han  sido  despedidos  del  país  con  toda 
consideración,  no  obstante  las  demasías  i  arbitra- 
riedades de  que  se  han  hecho  reos. 

Concluye  anunciándole  que  los  puertos  de  Chi- 
le estarán  abiertos  para  las  naves  de  la  Península, 
como  para  las  de  todas  las  naciones,  sean  monar- 
quías o  repúblicas;  pero  que  si  la  España  prefería 
la  guerra  a  la  paz  tan  jenerosamente  ofrecida,  en- 
contraría a  los  chilenos  prontos  i  prevenidos. 
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X. 

Terminada  la  redacción  del  manifiesto,  Berney, 
dejando  el  retiro  de  Polpaico,  se  volvió  a  Santiago, 
mui  satisfecho  de  su  obra;  mas  tuvo  la  desgracia 
de  perder  el  manuscrito  en  el  camino,  i  la  de  no 
poder  encontrarlo  a  pesar  de  haber  vuelto  a  re* 
correr  el  terreno,  i  de  haberlo  examinado  palmo 
a  palmo  con  el  mayor  cuidado. 

Padeció  entonces  angustias  mortales. 

El  manifiesto  no  llevaba  firma  al  pié,  i  no  con- 
tenia ningún  indicio  claro  que  pudiera  denun- 
ciar al  autor.  Sin  embargo,  Berney,  en  su  terror, 
olvidándose  de  todo  esto,  se  figuraba  que  el  fatal 
papel  habia,  por  decirlo  así,  de  tener  una  voz  pa- 
ra delatarle. 

No  obstante,  los  dias  sucedieron  a  los  días,  sin 
que  se  fuera  a  pedir  al  conspirador  cuenta  de  su 
conducta. 

Berney  fué  recuperando  poco  a  poco  la  sereni- 
dad. 

XI. 

Continuáronse  con  empeño  los  trabajos  de  la 
conjuración. 

Tres  nuevos  cómplices  fueron  alistados,  a  saber: 
un  francés,  don  Juan  Agustín  Beyner,  químico  de 
profesión,  minero  por  especulación,  maquinista  i 
fundidor  en  caso  necesario,  el  cual  debia  encar- 
garse de  fabricar  pólvora  i  municiones  i  de  cons- 
truir cañones  de  bronce  para  fortificar  el  país;  un 
gallego  Pacheco,  que  habia  sido  condenado,  igno- 
ro por  qué  motivo,  a  ser  desterrado  a  Mendoza, 
el  cual,  mientras  podía  ser  trasportado  a  su  des- 
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tino,  era  mantenido  preso  en  el  cuartel  de  drago- 
nes, i  que,  irritado  con  las  autoridades,  aceptó  la 
invitación  de  Gramuset  para  procurar  hacer  en- 
trar en  el  plan  a  los  soldados;  i  don  Mariano  Pé- 
rez de  Saravia  i  Sorante,  abogado  natural  de  Bue- 
nos Aires,  a  quien  Berney  apreciaba  mucho. 

Saravia  i  Sorante  tenia  un  temperamento  bi- 
lioso i  un  carácter  arrebatado,  que  le  hacían  des- 
mandarse con  frecuencia  en  sus  escritos  i  alegatos, 
lo  que  le  habia  atraído  continuas  i  severas  repri- 
mendas de  la  real  audiencia,  i  le  habia  hecho 
perder  la  buena  voluntad  de  los  oidores. 

El  atrabiliario  abogado  sabía  demasiado  el  des- 
favorable concepto  que  los  miembros  del  tribunal 
superior  tenían  de  él;  i  como  entre  sus  prendas  no 
se  encontraba  la  humildad  cristiana,  que  aconseja 
volver  bien  por  mal,  los  aborrecía  a  muerte,  i  de- 
seaba que  se  le  presentara  ocasión  de  hacérselo 
sentir. 

Berney  cultivaba  estrechas  relaciones  con  Sara- 
via, a  quien  conocía  desde  Buenos  Aires. 

En  una  de  las  visitas  que  acostumbraba  hacer 
a  su  amigo,  le  encontró  leyendo  una  obra  relativa 
a  política  de  Indias. 

Trabóse  la  conversación  sobre  la  materia  del 
libro.  El  curso  natural  de  la  conversación  los  lle- 
vó a  hablar  de  la  situación  de  Chile. 

El  francés,  que  atisbaba  una  coyuntura  para 
franquearse  con  Saravia  i  Sorante,  cuya  coopera- 
ción juzgaba  útilísima  para  la  empresa,  no  dejó 
escapar  la  que  se  le  ofrecía,  descubriéndole  sin  ro- 
deos cuanto  se  estaba  fraguando. 

Gramuset,  con  mucha  prudencia,  habia  escrito 
en  el  plan  que  a  los  nuevos  afiliados  no  debía  re- 
velarse quiénes  eran  los  comprometidos;  pero  el 
candoroso  Berney  pensó  que  esta  sabia  precaución 
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no  se  referia  a  Saravia,  en  cuya  lealtad  tenia  una 
fe  ciega,  i  así  le  confió  todo  lo  que  había,  sin  callar- 
le ninguna  circunstancia. 

XII. 

El  odio  de  Saravia  a  los  oidores  le  hizo  hallar 
santo  el  proyecto;  perfectamente  bien  fraguado 
el  plan.  Se  apresuró  a  ofrecerse  para  tomar  parte 
en  la  conspiración.  Tachó  aun  a  su  interlocutor  de 
demasiado  lento  en  los  preparativos.  Berney  tuvo 
trabajo  en  contener  el  ¿ntísiasmo  de  su  a¿igo,  i 
en  impedir  que  sin  tardanza,  éste  procurara  atraer 
a  varios  parientes,  que,  aseguraba,  aceptarían  gus- 
tosos. 

Por  mas  de  un  mes,  Saravia  estuvo  conferen- 
ciando sobre  el  particular  con  Berney.  sin  que  se 
resfriara  su  ardo?.  J 

Pero  con  el  tiempo  le  fué  viniendo  la  reflexión. 

Al  principio,  la  novedad  del  proyecto  i  los  estí- 
mulos de  la  pasión  le  habían  impedido  percibir 
las  dificultades,  los  riesgos,  la  locura  del  designio. 

Pasado  el  primer  deslumbramiento,  advirtió 
aterrorizado  que  sin  notarlo  había  llegado  hasta 
el  borde  de  un  espantoso  abismo. 

La  consideración  de  la  situación  en  que  estaba 
colocado  le  llenó  de  congoja. 

El  terrible  secreto  de  que  era  depositario  le  aho- 
gaba materialmente. 

Como  la  inquietud  interior  le  impedia  disimu- 
lar, i  como  se  hallaba  ansioso  de  consejos  que  le 
alumbraran  para  salvarse,  dejó  escapar  en  una 
conversación  que  tuvo  sobre  el  descontento  del 
reino  con  don  José  Sánchez  de  Villa  Sana,  uno  de 
sus  colegas  en  el  foro,  algunas  palabras  vagas,  que 
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sin  embargo  importaban  una  revelación  oscura  de 
lo  que  sabía. 

Villa  Sana  no  fijó  por  lo  pronto  en  ellas  su  aten- 
ción. 

Pero  aquellas  frases  debieron  estar  preñadas  de 
un  sentido  amenazante,  porque  no  las  olvidó. 

En  efecto,  habiéndolas  recordado,  i  considerán- 
dolas cada  vez  mas  estrañas,  fué  a  los  dos  o  tres 
dias  a  buscar  ex  profeso  a  Saravia  para  pedirle 
esplicaciones. 

Saravia,  incapaz  de  callar  por  mas  tiempo,  lo 
confesó  todo  a  su  amigo,  i  le  pidió  consejo  para 
salir  de  la  tremenda  posición  a  que  imprudente- 
mente se  habia  dejado  conducir. 

Aquella  revelación  espantó  a  Sánchez  de  Villa 
Sana.  Así,  sin  vacilaciones,  declaró  a  su  atribula- 
do colega  que  el  único  arbitrio  que  le  quedaba  pa- 
ra salvarse  en  este  mundo  del  ignominioso  supli- 
cio en  que  debían  ser  castigados  los  vasallos  des- 
leales, i  en  el  otro,  del  fuego  eterno  a  que  estaban 
condenados  los  malos  cristianos,  era  denunciar 
aquel  negro  e  infernal  proyecto,  al  punto,  sin  tar- 
danza de  ninguna  especie,  al  rejente  de  la  real  au- 
diencia don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo. 

Saravia  se  apresuró  a  seguir  este  mandato  o 
consejo,  haciendo  llegar  por  medio  de  una  carta  al 
conocimiento  de  Alvarez  de  Acevedo  el  1.°  de  ene- 
ro de  1781  todo  lo  ocurrido  con  la  mayor  parte  de 
los  pormenores. 

XIII. 

Sánchez  de  Villa  Sana  habia  obrado  con  acierto 
al  indicar  a  Saravia  que  se  dirijiese  al  rejente, 
aunque  no  era  el  primer  majistrado  del  reino.  Chi- 
le estaba  a  la  sazón  gobernado  por  don  Ambrosio 
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de  Benavídes,  pero  era  éste  un  anciano,  que  solo 
pensaba  en  prepararse  para  la  muerte.  A  falta  del 
presidente,  la  representación  de  los  intereses  de  la 
metrópoli  estaba  realmente  desempeñada  por  don 
Tomas  Alvarez  de  Acevedo,  que  era  un  cumplido 
togado  español,  austero  de  costumbres,  grave  en 
las  maneras,  cuerdo  en  el  consejo,  infatigable  en 
el  trabajo,  eximio  en  el  conocimiento  de  las  leyes, 
idólatra  de  su  rei,  perspicaz  en  sus  juicios,  pru- 
dente como  el  que  mas,  reservado  como  él  solo, 
incontrastable  en  las  resoluciones,  desdeñoso  de 
las  apariencias. 

El  conde  de  Aranda  había  adivinado  las  sobre- 
salientes prendas  de  aquel  letrado,  i  le  había  espe- 
rimentado  en  comisiones  arduas,  de  que  había  sa- 
lido airoso. 

Habia  sido  gobernador  de  Potosí,  fiscal  de  la 
audiencia  de  Charcas,  oidor  de  la  de  lima,  presi- 
dente interino  del  reino  de  Chile. 

Era  el  primer  rejente  que  hubiera  tenido  la  au- 
diencia de  Santiago,  subdelegado  del  visitador  je- 
neral  en  Chile,  i  superintendente  de  las  temporali- 
dades de  los  jesuítas. 

Debía  ser  con  el  tiempo  miembro  del  consejo  de 
Indias. 

En  todos  estos  puestos,  dejó  rastros  de  su  pasa- 
je, recuerdos  de  su  actividad,  pruebas  de  su  ta- 
lento. 

Cuando  se  habia  hecho  cargo  de  la  fiscalía  de 
Charcas,  habia  encontrado  ochocientos  cuarenta  i 
cuatro  espedientes  por  despachar.  En  un  año  los 
habia  estudiado  todos,  i  puesto  en  cada  uno  la  co- 
rrespondiente vista. 

En  Santiago  se  portó  igualmente  laborioso.  Du- 
rante el  período  de  su  rej  encía,  todas  las  causas 
anduvieron  corrientes;  ningún  negocio  esperimen- 
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tó  retardo;  ningún  litigante  tuvo  que  quejarse  por 
la  morosidad  de  los  trámites. 

La  fama  de  sus  buenos  servicios  llegó  hasta  el 
rei  mismo,  quien  le  manifestó  su  complacencia  en 
reales  cédulas,  que  le  dirijió  con  el  especial  objeto 
de  hacérsela  saber. 

Tal  era  el  hombre  a  quien  acababa  de  delatarse 
el  atrevido  i  disparatado  plan  de  los  dos  franceses. 

XIV. 

El  rejente  comprendió  desde  luego  toda  la  gra- 
vedad del  caso;  pero  bien  penetrado  de  la  circuns- 
pección i  tino  con  que  era  preciso  obrar,  conservó 
su  sangre  fria,  i  se  guardó  de  tomar  ninguna  pro- 
videncia  precipitada. 

Ordenó  al  delator  que  observara  el  mayor  sijilo 
sobre  el  aviso  que  acababa  de  trasmitirle;  i  que 
sin  darse  por  entendido  con  alma  viviente  de  lo 
que  había  sucedido,  continuara  estrechando,  si  po- 
sible era,  sus  relaciones  con  los  conjurados.  Hasta 
que  el  rejente  determinara  otra  cosa,  Saravia  de- 
bía pasarle  diariamente  una  noticia  detallada  de 
cuanto  les  oyera,  i  de  cuanto  ejecutaran. 

El  denunciante  cumplió  al  pié  de  la  letra  estas 
instrucciones.  Entró  en  comunicación,  no  solo  con 
Berney,  sino  también  con  Gramuset,  a  quien  hasta 
entonces  no  habia  visto.  Puso  en  sus  investigacio- 
nes la  destreza  de  un  espía  de  profesión,  el  ardor 
de  un  renegado  que  desea  hacerse  perdonar  su  com- 
plicidad en  la  maquinación  que  denuncia.  Dia  a 
día,  informó  a  Alvarez  de  Acevedo  de  lo  que  iba 
descubriendo  relativo  al  complot,  i  de  lo  que  iba 
recordando  haber  averiguado  antes  de  la  delación. 

Cuando  el  rejente  se  consideró  en  posesión  de 
todos  los  datos  precisos,  comisionó  a  los  oidores 
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don  José  de  Gorbea  i  Vadillo  i  don  Nicolás  de 
Mérida  i  Segura  para  que  en  persona  i  con  la  ma- 
yor reserva,  procedieran  a  la  aprensión  de  los  dos 
franceses,  los  colocaran  en  el  cuartel  de  San  Pa- 
blo, i  les  levantaran  su  sumario. 

El  secreto  mas  profundo  debia  encubrir  todos 
los  procedimientos.  Se  quería  evitar  a  toda  costa 
que  en  la  población  se  traslujera  lo  acontecido. 

Para  conseguirlo  mejor,  las  primeras  declara- 
ciones .  debian  tomarse  sin  intervención  de  escri- 
bano. 

Lo  que  mas  inquietaba  a  Alvarez  de  Acevedo 
era  que  se  esparciera  entre  loa»  colonos  aquella  fa- 
tal idea  de  la  independencia.  Todas  las  precaucio- 
nes le  parecían  pocas  para  evitar  su  propagación. 

La  conjuración  no  le  asustaba.  Según  las  noti- 
cias que  había  recojido,  estaba  persuadido  de  que 
había  de  sofocarla  sin  ninguna  dificultad;  pero  lo 
que  temía  era  el  mal  ejemplo  que  aquellos  dos  ad- 
venedizos daban  a  los  naturales. 

La  trama  estaba  desbaratada  con  solo  el  de- 
nuncio de  Saravia;  pero  ¿cómo  estorbar  que  la  idea 
de  la  emancipación  se  revelara  a  los  habitantes,  i 
que  una  vez  revelada,  fuera  ocultamente  enseño- 
reándose de  sus  intelij encías  hasta  empujarlos  a 
una  revolución  terrible? 

Para  esto,  solo  se  ocurría  un  arbitrio:  apagar  la 
chispa  a  escondidas.  Únicamente  envolviendo  el 
asunto  en  un  misterio  veneciano,  podían  evitarse 
las  consecuencias  funestísimas  para  la  metrópoli, 
de  que  quizá  seria  causa. 

Este  fué  el  juicio  que  formó  Alvarez  de  Aceve- 
do, i  de  que  hizo  participar  a  sus  colegas  de  la  au- 
diencia. 

Habiéndose  encargado  a  los  oidores  Mérida  j 
Gorbea,  comisionados  para  la  sustanciacion  del 

28 
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proceso,  la  mayor  reserva  en  sus  pasos,  la  mayor 
cautela  en  sus  operaciones,  ajustaron  estrictamen- 
te su  conducta  a  esta  recomendación. 


XV. 


El  10  de  enero  de  1781,  Alvarez  de  Acevedo 
trasmitió  a  los  dos  oidores  mencionados  la  orden 
de  que  asegurasen  las  personas  de  Gramuset  i 
Berney. 

A  las  diez  i  media  de  la  noche  de  aquel  mismo 
dia,  el  oidor  Mérid%  hizo  venir  a  su  casa  un  escri- 
bano, dos  ayudantes  de  la  real  justicia  i  dos  dra- 
gones; i  les  tomó  juramento  de  que  guardarían  el 
mas  completo  silencio  sobre  cuanto  iban  a  ver  i 
oír 

Llenado  este  requisito,  se  encaminó  en  compa- 
ñía de  aquellos  ministriles  a  la  habitación  de  Ber- 
ney; i  después  de  haber  colocado  centinelas  a  la 
puerta,  entró  en  el  aposento  del  estranjero,  i  le  in- 
timó que  se  diera  preso. 

Como  era  de  presumir,  Berney  obedeció  sin  re- 
sistencia. 

Entonces  Mérida  le  hizo  subir  en  su  propia  ca- 
lesa, que  a  prevención  habia  traído  consigo;  i  ha- 
ciendo que  el  escribano  se  sentara  junto  al  preso 
{>ara  que  atisbara  sus  menores  j estos  i  palabras, 
e  condujo  con  la  escolta  mencionada  hasta  el  cuar- 
tel de  San  Pablo. 

Allí,  habiéndole  encerrado  en  un  calabozo,  i 
remachádole  una  barra  de  grillos,  mandó  salir  a 
todos  los  testigos,  quedándose  solo  con  él  a  fin  de 
tomarle  su  declaración  por  sí  i  ante  sí. 

Berney  habia  perdido  la  cabeza.  La  sorpresa  i 
el  temor  le  habían  quitado  toda  serenidad.  Estaba 
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verdaderamente  trastornado.  Eo  raciocinaba,  no 
acertaba  a  darse  cuenta  de  su  situación. 

Era  demasiado  leal  para  atribuir  desde  luego 
su  encarcelamiento  a  una  traición.  ¿Cuál  de  sus 
compañeros  habría  sido  capaz  de  venderle? 

Pero  si  nadie  le  habia  delatado,  ¿cómo  el  go- 
bierno habia  descubierto  su  maquinación,  cómo 
se  hallaba  metido  en  un  calabozo  i  con  hierros  en 
los  pies?  ¡Ah!  sin  duda  habia  sido  encontrado 
aquel  manuscrito  que  se  le  habia  estraviado  en  el 
camino  de  Polpaico.  Aquel  legajo  en  que  habia 
desenvuelto  sus  teorías,  en  que  habia  consignado 
sus  designios,  era  seguramente  el  acusador  impla- 
cable que  le  entregaba  a  la  venganza  de  los  go- 
bernantes. El  denuncio  de  un  testigo  como  aquel 
no  tenia  réplica.  ¿Qué  podia  responder  al  juez  que 
le  interrogase,  cuando  le  arguyera  con  sus  propias 
palabras? 

No  le  habia  engañado  la  corazonada  que  le 
anunció  su  ruina,  cuando  de  regreso  a  Santiago  se 
encontró  sin  el  manifiesto.  No  habian  sido  falsos 
los  siniestros  presentimientos  que  se  lo  habian  he- 
cho buscar,  como  quien  busca  un  talismán  de  que 
depende  la  vida.  Los  acontecimientos  venían  a 
confirmar  demasiado  aquellos  temores  que  la  im- 
punidad de  unos  cuántos  días  le  habia  movido  a 
rechazar  como  quiméricos.  Por  un  sarcasmo  de 
la  suerte,  el  mismo  escrito  en  que  habia  funda- 
do sus  esperanzas  de  triunfo  le  arrastraba  al  pre- 
cipicio. 

Semejantes  conceptos  eran  el  fruto  de  un  espíri- 
tu al  cual  el  miedo  hacía  delirar.  ¿Cómo  no  se  ocu- 
rría a  Berney  que,  aun  cuando  su  obra  hubiera 
sido  hallada,  no  estando  firmada,  i  no  conteniendo 
ninguna  indicación  personal,  era  imposible  que 
revelara  el  nombre  del  autor?  ¿Cómo  se  imajina- 
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ba  que  la  letra  de  un  oscuro  profesor  había  de  ser 
reconocida  por  cuantos  la  mirasen?  ¿Cómo  podía 
presumir  que  aquel  cuaderno  había  de  serle  atri- 
buido sin  otro  denunciador  que  la  forma  de  la  es- 
critura? 

Por  cierto,  un  hombre  de  simple  buen  sentido 
no  habría  raciocinado  de  tan  desacordada  manera 
en  una  situación  ordinaria;  pero  así  raciocinaba  el 
sabio  Berney,  cuando  se  sentía  aturdido  por  aquel 
inesperadísimo  fracaso,  i  aterrorizado  por  la  mi- 
rada  inquisitorial  de  su  juez. 

Un  conspirador  mas  avezado  habría  conserva* 
do  mas  calma;  se  habría  atrincherado  en  una  ne- 
gativa porfiada  hasta  poder  calcular  la  naturaleza 
i  gravedad  de  los  cargos  que  se  le  hacían;  pero 
Berney,  desatinado  por  la  fiebre  de  la  turbación, 
solo  vio  levantarse  implacable  delante  de  si  el  fa- 
tal manuscrito,  i  creyó  que  le  sería  de  todo  punto 
imposible  el  salvarse. 

Guado  el  oidor  Mérida  le  preguntó  sí  presumía 
la  causa  de  su  prisión,  no  vaciló  en  contestarle  que 
la  atribuía  al  descubrimiento  del  manifiesto  refe- 
rido, cuya  existencia  se  esforzó  en  esplicar,  pero 
de  un  modo  mui  poco  satisfactorio. 

El  interrogante  tomó  por  base  de  sus  cargos 
aquel  manuscrito  de  que  el  reo  había  sido  el  pri- 
mero en  hablar,  i  apoyado  en  tan  imprudente  con- 
fesión, comenzó  a  estrecharle.  El  acusado  titubeó, 
quiso  mentir  i  mintió  mal,  se  enredó  con  sus  mis- 
mas declaraciones,  i  acabó  por  confesar  en  sustan- 
cia, i  con  tal  cual  variación,  lo  que  en  realidad 
había. 

Así  la  equivocación  de  Berney  respecto  de  su 
manuscrito  confirmó  plenamente  el  denuncio  de 
Saravia,  que  hasta  entonces  solo  tenia  la  autoridad 
de  un  testimonio  individual. 
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XVI. 

El  oidor  Gorbea  practicó  la  captura  de  Gramu- 
set  con  las  mismas  precauciones  de  que  había 
usado  su  colega  en  la  del  otro  cómplice.  Le  tras- 
portó a  San  Pablo  con  igual  sijilo,  i  procedió  a  su 
interrogatorio  con  la  misma  reserva. 

Pero  si  Berney  se  había  manifestado  cobarde  i 
apocado,  su  compatriota  mostró  un  ánimo  entero  i 
arrogante,  no  desmintiendo  un  momento  la  fuerza 
de  su  carácter.  Sin  atolondrarse  por  su  mala  aven- 
tura, conservó  la  mayor  sangre  fría.  Encaró  su 
crítica  situación  sin  que  el  vértigo  le  trastornase  el 
cerebro;  i  habiendo  recapacitado  sobre  sus  medios 
de  defensa,  tomó  la  firme  resolución  de  negarlo 
todo. 

Durante  la  continuación  del  proceso,  siguió  esta 
línea  de  conducta,  sin  separarse  de  ella  por  ningún 
motivo. 

Guando  Gorbea  le  interrogó  sobre  la  causa  de 
su  prisión,  respondió  que  la  ignoraba;  cuando  el 
oidor  le  nombró  a  sus  cómplices,  dijo:  de  los  unos, 
que  no  los  conocía;  de  los  otros,  que  apenas  los  ha- 
bía hablado  en  su  vida. 

XVII. 

Luego  que  el  sumario  estuvo  levantado,  la  real 
audiencia  dio  traslado  al  ministerio  fiscal  para  que 
pidiera  lo  que  juzgara  por  conveniente. 

Los  dos  fiscales,  como  era  muí  natural,  estuvie- 
ron acordes  en  sus  conclusiones.  El  crimen  era 
evidente;  solo  faltaba  investigar  bien  sus  ramifi- 
caciones. Estaban  asegurados  dos  de  los  principa- 
les fautores;  era  preciso  apoderarse  de  los  otros. 
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Don  José  Antonio  Boj  as  aparecía  complicado  co- 
mo el  que  mas;  era  urjentísimo  aprisionarle  como 
a  Gramuset  i  Berney,  i  encausarle  como  a  sus 
cómplices.  Otro  tanto  debia  hacerse  con  los  demás 
que  resultaban  comprometidos  en  la  abominable 
maquinación. 

Las  conclusiones  de  los  fiscales  eran,  según  se 
ve,  las  que  el  asunto  exijia.  En  el  curso  de  los  pro- 
cedimientes  ordinarios,  la  real  audiencia  las  habría 
adoptado  sin  vacilación;  pero  en  la  causa  de  que 
se  trataba,  el  caso  era  mui  diferente. 

El  supremo  tribunal  no  se  empeñaba  tanto  en 
castigar  a  los  reos  según  lo  merecían,  como  en  im- 
pedir que  la  maldita  idea  de  la  independecia  se  in- 
trodujera en  el  país.  Lo  que  quería  evitar  era,  no 
la  impunidad  de  uno  o  mas  de  los  culpables,  sino 
la  corrupción  del  pueblo  chileno,  que  en  su  inocen- 
cia no  concebía  siquiera  el  espantoso  crimen  de  la 
insurrección  contra  la  España.  Antes  que  todo,  ha- 
bía que  conservar  inmaculada  esta  santa  ignoran- 
cia; i  para  conseguirlo,  había  que  obrar  con  suma 
prudencia. 

Si  la  conspiración  se  hacía  pública,  el  pensa- 
miento de  la  emancipación  se  hacía  público  tam- 
bién. ¿Se  atrevería  alguien  a  asegurar  que  aquel 
pensamiento  entregado  a  la  multitud  no  produci- 
ría algún  día  sus  frutos? 

La  conjuración  estaba  sofocada;  no  había  nin- 
gún peligro  por  aquel  lado;  pero  la  propagación 
de  la  idea  era  difícil  de  evitar,  i  en  esto  era  en  lo 
que  la  audiencia  veia  el  peligro  real  i  efectivo. 

Los  sagaces  oidores  pensaban  con  la  cordura 
que  hace  a  los  padres  de  familia  esmerarse,  en  que 
sus  hijos  ignoren,  no  solo  ciertas  cosas,  sino  igual- 
mente ciertas  palabras;  porque  saben  mui  bien 
que  una  vez  que  las  han  aprendido,  tienen  andada 
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la  mitad  del  camino  para  cometer  lo  que  significan. 

Importaba,  pues,  que  los  colonos  desconociesen 
hasta  la  voz  independencia,  si  era  posible;  i  mucho 
mas,  que  había  hombres  bastante  temerarios  para 
trabajar  por  separarse  de  la  metrópoli. 

Si  se  deseaba  mantener  esta  ignorancia,  era  me- 
nester no  conformarse  con  el  dictamen  de  los  fis- 
cales. 

Se  podía  sin  inconveniente  arrebatar  durante  la 
noche  a  dos  estranjeros  desconocidos,  i  sepultarlos 
dentro  de  las  paredes  de  un  calabozo.  Apenas  sí 
sus  vecinos  notarían  su  ausencia.  Por  lo  demás, 
todo  estranjero  era  sospechoso.  No  tenia  nada  de 
particular  que  el  gobierno  asegurase  sus  personas; 
tendría  sus  motivos. 

Pero  la  prisión  del  mayorazgo  Rojas  no  pasa- 
ría ciertamente  desapercibida.  Era  rico;  estaba  re* 
lacionado  con  la  aristocracia  de  la  colonia.  Sus 
amigos  i  parientes  se  inquietarían  por  su  suerte. 

Una  providencia  como  aquella  sería  un  aconte- 
cimiento en  Chile;  haría  nudo;  alarmaría  al  pue- 
blo. Se  averiguaría  la  causa  de  medida  tan  inusi- 
tada, e  indudablemente  se  descubriría  una  gran 
parte  de  lo  que  tanta  convenia  ocultar. 

Gramuset  i  Berney  no  habrían  por  lo  pronto 
conseguido  su  objeto;  pero  dejarían  en  este  suelo 
una  semilla  que  les  daría  el  triunfo  en  el  porvenir. 

Los  mismos  riesgos  ofrecía  la  prisión  de  Orejue- 
la i  demás  comprometidos. 

Si  el  castigo  había  de  ser  tan  costoso,  valia  mas 
que  quedaran  impunes.  Habría  talvez  tres  o  cuatro 
grandes  criminales  que  burlarían  el  rigor  de  la  lei; 
pero  la  autoridad  del  monarca  no  se  espondria  a 
ningún  menoscabo,  por  lejano  que  se  divisara. 

El  amor  de  la  vida  obligaría  a  guardar  silencio 
a  aquellos  vasallos  turbulentos  i  desleales,  si  lo  ha- 
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bian  sido.  El  destino  de  los  dos  franceses  seria  pa- 
ra ellos  una  lección  elocuente  que  los  haría  tem- 
blar. En  lo  sucesivo  tendrían  buen  cuidado  de 
comportarse  bien;  porque  después  de  lo  que  habia 
ocurrido,  debian  sentir  a  todas  horas  sobre  ellos 
la  mirada  vijilante  del  gobierno.  Hai  pocos  hom- 
bres que  no  escarmienten  cuando  milagrosamente 
han  escapado  de  algún  gran  peligro. 

Para  impedir  la  divulgación  del  asunto,  los  to- 
gados de  la  audiencia  acordaron  la  impunidad  de 
Rojas,  Orejuela  i  demás;  i  pusieron  a  las  vistas  de 
los  fiscales  la  siguiente  providencia,  que  solo  les 
concedía  una  parte  de  sus  peticiones. 

"Autos  i  vistos.  Recíbanse  prontamente  las  de- 
claraciones que  piden  los  señores  fiscales  a  don 
Mariano  Pérez  Saravia,  a  don  Diego  Galain,  la 
mujer  de  don  Antonio  Gramuset,  el  hijo  del  tor- 
nero Bartolomé  Flores  Norato  i  a  don  Juan  Bey- 
ner,  que  se  cree  hallarse  actualmente  en  esta  ciu- 
dad; i  evacuadas  estas  dilij  encías,  procédase  inme- 
diatamente a  tomar  las  respectivas  confesiones  a 
don  Antonio  Berney  i  don  Antonio  Gramuset, 
haciéndoles  los  cargos  a  que  dé  mérito  el  proceso, 
i  dejándolas  abiertas  para  continuarlas  según  con- 
venga. Para  todo  lo  cual  se  devolverá  el  espedien- 
te por  mi  mano  al  señor  don  José  Gorbea  comi- 
sionado para  la  sustanciacion  de  esta  causa;  i  en 
cuanto  a  lo  demás  que  piden  dichos  señores  fisca- 
les, con  re/lexion  a  varias  consideraciones  que  se  tie- 
nen presentes,  i  a  lo  que  resulta  de  una  declaración 
que  na  hecho  en  el  dia  don  Antonio  Berney  ante 
el  señor  don  Nicolás  de  Mérida,  i  se  ha  mandado 
agregar  al  proceso,  se  reserva  dar  providencia  pa- 
ra mejor  oportunidad. — Acevedo. — Ante  mí,  To- 
rres" 

He  leído  i  releído  la  declaración  de  Berney  a 
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que  alude  esta  providencia.  No  contiene  nada  de 
notable;  es  una  ratificación  de  cuanto  antes  había 
dicho.  Ño  hai  en  ella  una  sola  palabra  que  discul- 
pe a  Rojas  i  Orejuela,  un  solo  dato  que  los  absuel- 
va de  la  complicidad. 

No  era  este  documento,  por  consiguiente,  el  que 
autorizaba  al  tribunal  para  eximir  a  aquellos  ca- 
balleros de  las  pesquisan  judiciales.  Eran  otras  las 
consideraciones  que  le  impulsaban.  Para  él  la  jus- 
tificación de  su  estraño  proceder  estaba,  no  en  la 
lei,  sino  en  la  necesidad  de  mantener  el  secreto. 
Sacrificaba  la  legalidad  a  una  razón  de  estado;  i 
buscaba  los  fundamentos  de  su  sentencia,  no  en  el 
código,  sino  en  la  conveniencia  política. 

Por  tal  motivo  solo  permitió  las  indagaciones 
respecto  de  tres  estranjeros,  Berney,  Gramuset,  i 
Beyner;  respecto  de  la  mujer  de  uno  de  ellos,  es- 
tranjera  también;  respecto  del  delator  Sara  vía,  a 
quien  era  indispensable  oír;  i  respecto  de  otros 
individuos  insignificantes  por  su  posición  social,  i 
que  solo  iban  a  ser  interrogados  sobre  ciertos  ac- 
cesorios del  asunto. 

Proces&r  a  los  demás  complicados  habría  sido 
peligroso.  Ocupaban  una  jerarquía  elevada  en  la 
sociedad.  El  procedimiento  contra  ellos  habría 
metido  ruido,  lo  que  no  convenia.  Mal  por  mal, 
era  preferible  dejarlos  quietos  en  sus  casas. 

Por  lo  demás,  la  causa  se  siguió  a  la  sombra,  i 
con  el  mayor  misterio.  Los  autos  no  salieron  de 
manos  de  los  oidores.  Los  reos  no  tuvieron  aboga- 
dos. Los  testigos  juraron,  no  solo  decir  verdad, 
sino  también  guardar  un  secreto  impenetrable. 

La  audiencia  hizo  toda  especie  de  esfuerzos  a 
fin  de  que  el  negocio  no  llegara  a  ser  público.  Los 
que  directa  o  indirectamente  habían  tenido  noticia 
de  la  maquinación  fueron  sometidos  a  una  estrecha 

29 
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vijilancia.  Alvarez  de  Acevedo  tuvo  a  todas  horas 
la  vista  fija  sobre  ellos.  Hizo  espiar  con  cuidado 
sus  movimientos  i  palabras. 

Saravia  se  permitió  revelar  a  un  amigo  lo  que 
había  sucedido;  pero  no  con  tanta  prudencia,  que 
el  tribunal  no  lo  supiera.  En  el  acto,  el  rejente  le 
mandó  comparecer  a  su  presencia;  i  después  de 
haberle  reprendido  ásperamente  por  su  indiscre- 
ción, le  intimó  que  si  no  ponía  una  mordaza  a  su 
boca,  le  trataría  como  a  reo  de  lesa-majestad,  i  le 
castigaría  como  a  tal. 

Es  probable  que  la'  amenaza  del  imperioso  to- 

Írado  obligara  al  delator  a  ser  mas  reservado  de 
o  que  había  sido  hasta  entonces. 

Según  lo  determinado  por  el  tribunal,  el  proce- 
so se  concretó  solo  a  los  dos  franceses. 

Los  testigos  confirmaron,  en  lo  que  les  concer- 
nía, la  delación  de  Saravia. 

Berney  repitió  i  aclaró  sus  primeras  confesiones. 

Gramuset  persistió  en  su  negativa. 

Habiendo  sido  los  dos  careados,  continuaron  el 
uno  revelando  la  mayor  parte  de  lo  que  sabía,  i  el 
otro  sosteniendo  que  oía  hablar  del  asunto  por  la 
primera  vez. 

Aunque  las  indagaciones  habían  sido  muí  in- 
completas, según  lo  había  deseado  la  audiencia, 
demostraban  hasta  no  dejar  duda  la  efectividad 
de  la  conspiración. 

XVIII. 

Los  fiscales,  en  cuyo  conocimiento  se  puso  el  re- 
sultado obtenido,  sostuvieron  que  la  culpabilidad 
de  los  dos  franceses  era  evidente,  i  que  por  lo  tan- 
to debían  ser  rigorosamente  castigados. 
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Uno  do  los  fiscales  proponía  que  se  hiciese  mo- 
rir a  los  reos  con  el  último  -suplicio,  confiscándoles 
sus  bienes,  i  condenándolos  a  la  infamia  a  ellos  i 
sus  descendientes;  i  que  ya  que  por  no  ser  propieta- 
rios, era  imposible  derribar  sus  casas  i  sembrar  el 
suelo  con  sal,  a  lo  menos  en  compensación  se  que- 
masen sus  huesos  fuera  de  poblado  i  se  arrojasen 
a  los  cuatro  vientos  sus  cenizas. 

El  horrible  atentado  que  aquellos  ingratos  ad- 
venedizos habían  concebido  exijia  un  grande  es- 
carmiento. Debía  procurarse  que  bu  fin  hiciera 
temblar  a  los  que  osasen  fraguar  como  ellos  pla- 
nes tan  diabólicos.  Su  afrentosa  muerte  debía  ser- 
vir  de  ejemplar  a  sus  secuaces  presentes  i  futuros. 
Una  severidad  implacable  era  el  único  medio  de 
que  en  el  porvenir  no  hubiera  individuos  bastan- 
te audaces  para  imitarlos.  Si  se  quería  curar  el 
mal  en  su  oríjen,  debía  aplicárseles  sin  conmisera- 
ción el  marco  de  la  lei.  Esto  era  lo  que  prescribía 
el  sacrosanto  código  de  Alfonso  el  Sabio;  esto  era 
lo  que  ordenaba  la  conveniencia  pública.  Era  pre- 
ciso castigar  al  criminal,  como  lo  merecía;  i  pre- 
venir eficazmente  la  repetición  del  crimen  en  lo 
sucesivo. 

Según  se  ve,  los  fiscales  obraban  como  tales;  pe- 
ro los  oidores  estaban  resueltos  a  ser  en  este  asun- 
to, no  jueces,  sino  políticos. 

Los  fiscales,  sin  cuidarse  de  los  resultados,  sin 
mirar  a  lo  futuro,  se  empeñaban  por  que  se  aplica- 
se el  merecido  castigo  a  dos  estranjeros  ingratos,  a 
quienes  reputaban  mui  criminales. 

Alvarez  de  Acevedo  i  los  oidores  consideraban 
de  otro  modo  la  cuestión.  Preferían  conceder  la 
impunidad  a  dos  individuos,  a  tener  quizá  mas  tar- 
de que  condenar  a  un  pueblo  entero,  lanzado  en 
la  rebelión.  Penetrando  en  las  tinieblas  del  porve- 
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nir,  divisaban  las  terribles  consecuencias  que  po- 
dría producir  con  el  tiempo  la  idea  de  indepen- 
dencia revelada  a  los  chilenos.  Por  mantenerla 
oculta,  habian  hecho  el  inmenso  sacrificio  de  dejar 
tranquilos  en  sus  casas  a  Rojas,  Orejuela  i  demás. 
Por  el  mismo  motivo,  estaban  dispuestos  a  salvar 
del  suplicio  a  Gramuset  i  Berney. 

El  interés  de  la  corona  exijia  que  no  se  escar- 
mentase de  una  manera  pública  a  aquellos  dos  re- 
volucionarios. Levantar  su  cadalso  en  la  plaza,  i 
convocar  el  pueblo  a  su  muerte,  era  lo  mismo  que 
proclamar  a  son  de  trompeta  su  inicuo  proyecto; 
era  dar  a  conocer  a  los  colonos  lo  que  convenia 
que  nunca  supieran.  Proceder  de  semejante  modo 
habría  sido  arrojar  el  pensamiento  de  la  emanci- 
pación en  un  suelo  fértil,  donde  era  de  temerse 
echase  raíces  profundas,  i  se  levantase  lozano  i 
vigoroso. 

Los  que  se  habian  mostrado  tan  remisos  para 
investigar  no  podían  apresurarse  a  imponer  casti- 
gos estrepitosos. 

Para  salir  del  paso,  los  oidores  aparentaron 
creer  que  dos  individuos  como  Gramuset  i  Berney 
que  proyectaban  la  independencia  de  Chile  debían 
haber  perdido  la  razón;  i  mandaron  hacer  indaga- 
ciones acerca  de  este  hecho. 

¡Cierto!  ¡Berney  i  Gramuset  eran  locos,  pero 
unos  de  aquellos  locos  a  quienes  Beranger  ha  can- 
tado, a  quienes  durante  su  vida  se  persigue  i  se  ma- 
ta, i  a  cuya  memoria  se  erijen  después  estatuas;  de 
aquellos  locos  que  mueren  en  la  miseria  o  en  el  pa- 
tíbulo, i  con  cuyo  nombre  se  honran  en  seguida 
las  naciones!  Tenían  la  locura  de  decir  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  XVIII  lo  que  en  la  prime- 
ra del  XIX  habian  de  repetir  todos  los  poblado- 
res de  la  América  Española.  Tenían  la  locura  de 
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querer  la  independencia  i  la  república  treinta  años 
antes  que  los  criollos  hispano-americanos. 

Mas  no  era  ésta  la  locura  que  la  audiencia  se 
esforzaba  por  descubrirles.  Lo  que  ella  pretendía 
probar  era  que  su  juicio  estaba  trastocado;  que 
su  razón  estaba  turbada. 

Como  esto  era  una  mentira  crasa,  la  empresa 
era  dificultosísima. 

Con  todo,  el  tribunal  hizo  cuanto  pudo  para  con- 
seguir su  intento.  Mandó  practicar  una  investiga- 
ción judicial  sobre  el  particular.  Se  recojieron  da- 
tos; se  tomaron  declaraciones.  Mas  las  pruebas 
que  se  reunieron  fueron  tan  ridiculas,  que  habría 
sido  vergonzoso  darles  alguna  importancia. 

El  único  comprobante  que  se  alegaba  de  la  su- 
puesta demencia  de  Gramuset  era  sus  sueños  de  ri- 
queza i  de  poder,  i  los  cálculos  halagüeños  que  for- 
maba en  todas  sus  negociaciones. 

En  cuanto  a  la  de  Berney,  no  había  mas  ante- 
cedente, que  el  entusiasmo  i  animación  con  que 
solia  recitar  muchos  de  los  versos  que  sabía  de 
memoria,  i  la  confesión  que  él  mismo  había  hecho 
de  que  algún  tiempo  antes  había  padecido  un  ata- 
que cerebral  acompañado  de  delirio. 

Tales  motivos  no  podían  ser  suficientes  para  de- 
clarar loca  a  ninguna  persona. 

Habiéndolo  conocido  la  audiencia,  desistió  de 
su  empeño;  pero  cuando  se  convenció  de  que  le  era 
imposible  encontrar  arbitrio  para  disimular  sus 
verdaderas  intenciones,  tuvo  que  resignarse  a  es- 
presarse con  franqueza. 

Alvarez  de  Acevedo  habia  persuadido  a  sus  co- 
legas que  no  debían  vacilar  entre  el  respeto  de  las 
fórmulas  judiciales,  i  la  conservación  del  imperio 
español  en  estas  comarcas.  Estaban  dispuestos  a 
pasar  por  todo,  antes  que  permitir  la  divulgación 
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de  los  planes  que  habían  meditado  Gramuset  i 
Berney.  Sabían  que  apartándose  de  los  procedi- 
mientos determinados  por  las  leyes  echaban  sobre 
sus  hombros  una  gran  responsabilidad;  pero  con- 
fiaban en  la  prudencia  de  los  consejeros  que  ro- 
deaban al  monarca. 

XIX. 

Con  arreglo  a  estas  convicciones,  pronunciaron 
la  siguiente  sentencia: 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a  5  de  fe- 
brero de  1781,  estando  en  acuerdo  ordinario  de 
justicia  los  señores  don  Ambrosio  de  Benavídes, 
caballero  de  la  real  i  distinguida  orden  de  Car- 
los III,  brigadier  de  los  reales  ejércitos  i  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  este  reino;  don  Tomas  Al- 
varez  de  Acevedo,  rejente;  don  Luis  de  Santa  Cruz 
i  Zenteno,  de  la  orden  de  Calatrava;  don  José  de 
Grorbea  i  Vadillo;  don  Nicolás  de  Mérida  i  Segura, 
del  consejo  de  Su  Majestad,  oidores  i  alcaldes  del 
crimen  de  esta  real  audiencia;  presentes  los  se- 
ñores fiscales  don  José  Márquez  de  la  Plata  i  don 
Joaquin  Pérez  de  Uriondo: 

"I  vistos  los  méritos  del  proceso  formado  con- 
tra Antonio  Berney  i  Antonio  Gramuset,  con  las 
acusaciones  i  dilijencias  practicadas  a  consecuen- 
cia del  auto  para  mejor  proveer  de  25  del  pasado, 
con  todo  lo  demás  que  verbalmente  se  ha  espues- 
to i  se  ha  tenido  presente: 

"Dijeron  que  contemplando  en  las  actuales  cir- 
cunstancias poco  ventajoso  al  servicio  de  Su  Ma- 
jestad la  propalacion  i  publicación  de  esta  causa, 
que  sobre  ofrecer  bastante  materia  a  los  reos  para 
una  defensa  esclusiva  de  la  pena  ordinaria,  descu- 
bre i  pone  a  los  ojos  de  un  pueblo  leal  i  fiel  al  so- 
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forano  un  delito  que  dichosamente  ignora;  i  sien- 
do mas  conforme  a  sana  política  i  buen  gobierno  la 
conservación  de  tan  laudable  ignorancia,  que  el 
particular  castigo  con  peligro  de  la  común  inocen- 
cia en  que  tanto  se  interesa  el  real  servicio;  pre- 
caviendo que  el  remedio  no  sea  puerta  i  entrada 
de  los  males  que  se  desean  evitar 

"Debían  mandar  i  mandaban  se  sobresea  i  pare 
en  la  prosecución  i  sustanciacion  de  esta  causa, 
dejando  como  dejan  en  su  fuerza  i  vigor  cuanto 
contra  dichos  reos  resulta  i  han  pedido  los  señores 
fiscales; 

"I  en  su  consecuencia,  que  remitiéndose  los  reos 
en  partida  de  rejistro  por  la  via  de  Lima  a  dispo- 
sición del  supremo  consejo  de  Indias,  con  testi- 
monio íntegro  del  proceso,  que  sacará  por  si  solo  el 
presente  escribano  de  cámara,  i  el  correspondien- 
te informe  a  Su  Majestad,  se  escriba  carta  de  ofi- 
cio al  excelentísimo  señor  virrei,  a  fin  de  que  en 
primera  ocasión  se  sirva  dar  las  providencias  res- 
pectivas a  su  embarque,  seguridad  i  custodia,  se- 
gún lo  exije  la  calidad  i  naturaleza  de  la  causa; 

"I  lo  acordado. 

"  Ambrosio  de  Benavides. — Don  Tomas  Alvarez  de 
Acevedo. — Don  Luis  de  Santa  Cruz. — José  de  Qvr- 
bea  i  Vadillo. — Nicolás  de  Metida. — Ante  mí, 
Francisco  de  Soria  de  la  Horre,  escribano  público  i 
real." 

Los  fiscales  protestaron  de  la  sentencia,  pidien- 
do que  se  salvara  su  responsabilidad,  i  solicitando 
que  el  tribunal  reconsiderase  la  causa  i  revisase 
el  fallo. 

La  audiencia  pasó  por  sobre  todas  las  protestas 
i  objeciones,  i  persistió* en  su  resolución. 

Después  de  todo,  no  habia  por  que  inquietarse 
tanto,  desde  que  era  el  soberano  quién  iba  a  deci- 
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dir  en  último  trámite  sobre  la  suerte  de  los  reos, 
a  quienes  trataría  como  lo  mereciesen  según  su 
real  concepto  (1). 


Entre  varios  documentos  completamente  deseo* 
nocidos  hasta  ahora  acerca  del  curiosísimo  inciden- 
te histórico  de  Gramuset  i  Berney,  hai  uno  que  sir- 
ve para  hacer  saber  a  ciencia  cierta  cuál  fué  el  si- 
gnificado jenuino  del  auto  pronunciado  por  la  au- 
diencia de  Santiago  de  Chile  el  5  de  febrero  de  1781. 

Este  documento  es  un  verdadero  comentario  de 
ese  auto,  trabajado  por  los  mismo  oidores. 

"Señor.  En  esta  real  audiencia  se  ha  seguido 
causa  contra  Antonio  Berney  i  Antonio  Gramuset, 
de  nación  franceses,  por  delación  que  ante  vuestro 
rejente  presentó  don  Mariano  Saravia,  en  que  par- 
ticipó el  pernicioso  i  monstruoso  proyecto  que  di- 
chos estranjeros  maquinaban  de  alterar  i  pertur- 
bar la  paz  pública,  excitando  una  sedición  popular 
con  el  fin  i  objeto  de  distraer  de  la  benigna  i  di- 
chosa dominación  de  Vuestra  Majestad  este  reino, 
una  de  las  mas  brillantes  i  preciosas  piedras  de 
vuestra  real  corona,  constituyéndolo  república  in- 
dependiente. 

"La  penetración  i  perspicacia  de  vuestro  rejen- 
te, ausiliada  del  conocimiento  práctico  de  los  reos, 
i  de  lo  portentoso  del  proyecto,  desde  luego  echó 
de  ver  que  el  proyecto  tenia  tanta  imposibilidad 
en  su  ejecución,  como  facilidad  en  concebirse  en  la 
dislocada  imajinacion  de  dos  estranjeros,  que  en 
esta  ciudad  eran  a  todos  objeto  de  compasión  por 


(1)  Espediente  contra  los  franceses  Antonio  Gramuset  i  Antonio  Ale- 
jandro Berney  por  maquinación  de  conspiración  i  levantamiento. 
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su  pobreza,  i  de  ningún  aprecio  por  su  estra vagan- 
cia; pero  recelándose  prudentemente  <jue  alguna 
mano  oculta  mas  poderosa  en  obras  moviese  a  estos 
hombres  para  conseguir  por  medio  de  su  lijereza  i 
fascinación  los  depravados  e  infames  intentos  que 
se  denunciaban,  hizo  el  aprecio  que  merecía  tan 
grave  i  delicada  materia,  insinuando  al  delator 

{>rosiguiese  en  observar  todos  los  movimientos  de 
os  denunciados,  sus  conferencias  i  personas  que  a 
ellas  concurriesen,  i  mandó  le  diese  diariamente 
parte  con  toda  individualidad  de  sus  progresos  i 
adelantamientos,  en  cuya  virtud  comunicó  el  de- 
lator  las  noticias  que  iba  adquiriendo,  i  son  las 
contenidas  en  los  ocho  primeros  oficios  que  están 
por  cabeza  de  proceso  (1). 

"Considerando  bastantes  las  noticias  comunica- 
das en  dichos  oficios,  i  juzgando  peligrosa  mayor 
dilación,  tuvo  por  consiguiente  preciso  i  necesario 
sofocar  en  su  nacimiento  tan  infame  idea,  antes 
que,  robustecida  con  el  séquito  de  la  plebe,  igno- 
rante siempre  de  su  felicidad,  consternase  la  tran- 
quilidad pública,  que  en  medio  de  las  actuales  tur- 
baciones de  las  provincias  vecinas  gozan  esta  ca- 
pital i  reino.  Para  esto  cometió  con  todo  el  sijilo 
que  convenia  la  prisión  de  los  reos  denunciados  a 
vuestros  ministros  don  José  Gorbea  i  don  Nicolás 
de  Mérida,  quienes  la  ejecutaron  a  una  misma  ho- 
ra de  la  noche,  actuando  las  primeras  dilijencias 
por  sí  i  ante  sí,  con  separación,  para  mas  bien  des- 
cubrir el  fondo  del  proyecto,  i  ejecutar  prontamen- 
te las  prisiones  de  los  demás  que  resultaren  reos 
cómplices,  de  modo  que  en  la  misma  noche  sin- 
tiesen el  golpe  antes  que  el  amago  (2) . 


(1)  Oausa  oryinal  remitida  al  consejo,  fojas  1  hasta  11. 

(2)  Causa  orijinal,  fojas  13  hasta  20. 

30 
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"Mas  no  habiendo  resultado  otros  reos  que  los 
denunciados,  se  pasó  a  la  formación  de  la  sumaria, 
evacuando  las  citas  i  enunciativas  que  se  hallaban 
en  los  oficios  del  delator  con  las  demás  pedidas 
por  vuestros  fiscales  (1);  i  evacuadas  todas  las  di- 
lij  encías  que  parecieron  convenientes,  por  auto 

I>roveído  por  vuestro  rejente,  se  procedió  a  recibir- 
es  sus  confesiones  (2) ,  de  las  que  habiéndose  da- 
do vista  a  vuestros  fiscales,  pidieron  éstos  con  el 
celo  propio  de  su  ministerio  la  imposición  de  las 
graves  i  justas  penas  establecidas  en  las  leyes  con- 
tra los  autores  i  perpetradores  de  tan  sacrilego 
crimen  (3). 

"Esta  audiencia,  llena  de  gozo  i  satisfacción, 
por  una  parte,  al  ver  la  ninguna  fecundidad  del 
intentado  proyecto,  i  la  dichosa  ignorancia  en  que 
halló,  no  solo  la  nobleza,  sino  aun  la  plebe  de  esta 
capital;  i  por  otra  parte,  instruida  de  ciencia  pro- 
pia, i  por  la  misma  sumaria,  del  carácter  de  los 
reos,  sospechó  fundadamente  que  lo  que  se  llama- 
ba proyecto  de  levantamiento  i  conspiración  tuvie- 
se mas  de  cavilación  fatua  i  despreciable,  que  de 
verosimilitud  i  realidad,  por  lo  que  antes  de  pro- 
veer según  pedian  vuestros  fiscales,  contempló 
oportuno  esclarecer  mas  la  sumaria  en  este  punto, 
i  devolvió  la  causa  al  ministro  comisionado  (4), 

Suien  valiéndose  de  personas  de  probidad  i  libres 
e  sospecha,  recibió  los  informes  de  vuestro  reve- 
rendo obispo  de  esta  capital  i  vuestro  ministro  ho- 
norario de  la  audiencia  de  Santa  Fe  don  Antonio 
de  Guzman,  i  con  ellos  las  luces  necesarias  para 


(1)  Causa  ordinal,  fojas  21  hasta  67. 

(2)  Oaiua  vrijinri,  fojas  67  hasta  66. 
(8)  Oau$a  oryinal,  fojas  68  hasta  88. 
(4)  Causa  oryinal,  foja  88  vuelta. 
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que  el  acuerdo  deliberase  lo  mas  conveniente  al 
mayor  servicio  de  Vuestra  Majestad  (i). 

"En  vista  de  dichas  dilijencias,  confirmó  la  au- 
diencia sus  conjeturas  i  sentimientos;  i  pesando 
con  prolijo  examen  en  el  acuerdo  las  actuales  cir- 
cunstancias de  las  provincias  vecinas,  la  ninguna 
propagación  del  proyecto  e  inocencia  del  pueblo, 
juntamente  con  las  enunciativas  de  fatuidad  i  per- 
turbación de  los  reos  que  resultaban  de  la  suma- 
ria, sin  que  éstos  pudiesen  tener  influjo  alguno  en 
los  testigos  que  declaraban  de  oficio  de  la  justicia, 
e  ignorantes  del  delito,  tuvo  por  mas  acertado  i 
ventajoso  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  conser- 
var la  inocencia  e  ignorancia  del  pueblo,  suspen- 
diendo el  progreso  i  sustanciacion  de  la  causa,  i  re- 
servando su  decisión  a  vuestro  supremo  consejo, 
que  descubrir  i  publicar  tan  desconocido  crimen 
en  esta  ciudad  con  su  prosecución,  talvez  sin  mas 
finito  que  el  de  enseñar  al  público  nuevas  sendas 
de  delinquir  horrendamente  contra  Dios  i  contra 
Vuestra  Majestad;  porque  elevando  los  abogados 
de  los  reos  en  el  plenario  la  prueba  de  fatuidad  i 
perturbación  de  cerebro  a  mayor  grado  de  eviden- 
cia, se  vendría  necesariamente  a  una  pena  estraor- 
dinaria,  que  dejando  de  infundir  terror  i.  espanto 
a  la  espectacion  del  público,  se  quedase  éste  con 
noticia  del  delito  sin  conocer  su  enorme  gravedad, 
porque  no  se  le  entró  por  los  ojos,  i  espuesto  a 
maquinar  iguales  intentos  con  la  facilidad  que  co- 
mete otros  excesos. 

"Fuera  de  esto,  veia  la  audiencia  amenazada, 
la  nobleza  i  fidelidad  de  estos  vasallos  del  peligro 
de  ser  maliciosamente  mezclada  con  tan  infame 
crimen,  i  por  lo  mismo  espuestos  a  echar  en  sus 

{1)  Causa  orijinal,  fojas  95  i  96, 
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casas  el  mas  feo  e  indeleble  borrón,  i  esto  en  un 
tiempo  en  que  se  están  esmerando  en  la  defensa 
de  las  plazas  marítimas  del  reino  con  motivo  de 
la  presente  guerra  contra  la  nación  británica,  pues 
solo  de  esta  capital  han  salido  trescientos  hombres 
milicianos  para  la  defensa  de  la  importante  plaza 
de  Valdivia,  donde  con  gusto  padecen,  no  solo  las 
injurias  del  tiempo  sumamente  lluvioso,  sino  to- 
das las  demás  incomodidades  que  necesariamente 
trae  consigo  la  guerra,  i  aumentan  la  escasez,  i 
pobreza  absoluta,  e  inhumana  crueldad  de  los  in- 
dios de  la  campaña.  Lo  mismo  hacen  en  los  puer- 
tos de  la  Concepción,  Valparaíso  i  Coquimbo  con 
plena  satisfacción  de  vuestro  presidente  i  capitán 
jeneral,  i  celebridad  de  este  acuerdo;  i  no  pareció 
justo  que  a  unos  vasallos  tan  amantes  de  la  gloria 
de  las  armas  de  Vuestra  Majestad,  hallados  por 
otra  parte  inocentes  e  ignorantes  de  la  criminosa 
cavüacion  de  dos  estajeros,  permitiese  a  sangre 
fría  el  acuerdo  esponerlos  a  la  lijereza  de  éstos,  o 
al  odio  i  venganza  de  otros,  deslustrar  sus  fami- 
lias, estinguir  su  mérito,  i  constituirlos  dignos  de 
vuestras  tremendas  iras,  cuando  lo  son  de  vues- 
tra real  clemencia  i  agrado,  i  acreedores  al  premio 
que  tan  .liberal mente  franquea,  i  magnánimo  dis- 
pensa a  tan  distinguidos  servicios. 

"Por  estas  razones,  Señor,  i  otras  que  verbal- 
mente  se  espusieron  en  el  acuerdo  (1),  aunque 
vuestros  fiscales,  llevados  del  honor  de  su  oficio, 
insistieron  en  la  acusación,  pidiendo  la  revocación 
de  la  providencia  (2) ,  no  pudo  menos  de  llevar 
adelante  su  cumplimiento,  siguiendo  en  esto  el  es- 
píritu i  mente  de  la  lei  8,  título  31  de  la  Partida  7, 


í 


1)  Causa  orijinal,  fojas  102  hasta  105. 

2)  Causa  orijinal,  foja  106  vuelta. 
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que  menudamente  prescribe  las  cosas  que  deben 
los  jueces  tener  presentes  en  la  determinación  de 
las  causas  criminales,  entre  las  que,  numerando 
para  la  exacerbación  de  las  penas  la  frecuente  re* 
petición  de  los  delitos,  admite  por  consecuencia  pa- 
ra la  templanza  la  escasez  i  rareza  de  ellos,  cuan- 
to mas  su  absoluta  ignorancia  como  al  presente, 
concluyendo  con  estas  tan  prudentes,  como  sabias 
i  justas  palabras: — Después  que  los  juzgadores 
ovieren  catado  acuciosamente  todas  estas  cosas 
sobredichas,  pueden  crecer,  o  menguar,  o  toller,  se- 
gún entendieren  que  es  guisado  e  lo  deben  facer. — 
"Como  el  pensamiento  de  los  reos,  por  mas  es- 
téril, ineficaz  e  impracticable  que  fuese  a  sus  fuer- 
zas (como  así  lo  juzga  esta  audiencia),  es  de  su 
naturaleza  tan  criminoso,  i  encierra  en  sí  tan  abo- 
minable malicia,  se  ha  abstenido  la  audiencia  de 
menguar  o  toller  pena  en  la  frase  de  la  lei,  ni  ha- 
cer la  graduación  del  delito,  dejándolo  todo  a  la 
sabia  penetración  de  vuestro  supremo  consejo,  sin 
cuya  ofensa  no  podia  proceder  a  formar  dictamen 
en  esta  parte,  pues  aun  en  el  caso  de  que  hubiera 
hallado  conveniente  la  ejecución  del  castigo  en 
esta  capital,  nunca  lo  hubiera  hecho  sin  su  consul- 
ta i  aprobación  en  materia  de  tanta  gravedad,  por 
residir  en  él  la  mas  clara  luz  i  perfecta  i ntelij  en- 
cía de  las  leyes,  causa  también  por  que  esta  au- 
diencia suspendió  el  curso  del  proceso  en  las  ac- 
tuales circunstancias  de  la  guerra  que  no  permi- 
tiendo seguridad  alguna  de  llegar  a  sus  manos  la 
consulta  en  cuya  respuesta  lograsen  el  norte  fijo 
de  su  resolución,  se  ve  con  el  justo  temor  de  arries- 
gar el  acierto  con  perjuicio  de  la  incolumidad  de 
este  reino,  tan  feliz  hasta  aquí  en  la  posesión  de 
los  grandes  e  indecibles  frutos  de  la  paz.  A  esto 
se  agrega  que  no  habiendo  en  el  reino  cárcel  se- 
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gura  donde  custodiar  los  reos,  i  estando  espuestas 
las  islas  de  Juan  Fernández  i  presidio  de  Valdi- 
via a  una  invasión  de  ingleses,  a  quienes  podrían 
informar  las  intestinas  turbaciones  del  Perú,  i  cau- 
sar fatales  estragos,  no  restaba  depósito  mas  segu- 
ro durante  la  guerra,  que  el  presidio  i  fuerte  del 
Callao,  mediante  a  que  la  dilatada  i  estensa  carre- 
ra de  las  Pampas  hacía  sumamente  espuesta  i 
difícil  su  remisión  por  la  via  de  Buenos  Aires. 

"Cerciorado  Vuestra  Majestad  de  las  causas  que 
han  obligado  a  esta  audiencia  a  remitir  los  reos 
con  la  información  sumaria,  resta  hacer  patente 
lo  contenido  en  la  cláusula  I  lo  acordado,  con  que 
termina  i  acaba  la  providencia  del  acuerdo.  En 
ella  se  contiene  la  amonestación  que  deberá  hacer 
vuestro  presidente  con  toda  cautela  i  secreto  a  las 
personas  denominadas  en  las  delaciones,  no  tanto 
por  resultar  contra  ellas  delito,  como  por  que  pro- 
curen evitar  toda  comunicación  con  personas  vul- 
gares en  materias  de  gobierno,  exacción  de  dere- 
chos de  la  real  aduana  i  nueva  forma  de  comer- 
cio, con  peligro  de  su  buena  reputación,  i  de  al- 
guna errónea  intelijencia  de  la  ínfima  plebe  que 
pueda  ocasionar  algún  perjuicio  al  bien  público  del 
estado,  sobre  cuyo  importante  punto  se  celará,  i 
estará  a  la  mira  de  su  conducta  por  vuestros  mi- 
nistros de  justicia  (1). 

"Hasta  aquí  la  análisis  de  lo  ocurrido  con  estos 
dos  estranjeros,  que  con  el  testimonio  de  su  causa 
remitimos  a  disposición  de  vuestro  supremo  con- 
sejo por  haberlo  contemplado  así  mas  ventajoso  a 
vuestro  real  servicio;  pero  si  acaso  esta  determi- 
nación fuese  tan  desgraciada  ante  vuestra  soberana 
atención,  que  llegue  a  parecer  menos  acordada, 

(l)  Causa  oryinal,  foja  100. 
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dígnese  Vuestra  Majestad 'suplir  los  errores  de 
la  prudencia  humana  con  los  ardientes  deseos 
del  mayor  acierto  con  que  ha  procedido  esta  au- 
diencia, i  procura  en  todos  asuntos  desempeñar 
vuestra  real  confianza. 

"Dios  guarde  la  real  persona  de  Vuestra  Ma- 
jestad los  muchos  años  que  la  cristiandad  i  este 
reino  han  menester.  Santiago,  i  febrero  15  de  1781. 
— Ambrosio  de  fienavídes. — Don  Tomas  Alvarez  de 
Acevedo. — Don  Luis  de  Santa  Cruz. — José  de  Gar- 
bea i  VadiUo. — Meólas  de  Mérida". 


Como  se  decía  en  el  informe  precedente,  los  reos 
Antonio  Gramuset  i  Antonio  Alejandro  Berney 
fueron  remitidos  a  Lima  bajo  partida  de  rejistro, 
i  bien  custodiados. 

Voi  a  hacer  conocer  la  orden  con  que  se  les  pu- 
so a  disposición  del  gobernador  de  Valparaíso,  por- 
3ue  contiene  algunas  noticias  acerca  de  la  familia 
e  Gramuset. 

"Señor  Gobernador  de  Valparaíso.  Con  cuatro 
dragones  de  escolta  a  cargo  del  preboste  don  José 
Alderete,  marchan  a  ese  puerto,  de  orden  de  esta 
real  audiencia,  don  Antonio  Alejandro  Berney  i 
don  Antonio  Gramuset,  franceses  de  nación,  para 
que  en  el  navio  que  se  halla  próximo  a  partir  para 
el  Callao,  haga  Vuestra  Merced  sean  conducidos  en 
partida  de  rejistro,  con  el  pliego  para  el  excelentí- 
simo señor  virrei  de  Lima  que  le  entrgará  el  mis- 
mo preboste,  debiendo  mantener  a  estos  reos,  ín- 
terin se  verifica  su  embarque,  en  uno  de  esos  casti- 
llos con  la  mayor  custodia  i  seguridad. 

"Al  dicho  Gramuset,  sigue  su  mujer,  también 
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francesa,  con  una  criada,  dos  chinitos,  hijos  i  al- 
gún equipaje. 

"Procure  Vuestra  Merced  no  quede  desconsola- 
da esta  infeliz  estranjera,  a  quien  por  su  inocencia 
mueve  la  conmiseración  a  darle  los  ausilios  que 
sean  factibles,  haciendo  que  el  maestre  de  la  em- 
barcación reciba  todos  sus  trastos  i  familia,  de  cu- 
yas dilij  encías  quedando  Vuestra  Merced  hecho 
cargo,  dispondrá  que  prontamente  regrese  a  esta 
capital  la  partida  de  tropa  referida. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Merced  muchos  años. 
Santiago  15  de  febrero  de  1781. — Ambrosio  de  Be- 
navídes. — Señor  Don  Juan  Francisco  de  la  Riva 
Herrera." 

Hé  aquí  ahora  el  oficio  en  que  la  audiencia  de 
Santiago  comunicó  su  determinación  al  virrei  del 
Perú. 

"Excelentísimo  Señor.  Habiéndose  seguido  cau- 
sa criminal  en  esta  real  audiencia  contra  don  An- 
tonio Berney  i  don  Antonio  Gramuset,  de  nación 
francesa,  por  delación  que  se  dio  del  infame  pro- 
yecto de  conspiración  i  levantamiento  del  pueblo, 
que  estaban  maquinando  con  el  fin  de  distraer  de 
la  dominación  de  nuestro  soberano  monarca  este 
delicioso,  abundante  i  rico  reino,  i  constituirlo  re- 
pública independiente,  se  determinó  este  acuerdo 
pleno  a  remitir  estos  reos  con  la  sumaria  a  los  rei- 
nos de  España  en  partida  de  rejistro  por  esa  yia, 
mediante  a  ser  tan  espuesta  i  difícil  su  custodia  i 
conducción  por  la  de  Buenos  Aires. 

m  "Participamos  a  Vuestra  Excelencia  esta  pro- 
videncia para  que  coadyuvándola  con  su  poderoso 
brazo  en  servicio  de  ambas  Majestades,  se  digne 
espedir  las  órdenes  convenientes  a  su  custodia, 
seguridad  i  embarque  en  la  primera  ocasión,  rete- 
niendo en  su  poder  el  testimonio  de  autos  rotula- 
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do  para  Su  Majestad  hasta  ese  tiempo,  como  tam- 
bién para  que  la  inocente  mujer  de  Gramuset  i  sus 
hijos  logren  durante  su  detención  en  ese  presidio 
del  Callao,  por  medio  de  su  caridad  notoria,  el 
alivio  de  su  mendicidad. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años.  Santiago  i  febrero  14  de  1781. — Ambrosio  de 
jBmavídes. — Don  Tomas  Alvarez  de  Apevedo. — Don 
Luis  de  Santa  Cruz. — José  de  Crorbea  i  Vadüh. — 
Nicolás  de  Herida. — Al  Excelentísimo  Señor  Vi- 
rrei  del  Perú." 

Con  fecha  12  de  julio  de  1782,  la  audiencia  de 
Chile  puso  en  noticia  del  virrei  del  Perú  que  se 
habia  encontrado  el  manuscrito  perdido  por  Ber- 
ney  en  el  camino  de  Polpaico  a  Santiago. 

La  audiencia,  entre  otras  cosas,  decía  al  virrei 
que  al  principio,  "por  una  parte,  con  el  desconsue- 
lo de  no  hallarse  un  cuerpo  de  delito  bastante  pa- 
ra formar  cabal  concepto  de  la  maquinación;  i  por 
otra,  con  la  nota  de  alguna  dislocación  en  los  reos, 
habia  resuelto  en  acuerdo  pleno  remitirlos  ala 
disposición  del  supremo  consejo  con  el  testimonio 
de  todo  lo  actuado;"  pero  que  "aquel  hallazgo  del 
manifiesto  habia  llevado  la  materia  a  un  grado  de 
evidencia  superior  a  toda  duda." 

En  consecuencia,  anunciaba  al  virrei  que  la  au- 
diencia habia  resuelto  enviar  a  España  el  espe- 
diente orijinal,  al  que  habia  agregado  el  manus- 
crito de  Berney;  le  pedia,  para  que  hubiera  en  el 
archivo  de  Santiago  constancia  de  un  hecho  tan 
grave,  la  devolución  de  la  copia  autorizada  del  pro- 
ceso que  habia  ido  juntamente  con  los  reos;  i  le 
hacía  presente  la  necesidad  de  que  éstos  fueran 
custodiados  con  la  mayor  estrictez. 

Ya  ahora  a  leerse  el  segundo  informe  sobre  este 
interesante  asunto  que  la  audiencia  dirijió  al  rei 

31 
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con  motivo  del  hallazgo  del  manifiesto  escrito  por 
Berney. 

"Señor.  En  la  adjunta  representación  número  1, 
dio  cuenta  a  Vuestra  Majestad  esta  audiencia  del 
atroz  crimen  de  sublevación  proyectado  por  Anto- 
nio Berney  i  Antonio  Gramuset,  franceses  de  na- 
ción, según  el  estado  que  tenia  la  causa  en  el  mes 
de  febrero  del  año  pasado  de  ochenta  i  uno,  con 
cuya  representación  i  testimonio  de  todo  lo  actua- 
do hasta  aquel  tiempo,  remitió  los  reos  a  vuestro 
virrei  del  Perú  don  Agustín  de  Jáuregui  por  los 
motivos  que  en  ella  se  espresan. 

"Hecha  esta  remisión,  continuó  esta  audiencia 
vivamente  i  con  el  mayor  secreto  las  dilij encías 
de  indagar  el  paradero  de  los  papeles  que  se  anun- 
ciaban perdidos  por  Antonio  Berney,  i  no  se  pu- 
dieron conseguir  por  los  oficios  de  fojas  del  már- 
jen  (1)  hasta  el  dia  10  de  julio  del  mismo  año  de 
ochenta  i  uno,  según  consta  del  oficio  que  en  los 
autos  se  halla  a  foja  127,  remitido  por  el  correji- 
dor  de  esta  ciudad  al  oidor  comisionado  don  José 
de  Gorbea  i  Vadillo,  a  quien  no  pudo  alucinar  la 
esposicion  que  en  dicho  oficio  hacía  el  correjidor 
de  ser  los  papeles  i  libros  en  ellos  envueltos,  del 
todo  ajenos  al  asunto,  porque  conoció  inmediata- 
mente que  los  papeles  casi  imperceptibles  en  que 
venían  envueltos  los  libros  de  náutica  i  matemá- 
tica eran  los  que  contenían  el  infame  proyecto  de 
sedición  maquinada  por  dichos  estanjeros,  i  ha- 
biéndolos presentado  en  este  real  acuerdo,  se  dio 
la  providencia  que  consta  al  márjen  de  dicho  ofi- 
cio (2). 

"Én  vista  de  ella,  procedió  dicho"  ministro  a 

(1)  Chusa  orytnaZ,  fojas  88,  89  i  98. 

(2)  Oausa  oryinal,  foja  127. 
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practicar  las  dilijencias  que  corren  desde  foja 
129,  relativas  al  modo,  tiempo  i  lugar  de  la  inven* 
cion  de  dichos  papeles,  i  a  sacar  la  copia  que  se 
halla  a  foja  135  literalmente,  i  según  la  consignó 
su  autor  Antonio  Berney  en  los  papeles  borradores 
de  foja  120,  para  venir  en  pleno  conocimiento  de 
su  delito,  sin  embargo  de  la  dificultad  que  para 
este  trabajo  ofrecía  la  mala  i  casi  imperceptible 
letra  que  con  mañoso  artificio  se  habia  hecho  al 
tiempo  de  su  detestable  producción,  lo  que  practi- 
có a  satisfacción  de  esta  audiencia. 

"Habiéndose  pasado  las  nuevas  dilijencias  a 
vuestros  fiscales,  i  visto  lo  que  esponian  en  sus  es- 
critos, en  vista  de  lo  últimamente  practicado  en 
esta  causa,  se  determinó  por  el  auto  de  foja  170 
remitirla  orijinal  con  la  manta  o  poncho  en  que  se 
hallaron  envueltos  los  papeles  del  proyecto  i  libros 
de  matemática  i  náutica  por  ser  éstos  el  cuerpo 
del  delito  que  necesariamente  habían  de  reconocer 
los  reos,  cuya  dilijencia,  por  estar  ya  ausentes,  i 
no  convenir  su  regreso,  no  se  podia  practicar  en  es- 
ta ciudad,  pareciendo  a  esta  audiencia  que,  así  es- 
te reconocimiento,  como  las  demás  dilijencias  que 
la  sabia  penetración  de  vuestro  supremo  consejo 
considerase  necesarias  para  la  mas  perfecta  sus- 
tanciaron i  finalización  de  esta  causa,  pueden  sin 
peligro  alguno  hacerse  en  esos  reinos. 

"Con  este  motivo,  se  repitió  el  testimonio  que 
con  la  adjunta  representación  número  2  se  había 

{)uesto  en  manos  de  vuestro  virrei  del  Perú,  quien 
o  ejecutó  en  el  primer  navio  que  vino  para  este 
reino,  según  consta  de  la  carta  de  foja  172,  último 
documento  de  esta  grave  causa. 

"Asegurada,  pues,  la  paz  interior  de  este  reino 
con  la  separación  de  estos  estranjeros,  remitimos 
orijinal  su  causa,  para  que  en  vuestro  supremo 
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consejo  se  determine  i  finalice,  i  se  aplique  a  los 
reos  la  pena  correspondiente  a  su  delito,  median- 
te a  que  se  ha  juzgado  mui  peligroso  el  regreso  de 
los  reos  a  este  reino,  cuyo  sosiego  i  traquilidad,  en 
medio  de  tantas  turbaciones  de  las  provincias  ve- 
cinas, ha  sido  fruto  de  la  vijilancia  i  prontitud  con 
que  esta  audiencia  cortó  en  su  primera  fermenta- 
ción las  avanzadas  ideas  de  estos  estranjeros,  cuya 
separación  mantuvo  al  público  de  este  reino  en 
la  dichosa  i  feliz  ignorancia  de  tan  enorme  cri- 
men, i  este  motivo  ha  influido  también  para  no  ra- 
tificar los  testigos  de  la  sumaria  de  foja  27  hasta  fo- 
ja 57,  fuera  de  que  la  notoriedad  del  delito  i  natura- 
leza de  la  causa  eximen  de  esta  solemnidad  comun- 
mente necesaria,  aun  cuando  cesase  el  peligro  que 
hai  de  renovar  aquí  la  memoria  de  tan  sacrilego 
proyecto.  Por  tanto,  no  restando  por  ahora  mas 
que  esponer  a  la  soberana  atención  de  Vuestra 
Majestad,  parece  que  ha  llenado  esta  audiencia 
vuestra  real  confianza,  i  solo  espera  merecer  vues- 
tro real  agrado,  que  es  su  mayor  premio  i  gloria. 
"Dios  guarde  la  católica  real  persona  de  Vues- 
tra Majestad  los  muchos  años  que  estos  reinos  i  la 
cristiandad  necesitan.  Santiago  de  Chile,  i  diciem- 
bre 15  de  1782. — Ambrosio  de  Benavídes. — Don 
Tomas  Afaarez  de  Acevedo. — Don  Luis  de  Santa 
Cruz. — José  de  Gvrbea  i  VadiUo" 

XXII. 


Con  fecha  17  de  diciembre  de  1782,  la  audien- 
cia de  Santiago  de  Chile  escribió  al  virrei  del  Pe- 
rú enviándole  el  proceso  orijinal  formado  contra 
Gramuset  i  Berney,  i  pidiéndole  que  remitiese  es- 
tos dos  reos  a  España  en  la  primera  oportunidad. 
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Sin  embargo,  los  dos  franceses  permanecieron 
todavía  varios  meses  en  Lima. 

El  siguiente  oficio  esplica  las  causas  de  seme- 
jante tardanza. 

"Excelentísimo  Señor.  Habiendo  resuelto  esta 
audiencia  remitir  a  disposición  del  supremo  con- 
sejo de  Indias  los  reos  Antonio  Berney  i  Antonio 
Gramuset,  de  nación  francesa,  con  la  causa  que  se 
formó  i  sustanció  contra  ellos  por  el  gravísimo 
crimen  de  conjuración  que  maquinaron  con  el  fin 
de  sublevar  este  reino,  sustraerlo  de  la  justa  i  dul- 
ce dominación  de  nuestro  soberano,  i  constituirlo 
república  independiente,  pensó  i  meditó  al  mismo 
tiempo  el  modo  mas  prudente  i  acertado  de  ejecu- 
tarlo en  las  delicadas  circunstancias  de  una  guerra 
con  la  nación  británica,  de  una  conmoción  jeneral 
de  las  provincias  vecinas  i  de  la  feliz  ignorancia 
en  que  se  hallaba  la  lealtad  de  este  reino  de  tan 
horrendo  i  nuevo  crimen,  sin  que  los  primeros  pu- 
diesen traslucirlo  por  el  perverso  uso  que  harían 
de  su  noticia,  ni  este  reino  por  conservarle  en  su 
dichosa  ignorancia. 

"En  este  conflicto,  procuró  apartar  cuanto  antes 
de  la  vista  de  estos  fieles  vasallos  del  rei  tan  in- 
dignos hombres  como  estos  dos  infatuados  estran- 
jeros  para  que  en  ningún  tiempo  pudiese  infestar 
al  público  la  noticia  de  su  delito,  i  los  remitió  con 
el  mayor  secreto  a  disposición  del  virrei  de  Lima, 
a  quien  se  encargó  su  custodia  sin  comunicación  al- 
guna, logrando  por  este  medio  el  fin  que  deseaba 
esta  audiencia  de  conservar  este  reino  en  su  quie- 
ta i  notoria  lealtad. 

"Después  que  cortó  tan  maligno  cáncer  en  sus 
principios,  i  consiguió  preservar  la  salud  pública 
de  este  reino  con  tanta  felicidad,  aun  quedó  esta 
audiencia  en  la  mas  congojosa  perplejidad;  pues 
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por  una  parte,  conocía  la  necesidad  de  cerciorar  a 
Su  Majestad  por  manos  de  Vuestra  Excelencia  la 
novedad  ocurrida,  i  por  otra,  el  peligro  evidente 
de  que  cayesen  en  manos  de  enemigos  de  la  coro- 
na los  pliegos  que  la  conducían,  i  por  ellos  se  hi- 
ciesen capaces  de  tan  perniciosas  ideas. 

"Entre  estas  dudas,  prevaleció  el  dictamen  de 
reservar  para  el  tiempo  de  la  paz  la  noticia  de  lo 
ocurrido  en  este  reino  con  estos  estranjeros  me- 
diante a  no  haber  necesidad  de  suplicar  providen- 
cia por  estar  enteramente  cortado  el  mal  que  le 
habia  amenazado,  i  mucho  menos  de  contristar  el 
ánimo  de  Vuestra  Excelencia  con  tan  ingrato 
asunto.  Pero  habiendo  llegado  ya  ese  oportuno 
tiempo  de  la  paz,  ponemos  en  noticia  de  Vuestra 
Excelencia  estar  los  reos  con  la  causa  criminal  que 
los  acompaña  en  el  presidio  del  Callao  en  dispo- 
sición de  salir  en  los  primeros  navios  que  se  ha- 
gan a  la  vela  para  esa  Península,  i  remitimos  a 
sus  manos  el  duplicado  de  los  informes  que  con 
los  autos  remite  al  consejo  esta  audiencia,  no  ha- 
ciéndolo también  de  éstos  por  no  fatigar  demasia- 
do su  atención. 

Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
Santiago  de  Chile  i  junio  4  de  1783. — Don  Tomas 
Alvar ez  de  Acevedo. 

"Excelentísimo  Señor  Don  José  de  Gálvez." 

Mientras  tanto,  los  dos  franceses  estaban  en  el 
Perú  encerrados  en  dos  seguros  calabozos,  i  custo- 
diados de  vista,  como  lo  exijia  lo  gravedad  de  su 
crimen. 

Así  permanecieron  durante  muchos  meses. 

Su  vida  fué  como  la  de  todos  los  reos  de  estado, 
llena  de  sinsabores  i  amarguras. 

Grainuset  tuvo  que  sufrir  aun  mas  que  su  com- 
pañero de  infortunio;  pues  habituado  a  la  acción  i 
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«1  movimiento,  al  aire  i  al  sol,  se  encontró  solo, 
encerrado  dentro  de  cuatro  paredes  i  consumido 
por  el  fastidio.  • 

Berney,  mas  dichoso  que  su  compañero,  halló 
un  consuelo  en  el  estudio  i  un  solaz  en  la  medita- 
ción. Siempre  mas  literato  que  conspirador,  buscó 
una  distracción  a  sus  penas  en  la  redacción  de  su 
funesta  aventura.  Consignó  por  escrito  prolija- 
mente i  sin  embozo  todo  lo  que  habia  sucedido. 
Apenas  se  tomó  el  cuidado  de  disfrazar  bajo  nom- 
bres supuestos  a  los  personajes  verdaderos,  llaman- 
do Catón  a  Rojas;  Pedro,  a  Gramuset;cBlas,  a  8a- 
ravia;  Tito,  a  Pacheco;  i  Juan,  a  sí  mismo.  Escep- 
to  esta  variación,  relató  el  suceso  tal  como  habia 
pasado,  i  con  la  franqueza  i  sinceridad  de  que  ha- 
bría usado  revelándolo  a  un  confesor. 

Vése  por  este  documento  que  nunca  receló  que 
Saravia  le  hubiera  traicionado.  No  se  imajinó  por 
un  instante  que  el  autor  de  su  desgracia  fuese 
aquel  en  quien  habia  depositado  su  confianza. 
Atribuía  equivocadamente  el  descubrimiento  de 
la  conspiración  a  una  imprudencia  de  Beyner. 

Aunque  el  prisionero  escondiese  su  manuscrito, 
no  pudo  impedir  que  cayese  en  manos  de  los  car- 
celeros. Fué  ésta  una  nueva  prueba,  añadida  a  las 
otras,  de  la  realidad  de  la  maquinación. 

Berney,  siempre  tímido  delante  del  juez,  cuan- 
do fué  interrogado  sobre  la  significación  de  aquel 
papel,  inventó  desde  luego  una  patraña  mal  forja- 
da, i  confesó  en  seguida  la  verdad  dando  la  clave 
de  los  falsos  nombres  que  habia  empleado  en  su 
relación . 

El  virrei  del  Perú,  envió  al  punto  a  la  audien- 
cia de  Chile  aquella  importante  pieza  i  la  declara- 
ción esplicativa  de  Berney,  a  fin  de  que  el  supre- 
mo tribunal  practicara  respecto  de  Rojas  i  de  los 
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otros  que  se  mencionaban  las  indagaciones  que  el 
caso  requería. 

Merece  leerse  la  contestación  que  dio  al  virrei 
el  rájente  Alvarez  de  Acevedo  a  nombre  de  la  au- 
diencia. 

"Excelentísimo  Señor.  Con  carta  de  oficio  de 
este  año  de  la  fecha,  hemos  recibido  dos  testimo- 
nios concernientes  a  la  causa  criminal  formada  en 
esta  audiencia  contra  don  Antonio  Berney  i  don 
Antonio  Gramuset,  franceses,  que  contienen  los 

E  apeles  que  en  el  calabozo  de  esa  real  cárcel  se  le 
aliaron  al  primero,  i  la  sumaria  que  con  este 
motivo  i  de  orden  de  Vuestra  Excelencia,  escribió 
el  señor  don  José  de  Rezabal  i  Ugarte,  cuyos  do- 
cumentos remite  Vuestra  Excelencia,  para  que, 
agregados  a  la  causa  principal,  obren  los  efectos  a 
que  haya  lugar  en  derecho. 

"En  su  contestación,  debemos  decir  a  Vuestra 
Excelencia  que  los  testimonios  remitidos  quedan 
agregados  a  la  causa  principal  que  se  conserva  en 
el  archivo  de  esta  real  audiencia;  pero  estando  és- 
ta del  todo  esclarecida  con  las  actuaciones  poste- 
riores a  la  remisión  que  en  14  de  febrero  del  año 
pasado  de  1781,  se  hizo  a  esa  capital  de  los  men- 
cionados reos,  i  no  hallándose  méritos  bastantes 
en  las  varias  declaraciones  del  reo  don  Antonio 
Berney  para  envolver  en  tan  sacrilego  proyecto  a 
las  personas  que  se  designan,  aino  antes  bien  para 
confirmarse  en  el  dictamen  de  que  todo  ello  fué 
parto  monstruoso  de  la  cavilosa  imajinacion  de 
esos  esteran jeros,  notados  aquí  de  alguna  fatuidad 
i  debilidad  de  cerebro,  convendrá  que  Vuestra 
Excelencia  mande  agregar  dichos  papeles  i  actua- 
ciones orijinales  a  la  principal  causa  que  para  re- 
mitir a  España  con  los  reos,  tiene  Vuestra  Exce- 
lencia qn  su  poder,  también  orijinal. 
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"Las  causas  que  movieron  a  la  remisión  de  esos 
reos  fueron  el  poco  esclarecimiento  que  entonces 
tenia  el  proceso,  la  nota  de  fatuidad  de  los  reos, 
la  dichosa  ignorancia  de  este  leal  pueblo  i  el  te* 
mor  de  maliciosas  imputaciones  a  personas  tan 
distinguidas  por  su  sangre,  como  por  su  lealtad  i 
amor  al  soberano.  I  aunque  después  de  remitidos, 
se  adquirió  toda  la  ilustración  que  podia  desearse 
en  la  materia  con  el  descubrimiento  de  los  papeles 
que  contenían  el  infame  proyecto,  como  para  pro- 
ceder  al  castigo  correspondiente,  era  necesario,  por 
una  parte,  repetir  los  reos  de  esa  capital,  talvez  con 
peligro  de  su  fuga,  i  por  otra,  publicar  el  proceso 
hasta  concluirlo  solemnemente  por  todos  sus  trá- 
mites judiciales  en  esta  ciudad,  donde  hasta  el 
presente  se  ignora  la  verdadera  causa  de  la  pri- 
sión de  esos  estranjeros,  i  donde  la  espresion  de  al- 
gunas personas  fácilmente  mezcladas  por  la  aluci- 
nación del  reo  don  Antonio  Berney  pudiera  indis- 
cretamente confundirse  por  el  vulgo  con  una  ver- 
dadera complicidad,  de  que  les  resultaría  un  perjui- 
cio tan  injurioso  como  irreparable;  por  lo  tanto,  se 
determinó  que  siguiesen  los  reos  su  destino,  como 
estaba  mandado,  remitiendo  con  ellos,  en  lugar 
del  testimonio,  la  causa  orijinal. 

"Esto  es  cuanto  ponemos  en  la  sabia  i  prudente 
consideración  de  Vuestra  Excelencia  en  respuesta 
de  su  oficio,  esperando  siempre  se  sirva  dar  las  mas 
activas  providencias  para  la  pronta  i  segura  remi- 
sión de  los  reos  en  los  primeros  navios  que  del 
puerto  del  Callao  se  hagan  a  la  vela  para  España. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
Santiago  i  octubre  3  de  1783. — Don  Tomas  Alva- 
rez  de  Acevedo." 

"Al  Excelentísimo  Señor  Virrei  Gobernador  i 
Capitán  Jeneral  del  Perú." 
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El  soberano  de  las  Españas  i  de  las  Indias  ne- 
cesitó algunos  años  para  comunicar  a  su  audien- 
cia de  Chile  lo  que  había  resuelto  acerca  del  pro- 
ceso de  Gramuset  i  Berney,  habiendo  firmado  solo 
el  14  de  setiembre  de  1786  la  real  cédula  relativa 
al  asuntó  que  a  continuación  inserto. 

"El  Rei.  Presidente  i  oidores  de  mi  real  au- 
diencia de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.  Con 
carta  de  14  de  febrero  de  1781,  dirijida  por  mano 
de  mi  virrei  del  Perú,  acompañasteis  los  autos  for- 
mados contra  Antonio  Berney  i  Antonio  Gramu- 
set, de  nación  francesa,  de  resultas  de  la  causa  cri- 
minal que  se  les  habia  seguido  sobre  el  proyecto 
que  intentaban  de  conspiración  i  levantamiento  en 
ese  reino  de  Chile.  El  referido  Berney  pereció  en 
el  naufrajio  que  acaeció  al  navio  de  mi  real  arma- 
da San  Pedro  Alcántara,  en  donde  venia  bajo  de 
partida  de  rejistro;  i  el  espresado  Gramuset  falle- 
ció en  uno  de  los  castillos  del  puerto  de  Cádiz,  en 
donde  se  hallaba  preso.  I  habiéndose  visto  en  mi 
consejo  de  las  Indias  con  lo  espuesto  por  mi  fis- 
cal, i  cónsul tádome  sobre  ello  en  2  de  junio  de 
este  año,  conformándome  con  su  dictamen,  i  aten- 
diendo a  ser  poderosísimos  i  fundados  en  una  seria 
reflexión  i  prudencia  para  obviar  mayores  inconve- 
nientes los  motivos  que  tuvisteis  para  no  proseguir  la 
sustanciacion  de  los  mencionados  autos,  i  remitirlos 
con  los  reos  a  disposición  del  propio  consejo,  he 
venido  en  aprobar  vuestro  celo  i  el  esmero  de  los 
fiscales  de  esa  mi  real  audiencia;  i  usando  de  mi 
real  piedad,  he  venido  en  condonar  a  dichos  Ber- 
ney i  Gramuset  la  pena  de  muerte,  perdición  de 
bienes  e  infamia  en  que  incurrieron  según  las  le- 
yes, título  2.°,  Partida  7.a,  i  señaladamente  la  2.a, 
de  cuya  pena  no  los  exonera  el  haber  fallecido,  ni 
el  ser  regla  constante  que  al  muerto  no  se  debe 
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imponer  pena  corporal,  porque  no  la  puede  sufrir; 
pues  de  esta  regla  quedan  esceptuados  los  delitos 
de  lesa-majestad,  en  los  que  debe  darse  sentencia 
declarando  por  tal  reo  e  infame,  i  por  perdidos  sus 
bienes,  al  que  antes  ha  muerto,  según  literalmen- 
te lo  dispone  la  lei  3.a  del  citado  titulo  Partida  7.a. 
Lo  que  os  participo  para  que  os  halléis  enterados. 
Fecha  en  San  Ildefonso  a  14  de  setiembre  de 
1786 —  Yo  el  Bei. — Por  mandado  del  Rei  Nuetro 
Señor,  Manuel  de  Hesitares" 

¡Monarca  misericordioso!  ¡  Jenerosidad  verdade- 
ramente rejia!  Perdona  la  pena  de  muerte  a  los 
difuntos,  i  levanta  la  confiscación  de  las  propieda- 
des de  dos  personas  que  no  poseían  siquiera  siete 
pies  de  tierra  para  que  les  cavaran  su  sepultura! 

Mientras  aparenta  hipócritamente  concederles 
la  fortuna  i  la  vida,  que  no  puede  devolverles,  les 
arrebata  en  realidad  el  único  bien,  el  solo  tesoro 
que  habrían  podido  dejar  en  este  mundo:  la  glo- 
ria, i  la  gratitud  de  la  nación  chilena.  Si  Berney  i 
Gramuset  hubieran  subido  a  un  cadalso  en  la  pla- 
za principal  de  Santiago,  como  lo  pedían  los  fisca- 
les, con  un  martirio  público  habrían  alcanzado  la 
inmortalidad.  El  pueblo  habría  guardado  imbo- 
rrable el  recuerdo  de  su  sacrificio.  Los  padres  ha- 
brían trasmitido  a  sus  hijos  la  relación  de  los  mé- 
ritos de  estos  primeros  mártires  de  la  indepen- 
dencia. Sus  nombres  habrían  sido  colocados  entre 
los  de  los  proceres  de  la  Patria. 

Pero  Berney  i  Gramuset  fueron  a  morir  mui 
lejos  del  país  cuya  libertad  intentaron  fundar,  el 
uno  devorado  por  las  olas  del  océano;  el  otro,  ago- 
biado de  fastidio  bajo  las  bóvedas  de  un  calabozo. 

Esta  doble  fatalidad  ha  sido  causa  de  que  ha- 
yan tenido  por  único  premio  de  sus  servicios,  el 
olvido.  Los  que  mueren  en  el  mar  no  tienen  lápi- 
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da.  Los  que  perecen  en  una  prisión  remota  de  la 
comarca  en  donde  han  vivido  van  a  confundir  sus 
huesos  en  la  fosa  común  con  los  de  la  jente  desco- 
nocida. Nadie  se  encarga  de  escribir  la  necrolojia 
de  un  proscrito  estranjero  cuyas  acciones  se  igno- 
ran, i  cuya  suerte  no  interesa. 

¡Pobre  Berney!  ¡Pobre  Gramuset!  Fueron  des- 
graciados hasta  por  el  jénero  de  su  suplicio,  que 
sufrido  en  secreto,  les  arrebató  las  simpatías  po- 
pulares, i  los  defraudó  de  la  merecida  fama  a  que 
eran  acreedores.  Hai  muchos  otros  que  trabaja- 
ron menos,  que  padecieron  menos  por  la  eman- 
cipación de  Chile,  i  que  sin  embargo  son  famo- 
sos. 

Tengo  todavía  que  decir  unas  pocas  palabras 
sobre  algunos  de  los  individuos  que  aparecieron 
complicados,  o  si  esto  parece  mas  exacto,  a  quie- 
nes se  hizo  alusión  en  aquel  proceso. 

El  Pacheco,  preso  en  el  cuartel  de  dragones,  a 
quien  Gramuset,  según  lo  dicho,  se  habia  ganado, 
rué  enviado  sin  pérdida  de  tiempo  a  Mendoza, 
lugar  donde  debia  cumplir  el  destierro  a  que  ante- 
riormente habia  sido  condenado  por  otro  delito. 

Beyner  recibió  orden  de  salir  inmediatamente 
del  país. 

Todos  los  demás  comprometidos  se  cuidaron 
mui  bien,  a  lo  menos  por  lo  pronto,  de  guardar  el 
mas  profundo  secreto. 

Mui  pocos  fueron  los  que  en  Chile  tuvieron  en- 
tonces noticia  de  este  primer  preludio  del  mayor 
acontecimiento  americano  que  iba  a  realizarse  en 
el  siglo  XIX,  la  independencia. 

El  único  cronista  nacional  que  hace  referencia 
al  proyecto  de  Gramuset  i  Berney  es  don  Vicente 
de  Carvallo  i  Goyeneche,  cuya  obra  hasta  ahora 
se  encuentra  manuscrita. 
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Las  siguientes  son  sus  palabras  sobre  el  partí* 
cular. 

"Se  hallaban  en  Chile  dos  franceses  Berney  i 
Gramuset,  el  primero  residía  en  la  capital  de  pre- 
ceptor de  latinidad  i  matemáticas;  i  el  segundo  en 
lo  interior  del  país,  donde  tenia  arrendada  la  es- 
tancia de  Cumpeu.  Tramaron  éstos  una  conspira- 
ción contra  el  estado.  Hallaron  entrada  en  los  áni- 
mos mal  contentos." 

Carvallo  i  Goyeneche  introduce  aquí  una  diser- 
tación contra  los  ilegales  procedimientos  de  los 
gobernantes,  que  producen  el  disgusto  público,  i 
dan  de  este  modo  pretesto  i  ocasión  para  maqui- 
naciones como  la  de  Gramuset  i  Berney. 

Luego  continúa  como  sigue: 

"Acordaron  hacerse  independientes  i  establecer 
el  gobierno  republicano;  i  aunque  habían  elejido 
proporcionados  i  conducentes  medios  a  salir  con 
ello,  erraron  haciéndolo  saber  a  muchos  antes  de 
dar  el  primer  golpe,  i  uno  de  los  principales,  con- 
ducido de  su  fidelidad,  despreciando  honores  i 
conveniencias  que  le  ofrecían  en  el  nuevo  gobierno, 
orientó  al  lejítimo  i  antiguo  en  la  conjuración;  i  el 
señor  don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo,  con  su  sa- 
bia prudente  sagacidad,  la  cortó  con  oportunidad. 
Se  procedió  a  la  prisión  de  los  dos  franceses,  que 
remitidos  a  Lima,  i  de  allí  a  España,  perecieron 
en  el  navio  San  Pedro  Alcántara  en  su  naufrajio 
sobre  las  costas  de  Feniche.  No  se  dio  un  paso 
mas  sobre  este  peligroso  asunto;  i  entregado  al  si- 
lencio, se  conformó  Su  Majestad  con  este  tan  pia- 
doso como  seguro  método;  i  todo  quedó  sepultado 
sin  estrépito  i  sin  resultas. 

"Con  este  motivo,  abandonó  el  gobernador  la 
disciplina  de  las  tropas  milicianas,  i  pasó  informe 
al  soberano  representando  inconvenientes  en  su 
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instrucción;  pero  Su  Majestad  graduó  de  mala  po- 
lítica su-  pensamiento;  i  desaprobándolo,  le  mandó 
continuar  el  arreglo  de  aquellas  tropas,  que  deben 
hacer  la  defensa  de  su  propio  país  contra  desig- 
nios estranjeros,  pues  para  evitar  los  recelos  que 
le  ajitaban,  nada  mas  era  menester  que,  alejando 
de  sí  toda  voluntariedad,  o  sujetarse  a  gobernar 
conforme  a  la  suavidad  de  sus  piadosas  soberanas 
leyes"  (1). 

El  pueblo  no  conservó  la  menor  tradición  del 
suceso  que  acabo  de  narrar.  Parece  aun  que  los 
mismos  gobernantes  peninsulares  lo  olvidaron  al 
fin  de  mui  pocos  años,  si  hems  de  juzgar  por  la 
siguiente  real  orden. 

"Habiendo  recurrido  al  rei  don  José  Antonio 
de  Rojas,  vecino  de  esa  capital,  esponiendo  sus  mé- 
ritos i  servicios,  i  pidiendo  colocación,  se  ha  dig- 
nado Su  Majestad  resolver  que  Vuestra  Señoría 
lo  tenga  presente  en  las  propuestas  de  empleos  de 
real  hacienda  correspondientes  a  su  aptitud,  servi- 
cios i  circunstancias.  Lo  que  aviso  a  Vuestra  Se- 
ñoría de  su  real  órden'para  su  cumplimiento.  Dios 
guarde  a  Vuestra  Señoría  muchos  años.  Madrid 
2  de  enero  de  1794. — Gardoqyi. — Señor  Presiden- 
te de  Chile." 

De  seguro  que  Rojas  no  debió  enumerar  entre 
sus  méritos  i  servicios  su  complicidad  en  la  ma- 
quinación de  Gramuset  i  Berney;  i  de  seguro  tam- 
bién que  los  ministros  del  rei  debían  ignorarla,  o 
no  recordarla;  pues  de  otro  modo  no  le  habrían 
concedido  la  honra  de  aquel  téngasele  presente,  que 
era  una  de  las  distinciones  empleadas  por  la  corte 
de  Madrid  para  halagar  la  vanidad  de  los  colonos. 


(1)  Carvallo  i  Goyoneche,  Descripción  Jiistórica-jeogr&fica  dd  reino 
de  Ohüe,  parto  1,  libro  6,  oapíUilo  14. 
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Así,  al  parecer,  la  conspiración  de  1780  fué,  en 
pocos  años,  olvidada,  no  solo  del  pueblo  chileno, 
que,  puede  decirse,  no  habia  tenido  conocimiento  de 
ella,  sino  también  de  los  gobernantes  peninsulares 
mismos,  que  por  lo  visto  habían  conseguido  su  ob- 
jeto hasta  haber  borrado  aquel  suceso  aun  de  su 
propia  memoria. 

Sin  embargo,  aquellas  medidas  tan  cautelosas, 
tomadas  para  conservar  sin  mancha  la  inocencia 
política  de  los  criollos  chilenos,  habían  de  impedir 
solo  por  algún  tiempo  la  introducción  de  las  doc- 
trinas contrarias  al  derecho  divino  de  la  metró- 
poli. 


CAPITULO  V. 


LA3  REVOLUCIONES  DE  E8TADOS  UNIDOS  I  DE 

FRANCIA. 


Protección  dispensada  por  España  a  los  insurrectos  de  las  colonias  in- 
glesas.— Planes  del  conde  de  Aranda  para  que  la  independencia  de  la 
América  Española  pudiera  realizarse  con  el  menor  perjuicio  de  la  me- 
trópoli.— El  ejemplo  de  la  emancipación  de  las  colonias  inglesas  ins- 
pira a  don  Francisco  Miranda  la  idea  de  trabajar  por  1a  independen- 
cia de  Venezuela. — Influencia  de  los  Estados  Uníaos  de  Norte  Amé- 
rica en  la  revolución  de  los  dominios  hispano-americanos  según  el 
historiador  realista  frai  Melchor  Martínez. — Opinión  sobre  el  mismo 
asunto  manifestada  en  1816  por  los  ministros  oficiales  reales  de  Chile. 
— Impresión  que  causó  en  la  América  Española  la  revolución  france- 
sa.— El  presbítero  don  Clemente  Moran. — Efectos  que  la  revolución 
francesa  produjo  en  los  dominios  españoles  del  nutro  mundo. 

I. 

Hubo  dos  acontecimientos  exteriores  que  contri- 
buyeron sobre  manera  a  la  revolución  que  trajo 
por  resultado  la  independencia  de  los  dominios 
hispano-americanos. 

El  primero  de  estos  acontecimientos  fué  la  insu- 
rrección de  las  colonias  inglesas  de  Norte  Améri- 
ca, las  cuales  comenzaron  su  levantamienio  el  año 
de  1765,  declararon  su  independencia  el  4  de  julio 
de  1776,  i  lograron  hacerla  reconocer  de  la  Ingla- 
terra por  la  fuerza  de  las  armas  el  30  de  noviem- 
bre de  1782. 

33 


258  LOS  PRECURSORES 

El  segundo  fué  la  revolución  que  estalló  en 
Francia  el  año  de  1789. 

Ha  podido  notarse  prácticamente  en  el  capítulo 
anterior  el  eco  que  la  sublevación  de  las  colonias 
inglesas  tuvo  aun  en  el  apartado  Chile. 

I  a  la  verdad,  en  casos  como  éstos,  los  ejemplos 
son  mui  contajiosos. 

Lo  que  hubo  de  mui  notable  en  la  realización 
de  aquel  gran  suceso  fué  el  haber  sido  la  suspicaz 
España,  la  protectora  decidida  i  armada  de  la  re- 
belión de  los  norte-americanos  contra  su  madre 
patria,  olvidándose  de  que  ella  también  poseia 
colonias  en  el  nuevo  mundo,  i  de  que  éstas  eran 
vecinas  de  las  inglesas. 

La  España  hacía  años  estaba  profundamente 
quejosa  de  la  Inglaterra,  teniendo  agravios  que 
vengar  i  reparaciones  que  exijir. 

Habia  sobre  todo  una  ofensa  que  la  España  no 
se  resignaba  a  dejar  impune:  la  toma  de  Jibral- 
tar.  Era  aquella  una  pesadilla  amarga,  que  quita- 
ba el  sosiego  a  sus  gobernantes. 

Costara  lo  que  costara,  los  españoles  anhelaban 
por  que  su  bandera  flamease  de  nuevo  en  lo  alto 
de  la  codiciada  roca. 

Sin  el  rescate  de  tan  preciosa  joya,  al  decir  de 
uno  de  sus  mas  eminentes  estadistas,  "siempre  les 
tendría  uno  de  sus  enemigos  el  pié  sobre  la  gar- 
ganta" (1). 

Impaciente  por  lavar  los  insultos  recibidos,  el 
gobierno  español  quiso  aprovechar  para  ello  el 
conflicto  en  que  se  hallaba  la  Inglaterra,  amena- 
zada por  las  armas  de  sus  colonos  i  de  los  fran- 
ceses. 

Desatendiendo  los  peligros  futuros  por  fijarse 

(1)  Aranda,  Carta  a  FhridaUanca,  fecha  1.°  de  noviembre  de  1778. 
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en  la  venganza  presente,  no  tuvo  reparo  en  apo- 
yar una  insurrección  de  subditos  contra  su  rei,  sin 
observar  que  las  inmediatas  colonias  españolas 
podian  quizá  en  dia  no  lejano  querer  imitar  el 
ejemplo  de  las  inglesas,  autorizado  por  el  amparo 
declarado  de  la  metrópoli  castellana. 

Puede  decirse  con  verdad  que  la  España  arries- 
gó en  la  empresa  perder  un  mundo,  que  efectiva- 
mente se  escapó  a  su  dominación,  por  recobrar  un 
peñón  que  no  recuperó,  i  que  ¡Dios  sabe  hasta 
cuándo!  permanecerá  todavía  en  poder  del  estran- 
jero. 

II. 

Apenas  triunfantes  los  Estados  Unidos,  hubo 
españoles  que  supieron  apreciar  los  efectos  funes- 
tísimos para  los  intereses  de  la  metrópoli  que  la 
emancipación  de  aquel  pueblo  podia  traer. 

Entre  otros,  el  famoso  conde  de  Aranda,  que 
por  odio  a  la  Inglaterra  habia  sido  uno  de  los  mas 
empeñados  en  que  la  España  favoreciese  la  rebe- 
lión de  las  colonias  inglesas,  i  que  como  represen- 
tante de  Carlos  III  ñrmó  en  Paris  el  tratado  en 
que  el  gobierno  español  reconoció  la  independen- 
cia de  los  Estados  Unidos,  comprendió,  apenas 
consumado  el  hecho,  la  inmensa  gravedad  de  las 
consecuencias  que  podia  producir. 

Desde  entonces,  aquel  estadista  tuvo  la  convic- 
ción profunda  de  que  la  dominación  de  España  en 
América  era  puramente  precaria,  i  de  que  la  se- 
paración habia  de  ser  asunto  solo  de  algunos  años 
mas  o  menos. 

El  objeto  de  su  constante  pensamiento  fué  el  de 
arbitrar  la  manera  de  sacar  el  mejor  provecho  po- 
sible de  un  acontecimiento  que  juzgaba  inevitable. 
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Primero,  en  1783,  propuso  la  división  de  la  Amé- 
rica Española  en  tres  grandes  porciones  o  reinos 
denominados  Méjico,  Costa  Firme  i  Perú,  que  se- 
rian adjudicados  con  el  título  de  reyes  a  otros  tan- 
tos infantes  de  la  familia  real. 

El  monarca  de  España  tomaría  el  rango  de  em- 
perador; reservaría  para  sí  las  isla?  de  Cuba  i 
Puerto  Rico;  i  cobraría  a  los  reyes  de  América  un 
tributo  anual,  que  sería  pagado  en  barras  de  pla- 
ta por  el  de  Méjico;  en  mazos  de  tabaco  i  jéneros 
coloniales,  por  el  de  Costa  Firme;  i  en  tejos  de 
oro,  por  el  del  Perú. 

Todos  estos  soberanos  i  sus  hijos  deberían  ca- 
sarse con  infantas  de  España  o  de  su  familia  (1). 

El  plan  propuesto,  como  se  ve,  era  completa- 
mente quimérico. 

A  la  vuelta  de  muí  pocos  años,  los  reyes  tribu- 
tarios, a  despecho  de  las  pobres  precauciones  ima- 
jinadas por  el  conde,  habrían  rehusado  continuar 
sin  motivo  ni  ventaja  en  una  condición  subalterna 
i  humillante. 

El  mismo  Aranda  debió  convencerse  de  ello; 
puesto  que  en  1786  sometió  a  la  consideración  de 
Floridablanca  un  nuevo  proyecto,  cuyos  principa- 
les artículos  eran  los  que  siguen: 

La  España  debia  conservar  todo  lo  que  poseía 
desde  los  Estados  Unidos  hasta  el  reino  de  Quito, 
inclusas  las  Antillas. 

Debia  ceder  a  la  casa  de  Braganza  en  cambio 
de  Portugal,  que  se  agregaría  a  España,  el  Perú, 
"que  por  sus  espaldas  se  une  con  el  Brasil,  toman- 
do por  límite  la  embocadura  del  rio  de  las  Ama- 
zonas, siempre  rio  arriba,  hasta  donde  se  pudiese 


(1)  Muriel,  España  bajo  d  reinado  de  la  casa  de  Borbon,  capítulo  8/ 
adicional. 
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tirar  una  línea  que  fuese  a  caer  a  Paita,  i  aun  en 
necesidad,  mas  arriba,  a  Guayaquil." 

Debia  por  último  formar  con  las  jurisdicciones 
de  Buenos  Aires  i  Chile  un  reino  para  uno  de  los 
infantes. 

Si  para  hacer  posible  la  realización  del  pensa- 
miento, era  menester  dar  a  la  casa  de  Braganza 
también  el  freino  de  Chile,  Aranda  estaba  dispues- 
to a  que  se  cediera. 

Este  segundo  plan  era  tan  inejecutable  como  el 
otro,  o  mas  quizá. 

Su  mismo  autor  era  el  primero  en  conocerlo, 
"Pero,  decia  en  el  lenguaje  amanerado  que  le  era 
propio,  ¿i  el  señor  de  los  fidalgos  quema  buena- 
mente prestarse?  Pero  ¿cabria,  aun  queriendo,  que 
se  hiciese  de  golpe  i  zumbido?  Pero  ¿i  otras  poten- 
cias de  Europa  dejarían  de  influir  u  obrar  en  con- 
trario? Pero i  cien  peros;  i  yo  diré  que  soña- 
ba el  ciego  que  veía,  i  soñaba  lo  que  quería;  i  si 
soñé  yo,  porque  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la 
América  Meridional  se  nos  irá  de  las  manos,  i  ya 
que  hubiese  de  suceder,  mejor  era  un  cambio  que 
nada,  no  me  hago  proyectista  ni  profeta"  (1). 

La  convicción  de  que  la  América  tarde  o  tem- 
prano había  de  hacerse  independiente  era  tan 
arraigada  en  el  conde  de  Aranda,  que  todo  su  em- 
peño se  dirijia  a  que  fuera  esplotada  cuanto  mas 
se  pudiera.  "Mientras  la  tengamos,  decia,  haga- 
mos uso  de  lo  que  nos  pueda  ayudar  para  que  to- 
memos sustancia,  pues  en  llegándola  a  perder, 
nos  faltaría  ese  pedazo  de  tocino  para  el  caldo 
gordo"  (2). 

Sin  embargo,  esto  que  Aranda  proponía  a  Flo- 

(1)  Aranda,  Carta  a  Floridobfanca,  fecha  12  de  marzo  de  1786. 

(2)  Aranda,  Oaria  a  FloridaUanca,  fecha  21  de  julio  de  1785. 


262  LOS  PRECURSORES 

ridablanca  no  era  una  novedad.  Antes  i  después 
de  esta  época,  la  América  fué  en  el  período  colo- 
nial un  pedazo  de  tocino  para  el  caldo  gordo  de  la 
metrópoli. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  se  quiera,  Aranda  tenia 
sobradísima  razón  en  sus  temores.  Era  evidente 
que  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos,  años  antes 
o  años  después,  habia  de  inquietar  a  las  colonias 
vecinas. 

III. 

Sería  desacordado  el  sostener  que  la  revolución 
hispano- americana  haya  sido  una  simple  imita- 
ción. 

Las  causas  que  dan  oríjen  a  los  grandes  tras- 
tornos sociales  son  casi  siempre  varias  i  complejas. 

Mas  es  fuera  de  duda  que  la  independencia  de 
las  colonias  inglesas  contribuyó  a  la  de  las  espa- 
ñolas. 

Ella  no  fué  la  única  causa  de  la  revolución  his- 
pano-americana,  pero  fué  una  de  sus  causas. 

Precisamente,  uno  de  los  primeros  i  mas  insig- 
nes caudillos  de  la  emancipación  hispano-ameri- 
cana,  el  venezolano  don  Francisco  Miranda,  prin- 
cipió su  carrera  militar  sirviendo  de  capitán  en  el 
continjente  de  la  tropa  que  España  envió  al  ausi- 
lio  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas. 

Miranda  adquirió  en  el  trato  con  los  anglo- 
americanos sus  ideas  de  libertad,  i  concibió  ante 
el  bello  espectáculo  de  un  pueblo  que  conquista  la 
independencia  a  costa  de  toda  especie  de  esfuerzos, 
el  provecto  de  trabajar  para  que  la  abatida  Amé- 
rica Española  lograse  igual  beneficio. 

Apenas  habia  terminado  la  revolución  de  Nor- 
te América,  cuando  Miranda  intentó  ya  en  1783, 
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con  el  italiano  don  Luis  Vidalle,  promover  en  Ve- 
nezuela, su  patria,  una  insurrección  análoga  a  la 
de  los  Estados  Unidos  (1). 

Así,  aunque  es  cierto  que  aquel  ilustre  ameri- 
cano solo  mas  tarde  pudo  poner  en  ejecución  su 
proyecto,  sin  embargo,  el  haberlo  concebido  en  el 
año  citado  está  manifestando  la  influencia  patente 
e  inmediata  que  el  ejemplo  de  la  república  del 
Norte  ejerció  desde  luego  en  el  ánimo  de  muchos 
hispano-americanos. 

IV. 

El  relijioso  español  frai  Melchor  Martínez,  tes- 
tigo ocular  de  los  sucesos,  que  escribió  la  historia 
de  la  revolución  chilena  desde  1808  hasta  1814, 
enumera  entre  las  principales  causas  de  este  acon- 
tecimiento el  deseo  de  imitar  lo  que  se  habia  eje- 
cutado en  la  América  Inglesa  i  la  activa  propa- 
ganda que,  según  asegura,  hacían  los  republicanos 
norte-americanos  en  los  dominios  españoles  de  es- 
te continente. 

Sus  aserciones  i  sus  reflexiones  merecen  cono- 
cerse. 

Helas  aquí. 

"La  sagrada  escritura  nos  dice  que  Dios  pro- 
hibió al  pueblo  israelita  los  enlaces  con  mujeres 
idólatras,  i  da  la  razón:  porque  sabe  ciertísimamen- 
te  que  su  compañía  i  trato  los  arrastrarían  a  la  ido- 
latría; i  este  precepto  no  escluye  a  los  sabios,  pues 
Salomón,  el  mas  sabio  de  los  mortales,  que  que- 
brantó el  precepto,  incurrió  i  abrazó  el  error  de  la 
idolatría,  seducido  por  sus  mujeres,  i  con  la  cir- 

(1)  Lafuente,  Historia  de  España,  parte  8,  libro  8,  capítulo  21,  pá- 
rrafo 2  en  una  nota. 
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cunstancia  de  estar  advertido  del  peligro.  Las 
Américas  recibieron  desde  los  principios  el  siste- 
ma de  la  revolución  francesa  como  el  mas  análogo 
i  conforme  a  sus  deseos;  pues  este  nuevo  mundo 
cree  que  ya  llegó  al  estado  de  la  pubertad,  i  que 
puede  mui  bien  rejirse  sin  tutores  ni  curadores 
que  lo  sostengan,  cuyo  concepto  halagüeño,  abri- 
gado i  fomentado  en  el  seno  de  la  América  hace 
algún  tiempo,  ha  recibido  cuerpo  i  robustez  últi- 
mamente en  el  ejemplo  constante  i  manifiesto  de 
los  Estados  Unidos,  que  siendo  una  pequeña  par- 
te de  su  vasto  cuerpo,  ha  conseguido  su  indepen- 
dencia. 

"Esta  república,  que  abrió  la  primera  puerta  a 
la  libertad  americana,  i  rompió  los  lazos  que  la 
unían  a  Europa,  se  ofrece  como  modelo  a  todas 
estas  dilatadas  colonias,  sirviendo  como  de  leva- 
dura, que,  aunque  en  pequeña  porción,  fermenta  i 
convierte  en  su  gusto  i  naturaleza  un  cuerpo  mui 
crecido  de  masa.  La  semejanza  de  esta  compa- 
ración me  parece  la  mas  propia  para  esplicar  el 
estado  actual  de  las  posesiones  ultramarinas,  i  la 
parte  o  causa  principal  que  en  todas  las  novedades 
actuales  influye  con  poca  esperanza  de  remedio. 

"La  república  bostonesa,  aislada,  i  rodeada  de 
tantos  pueblos  deseosos  de  imitar  sus  ideas  de  li- 
bertad, considera  i  teme  al  mismo  tiempo  la  debi- 
lidad de  su  existencia;  i  por  esta  razón  excita  sus 
mayores  esfuerzos  para  engrandecer  su  pequenez 
i  jeneralizar  su  sistema  como  medio  único  de  su 
firmeza  i  subsistencia.  A  este  fin,  pone  en  movi- 
miento todos  los  resortes  imajinables,  sin  escrupu- 
lizar en  los  mas  inicuos  e  inmorales,  para  atraer 
a  los  americanos  a  su  depravado  intento.  La  liber- 
tad de  conciencia  i  de  imprenta  le  sirve  para  pu- 
blicar i  esparcir  los  principios  i  máximas  suver- 


DS  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  265 

sivas  i  sediciosas,  que  siempre  hallan  acojida  en  la 
mayor  parte  de  los  hombres,  dominada  de  la  ig- 
norancia i  de  la  malicia.  £1  comercio  clandestino  i 
el  permiso  de  la  pesca  de  ballena  los  introduce  en 
todas  las  costas,  puertos,  islas  i  demás  posesiones 
españolas,  dándoles  ocasión  a  persuadir  a  los  ame- 
ricanos el  floreciente  estado  i  ventajosa  situación 
de  su  país,  afeándoles  como  una  ignominiosa  es- 
clavitud el  gobierno  colonial  i  la  sujeción  a  la  ma- 
triz de  Europa.  Ponderan  las  riquezas  i  propor- 
ciones de  estas  provincias;  afirman  la  injusticia  i 
tiranía  con  que  son  arrebatadas  a  enriquecer  la 
Europa,  i  el  estado  de  oscuridad,  desamparo  i  nu- 
lidad civil  en  que  yacen  las  Américas;  ofrecen  con 
desvergüenza  todos  los  ausilios  de  su  gran  poder 
a  los  pueblos  que  quieran  sacudir  el  yugo  de  la 
lejítima  i  justa  dominación.  Ademas,  han  adopta- 
do i  puesto  en  ejecución  el  mas  poderoso  arbitrio 
para  minar  i  destruir  el  edificio  de  política  i  reí ij ion 
de  las  colonias  españolas,  enviando  clandestina- 
mente a  todas  i  cada  una  tfe  estas  posesiones  su- 
jetos a  propósito  que  se  establezcan  i  avecinden  en 
ellas  con  el  fin  de  pervertir  la  opinión  pública  i 
adhesión  a  la  matriz  de  Europa,  a  cuyo  efecto  no 
omiten  estos  detestables  espiar  medio  para  enla- 
zarse con  las  familias  principales  i  que  tengan  in- 
flujo en  los  gobiernos,  sin  que  les  sirva  de  emba- 
razo la  diferencia  de  relijion,  pues,  como  esto  es 
para  ellos  indiferente,  abrazan  la  católica  en  el 
nombre,  i  de  ese  modo  adquieren  seguridad  i  li- 
bertad para  insinuarse  i  tomar  parte  activa  en  la 
seducción  de  estos  habitantes.  Este  es  el  medio 
mas  eficaz  i  común  que  ha  producido  las  actuales 
convulsiones  de  la  América,  i  que  la  tendrá  siem- 
pre, si  no  se  remedia,  al  borde  del  precipicio,  en 
próxima  disposición  de  su  ruina. 
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"En  todos  estos  puertos,  ciudades  i  especialmen- 
te en  las  capitales,  conozco  establecidos  muchos  de 
estos  bostoneses,  que  ademas  de  cultivar  la  semi- 
lla seductora  verbalmente,  mantienen  correspon- 
dencia con  su  república,  encargan  i  reciben  los  es- 
critos libertinos  de  su  patria,  los  esparcen,  persua- 
den i  descifran  como  buenos  apóstoles  de  tal  secta. 

"Redarguyendo  a  uno  de  éstos  en  cierto  concur- 
so, i  diciéndole  que  se  abstuviera  de  proferir  i 
propagar  doctrinas  sediciosas,  después  de  conven- 
cer los  principios  erróneos  en  que  las  fundaba, 
concluyó  diciendo  que  ya  los  americanos  no  nece- 
sitaban rejirse  ni  mendigar  la  cultura  de  Europa, 
pues  tenían  la  fuente  de  la  ilustración  en  su  pro- 
pio suelo  i  continente. 

"I  a  la  verdad,  está  de  manifiesto  este  aserto, 
porque  aquella  república  ha  servido  de  cátedra 
majistral  para  corromper  i  pervertir  todos  estos 
pueblos,  disponiéndolos  i  preparándolos  con  sus 
falaces  máximas  a  sacudir  el  yugo  lejítimo  de  su 
antiguo  gobierno,  i  de  la  verdadera  (Joctrina  de  su 
sagrada  i  católica  relijion,  a  cuyos  dos  puntos  se 
encaminan  directamente  todos  los  esfuerzos  de 
aquel  inicuo  sistema. 

"Estos  gravísimos  i  efectivos  males  se  podían 
remediar  en  gran  parte  prohibiendo  a  dichos  bos- 
toneses la  pesca  en  estos  mares  del  sud,  especial- 
mente de  esta  banda  del  Cabo  de  Hornos,  pues  con 
dicho  permiso  arriban  frecuentemente  a  nuestras 
costas,  introducen  jéneros  de  contrabando,  entran 
con  frecuencia  en  los  puertos  simulando  escasez  de 
aguada,  alguna  pequeña  avería  i  otros  infinitos 
pretestos;  i  permaneciendo  en  ellos,  entablan  co- 
nexiones i  amistades,  traen  i  llevan  corresponden- 
cias, se  quedan  muchos  de  ellos  en  tierra  con  títu- 
lo de  desertores,  enfermos,  médicos,  artistas,  etc., 
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siendo  los  mas  emisarios  i  espías  dirijidos  a  intro- 
ducir el  disgusto  i  discordia  entre  estos  habitan- 
tes i  el  gobierno,  i  haciendo  (como  me  respondió 
uno  de  ellos)  el  oficio  de  abogados  i  defensores  de 
la  dignidad  del  hombre,  dándole  a  conocer  la  in- 
dependencia i  libertad  que  le  compete;  pero  su 
principal  objeto  es  que  toda  la  América  adopte  el 
sistema  republicano,  separándose  de  la  Europa, 
en  cuyo  caso  esj>eran  ellos  su  engrandecimiento  i 
permanencia,  apoderándose  desde  luego  de  todo 
el  comercio  i  riquezas  americanas.  Ademas  de  di- 
cha prohibición,  debia  impedirse  como  delito  capi- 
tal contra  el  rei  i  el  estado  la  admisión  i  perma- 
nencia en  estas  colonias  de  individuo  alguno  sub- 
dito de  aquella  república,  como  perjudiciales  a 
nuestra  relijion,  a  la  paz  i  seguridad  de  la  mo- 
narquía, a  las  buenas  costumbres,  al  comercio, 
a  la  buena  fe  i  al  buen  réjimen  de  estas  posesio- 
nes" (1). 


V. 


Son  mui  análogas  a  las  anteriores  las  conside- 
raciones que  se  contienen  en  el  siguiente  informe 
de  los  ministros  oficiales  reales  de  Chile,  el  cual 
es  tan  curioso,  como  significativo. 

"Mui  Ilustre  Señor  Presidente. 

"Si  se  hubieran  observado  con  la  escrupulosi- 
dad que  conviene  a  nuestra  nación  española  las 
leyes  primera  i  siguientes  del  título  27,  libro  9  de 
Indias,  que  tratan  estensamente  sobre  la  prohibi- 
ción de  pasar  los  estranjeros  a  estos  reinos,  ni 


(l)  Martínez,  Memoria  Histórica  sobre  la  revolución  de  Chüe  desde  d 
cautiverio  de  Fernando  VUhaeia  1814. 
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tratar  con  ellos;  si  singularmente  se  hubiese  cum- 
plido con  la  7  del  mismo  título  i  libro,  (jue  impo- 
ne pena  de  la  vida  i  perdimiento  de  bienes  a  los 
que  contravengan  a  ello,  no  se  habrían  esperimen- 
tado  los  males  tan  graves  que  han  resultado  a  la 
monarquía  i  todos  los  vasallos. 

"En  el  dia  palpamos  que  los  estranjeros,  usan- 
do de  toda  su  sagacidad  i  astucia,  se  han  introdu- 
cido por  todo  lo  interior  de  nuestras  Américas,  i 
han  internado  multitud  de  efectos,  estrayendo  sus 
cuantiosos  productos  en  oro  i  plata,  después  de 
haber  causado  a  nuestros  comerciantes  males  i 
atrasos  incalculables,  i  lo  que  peor  es,  haber  repar- 
tido libros  heréticos,  i  acaso,  i  sin  acaso,  han  sido 
autores  de  la  insurrección-  contra  nuestro  rei  Fer- 
nando VII. 

"Los  papeles  públicos  dan  una  idea  cabal  de 
que  los  bostoneses  la  han  fomentado  en  el  reino 
mejicano,  dando  armas,  i  aun  sujetos  militares, 
para  dirijir  las  operaciones  de  los  insurjentes. 

"Si  ponemos  los  ojos  en  Caracas  i  Gartajena, 
hallaremos  que  allí  ha  sucedido  lo  mismo;  i  si  en 
Buenos  Aires,  veremos  que  el  maldito  comercio 
libre,  permitido  allí,  es  la  causa  primaria  de  des- 
gracias i  males  endelebles,  que  es,  que  los  in- 
gleses han  sido  casi  dueños  absolutos  del  comer- 
cio de  las  insurjentes  provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, i  aun  de  la  parte  del  Alto  Perú,  i  que  han  lo- 
grado estraer  muchos  millones  de  pesos  en  perjui- 
cio de  los  españoles. 

"En  este  infeliz  reino,  hemos  visto  ingleses  i 
bostoneses,  que  igualmente  se  han  ocupado  en  el 
comercio,  introduciendo  durante  el  gobierno  insur- 
jente,  ya  por  mar  i  ya  por  tierra,  cargamentos 
cuantiosos,  causando  la  ruina  de  los  españoles,  que 
teniendo  grandes  existencias  de  artículos  que  de 
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antemano  habían  hecho  venir  de  la  Península  i 
Buenos  Aires,  han  sufrido  atrasos,  i  aun  quie- 
bras, de  que  podrá  informar  a  Usía  el  real  tri- 
bunal del  consulado,  si  tiene  a  bien  oírlo  sobre 
la  solicitud  de  don  Nataniel  Pagge,  capitán  de  la 
fragata  Indas  de  los  Estados  Unidos.  Este  quiere 
hacer  gran  mérito  en  haber  conducido  en  su  buque 
cargamento  perteneciente  a  españoles,  i  también 
pasajeros  de  nuestra  nación;  pero  esto  se  debe  lla- 
mar, según  el  antiguo  refrán,  pan  por  su  dinero. 
De  estas  ocasiones  quisieran  muchas  los  bostone- 
ses  para  engordar  a  costa  de  los  españoles,  como 
sucede  a  las  demás  naciones  europeas. 

"¡Ojalá  nunca  mereciéramos  a  la  vista  estranje- 
ro  alguno! 

"Entonces  nuestra  católica  relijion  se  conserva- 
ría indeleble,  i  sin  los  ataques  que  sufre  por  Rou- 
sseau, Raynal,  Bobertson,  Montesquieu,  i  otros 
her ejotes  cuyas  obras  han  sido  tan  citadas  por  los 
insurgentes  de  Buenos  Aires  i  de  esta  capital;  en- 
tonces serian  los  españoles  los  que  disfrutarían  de 
las  riquezas  que  el  Todopoderoso  ha  querido  dar 
a  nuestra  nación. 

"Cada  estranjero  debe  ser  considerado  por  ene- 
migo, pues  el  jeneral  empeño  suyo  es  sacar  el  oro, 
plata,  cobre  i  otros  nobles  artículos  de  que  abunda 
mucho  nuestro  suelo,  i  carecen  otros  países,  intro- 
duciendo efectos  de  sus  manufacturas,  que  atrasan 
nuestras  fábricas,  cuya  ruina  anhelan. 

"El  consulado  de  Cádiz,  por  orden  de  la  rejen- 
cia,  parece  que  hizo  manifiestos  los  males  que  re- 
sultarían a  nuestro  comercio  de  accederse  a  la  so- 
licitud que  los  ingleses  hacían  de  un  comercio  li- 
bre en  nuestras  Américas;  i  en  el  informe  que  pro- 
dujo, detalló  perfectamente  el  jiro  del  comercio  de 
unas  provincias  con  otras,  i  los  males  que  sentirían, 
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así  ellas,  como  la  Península,  si  se  permitía  el  libre 
comercio. 

"Los  españoles,  sí,  son  los  que  en  nuestro  con- 
cepto debían  tener  franquicia  soberana  para  hacer 
el  viaje  a  Cantón  con  los  cobres  que  quiere  sacar 
el  capitán  de  la  fragata  Indus;  i  entonces  pagando 
al  rei  los  derechos  establecidos,  utilizarán  sus  va- 
sallos lo  que  quiere  ganar  en  la  espedicion  este 
navegante;  i  si  a  esto  se  agrega  que  el  retorno  con 
efectos  asiáticos  a  estos  reinos  o  a  España  fuese 
permitido  a  los  españoles,  reportarían  al  erario 
mj entes  cantidades. 

"Hasta  ahora  parece  que  no  vemos  mas  sino 
aprovecharse  a  los  estranjeros  de  nuestros  mismos 
artículos,  cosa  digna  de  la  mayor  admiración;  i  así 
es  que  el  señor  Ward,  consejero  que  fué  del  señor 
Fernando  VI,  i  a  pesar  de  ser  irlandés,  confiesa 
que  la  España  es  espectatriz  de  las  felicidades  de 
otras  naciones. 

"Ninguna  de  ellas  piensa  mas  que  en  su  mayor 
bien;  i  nosotros  no  debemos  contar  con  ellas,  si  no 
para  ver  los  males  que  nos  acarrean,  como  lo  he- 
mos esperimentado  en  el  tiempo  de  la  insurjencia 
de  este  reino. 

"Bostoneses  fueron  los  que  maniobraron  para 
llevar  cañones  de  a  veinte  i  cuatro  contra  los  rea- 
listas de  Chillan.  Bostones  es  don  Mateo  Arnaldo 
Hoevel,  que  a  la  junta  insurjente  vendió  cañones, 
hizo  venir  de  su  país  tres  impresores  de  los  que 
uno  sirvió  de  oficial  de  marina  en  el  bergantín 
Potrillo,  bien  armado,  i  vendido  a  dicha  junte  por 
su  dueño  bostones  i  capitán  Masena  Monson.  Bos- 
tones, por  fin,  Mr.  Poinsett,  que,  como  cónsul  de 
nación,  enarboló  sobre  el  frontis  del  edificio  del 
real  tribunal  del  consulado  su  pabellón,  nombró 
en  Valparaíso  un  vice-cónsul  insurjente  español, 
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i  el  que  causó  los  mayores  males  alumbrando  al 
intruso  gobierno  con  pérfidas  ideas  contra  nuestra 
España. 

"No  omitiremos  el  nombre  de  den  Juan  Diego 
Barnard,  de  nación  inglesa,  que  a  vista  i  paciencia 
de  este  gran  pueblo,  vendió  al  mismo  gobierno  in- 
surjente  noventa  i  ocho  pares  de  pistolas,  que  tra- 
jo a  bordo  de  la  fragata  Emilia,  de  que  fue  sobre- 
cargo, i  acaba  de  embarcarse  para  Europa  en  la 
fragata  inglesa  de  guerra  nombrada  Indefatigable. 

"Estos  datos  parecen  mas  que  suficientes  para 
oponernos  diametralmente  a  la  solicitud  del  capi- 
tán Pagge  de  que  se  le  permitiera  estraer  cobres 
de  este  reino.  Acaba  de  negarse  igual  pretensión 
hecha  a  esta  superioridad  por  otros  dos  anglo- 
americanos que  aportaron  a  Valparaíso  con  dine- 
ro físico  de  nuestra  moneda;  i  siempre  seremos  de 
dictamen  de  que  a  ningún  estranjero  se  le  dé  puer- 
to, a  menos  que  no  venga  con  real  permiso  de 
nuestro  soberano. 

"Desde  que  nuestra  corte  permitió  a  los  ingle- 
ses la  pesca  de  ballenas,  hemos  visto  que  bajo  de 
este  pretesto  han  procurado  con  actividad  el  con- 
trabando; i  aunque  las  fragatas  Pegasus  i  Escorpión 
i  otras  han  sido  aprendidas  por  nuestros  buques 
mercantes  armados  en  guerra,  otras  han  logrado 
vender  no  poco  en  las  costas  de  Chile  i  Perú  clan- 
destinamente, con  grave  perjuicio  de  los  reales  in- 
tereses i  de  nuestro  comercio,  cuyo  atraso  ha  sido 
orijinado  por  el  contrabando  estranjero. 

"JH  señor  marques  de  Osorno,  siendo  presiden- 
te de  este  reino,  publicó  bando  de  pena  de  la  vida 
a  cualquiera  español  que  se  avanzase  a  negociar 
con  contrabandistas  en  esta  costa;  i  dando  cuenta 
al  rei  de  ello,  resolvió  Su  Majestad  que  la  pena 
impuesta  por  aquel  jefe  se  redujese  a  destierro. 
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"Nos  hemos  esplayado  mucho  en  este  informe 
a  fin  de  dar  a  Usía,  que  acaba  de  tomar  las  rien- 
das del  gobierno  superior,  alguna  idea  de  las  ope- 
raciones estranjeras  contra  nuestro  rei  i  sus  fieles 
vasallos;  i  aunque  podríamos  decir  mucho  mas,  lo 
escusamos,  reproduciendo  sí  el  anterior  informe 
del  señor  administrador  de  esta  real  aduana  para 
que  en  su  vista,  i  de  cuanto  llevamos  referido,  se 
digne  resolver  con  audiencia  del  señor  fiscal  lo 
mas  conveniente  al  real  servicio. 

"Santiago  7  de  marzo  de  1816.— José  Ignacio 
de  Arangua. — Francisco  Marín  O'Ilian" 

VI. 

Los  interesantes  documentos  que  acaban  de 
leerse,  escritos  por  contemporáneos  que  podían 
apreciar  como  testigos  de  vista  las  causas  de  los 
sucesos,  demuestran  prácticamente,  por  decirlo  así, 
la  influencia  de  los  Estados  Unidos  en  el  levanta- 
miento de  las  posesiones  hispano-americanas  con- 
tra la  metrópoli. 

Pero  si  indudablemente  la  insurrección  de  las 
colonias  inglesas  contribuyó  a  promover  la  de  las 
españolas,  no  tuvo  menos  parte  en  esto  la  gran 
revolución  que  principió  en  Francia  el  año  de  1789, 

Aquel  j  i  gante  seo  trastorno  social  era  la  apli- 
cación de  Las  doctrinas  de  los  filósofos  del  si- 
Íjlo  XVIII,  esto  es,  la  negación  i  destrucción  de 
os  poderes  que  pretendían  fundarse  en  el  derecho 
divino.  En  medio  de  las  conmociones  mas  «pan- 
tosas,  en  medio  de  las  hecatombes  mas  sangrien- 
tas, se  proclamó  i  se  convirtió  en  realidad  el  prin- 
cipio de  que  los  gobiernos  de  la  tierra  traían  su 
oríjen  de  los  pactos  i  conquistas  de  los  hombres,  i 
no  de  decretos  particulares  de  Dios. 
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El  ruido  que  se  hacia  en  Europa  al  practicar  la 
nueva  teoría  era  demasiado  estrepitoso  para  que  no 
atravesara  el  Atlántico,  por  mucha  que  sea  la  es- 
tensión  de  tan  dilatado  océano;  i  para  que  no  pe* 
netrara  hasta  los  establecimientos  españoles,  por 
minuciosas  i  suspicaces  que  fueran  las  precaucio- 
nes tomadas  por  la  metrópoli  a  fin  de  estorbar  la 
introducción  de  ideas  contrarias  a  su  sistema  e  in- 
tereses. 

Lo  que  estaba  sucediendo  en  Europa,  i  espe- 
cialmente en  Francia,  tendía  a  manifestar  que  el 
Creador  del  mundo  no  habia  adjudicado  por  la 
boca  del  papa  Alejandro  VI  a  los  reyes  católicos 
el  señorío  del  estenso  continente  descubierto  por 
Colon. 

La  sumisión  a  la  Península,  que  hasta  entonces 
habia  sido  un  articulo  de  fe,  comenzaba  a  que* 
brantarse. 

Algunos  de  los  estadistas  españoles  compren- 
dieron al  punto  cuan  funestas  podian  ser  aquellas 
nuevas  ideas  para  la  dominación  de  España  en  el 
continente  americano. 

El  mas  previsor  de  ellos,  el  conde  de  Aranda, 
dirijia  por  escrito  sobre  el  particular  a  Carlos  IV, 
entre  otras,  las  reflexiones  que  siguen. 

"La  neutralidad  armada,  no  solo  es  conveniente 
con  respecto  a  la  contienda  de  Europa,  sino  que 
nos  conviene  también  para  nuestros  estados  de 
América.  No  hai  que  hacernos  ilusiones  en  cuanto 
a  esto.  No  se  piense  que  nuestra  América  está  tan 
inocente  como  en  los  siglos  pasados,  ni  tan  despo- 
blada, ni  se  crea  que  faltan  jentes  instruidas  que 
ven  que  aquellos  habitantes  están  olvidados  en  su 
propio  suelo,  que  son  tratados  con  rigor,  i  que  les 
chupan  la  sustancia  los  nacidos  en  la  matriz,  ni  ig- 
noran tampoco  que  en  varias  partes  de  aquel  conti- 

35 
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nente  ha  habido  fuertes  conmociones  i  costado  jen- 
tes  i  caudales  el  sosegarlas;  para  lo  cual  ha  sido 
necesario  que  fuesen  fuerzas  de  Europa.  No  se  les 
oculta  nada  de  lo  que  por  aquí  pasa;  tienen  libros 
que  los  instruyan  de  las  nuevas  máximas  de  liber- 
tad; i  no  faltarán  propagandistas  que  irán  a  per- 
suadirles, si  llega  el  caso.  Lia  parte  del  Mar  del  Sur 
está  ya  contajiada;  la  del  Mar  del  Norte  tiene,  no 
solo  el  ejemplo,  sino  también  el  influjo  de  las  co- 
lonias inglesas,  que  estando  próximas  pueden  dar 
ausilios.  Rodéanla  también  muchas  islas  de  va- 
rias naciones  que  en  caso  de  levantamientos  se 
mirarían  como  americanas1'  (1). 

Efectivamente  los  temores  del  conde  se  realiza- 
ron en  todas  sus  partes,  por  muchas  i  minuciosas 
que  fuesen  las  providencias  que  se  dictaron  para 
prevenir  el  peligro.  Los  hispano-americanos,  inclu- 
sos los  chilenos,  fueron  adquiriendo  el  conocimien- 
to, aunque  imperfecto,  de  las  ideas  propaladas  por 
la  revolución  francesa,  i  de  los  sucesos  estraordi- 
narios  a  que  iban  dando  oríjen.  Aquello  causó  a  la 
mayoría  un  horror  mui  natural;  pero  a  otros  los 
fué  haciendo  pensar.  Algunas  convicciones  comen- 
zaron a  flaquear. 

Las  ideas  revolucionarias  eran  tanto  maá  pe- 
ligrosas, cuanto  que  se  aunaban  para  apoyarlas 
la  razón,  i  la  conveniencia  de  los  colonos,  a  quienes 
el  réjimen  establecido  perjudicaba  en  estremo,  se- 
gún la  confesión  del  mismo  Aranda. 

VIL 

Creo  que  interesará  el  conocer  una  de  las  pri- 
meras manifestaciones,  de  que  han  quedado  vesti- 

(1)  Aranda,  RepresentacUm  al  Rei,  fecha  28  de  febrero  de  1798. 
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jios,  producidas  en  Chile  por  la  influencia  de  la  re- 
volución francesa. 

Vivia  en  la  Serena  un  presbítero  llamado  don 
Clemente  Moran,  que  se  distinguía  por  lo  desasea- 
do en  el  vestir  i  lo  cáutisco  en  el  hablar,  a  quien 
se  acusaba  de  morder  en  prosa  i  verso  al  prójimo, 
en  vez  de  ejemplarizarle  con  el  buen  desempeño 
de  su  ministerio  sacerdotal.  A  lo  menos  tal  es  el  re- 
trato que  nos  ha  dejado  de  él  en  unas  décimas  el 
padre  López,  poeta  popular  de  aquella  época. 


Moran,  por  desengañarte, 
movido  de  caridad, 
pretendo  con  claridad 
el  evanjelio  cantarte. 
No  hai  en  este  mundo  parte 
que  no  sepa  tu  simpleza; 
ya  no  hai  estrado  ni  mesa 
donde  no  se  hable  de  ti, 
pues  no  se  ha  visto  hasta.aquí 
tan  trabucada  cabeza. 


¿No  es  mejor  que  te  destines 
a  cuidar  solo  de  ti 
i  no  andar  de  aquí  i  de  allí 
poniendo  a  todos  pasquines? 
¿Be  posible  que  imajines 
que  esta  es  oora  meritoria? 
tfasta.  Dile  a  tu  memoria 
que  estos  yerros  olvidando, 
siga  siempre  contemplando 
mundo,  juicio,  infierno  i  gloria. 


¿No  es  locura,  estar,  Clemente, 
cual  Diójcnes  encerrado 
en  un  tinajón  quebrado 
sin  comunicar  con  jente? 
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{Miserable  penitente, 
oh!  qué  poco  te  aprovecha 
pasar  vida  tan  estrecha 
sin  ser  por  el  Dios  eternol 
En  fin  allá  en  el  infierno 
te  harán  aguantar  la  mecha. 


Si  a  los  mandamientos  vas 
a  ver  cuál  has  quebrantado, 
del  sesto  te  habrás  librado, 
pero  no  de  los  demás. 
De  dia  i  de  noche  estás 
como  león  devorador; 
jamas  hablas  en  favor 
de  ninguno  que  aquí  viene; 
i  mui  poco  de  Dios  tiene 
hombre  que  es  murmurador. 


Tú,  sin  saber  predicar, 
no  hai  sermón  que  no  motejes, 
ni  obra  ninguna  que  dejes 
de  morder  i  criticar; 
Moran,  esto  no  es  estar 
sirviéndole  a  aquel  buen  Dios; 
recuerda,  hombre,  vuelve  en  vos, 
deja  esa  vida  altanera, 
mira  que  allá  se  te  espera 
un  castigo  mui  atroz. 


Si  por  un  solo  pecado 
tantos  ánjeles  cayeron 
i  en  un  momento  perdieron 
el  bien  que  habían  logrado, 
¿por  que  vives  tú  connado 
en  que  te  puedes  salvar, 
si  no  dejas  de  quitar 
crédito,  fama  i  honor, 
que  es  el  pecado  mayor 
que  se  puede  imajinar? 
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¿Para  qué  es  la  confesión 
que  ejercitas  con  frecuencia, 
si  la  misma  reincidencia 
te  priva  la  absolución? 
¿Para  qué  es  la  aplicación 
a  los  libros  de  moral 
si  no  has  de  evitar  el  mal 

Sue  al  diablo  das  por  tributo? 
leo  es  trabajar  sin  fruto 
para  perder  el  caudal. 

Dirás  que  70  soi  el  peor 
que  en  este  mundo  ha  nacido; 
pero  acuérdate  que  ha  habido 
un  diablo  predicador. 
Providencia  del  Señor 
será  que  70  te  aconseje, 
o  para  que  no  se  queje 
tu  corazón  de  ignorancia, 
o  para  que  con  constancia 
tu  alma  tanta  maldad  deje. 

Tú  responderás  que  on  mí 
se  encuentra  toda  maldad; 
70  confieso  la  verdad, 
i  te  digo  que  es  así; 

I>ero  apuremos  aquí 
a  materia  de  algún  modo, 
pues  cuando  70  me  acomodo 
a  vivir  con  modo  injusto, 
pierdo  a  i)ios,  mas  no  mi  gusto, 
pero  tú  lo  pierdes  todo. 

Tú  estás  pasando  una  vida 
que  no  es  vida  en  propiedad, 
porque  tu  incomodidad 
es  notoria  i  conocida; 
i  si  acaso  la  comida 
es  lo  propio  que  el  vestido, 
di  que  todo  lo  has  perdido, 
pues  no  gozando  del  suelo, 
menos  gozarás  del  cielo, 
que  no  tienes  merecido. 
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¿Que  le  importa  a  tu  simpleza 
que  te  halles  en  ese  coarto 
metido  como  lagarto 
asomada  la  cabeza? 
Deja  el  poncho  i  la  pereza, 
ponte  de  chatre  cabal, 
gasta  todo  tu  caudal 
en  vida  gustosa  i  tierna, 
pues  ya  que  pierdes  la  eterna, 
no  pierdas  la  temporal. 


I  si  esto  mal  te  parece 
ten  una  vida  arreglada, 
sin  meterte  mas  en  nada, 
que  es  lo  que  te  pertenece; 
i  si  acaso  prosiguiese 
tu  lengua  siempre  voraz, 
todo  cuanto  hai  perderás, 
pues  perderás  este  mundo, 
i  en  un  infierno  profundo 
el  alma  te  tostarás. 


Un  hombre  que  no  se  sabe 
si  es  seglar  o  monigote, 
indefinible  pegote 
en  quien  todo  refrán  cabe; 
que  no  es  pez,  bruto  ni  ave, 
trasgo,  fantasma,  ni  duende, 
en  fin,  uno  que  pretende 
solo  como  el  can  morder 
¿quién  ¡diablos!  lo  ha  de  entender 
cuando  él  mismo  no  se  entiende? 


.    A  sus  apóstoles  Cristo 
les  lavó  los  pies  postrado; 
no  sé  si  hubiera  lavado 
a  éste  si  lo  hubiera  visto. 
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En  creer  esto  me  resisto, 
no  por  discurso  ilusorio, 
sino  por  ser  mui  notorio 
que  si  esto  hubiera  querido, 
estuviera  entretenido 
hasta  ahora  en  el  lavatorio. 

De  oír  su  estilo  me  aturdo 
i  le  doi  por  cantaleta 
que  es  un  burro  injerto  en  poeta 
de  un  entendimiento  burdo. 
Cuanto  dice  es  un  absurdo, 
pues  habla  sin  consonantes. 
¿Cómo  se  riera  Cervantes 
si  estos  disparates  viera? 
Yo  creo  que  compusiera 
obras  de  poetas  andantes. 

Al  público  mui  ufano 
sus  disparates  presenta, 
sin  hacerse  este  hombre  cuenta 
que  lo  han  de  tener  por  vano. 
Si  lo  ves,  dale  una  mano 
a  que  deje  esa  jactancia; 
pero  si  le  haces  instancia, 
se  dará  por  ofendido, 
pues  en  este  mundo  ha  sido 
atrevida  la  ignorancia. 


Por  último,  se  han  callado 
cuantos  con  su  lengua  ha  herido; 
yo  soi  mui  poco  sufrido, 
i  hablaré  mas  que  el  Tostado; 
i  si  prosiguiese  osado 
en  hablarme  retumbante, 
para  ponerlo  hecho  un  guante, 
en  su  contra  escribiré, 
i  a  Coquimbo  llenaré 
de  versos  en  un  instante  (1). 

m 

(1)  Valderrama,  Bosquejo  Histórico  déla  poesía  chfiena,  1.»  parte, 
-pítulo  2,  pajina  69  1  siguientes,  i  apéndice  pajina  169  i  siguientes. 
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Algo  de  cierto  debía  haber  en  lo  que  el  padre 
López  tildaba  al  presbítero  Moran,  pues  consta  de 
documentos  auténticos  que  allá  por  el  año  de  1786 
o  1787  cierto  sujeto  había  seguido  contra  él  una 
causa  ante  la  audiencia  episcopal  de  Santiago  por 
una  pasquinada  i  coplas  injuriosas  (1). 

Pues  bien,  este  clérigo  andrajoso  i  murmurador 
fué  el  primero  que  en  Chile  hizo  pública  ostenta- 
ción de  hallarse  contaminado  de  las  perversas 
doctrinas  proclamadas  por  la  revolución  francesa, 
según  resulta  del  siguiente  oficio  del  gobernador 
don  Ambrosio  O'Higgins  de  Vallenar,  que  copio 
íntegro  por  considerarlo  curioso  bajo  mas  de  un 
aspecto: 

"Ilustrísimo  Señor: 

"En  la  mañana  del  25,  llegaron  a  mis  manos  las 
dilijencias  con  que  el  subdelegado  de  Coquimbo 
me  informó  del  inesperado  exceso,  arrojo  i  delirio 
con  que  el  doctor  don  Clemente  Moran,  sacristán 
mayor  de  la  iglesia  matriz  de  aquel  partido,  apo- 
yaba en  sus  conversaciones  los  procedimientos  ac- 
tuales de  la  Francia,  pronosticaba  i  aun  excitaba 
a  seguir  su  ejemplo  en  los  dominios  de  Su  Majes- 
tad. En  la  misma  hora  hice  que  el  asesor  jeneral 
instruyese  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  con  la 
mayor  reserva  de  este  asombroso  hecho.  Desde 
aquel  instante  hasta  el  presente,  no  he  hecho  mas 
que  meditar,  considerar  i  pesar  las  circunstancias 
de  éste  notable  acaecimiento,  i  el  primero  en  su 
línea  en  este  reino,  en  que  con  particular  satisfac- 
ción mia  no  había  tenido  motivo  ni  aun  de  sospe- 
char remotapiente  que  hubiera  quien  pensara  de 
este  modo,  ni  menos  se  adelantase  hasta  proferir- 

(1)  Oficio  dd  presidente  don  Ambrosio  O'Higgins  al  obispo  don  fran- 
cisco de  Harán,  fecha  29  de  julio  de  1796. 
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lo,  i  a  hacer  a  otros  de  su  opinión.  He  significado 
a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  hoi  toda  la  conside- 
ración' que  me  debe  este  negocio,  i  providencias 
que  meditaba  tomar  en  su  demostración.  Ahora 
digo  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  que  he  resuel- 
to mandar  traer  al  espresado  eclesiástico  a  esta 
capital,  i  ordenar  al  subdelegado  que  reforzando 
las  informaciones  en  el  modo  que  ya  le  indicaré, 
devuelva  estas  dilijencias  a  mis  manos  con  tanta 
brevedad,  que  puedan  llegar  casi  al  mismo  tiempo 
que  el  reo  a  esta  capital.  Entonces  diré  a  Vuestra 
Señoría  Ilustrísima  con  la  misma  reserva  que 
ahora  el  procedimiento  que  pienso  hacer  en  uso  de 
las  facultades  soberanas  que  el  reí  tiene  deposi- 
tadas en  mis  manos  para  proceder  aun  por  las  vías 
de  hecho  contra  cualquiera  persona,  sea  eclesiásti- 
ca o  secular,  que  ofendiendo  a  la  Majestad  intente 
perturbar  con  hechos  o  palabras  el  reposo,  tran- 
quilidad i  seguridad  de  su  imperio.  Dios  guarde 
a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  muchos  años.  San- 
tiago, 27  de  mayo  de  1795. — Ambrosio  O'Higffins. 
— Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  Santiago  Doctor 
Don  Francisco  José  de  Maran." 

£1  presidente  a  la  sazón  de  Chile  don  Ambro- 
sio O'Higgins  de  Vallenar  (o  Ballenary,  como  él 
se  firmaba)  era  un  irlandés  de  nacimiento,  que  a 
fuerza  de  laboriosidad  i  de  talento,  i  también  de 
la  adhesión  mas  ciega  al  sistema  colonial,  se  había 
ido  elevando  de  grado  en  grado  desde  el  puesto 
mas  humilde  hasta  aquel  alto  empleo,  i  que  esta- 
ba destinado  a  subir  mas  todavía  por  los  mismos 
medios  en  la  escala  de  los  honores  i  distinciones 
reales.  Sea  por  convicción  sincera,  sea  por  cálculo 
de  aspirante,  se  manifestó  en  su  carrera  pública 
mas  español  que  los  mismos  españoles,  i  mas  celo- 
so que  otro  alguno  en  la  observancia  rigorosa  de  las 

36 
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restricciones  coloniales,  mostrándose  particular* 
mente  implacable  perseguidor  de  los  estranjeros 
que  lograban  penetrar  en  las  colonias  hispano- 
americanas, i  de  los  criollos  que  llegaban  a  profe- 
rir la  mas  inocente  espresion  contra  las  prerroga- 
tivas del  soberano.  Hacía  dar  caza  al  ingles  o 
francés  introducido  sin  permiso  espreso  como  a 
animal  dañino.  Fué  él  quien  mandó  formar  causa 
a  un  individuo,  porque  en  un  acto  universitario 
habia  defendido  con  demasiada  fuerza  i  calor  por 
via  de  argumentación  para  hacer  probar  sus  ap- 
titudes a  un  examinando  ciertas  objeciones  contra 
el  derecho  divino  de  los  reyes. 

El  tono  del  oficio  que  acaba  de  leerse  es  un  tes- 
timonio del  españolismo  efectivo  o  finjido  de  aquel 
irlandés,  que  habia  llegado  a  ser  presidente  de  co- 
lonia nombrado  por  la  corte  mas  desconfiada  de 
todo  lo  estranjero. 

O'Higgins,  de  acuerdo  con  el  obispo,  intimó  a 
Moran  que  viniera  a  Santiago  en  el  término  de 
treinta  días  (1) . 

Al  propio  tiempo,  ordenó  al  subdelegado  de 
Coquimbo  que  adelantase  el  sumario,  encargán- 
dole que  pusiera  "desde  luego  en  prisión  i  toda 
seguridad  a  cuantos  parecieren  culpables  i  com- 
prendidos en  tan  excecrable  hecho  por  adhesión  a 
las  máximas  del  doctor  Moran"  (2). 

El  presidente  O'Higgins  dirijió  poco  después  a 
la  audiencia  el  oficio  que  va  a  leerse. 

"El  proceso  adjunto  contiene  la  información  que 
hizo  el  subdelegado  de  Coquimbo  para  averiguar 

(1)  Orden  de  OMggins  a  Moran,  fecha  29  de  mayo  de  1796. — 
Oficios  del  mismo  al  subdelegado  de  Coquimbo,  fechas  8  i  9  de  junio  del 
citado  año. 

(2)  Oficio  de  O'Higgins  al  subdelegado  de  Coquimbo,  fecha  29  de 
mayo  de  1795. 
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e  instruirse  del  exceso  i  libertad  con  que  don  Cle- 
mente Moran,  clérigo  presbítero  i  domiciliario  de 
aquella  ciudad,  hablaba  de  los  negocios  presentes 
de  Francia,  i  perversas  ideas  que  iba  repartiendo 
sobre  esto  en  dicho  pueblo.  Comprende  ademas  mi 
orden  para  hacer  venir  a  este  eclesiástico  a  la  ca- 
pital, una  providencia  para  que  reforzase  la  su- 
maria  por  medio  de  nuevas  dilij  encías,  lo  adelanta- 
do a  consecuencia  de  esta  providencia,  i  finalmen- 
te unos  oficios  pasados  al  ilustrísimo  señor  obispo 
de  esta  santa  iglesia,  sus  contestaciones  i  demás 
que  se  hizo  necesario  para  ponernos  de  acuerdo 
en  este  grave  i  delicado  negocio.  Como  creo  que 
estará  próximo  a  llegar  Moran  a  esta  capital  en 
virtud  del  comparendo  que  dejo  espresado;  i  que 
en  conformidad  de  lo  que  espone  el  señor  fiscal 
en  su  vista  del  28  de  julio  próximo,  será  consi- 
guiente recluir  a  este  eclesiástico,  tomarle  declara- 
ciones i  hacer  otras  dilijencias  a  propósito  para 
completar  la  sumaria  o  información,  he  creído 
oportuno  pasar  al  real  acuerdo  todo  lo  practicado 
hasta  aquí  para  que  visto  en  él  con  la  detención 
que  exije  su  importancia,  me  diga  sí  encuentra  en 
lo  actuado  algo  que  merezca  reformarse  i  enmen- 
darse, i  cuál  será  el  orden  o  formalidades  a  que 
deberé  arreglarme  hasta  completar  un  proceso 
puramente  informativo  para  cortar  todo  tropiezo 
i  competencia  que  pueda  frustrarle  o  entorpecerle 
por  lo  menos.  Dios  guarde  a  Usía  muchos  años. 
Santiago  3  de  agosto  de  1795. — Ambrosio  O'Hig- 
ffins  VálUnar. — Señor  Rejente  i  Oidores  de  esta 
Real  Audiencia." 

El  tribunal  superior,  después  de  haber  oído  al 
fiscal,  proveyó  lo  que  sigue: 

"Santiago  i  agosto  12  de  1795. — Visto  en  real 
acuerdo  de  justicia  el  oficio  de  3  del  corriente,  remi- 


284  LOS  PRKOUB8QM0 

tido  por  el  excelentísimo  señor  presidente,  con  la 
sumaria  información  que  acompaña,  i  lo  espuesto 
sobre  todo  por  el  señor  fiscal,  fueron  de  dictamen 
los  señores  que  lo  componen:  que  residiendo  en  Su 
Excelencia  el  alto  i  superior  gobierno  de  este  rei- 
no, i  competiéndole  en  su  consecuencia  la  potestad 
política  i  económica  necesaria  para  conservar  en 
quietud  i  tranquilidad  sus  provincias,  puede  en 
uso  i  ejercicio  de  ella  formar  procesos  puramente 
informativos  contra  los  clérigos  o  relijiosos  que 
pretendan  perturbar  la  paz,  buen  orden  i  sosiego 
público  con  designios  sediciosos,  o  con  espresiones 
que  se  dirijan  a  inspirar  en  los  ánimos  de  los  ciu- 
dadanos ideas  contrarias  al  profundo  respeto  i  su- 
misa veneración  que  deben  tributar  de  justicia  a 
sus  augustos  soberanos;  i  en  esta  atención  (con- 
trayéndose el  acuerdo  al  caso  que  motiva  la  con- 
sulta) es  de  parecer  que  luego  que  llegue  a  esta 
ciudad  el  clérigo  don  Clemente  Moran,  se  le  desti- 
ne provisionalmente  al  convento  que  acordare  Su 
Excelencia  con  el  reverendo  obispo  de  esta  dióce- 
sis para  que  en  él  se  mantenga  recluso,  i  se  le  pue- 
da tomar  la  declaración  instructiva  correspondien- 
te; i  evacuada  que  sea  esta  dilijencia,  i  oído  el  señor 
fiscal,  podrá  Su  Excelencia  librar  por  la  misma 
via  económica  la  providencia  que  estime  mas  con- 
forme i  arreglada  a  los  méritos  que  suministre  el 
proceso,  poniéndola  en  noticia  del  reverendo  obis- 
po su  prelado  para  su  debida  intelijencia  i  gobier- 
no, i  dando  cuenta  con  testimonio  de  lo  actuado  a 
Su  Majestad,  si  fuese  estrañado  de  estos  reinos, 
o  si  por  otro  respecto  considerase  digna  esta  causa 
de  su  soberana  atención;  i  mandaron  que  sacán- 
dose testimonio  del  oficio  de  Su  Excelencia,  de  la 
vista  del  señor  fiscal  i  de  este  auto  para  que  se  ar- 
chive, se  conteste  a  Su  Excelencia  devolviéndole 
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la  sumaria  remitida. — José  de  Rezabal  i  Ugarte. 
— Alonso  González  Pérez. — Ante  mí,  Melchor  22o- 
man" 

Tan  pronto  como  hubo  llegado  a  Santiago  el  pres- 
bítero Moran,  a  quien  la  lijereza  de  la  lengua  pare- 
cía condenar,  no  solo  a  sufrir  en  la  otra  vida,  según 
se  lo  anunciaban  las  décimas  del  padre  López,  si- 
no también  en  ésta,  fué  encerrado  en  el  convento 
de  Santo  Domingo. 

No  fué  difícil  al  reo  manifestar  al  obispo  que  el 
asunto  estaba  mui  distante  de  haber  tenido  las 
proporciones  que  al  presidente  se  le  habia  ocurri- 
do darle.  Todo  no  habia  pasado  de  una  habladu- 
ría impertinente  del  clérigo,  i  de  un  exceso  de  celo 
del  subdelegado  de  Coquimbo  que  le  habia  denun- 
ciado. El  pobre  coplero  Moran  era  un  murmura- 
dor de  aldea,  que  no  tenia  siquiera  estampa  de 
apóstol  revolucionario. 

Toda  la  gravedad  que  el  caso  presentaba  se  re- 
ducía a  que  en  la  colonia  de  Chile  se  hubiera  alu- 
dido mas  o  menos  seriamente  en  una  conversa- 
ción privada  a  la  revolución  francesa. 

El  diocesano  tomó  la  defensa  del  presbítero 
acusado;  pero  O'Higgins,  demasiado  asustadizo  en 
tales  materias,  o  demasiado  solícito  en  ostentar  su 
empeño  por  conservar  inmaculada  la  fe  de  sus  su- 
bordinados en  la  autoridad  real,  se  mantuvo  firme 
en  perseguir  hasta  la  sombra  de  una  adhesión  a 
ideas  suversivas  del  réjimen  establecido. 

El  obispo  entabló  entonces  competencia  al  pre- 
sidente, i  recurrió  al  monarca  dándole  cuenta  de 
lo  que  sucedía  (1) . 

Él  asunto  era  tan  claro  e  insignificante,  aunque 
O'Higgins  sostuviera  lo  contrario,  que  la  audien- 

(1)  Real  Ocdula,  fecha  en  Aranjuez  a  17  de  junio  de  1796. 
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cia  formó  el  mismo  concepto  que  el  prelado,  orde- 
nando por  lo  tanto,  que  provisionalmente,  mien- 
tras el  presidente  tomaba  una  resolución  defini- 
tiva, se  relajara  la  prisión  del  reo,  señalándole  por 
cárcel  la  ciudad  de  Santiago,  a  fin  de  no  aumentar 
sin  objeto  sus  padecimientos  (1). 

Parece  aun  que  el  tribunal  fué  hasta  proponer 
al  presidente  que  permitiera  al  presbítero  Moran 
volverse  a  la  Serena;  pero  el  terrible  O'Higgins  re- 
chazó sin  vacilar  semejante  insinuación,  como  apa- 
rece del  oficio  que  sigue. 

"Ilustrísimo  Señor: 

"Habiéndose  visto  en  el  real  acuerdo  de  este 
reino  el  proceso  informativo  que  el  subdelegado 
de  Coquimbo  inició  contra  el  presbítero  don  Cle- 
mente Moran  por  sus  sentimientos  i  espresiones 
sobre  la  revolución  presente  de  la  Francia,  i  que 
yo  le  remití  por  voto  consultivo  para  que  me  es- 
presase su  dictamen  acerca  de  su  mérito  i  provi- 
dencias que  debería  espedir  en  consecuencia,  me 
ha  espuesto  lo  que  Vuestra  Señoría  Uustrísima  ve- 
rá por  la  copia  del  auto  que  le  acompaño,  i  me  he 
conformado  en  todo  con  su  tenor,  menos  en  la 
parte  que  indica  poder  yo  permitir  a  aquel  ecle- 
siástico regrese  a  Coquimbo  a  continuar  el  servi- 
cio de  su  plaza  de  sacristán  mayor  de  la  iglesia  pa- 
rroquial de  aquella  ciudad,  pues  pienso  que  por  el 
contrario  debe  prohibírsele  esto  para  siempre,  i 
que  es  de  la  obligación  de  Vuestra  Señoría  Uus- 
trísima i  de  la  mia  en  el  caso  proporcionar  a  este 
individuo  un  empleo  equivalente  dentro  de  la  ca- 
pital, en  que  cerca  de  su  prelado  i  de  la  vista  del 
gobierno,  puedan  ambos  contenerle  i  refrenar  su 


(1)  Oficio  del  véjente  don  José  de  Rezabal  al  obispo  Maran,  fecha  15 
de  diciembre  de  1795. 
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lijereza  i  falta  de  reflexión  con  que  se  ha  maneja- 
do hasta  ahora  en  su  patria,  en  donde,  si  siempre 
eran  peligrosos  su  jenio  i  modo  de  pensar,  se  hacen 
mas  arriesgados  en  el  día  en  que  aquel  puerto  se 
frecuenta  por  estranjeros  a  favor  de  la  pesca  de  la 
ballena,  i  no  es  prudente  ni  fundado  creer  deje  de 
ser  en  adelante  lo  que  ha  sido  hasta  aquí.  Espero 
que  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  concurrirá  conmi- 
go a  dar  este  paso  del  servicio  de  nuestro  sobera- 
no, a  quien  voi  a  dar  cuenta  de  esta  determinación 
para  su  intelij  encía;  i  luego  que  la  haya  evacuado 
con  testimonio  completo  de  lo  actuado,  devolveré  a 
manos  de  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  la  sumaria 
formada  anteriormente  en  esta  curia  episcopal  por 
otros  excesos  del  mismo  Moran,  que  se  han  tenido 
ahora  presentes.  Dios  guarde  a  Vuestra  Señoría 
Ilustrísima  muchos  años.  Osorno  16  de  enero  de 
1796. — El  Barón  de  Ballenary. — Ilustrísimo  Se- 
ñor Obispo  de  Santiago  Doctor  Don  Francisco  José 
de  Maran." 

"Habiéndose  visto  este  asunto  en  mi  Consejo  de 
las  Indias,  con  lo  espuesto  por  mi  fiscal,  he  resuel- 
to, decía  el  rei  al  presidente  O'Higgins  en  real 
cédula  fecha  en  Aran  juez  a  17  de  junio  de  1796, 
por  representaciones  del  obispo  Maran,  que  uni- 
do con  el  referido  reverendo  obispo  sustanciéis  i 
determinéis  la  mencionada  causa  del  presbítero 
don  Clemente  Moran,  conforme  a  derecho  i  su  na- 
turaleza, a  la  mayor  brevedad,  i  dando  cuenta  con 
justificación;  todo  sin  perjuicio  del  derecho  i  juris- 
dicción que  a  cada  uno  corresponda." 

A  pesar  de  la  terminante  disposición  real  que 
acaba  de  leerse,  la  causa  del  afrancesado  presbí- 
tero Moran  estaba  todavía  sin  fallarse  en  12  de 
diciembre  de  1798,  época  en  que  su  tenaz  perse- 
guidor don  Ambrosio   O'Higgins  habia  sido  ya 
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ascendido  de  presidente  de  Chile  a  virrei  del  Pe- 
rú  (1). 

VIII. 

El  incidente  que  acabo  de  referir,  ademas  de 
suministrar  un  ejemplo  característico  de  la  estre- 
mada i  suspicaz  vijilancia  empleada  par  los  ajen* 
tes  de  la  metrópoli  para  impedir  la  difusión  en 
América  de  doctrinas  contrarias  al  sistema  colo- 
nial, manifiesta  que  sus  precauciones,  por  pueril- 
mente minuciosas  que  fueran,  no  eran  suficientes 
para  conseguir  el  objeto  a  que  aspiraban. 

En  efecto,  las  teorías  filosóficas  que  produje- 
ron en  Europa  la  gran  revolución  de  fines  del  si- 
glo XVIII  habían  penetrado  en  el  nuevo  mundo, 
i  aun  en  el  apartado  Chile,  a  pesar  de  los  formida- 
bles obstáculos  que  el  gobierno  español  había  le- 
vantado para  prohibir  la  introducción  en  sus  do- 
minios ultramarinos  de  los  conocimientos  que  pu- 
dieran serle  desfavorables.  El  contrabando  de  las 
ideas  era  tan  grande,  como  el  de  las  mercancías. 

Sin  embargo,  esto  no  quiere  decir  que  el  atolon- 
dramiento del  presbítero  Moran  tuviese  muchos 
imitadores,  ni  aun  en  chanza.  Los  que  hubieran 
osado  declararse  partidarios  de  la  revolución  fran- 
cesa habrían  sido  reputados  locos,  o  monstruos, 
según  los  casos.  La  negación  de  la  autoridad  divi- 
na del  rei  había  sido  equiparada  a  la  de  uno  de 
los  dogmas  de  la  relijion. 

El  pensamiento  de  la  independencia  era  una  in- 
sensatez, un  delirio,  un  horror. 

Pero  la  ajitacion  europea  había  venido  a  pro- 


(1)  Oficio  del  marques  de  Aviles  al  obispo  Miran,  fecha  de  12  de  di- 
ciembre de  1798. 


daár  en  Chile  dos  movimientos  intelectuales  mui 
notables,  el  uno  económico,  podemos  llamarlo  asi; 
i  el  otro  político. 

Algunos  criollos  eminentes  veían  con  disgusto 
sumo  el  estado  de  atraso  i  de  abatimiento  a  que 
las  malas  leyes  i  una  administración  peor  teman 
reducido  a  un  país  como  Chile,  tan  privilejiado  por 
la  naturaleza;  i  aunque  siendo  todavía  vasallos 
mui  fieles  i  sumisos,  anhelaban  por  la  plantación 
de  reformas  materiales  a  que  el  réjimen  existente 
ponía  embarazos  de  todo  j  enero. 

Palpaban  la  estremada  miseria  pública,  i  ardían 
en  deseos  de  remediarla. 

Estaban  mui  prontos  a  acatar  a  su  reí  i  señor; 
pero  al  propio  tiempo  pretendían  con  empeño  que 
los  vasallos  fuesen  ilustrados  i  ricos. 

En  el  candor  de  su  entusiasmo  por  el  bien,  vi* 
vían  persuadidos  de  que  el  mejor  modo  de  servir 
al  soberano  de  las  Españas  i  de  las  Indias  era  ha* 
cer  que  sus  subditos  fuesen  felices  i  opulentos. 

Estos  reformadores  clamaban  con  ardor  por  la 
fundación  de  escuelas  i  la  apertura  de  talleres,  por 
la  realización  de  cien  mejoras,  que  no  concebían 
pudieran  ser  perjudiciales  a  los  intereses  del  mo- 
narca. 

El  desengaño  de  tales  ilusiones  había  de  venir 
pronto. 

Coincidía  con  esta  ansia  de  progreso  material 
la  adquisición  por  algunas  intelijencias  aventaja- 
das i  mas  atrevidas  del  conocimiento  de  las  teorías 
políticas  modernas,  fundadas  en  el  mayor  prove- 
cho, no  de  unos  pocos,  sino  de  todos. 

Algunos  comenzaban  a  leer,  en  vez  de  Solórzano 
i  de  los  comentadores  de  las  Partidas^  a  Montes- 
quieu,  Raynal,  i  aun  a  Rousseau.  Don  José  Anto- 
nio Rojas  había  introducido  un  ejemplar  de  la 
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Enciclopedia  de  D'Alembert  i  Diderot,  que  existe ' 
hasta  ahora  en  su  testamentaría. 

Sin  embargo,  tales  lecturas  constituían  única* 
mente  el  solaz  especulativo  de  algunos  estudiosos, 
que  se  instruían  en  las  teorías  de  aquellos  autores 
por  puro  pasatiempo  intelectual,  sin  ocunirseles, 
ni  como  hipótesis,  el  pensamiento  de  esforzarse  pa- 
ra que  se  practicaran  en  su  país. 

Pero  aunque  por  lo  pronto  aquel  conato  de  re- 
formas económicas  i  aquel  principio  de  modifica* 
cion  radical  en  las  creencias  políticas  estuviesen 
todavía  mui  lejos  de  ser  ya  una  revolución  en  ac- 
ción, importaban  indudablemente  una  preparación 
para  un  gran  trastorno  social;  pues  aquellas  nue- 
vas i  lejí timas  aspiraciones  no  podían  de  ninguna 
manera  ser  satisfechas  bajo  el  réjimen  español, 
que  era  esencialmente  contrario  a  ellas. 

Así,  aquellos  dos  impulsos  que  llevaban  los  es- 
píritus, el  uno  a  conocer  lo  que  es  el  derecho  hu- 
mano, i  el  otro,  a  exijir  que  se  dictasen  medidas 
para  procurar  mayor  bienestar  a  los  míseros  ha- 
bitantes de  Chile,  tendían  eficazmente,  sin  que  lo 
advirtiesen  sus  promotores,  a  destruir  por  la  base 
el  orden  de  cosas  existente. 

Ahora  bien,  adviértase  que  en  semejante  sitúa* 
don,  había  hombrea  que  encontraban  en  los  auto, 
tores  de  su  predilección  i  respeto  aseveraciones 
como  la  siguiente  de  Montesquieu: 

"Las  Indias  i  España  son  dos  potencias  bajo  un 
mismo  amo;  pero  las  Indias  son  lo  principal,  cuan- 
do España  no  es  mas  que  lo  accesorio.  En  vano 
querrá  la  política  hacer  que  lo  accesorio  arrastre  a 
lo  principal;  i  por  tanto,  las  Indias  se  atraerán  ha- 
cia ellas  a  la  España"  (1). 

(1)  Montesquieu,  Espíritu  de  las  Leyes,  Hbro  21,  capítulo  22. 
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Sin  duda  los  que  esto  leían  eran  pocos,  i  toda- 
vía eran  menos  los  que  lo  meditaban;  pero  una 
observación  como  la  de  Montesquieu  que  acabo 
de  citar,  una  vez  arrojada  en  terreno  bien  prepa- 
rado, tiene  una  fecundidad  asombrosa. 


CAPITLO  VI. 


LA  CONSTITUCIÓN  ECONÓMICA  DE  LOS  DOMINIOS 

HISPANO- AMERICANOS. 


Sistema  comercial  establecido  por  España  en  las  posesiones  de  América 
i  sus  oonsecnencias.— Bepresentacion  relativa  al  asunto  elevada  a 
nombre  del  cabildo  de  Santiago. — Loe  comerciantes  franceses  se  apro- 
vechan del  advenimiento  de  Felipe  V  al  trono  de  España  para  venir 
a  traficar  en  los  puertos  de  la  América  Española. — Bandos  severos 
dictados  por  el  presidente  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz  contra  los 
franceses  que  vinieran  a  comerciar  en  Chile,  i  contra  los  chilenos  que 
fueran  sus  cómplices. — Fallo  pronunciado  en  el  juicio  de  residencia  a 
que  fué  sometido  el  presidente  Ustáriz  por  sus  actos  en  el  período 
que  ejerció  el  gobierno  superior  de  Chile.— Miserable  situación  en  que 
había  colocado  al  reino  de  Chile  el  réjimen  económico  establecido  por 
K«paffr  en  América. 


I. 


En  el  capítulo  anterior,  he  mencionado  la  aspi- 
ración a  la  reforma  del  réjimen  económico  que  se 
despertó  en  los  dominios  hispano-americanos,  par- 
ticularmente a  fines  del  siglo  XVIII. 

Con  este  motivo,  i  antes  de  esponer  algunos  he- 
chos referentes  a  esta  tendencia  innovadora  en 
Chile,  creo  oportuno  entrar  en  algunas  considera- 
ciones sobre  la  organización  de  la  industria  i  del 
comercio  en  las  colonias  que  la  España  habia  es- 
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tableado  en  el  nuevo  mundo,  porque  indudable- 
mente el  lejítimo  descontento  que  esa  organización' 
produjo  en  el  ánimo  de  los  habitantes  de  estas  re- 
jiones  contribuyó  sobre  manera  a  prepararlos  para 
que  procuraran  separarse  de  la  metrópoli,  cuando 
se  les  presentó  ocasión  propicia  para  ello. 

Los  hombres  desean  naturalmente  vender  al 
mayor  precio  posible  lo  que  producen,  i  comprar 
cuanto  mas  barato  puedan  lo  que  necesitan. 

Este  es  el  principio  rudimental  i  obvio  que  rije 
en  esta  materia. 

La  metrópoli  hizo  cuanto  estuvo  en  sus  manos 
para  contrariarlo. 

El  efecto  inmediato  de  sus  disposiciones,  fué  la 
disminución  de  los  individuos  que  traian  a  los  ame- 
ricanos las  mercancías  europeas  de  que  habían 
menester,  i  la  de  los  que  podían  comprarles  sus 
escasas  producciones. 

En  consecuencia,  los  americanos  tenían  que  ven- 
der muí  barato  i  que  comprar  muí  caro. 

Estas  absurdas  disposiciones  de  la  metrópoli  son 
mui  conocidas  de  todos  para  que  yo  deba  detener- 
me a  detallarlas. 

Según  las  leyes,  los  habitantes  de  las  colonias 
españolas  en  el  nuevo  mundo  no  podían  comerciar 
sino  con  los  españoles. 

I  todavía  por  mucho  tiempo,  hasta  el  reinado 
de  Carlos  III,  hasta  el  año  de  1778,  no  les  fué 
permitido  comerciar  con  todos  los  peninsulares, 
sino  solo  con  un  cierto  i  determinado  número  de 
ellos  a  quienes  se  concedía  que  una  vez  al  año  en- 
viasen desde  un  puerto  señalado  (primero  Sevilla, 
i  después  Cádiz) ,  a  los  dominios  de  América  una 
cantidad  limitada  de  mercaderías. 

Cuando,  ya  avanzada  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVIII,  Carlos  III  tuvo  la  feliz  idea  de  permi- 
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tir  el  libre  comercio  entre  la  metrópoli  i  las  coló* 
nías,  no  pensó  siquiera  en  alzar  la  mal  aconsej  ada 
i  funesta  prohibición  de  comerciar  con  los  estiran- 
jeros,  que  la  España  se  esforzó  por  mantener  du- 
rante todo  el  largo  periodo  de  su  dominación  en 
América. 

Así,  la  reforma  de  aquel  sabio  monarca,  por  sa- 
ludable que  fuera,  estuvo  mui  lejos  de  aplicar  al 
mal  todo  el  remedio  conveniente. 

El  único  arbitrio  que  habia  para  correjir  como 
correspondía  un  sistema  tan  opuesto  a  las  adver- 
tencias del  buen  sentido  habida  sido  abrir  los  puer- 
tos de  los  dominios  hispanoamericanos  al  comer- 
cio de  todas  las  naciones. 

Las  consecuencias  fatales  de  este  réjimen  ultra- 
prohibitivo,  aunque  endulzadas,  continuaron  de- 
senvolviéndose. 

Estas  consecuencias  eran  la  despoblación  i  po- 
breza de  las  colonias,  el  disgusto  de  los  habitantes 
contra  un  orden  de  cosas  que  los  sometía  a  las  ma- 
yores privaciones,  la  práctica  del  contrabando  en 
una  grande  escala,  la  malevolencia  contra  España 
de  las  naciones  marítimas,  que  no  le  perdonaban 
el  que  les  cerrara  los  mercados  del  nuevo  mundo. 

La  metrópoli,  por  ignorancia,  por  excesiva  sus- 
picacia, por  el  deseo  de  estraer  ella  sola  a  la  Amé- 
rica todo  el  tocino,  como  decia  el  conde  de  Aranda, 
se  había  empeñado  en  aislar  del  resto  del  mundo 
sus  posesiones  ultramarinas;  pero  como  aquello 
era  contrario  a  la  naturaleza,  sus  colonos,  mui  su- 
misos en  todo  lo  demás,  no  habían  tenido  escrúpu- 
los de  trabar  relaciones  con  los  estranjeros,  siem- 
pre que  lo  habían  podido,  a  pesar  de  todas  las 
prohibiciones,  i  a  riesgo  de  todos  los  castigos. 

Por  real  orden  espedida  en  San  Ildefonso  a  15 
de  setiembre  de  1776,  mandó  el  soberano  a  las  au- 
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toridades  civiles  i  eclesiásticas  que  desarraigasen 
el  error  en  que  estaban  sus  pueblos  del  nuevo 
mundo  "de  no  haber  pecado  en  la  usurpación  de 
los  reales  derechos." 

Pero  todo  fué  inútil:  el  contrabando  continuó 
floreciente  hasta  la  revolución  de  la  independencia. 

Voi  ahora  a  confirmar  con  algunos  hechos  i  do- 
cumentos relativos  a  la  historia  de  Chile,  ignora- 
dos hasta  ahora,  la  exactitud  de  las  observaciones 
precedentes. 

II. 

Principiaré  por  dar  a  conocer  un  documento  del 
cual  aparece  que  ya  a  principios  del  siglo  XVIII, 
los  chilenos  reclamaban  por  los  perjuicios  que  es- 
perimentaban  a  causa  del  aislamiento  comercial 
en  que  se  les  mantenía. 

Véase  lo  que  se  esponia  a  la  audiencia  de  San- 
tiago en  10  de  diciembre  de  1705. 

"Muí  Poderoso  Señor.  Don  Andrés  López  de 
Gamboa,  procurador  jeneral  de  esta  ciudad,  digo 
que  en  el  cabildo  de  ella  se  ha  acordado  que  se  in- 
formase a  Su  Majestad  la  necesidad  que  tenían  es- 
tas provincias  de  que  en  ellas  se  introdujesen  sin 
impedimento  las  mercaderías  que  llegan  en  navios 
de  permiso  al  puerto  de  Buenos  Aires,  i  especial- 
mente por  lo  que  toca  a  los  negros  esclavos;  i  se 
ha  de  servir  Vuestra  Alteza  de  mandar  que  sobre 
ello  se  informe  por  esta  real  audiencia  con  las  no- 
ticias que  justifican  esta  pretensión  para  que  por 
la  real  persona  se  declare  la  permisión,  alzando 
cualquiera  prohibición  qué  para  esto  hubiere  ha- 
bido, porque  siendo  esto  permitido  para  las  pro- 
vincias de  Tucuman,  Paraguai  i  Buenos  Aires, 
todas  las  razones  de  congruencia  que  en  esta  per- 
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misión  concurren,  se  hallan  en  estas  provincias  de 
Chile,  por  ser  parte  tan  remota,  i  mas  que  la» 
otras  que  tienen  mas  continua  i  fácil  comunicación 
con  las  provincias  del  Perú,  i  las  ciudades  mas 
populosas  de  ellas,  como  es  la  ciudad  de  las  Char- 
cas; i  que  en  los  términos  de  aquella  real  audien- 
cia, se  hallan  comprendidas  las  dichas  provincias; 
i  éstas  de  Chile,  por  su  grande  distancia  i  separa- 
ción, tienen  esta  real  audiencia  por  haberse  consi- 
derado que  fueran  mui  dificultosos  los  recursos  en 
la  administración  de  justicia,  si  fuera  de  ellas  se 
hubiese  de  ocurrir;  i  como  quiera  que  las  merca- 
derías que  entran  por  el  reino  de  Tierra  Firme  i 
Portobelo  pasan  en  sumas  mui  cuantiosas  a  Potosí 
i  a  las  Charcas,  donde  está  la  mayor  grosedad  de 
las  contrataciones,  de  allí  se  comunican  a  las  di- 
chas provincias  de  Tucuman,  Paraguai  i  Buenos 
Aires,  porque  están  debajo  del  gobierno  de  aque- 
lla audiencia;  i  si  para  ellas  ha  habido  motivos  i 
congruencias  que  justificaron  el  comercio  de  las 
mercaderías  que  se  introducen  por  el  puerto  de 
Buenos  Aires,  éstas  con  mayor  razón  militan  en 
estas  provincias  de  Chile,  especialmente  porque 
los  términos  de  ellas  se  estienden  de  la  otra  ban- 
da de  la  gran  cordillera  nevada,  donde  están  si- 
tuadas las  ciudades  de  Mendoza,  San  Juan  i  San 
Luis  de  Loyola,  i  la  frontera,  i  que  estas  ciu- 
dades no  se  dilatan  i  padecen  suma  pobreza  sus 
habitantes  por  falta  de  comercio,  con  especia- 
lidad por  lo  que  toca  a  la  contratación  de  los 
negros  esclavos  que  entran  por  el  dicho  puerto 
de  Buenos  Aires,  se  hallará  que  es  urjentísima 
la  necesidad  que  de  ellos  tienen  estas  provin- 
cias de  Chile,  porque  falta  la  labor  de  los  campos 
i  la  crianza  de  los  ganados,  i  se  han  encarecido 
grandemente  los  mantenimientos  por  no  haber 
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trabajadores  que  asistan  a  estos  beneficios,  habién- 
dose estenuado  los  indios  que  se  ocupaban  en  ellos 
con  las  repetidas  pestes  i  otros  accidentes.  Con  la 
que  de  próximo  se  ha  esperimentado  este  año,  se 
han  muerto  en  la  mayor  parte  los  pocos  indios 
que  habia,  i  se  espera  que  su  falta  será  mui  sensi- 
ble i  de  grande  detrimento  al  estado  público  i  con- 
servación de  los  habitadores  de  esta  tierra,  i  aun- 
que pudieran  pasar  a  estas  provincias  negros  de 
los  que  entran  por  la  via  de  Portobelo,  como  es 
tan  larga  distancia,  i  tan  dilatadas  las  navegado* 
nes,  i  los  costos  tan  excesivos,  cuando  algunos  He- 
gan  a  esta  ciudad,  tienen  precios  tan  excesivos, 
que  se  venden  por  setecientos  i  ochocientos  pesos, 
i  no  hai  caudal  para  poderlos  comprar,  i  asi  son 
mui  pocos  los  que  pasan,  i  no  se  puede  suplir  con 
ellos  la  necesidad.  1  puesto  que  este  reino  necesita 
especiales  asistencias  para  poderse  mantener  en 
tantas  calamidades  como  ha  padecido  i  padece  de 
terremotos,  pestes,  inundaciones,  e  invasiones  de 
enemigos  de  Europa  i  de  los  indios  naturales  de 
estas  provincias,  donde  se  mantiene  guerra  inte- 
rior, será  del  servicio  de  la  real  persona  todo  cuan- 
to condujere  al  alivio  i  conveniencia  de  los  habi- 
tadores de  ellas,  mediante  lo  cual  a  Vuestra  Alte- 
za pido  i  suplico  mande  informar  como  de  suso 
pido,  sobre  que  pido  justicia,  i  para  ello,  etc.— . 
Andrés  López  de  Gamboa.1' 


IIL 


La  jeneral  penuria  que  se  describe  en  el  docu- 
mento precedente,  producida  por  el  monopolio  i 
las  trabas  comerciales,  fomentaba  el  contrabando, 
i  causaba  la  mas  escandalosa  desmoralización,  tan- 
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to  entre  los  subditos,  como  entre  los  funcionarios 
de  alta  i  baja  jerarquía. 

La  elevación  de  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV, 
al  trono  de  España,  al  comenzar  el  siglo  XVIII, 
dio  naturalmente  a  la  Francia  una  grande  influen- 
cia en  los  negocios  de  la  Península  i  de  sus  colo- 
nias. 

Aun  antes  que  el  nuevo  monarca  pisara  el  suelo 
español,  ya  sus  representantes  en  Madrid  dicta- 
ban con  pocos  días  de  intervalo  las  dos  siguientes 
cédulas  bien  significativas. 

Hé  aquí  la  primera. 

"El  Kei.  Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  de  Chile  i  presidente  de  su  audiencia 
real  de  ellas.  Por  despachos  que  se  os  han  dirijido, 
i  los  que  recibiréis  en  esta  ocasión,  estaréis  infor- 
mado el  que  por  haber  fallecido  el  Rei  Nuestro 
Señor  don  Carlos  II  (que  este  en  gloria)  sucedió 
en  esta  monarquía  el  Rei  Nuestro  Señor  don  Feli- 
pe V  (que  Dios  prospere),  nieto  del  Señor  Rei  Cris- 
tianísimo; i  habiéndose  estrechado  con  este  motivo 
el  vínculo  de  parentesco  i  amistsd  entre  esta  coro- 
na i  la  de  Francia,  se  hallan  tan  unidas,  que  las 
conveniencias  i  favorables  sucesos  de  la  una  se 
consideran  común  interés  de  las  dos,  en  cuya  in- 
telijencia  ha  parecido  poneros  para  que  enterado 
de  estas  noticias,  i  prevenido  del  estado  en  que  nos 
hallamos,  podáis  en  los  casos  quo  se  ofrecieren  diri- 
jir  con  acuerdo  i  seguridad  las  operaciones  de  vues- 
tro gobierno,  de  forma  que  acreditando  en  todo  la 
atención  i  buena  correspondencia,  cumpláis  con  las 
obligaciones  de  vuestro  empleo.  De  Madrid  a  3  de 
enero  de  1701.  Yo  la  Reina. — El  Cardenal  Porto- 
carrero. — Frai  Don  Manuel  Arias. — Don  Fernando 
de  Aragón. — El  Obispo  Inquisidor  Jeneral. — Don 
Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara. — El  Conde  de 


300  LOS  PRECURSORES 

Benavente. — Por  mandado  del  Rei  Nuestro  Señor, 
Don  Domingo  López  de  Calo  Mondragon" 

Hé  aquí  la  segunda. 

"El  Rei.  Mi  gobernador  i  capitán  jeneral  de  las 
provincias  de  Chile  i  presidente  de  la  real  audien- 
cia de  ellas.  Por  despacho  del  3  del  corriente,  que 
recibiréis  en  esta  ocasión,  entenderéis  la  amistad 
i  unión  de  esta  corona  con  la  de  Francia;  i  porque 
en  consecuencia  de  esta  alianza  i  estrechos  víncu- 
los, he  resuelto  se  dejen  entrar  en  los  puertos  de 
las  Indias  a  los  bajeles  franceses  que  llegaren  a 
ellas,  i  que  por  su  dinero  se.  les  den  los  bastimen- 
tos necesarios,  i  los  materiales  para  carenar  cuan- 
do sea  menester,  i  que  se  les  resguarde,  siendo  ne- 
cesario, de  armada  mayor  i  enemiga,  por  la  pre- 
sente os  mando  que  precisa  i  puntualmente  cum- 
pláis i  hagáis  cumplir  esta  deliberación,  que  así  es 
mi  voluntad.  De  Madrid  a  11  de  enero  de  1701.  Yo 
la  Reina. — El  Cardenal  Portocarrero. — Frai  Don 
Manuel  Arias. — Don  Fernando  de  Aragón. — El 
Obispo  Inquisidor  Jeneral. — Por  mandado  del  Rei 
Nuestro  Señor,  Don  Domingo  López  de  Calo  Mon- 
dragon" 

Los  subditos  de  las  Indias  Occidentales  no  se 
lo  hicieron  repetir  dos  veces,  como  se  dice  vulgar- 
mente. 

Lo  que  mas  les  molestaba  eran  las  trabas  co- 
merciales que  los  obligaban  a  vender  mui  barato,  i 
a  comprar  mui  caro,  i  que  los  mantenían  en  me- 
dio de  las  privaciones  i  de  la  pobreza. 

Así  sucedió  que  se  apresuraron  a  dar,  no  solo  el 
mas  fiel,  sino  también  el  mas  lato  cumplimien- 
to a  las  disposiciones  de  la  metrópoli  en  favor  de 
las  naves  francesas,  permitiéndoles  entrar  en  los 
puertos,  procurándoles  víveres  i  cuanto  necesita- 
ban, comprándoles  lo  que  sus  capitanes  o  armado- 
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res  querían  venderles,  i  vendiéndoles  lo  que  que- 
rían comprarles. 

Los  franceses  comenzaron  entonces  a  comerciar 
en  grande  escala  con  los  colonos  americanos  por  el 
Cabo  de  Hornos. 

Les  traían,  directamente,  entre  otros,  jéneros 
de  la  China,  que  los  criollos  apreciaban  mucho,  i 
que  se  apresuraban  a  adquirir  considerando  los 
precios  mucho  mas  bajos  por  los  cuales  se  les  su- 
ministraban. 

El  tráfico  de  los  franceses  llegó  a  ser  muí  esten- 
so en  las  costas  del  Pacífico. 

Muchas  i  muí  estrechas  eran  las  relaciones  que 
la  España  mantenía  con  la  Francia  a  principios 
del  siglo  XVIII;  pero  estuvieron  muí  distantes  de 
hacer  que  abandonara,  por  fomentarlas,  el  sistema 
colonial  que  había  adoptado,  i  que  se  empeñaba  por 
consolidar  a  toda  costa. 

Apenas  la  metrópoli  advirtió  el  incremento  que 
el  comercio  francés  iba  tomando  en  el  nuevo  mun- 
do, cuando  a  pesar  de  ser  Felipe  Y  nieto  harto  su- 
miso de  Luis  XIV,  dictó  las  providencias  mas 
terminantes  i  severas  para  prohibirlo. 

Por  cédulas  de  26  de  enero  de  1706  i  18  de  ju- 
lio de  1708,  ordenó  aquel  monarca  a  su  presidente 
de  Chile  que  hiciera  caer  en  comiso  todas  las 
embarcaciones  francesas  que  osaran  venir  a  comer- 
ciar en  los  puertos  de  este  país,  i  enviara  a  Espa- 
ña bajo  partida  de  rejistro  a  sus  capitanes  i  tripu- 
lantes para  ser  juzgados. 

Por  lo  jeneral,  los  ajenies  de  la  metrópoli  en  es- 
tas comarcas,  i  mucho  mas  todavía  los  habitantes 
de  ellas,  acataban  con  reverencia  los  mandatos  del 
soberano;  pero  no  sucedía  así  en  lo  relativo  al  co- 
mercio. 

Los  funcionarios  públicos  i  los  simples  particu- 
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lares  continuaron  aprovechándose,  para  satisfacer 
sus  necesidades,  de  las  naves  francesas,  que  por  al- 

?in  tiempo  siguieron  frecuentando  los  puertos  del 
acífico. 

IV. 

Desde  1709,  gobernó  a  Chile  el  presidente  don 
Juan  Andrés  de  Ustáriz. 

Aquel  fué  un  verdadero  mercader  contraban- 
dista. 

Son  varias  las  grandes  especulaciones  fraudu- 
lentas en  que  intervino  aquel  codicioso  i  poco  mi- 
rado personaje;  pero  quiero  concretarme  a  una  so- 
la, desconocida  hasta  ahora,  i  que  pinta  uno  de 
los  aspectos  de  la  situación  comercial  de  la  colonia. 

Apenas  se  hizo  cargo  del  mando  en  1709,  Ustá- 
riz, en  cumplimiento  de  las  reales  cédulas  antes  ci- 
tadas, ordenó  al  gobernador  de  Valparaíso  que  im- 
pidiera a  los  habitantes  de  aquella  población  tener 
cualquier  trato  o  comercio  con  la  jente  francesa  de 
las  naves  que  entraban  en  el  puerto,  impidiendo  a 
los  individuos  de  tierra  que  fuesen  a  las  embarca- 
ciones, i  a  los  de  éstas  que  bajasen  para  vender 
bagatelas  o  cualquiera  otro  jénero  de  mercaderías. 

El  castigo  de  la  infracción  debia  consistir,  si  los 
culpables  eran  chilenos,  en  el  perdimiento  de  bie- 
nes, que  se  confiscaban  para  Su  Majestad,  i  en  la 
prisión  de  algunos  dias  en  el  castillo  de  Valparaí- 
so; i  si  eran  franceses,  en  el  decomiso  de  las  mer- 
caderías que  se  les  sorprendiesen,  i  en  otras  pe- 
nas que  se  les  impondrían. 

Todo  esto  se  publicó  por  bando  solemne  el  11 
de  julio  de  1709. 

Sin  embargo,  el  mismo  presidente  Ustáriz  de- 
claró en  otro  bando  de  27  de  octubre  de  1710,  "que 
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había  llegado  a  entender  se  estaban  aprestando 
algunos  navios  franceses  en  el  puerto  de  la  Serena 
para  hacer  el  viaje  a  la  China  a  tratar  i  contratar, 
i  conducir  mercaderías  de  ella,  i  traficarías  en  las 
costas  del  Perú  i  de  Chile,  i  que  en  compañía  de 
la  nación  francesa  pretendían  algunos  españoles 
seguir  la  propia  derrota,  contraviniendo  a  las  cé- 
dulas i  órdenes  de  Su  Majestad  i  a  los  bandos 
mandados  promulgar  por  el  gobierno  superior  de 
Chile." 

En  consecuencia  de  ello,  el  presidente  Ustáriz 
prohibió  bajo  pena  de  confiscación  i  de  los  otros 
castigos  a  que  hubiera  lugar  el  que  algún  subdito 
del  reí  se  embarcara  en  las  naves  francesas  para 
ir  a  la  China  o  a  cualquiera  otra  parte. 

Ademas  hizo  intimar  a  los  capitanes  de  los  bar- 
cos franceses  que,  si  osaban  traer  mercaderías  de 
la  China,  se  les  decomisarían  todas  ellas,  i  se  da* 
ría  cuenta  de  su  delito  al  rei  de  España  i  a  su 
abuelo  el  de  Francia  para  que  los  escarmentasen 
como  fuese  justo. 

En  abril  de  1711,  llegó  a  Chile  una  real  cédula 
espedida  en  Madrid  a  10  de  marzo  de  1710,  en 
la  cual  el  soberano,  después  de  hacer  notar  cuan 
repetidamente  se  arrogaban  las  naciones  estranje- 
ras  la  libertad  de  navegar  por  los  mares  de  las 
Indias,  i  de  ejercer  el  comercio  en  sus  costas,  de- 
claraba que  aquello  era  mui  perjudicial  a  su  coro- 
na i  a  sus  vasallos;  i  que  por  lo  tanto,  en  concien- 
cia i  en  justicia,  estaba  obligado  a  procurar  evitar- 
lo. Después  de  este  preámbulo,  el  rei  encargaba 
que  se  diese  la  mas  estricta  i  puntual  observancia 
a  todas  las  leyes  i  ordenanzas  vijentes  en  la  ma- 
teria, que,  según  decía,  eran  las  mas  sabias  que 
podían  concebirse. 

Para  obedecer  un  mandato  tan  terminante  i  re- 
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petido,  el  presidente  Ustáriz  intimó  por  bando 
que  ningún  subdito  de  Su  Majestad  tuviera  rela- 
ciones con  los  franceses  so  pena  de  confiscación  i 
de  otros  castigos  arbitrarios  que  se  reservaba  im- 
poner a  los  contraventores. 

Sin  embargo,  aquellas  conminaciones  no  produ- 
jeron efecto,  talvez  porque  solo  quedaron  escritas 
en  el  papel,  como  puede  deducirse  de  la  pieza  que 
paso  a  copiar. 

"Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  go- 
bernador i  capitán  jeneral  de  este  reino  de  Chile,  i 
presidente  de  su  real  audiencia,  etc.  Por  el  presen- 
te ordeno  i  mando  que  todos  los  franceses  de  cual- 
quier estado  i  calidad  que  fuesen  salgan  de  todo  es- 
te reino  de  Chile,  i  se  embarquen  en  los  navios  que 
de  su  nación  hubiere  en  los  puertos  de  él  para 
conducirse  a  los  reinos  de  Francia  en  conformidad 
de  la  real  cédula  de  Su  Majestad  dada  en  Buen 
Retiro  en  26  de  junio  de  1708;  i  a  cualquier  espa- 
ñol que  los  hubiere  asalariado,  o  en  otra  cualquier 
forma  los  amparare  i  ocultare,  se  le  condena  en 
doscientos  pesos  de  a  ocho  reales  i  en  las  demás 
penas  que  parecieren  convenientes  a  mi  arbitrio; 
i  que  luego  que  a  su  noticia  llegue  este  bando,  los 
despidan  i  les  paguen  lo  que  les  debieren  por  su 
trabajo  i  concierto,  i  en  cualquier  manera  que  sea, 
en  ejecución  de  lo  mandado  por  Su  Majestad  en 
dicha  su  real  cédula;  lo  cual  se  publique  en  la  pla- 
za pública  de  esta  ciudad  en  forma  de  bando  para 
que  llegue  a  noticia  de  todos  i  ninguno  pretenda 
ignorancia;  i  que  de  este  auto  se  saquen  testimo- 
nios, i  se  remitan  a  todas  las  ciudades  i  partidos 
de  este  reino  para  que  así  lo  manden  guardar 
i  cumplir  i  ejecutar;  que  es  fecho  en  la  ciudad 
de  Santiago  do  Chile  en  10  de  mayo  de  1712. — 
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Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz. — Por  mandado  de  Su 
Señoría,  Gaspar  Veddes,  escribano  público  i  de  ca- 
bildo." 

Después  de  este  bando,  el  tráfico  ilícito  conti- 
nuó como  antes. 

Las  naves  francesas  entraban  en  la  Serena,  en 
Valparaíso  o  en  Concepción  con  cualquier  pretesto. 

Las  autoridades  las  toleraban  de  buena  o  mala 
voluntad. 

Los  franceses  seguían  desembarcando  con  sus 
mercaderías,  e  iban  vendiéndolas  con  mas  o  menos 
dificultad. 

Los  habitantes  se  apresuraban  a  comprárselas 
siempre  que  podían,  sin  querer  fijarse  en  que  aque- 
llo era  un  pecado,  según  el  soberano  había  cuida- 
do de  advertírselo. 

Estas  no  son  invenciones  mías,  sino  hechos  ates- 
tiguados por  el  presidente  Ustáriz,  que  no  se  can- 
saba de  publicar  bandos  en  los  cuales  agravaba 
las  penas  de  los  infractores. 

"Bon  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  gober- 
nador i  capitán  jeneral  de  e9te  reino  i  presidente  de 
su  real  audiencia.  Por  cuanto  se  me  ha  represen- 
tado por  los  comerciantes  de  esta  ciudad  que  vie- 
nen muchos  franceses  con  mercancías  a  venderlas 
en  ella,  i  se  esparcen  por  los  partidos,  resultando 
de  esto  grave  perjuicio  a  los  dichos  comerciantes; 
i  por  que  contravienen  a  las  leyes  i  mandatos  de 
Su  Majestad  i  a  sus  reales  cédulas  que  mandan  que 
en  ningunas  ocasiones,  estranjeros  comercien  en 
las  ciudades  de  las  Américas,  ordeno  i  mando  que 
salgan  de  esta  ciudad  todos  los  franceses  i  demás 
estranjeros  que  en  ella  hubiere  solteros;  que  va- 
yan a  embarcarse  al  puerto  de  Valparaíso,  en  los 
navios  que  en  él  están  de  su  n&cion,  dentro  de  se- 

39 
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gundo  día  de  la  publicación  de  este  bando;  i  que 
el  que  contraviniere  a  él  sea  preso  i  puesto  en  la 
cárcel  pública  de  esta  ciudad  por  cualquier  minis- 
tro de  justicia  o  de  guerra  para  ser  castigado  a  mi 
arbitrio;  i  asimismo  mando  a  todos  los  vecinos  i 
moradores  de  esta  dicha  ciudad  de  cualquier  cali- 
dad i  condición  que  sean  no  los  admitan  ni  ampa- 
ren en  sus  casas  ni  les  arrienden  a  los  dichos  fran- 
ceses i  demás  estranjeros,  pena  de  quinientos  pe- 
sos al  que  contraviniere  i  otras  a  mi  arbitrio;  i  asi- 
mismo mando  a  los  arrieros  que  no  conduzcan  a 
ninguno  de  dichos  franceses  i  demás  estranjeros 
en  sus  recuas  a  esta  dicha  ciudad,  ni  a  otra  parte 
ninguna  del  reino,  ni  a  naves  en  que  lo  puedan  ha- 
rona deque  el  que  contraviniere,  será  desterra- 
do  por  cuatro  años  a  la  plaza  i  presidio  de  Valdivia; 
i  de  este  bando  se  remitirán  testimonios  a  los  co- 
rregidores de  las  ciudades  i  partidos  de  este  reino 
para  que  cada  uno  en  su  jurisdicción  lo  mande 
ejecutar  como  en  él  se  contiene;  i  para  que  llegue 
a  noticia  de  todos,  i  ninguno  pretenda  ignorancia, 
se  publicará  en  forma  de  bando  en  la  plaza  públi- 
ca i  demás  partes  acostumbradas,  i  se  fijará  un 
tanto  de  él  en  las  puertas  del  cabildo  do  esta  di- 
cha ciudad;  que  es  fecho  en  la  ciudad  de  Santiago 
de  Chile  en  20  de  noviembre  de  1713. — Don  Juam 
Andrés  de  Ustáriz. — Por  mandado  de  Su  Señoría, 
Gaspar  Valdes,  escribano  público  i  de  cabildo." 

Como  se  ve,  las  prohibiciones  se  repetían,  i  las 
penas  se  aumentaban;  pero  el  contrabando  pros- 
peraba cada  dia  mas  i  mas. 

El  escándalo  llegó  a  tal  punto,  que  la  audiencia 
creyó  de  su  deber  llamar  la  atención  de  Ustáriz 
sobre  el  particular. 

"Señor  Presidente.  En  ejecución  de  diversas 
órdenes  que  Su  Majestad  (Dios  le  guarde)  ha  di- 
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rijido  a  esta  real  audiencia  a  fin  de  que  por  su 
parte  procure  evitar  por  todos  los  medios  posibles 
el  perjudicialisimo  comercio  de  los  navios  france- 
ses en  los  puertos  i  costas  de  este  reino,  que  a  cos- 
ta de  la  calamidad  común  que  esperimenta  han 
frecuentado,  en  cumplimiento  de  su  obligación, 
esta  audiencia  ha  hecho  también  a  Vuestra  Seño- 
ría en  distintos  tiempos  distintas  representaciones 
para  que  concurra  a  lo  mismo  su  celo;  i  aunque 
por  lo  que  mira  a  los  gobernadores  de  los  puertos 
i  corregidores  de  los  partidos,  ha  espedido  reales 
provisiones  ad virtiéndoles  la  prohibición  para  que 
si  ya  no  les  estimulaba  su  obligación,  les  contuvie- 
se el  temor  de  la  pena,  parece  que  vence  la  codi- 
cia estos  que  como  mas  fuertes  respetos  debieran 
tener  el  primer  lugar  en  la  obediencia,  tanto  que 
hoi  se  halla  informada  la  audiencia  que  sin  em- 
bargo de  su  aplicación,  se  franquea  el  puerto  de 
Valparaíso  i  otras  caletas  a  esta  nación,  por  don- 
de consigue  los  intereses  de  su  comercio,  i  que 
uno  de  los  tres  bajeles  que  se  hallaban  en  la  Con- 
cepción, contraviniendo  a  lo  mandado,  ha  pasado 
a  lograr  la  comodidad  que  le  da  la  inmediación 
de  Valparaíso,  a  cuyo  efecto  se  hallan  distintas 
persona  en  él,  que  conseguirán  sus  introdúcelo- 
nes,  si  la  aplicación  de  Vuestra  Señoría  no  se  des- 
vela en  cerrarles  cuantos  pasos  pueda  su  interés 
abrir. 

"Loa  gobernadores  quieren  disculparse  publi- 
cando las  pocas  fuerzas  con  que  se  hallan  para  re- 
cibirlos; i  este-  es  formalmente  pálido  motivo,  por- 
que para  apartar  una  nación  tan  de  paz,  no  es  ne- 
cesaria fuerza  de  armas,  cuando  no  es  presumible 
puedan  para  sus  comercios  valerse  de  ellas  las 
naves  francesas,  cortando  los  vínculos  tan  estre- 
chos, que  la  tienen  afianzada  entre  las  dos  coronas; 
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i  se  hace  mas  claro  el  artificio  con  que  proceden, 
si  advierte  Vuestra  Señoría  que,  aunque  se  hace 
por  los  gobernadores  el  aparato  de  notificarles  de- 
samparen el  puerto,  i  por  los  franceses  se  practica 
el  retirarse  algo,  no  hallará  Vuestra  Señoría  que 
dejen  de  gozar  la  seguridad  del  puerto,  ni  que  en 
las  riberas  del  mismo  se  dejen  de  admitir  sus  lan- 
chas todas  las  veces  que  por  paseo  o  conveniencia 
quieren  los  franceses  saltar  en  tierra,  ni  menos  el 
comercio  de  mantenimientos,  que  era  el  modo  mas 
fácil  i  proporcionado  para  espelerlos,  t  puntos  so- 
bre que  reserva  la  audiencia  la  providencia  mas 
conveniente,  si  acaso  la  afectada  escepcion  de  mi- 
litares que  prevalece  para  los  excesos  en  los  go- 
bernadores no  la  embarazare. 

"I  ahora  le  ha  parecido  al  acuerdo  prevenir  a 
Vuestra  Señoría  sería  conveniente  avivar  las  pe- 
nas en  los  comerciantes  que  se  propasaren  a  no 
atenderlas,  declarando  serán  castigados  con  todo 
el  rigor  de  las  leyes  del  título  de  los  estranjeros; 
a  los  arrieros  que  en  sus  recuas  condujeren  mozos 
que  asistieren  a  semejantes  trasportes,  con  la  pe- 
na legal  del  perdimiento  de  recuas,  i  la  de  dos- 
cientos azotes,  que  se  les  darán  incontinenti,  i  des- 
tierro de  diez  años  a  la  plaza  de  Valdivia  a  ración 
i  sin  sueldo;  i  asimismo  a  todos  los  dueños  de  chá- 
caras, estancias,  viñas  i  otras  cualesquiera  posesio- 
nes, donde  se  descargaren,  ampararen  o  encubrie- 
ren, con  el  perdimiento  de  ellas;  i  que  cualquiera 
persona  tenga  facultad  de  aprender  i  dar  cuenta, 
que  al  que  así  lo  hiciere,  se  le  remunerará  con  pun- 
tualidad, i  se  tendrá  presente  para  lo  nías  que  con- 
forme a  su  calidad  se  le  deba  remunerar. 

"De  esta  providencia,  nace  embarazar  el  desor- 
den, advirtiendo  que  no  solo  los  que  conspiran  es- 
tán sujetos  a  las  penas,  sino  todos  los  que  en  algu- 
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na  manera  concurren  ayudando  i  ausiliando  con 
sus  consejos,  obras  i  carruajes,  que  es  mui  posible 
sea  medio  para  que  se  abstengan  los  que  quizá  por 
ignorancia  no  han  resistido. 

"I  Vuestra  Señoría,  en  la  publicación  de  este 
bando  manifestará  cuanto  desea  el  mas  exacto 
cumplimiento  de  su  obligación  i  prontísima  ejecu- 
ción que  debe  a  los  madatos  de  Su  Majestad,  que 
por  lo  que  toca  a  los  ministros  de  esta  audiencia 
no  se  omitirá  dilijencia  que  pueda  conducir  a  co- 
misar e  inquirir  los  trasgresores  para  que  se  les 
imponga  el  condigno  castigo  con  ejemplo  de  los 
demás. 

"Guarde  Dios  muchos  años  a  Vuestra  Señoría. 
Santiago  de  Chile  noviembre  16  de  1716. — Licen- 
ciado don  Ignacio  Antonio  del  Castillo. — Doctor  don 
Juan  Próspero  de  Solis  Ovando. — Doctor  don  Fran- 
cisco Sánchez  de  Barred/r.  i  Vera. — Doctor  don  Mi- 
guel de  Gomendio." 

£1  presidente  contestó  inmediatamente  a  la  au- 
diencia como  sigue: 

"Con  vista  de  la  carta-consulta  de  Vuestras  Se- 
ñorías, su  fecha  de  hoi,  sobre  lo  que  se  les  ofrece 
en  cumplimiento  de  su  obligación  i  órdenes  noví- 
simas de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde)  que  han 
recibido  Vuestras  Señorías  para  evitar  en  cuanto 
fuese  posible  los  ilícitos  comercios  con  navios  es- 
tranjeros,  i  noticia  que  han  tenido  de  que  ha  llega- 
do al  puerto  de  Valparaíso  un  navio  francés  que 
bajó  de  Penco,  se  sirven  de  prevenirme  Vuestras 
Señorías  convendrá  al  fin  de  evitar  comercios  con 
dicho  navio  i  demás  que  llegaren  franceses  a  los 
puertos  de  este  reino,  i  en  particular  al  dicho  puer- 
to de  Valparaíso,  que  haga  publicar  bando  en  es- 
ta ciudad  imponiéndoles  por  él  las  penas  que 
Vuestras  Señorías  espresan  según  las  clases  de  la 
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jente  que  lo  quebrantaren;  i  aunque  tengo  hechos 
publicar  repetidos  a  este  fin,  i  el  último  con  recibo 
de  las  reales  órdenes  de  Su  Majestad  por  el  mes 
de  junio  próximo  pasado,  hallándome  deseoso  de 
poner  remedio  a  todo  lo  que  toca  a  semejantes  ilí- 
citos comercios,  luego  que  recibí  la  de  Vuestras  Se- 
ñorías, mandé  se  formase  el  auto  del  bando  po- 
niendo en  él  con  individualidad  las  conminaciones 
que  refieren  Vuestras  Señorías  en  dicha  su  carta; 
i  haré  que  se  publique  mañana  entre  once  i  doce 
del  dia,  i  que  se  remita  testimonio  de  él  luego 
al  puerto  de  Valparaíso  para  que  se  publique 
en  él;  i  luego  que  haya  correos,  se  remitirá  tam- 
bién a  la  Concepción  i  Coquimbo  para  el  mismo 
efecto. 

"A  lo  que  Vuestras  Señorías  dicen  que  se  pon- 
ga remedio  en  pesquisar  los  comerciantes  que  han 
ido  a  Valparaíso,  se  ofrece  la  dificultad  que  no  se 
sabe  cuándo  ellos  van  con  semejante  intento,  i  los 
mas  se  van  sin  que  se  tenga  noticia,  i  algunos  que 
he  sabido,  i  hecho  cargo  a  qué  van,  me  satisfacen 
unos  a  despachar  sus  navios  españoles  con  frutos 
de  este  reino  para  los  puertos  intermedios  del  Pe- 
rú i  del  Callao,  i  los  que  no  tienen  navios  dicen 
que  bajan  al  despacho  de  sus  intereses  de  frutos 
que  embarcan  en  dichos  navios;  i  para  hacerles  la 
guardia  cuando  vuelven,  i  a  las  recuas,  para  reco- 
nocerlos, es  dificultoso,  no  habiendo  jente  pagada 
ni  en  esta  ciudad,  ni  en  Valparaíso  para  poderla 
obligar  a  que  haga  estas  guardias;  i  aunque  se 
manda  a  los  soldados  numeristas  que  se  apliquen 
a  esto,  satisfacen  que  por  su  trabajo  de  oficios  me* 
cánicos  i  otras  i ntelij encías  se  mantienen;  i  como 
no  hai  lei  que  a  nadie  se  obligue  sin  darle  siquie- 
ra el  sustento,  no  se  les  aprieta;  i  sin  embargo, 
porque  puede  ser  que  les  estimule  el  interés  de 
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parte  de  los  comisos  que  hicieren  o  denunciaren, 
se  espresaba  en  el  bando. 

"I  estaré,  como  lo  he  estado  siempre,  pronto  a 
contribuir  de  mi  parte  todas  las  dilij  encías  que  se 
condujeren  al  logro  de  que  no  se  practiquen  se- 
mejantes comercios  con  navios  estranjerog. 

"Guarde  Dios  a  Vuestras  Señorías  muchos  años. 
Santiago  i  noviembre  16  de  1716. — Don  Juan  An- 
drés de  Ustáriz. — Señores  de  la  Real  Audiencia.'1 

Hé  aquí  ahora  el  testo  del  nuevo  bando  que  el 
presidente  promulgó  en  aquella  ocasión. 

"Don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  caballero  del  or- 
den de  Santiago,  del  consejo  de  Su  Majestad,  go- 
bernador i  capitán  jeneral  de  este  reino,  i  presi- 
dente de  sil  real  audiencia.  Por  cuanto  con  re- 
cibo de  repetidas  cédulas  de  Su  Majestad  (que 
Dios  guarde)  mandando  por  ellas  que  no  se  prac- 
tique comercio  ninguno  con  los  navios  estranjeros 
ni  franceses,  que  se  han  consentido  en  los  puer- 
tos de  estos  reinos,  tengo  publicados  varios  ban- 
dos contra  los  trasgresores  de  las  leyes  i  rea- 
les órdenes;  i  sin  embargo,  se  tienen  noticias 
de  que  con  la  llegada  al  puerto  de  Valparaíso 
de  un  navio  francés,  han  bajado  algunos  comer- 
ciantes de  esta  ciudad,  ordeno  i  mando  a  los  go- 
bernadores del  puerto  de  Valparaíso  i  a  los  de 
la  Concepción  i  Coquimbo  i  correjidor  de  Quillota 
que  no  permitan  desembarque  a  tierra  ninguno 
de  la  jente  de  dichos  navios  franceses,  ni  se  em- 
barquen españoles  ningunos  a  bordo  de  sus  na- 
vios, ni  pase  barca  de  los  navios  españoles  que  es- 
tuvieren en  dichos  puertos  a  bordo  de  dichos  na- 
vios franceses,  pena  de  que  el  gobernador  que  lo 
permitiere  o  lo  disimulare,  i  se  le  justificare,  será 
preso  i  traído  a  la  cárcel  de  esta  ciudad  para  im- 
ponerle las  penas  que  estuvieren  dispuestas  por 
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derecho;  i  asimismo  mando  a  dichos  gobernadores 
i  correjidor  de  Quillota  que  en  virtud  de  la  real 
cédula  de  Su  Majestad  de  5  de  noviembre  de  1715, 
remitan  a  la  real  audiencia  testimonio  de  todos 
los  navios  estranjeros  que  entraren  en  los  puertos 
de  su  jurisdicción;  i  a  los  comerciantes  que  centrar 
vinieren,  se  les  comisen  las  mercancías  que  com- 
praren, i  se  introduzcan  en  cajas  reales  para  apli- 
carlas conforme  Su  Majestad  tiene  prevenido  por 
sus  leyes,  i  se  embarguen  los  demás  bienes  que 
tuvieren,  i  serán  desterrados  perpetuamente  a  la 
plaza  i  presidio  de  Valdivia.  I  asimismo  los  arrie- 
ros que  cargaren  cualesquiera  mercadurías  de  con- 
trabando serán  castigados  con  doscientos  azotes  i 
perdimiento  de  sus  recuas  i  bienes,  i  desterrados 
a  la  dicha  plaza  de  Valdivia  por  diez  años,  donde 
servirán  a  ración  sin  sueldo,  i  lo  mismo  se  ejecu- 
tará con  los  mozos  que  les  asistieren  en  arreo  de 
sus  recuas,  i  demás  peones  que  incurrieren  en  el 
trasporte  de  semejantes  mercadurías.  I  a  todos  los 
que  fomentaren  la  trasgresion  de  la  introducción 
de  ellas,  se  les  impone  la  misma  pena  de  azotes  i 
destierro  a  la  dicha  plaza  de  Valdivia.  I  porque 
se  tiene  noticia  de  que  los  vecinos  que  tienen  chá- 
caras i  estancias  en  el  tránsito  del  puerto  de  Val- 
paraíso a  esta  ciudad,  en  ellas  reciben  i  amparan 
a,  los  que  llegan  con  mercadurías  de  ilícito  comer- 
cio, i  les  facilitan  su  introducción  en  la  ciudad,  se 
les  manda  que  por  ningún  caso  lo  hagan  ningu- 
nas personas  de  cualquiera  calidad  o  condición  que 
fueren;  i  al  que  lo  quebrantare,  se  le  impone  la 
misma  pena  que  al  comerciante,  i  de  perdimiento 
de  la  chácara  o  estancia  que  tuviere.  I  para  que 
llegue  a  noticia  de  todos,  i  ninguno  pretenda  ig- 
norancia, se  publique  este  auto  en  forma  de  ban- 
do en  la  plaza  i  calles  acostumbradas  de  esta  ciu- 
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dad;  i  se  previene  a  todos  los  ministros  de  justicia 
ordinaria  i  militar  que  celen  de  su  parte  cada  uno 
semejantes  ilícitos  comercios.  I  a  los  particulares 
que  denunciaren  se  les  dará  la  parte  de  lo  que 
aprendieren  conforme  Su  Majestad  tiene  manda- 
do. I  se  remitan  testimonios  de  este  bando  al  puer- 
to de  Valparaíso  i  ciudad  de  la  Concepción  i  Co- 
quimbo i  correjidor  de  Qui Ilota  para  que  hagan 
publicar  i  cumplir  lo  que  en  él  se  manda;  que  es 
fecho  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  17  de 
noviembre  de  1716. — Don  Juan  Andrés  de  TJstá» 
riz. — Por  mandado  de  Su  Señoría,  Gaspar  Valdes, 
escribano  público  i  de  cabildo." 

Los  miembros  de  la  audiencia  no  se  contenta- 
ron con  haber  obligado  al  presidente  Ustáriz  a 
promulgar  el  bando  que  acaba  de  leerse,  pues  sin 
pérdida  de  tiempo  espidieron  el  auto  que  sigue: 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  17  de 
noviembre  de  1716,  los  señores  presidente  i  oido- 
res de  esta  real  audiencia,  estando  en  el  real  acuer- 
do de  justicia,  dijeron:  que  por  cuanto  tenían  en- 
tendido que,  sin  embargo  de  repetidas  cédulas  i 
provisiones  que  para  su  cumplimiento  se  han  des- 
pachado en  orden  a  embarazar  el  comercio  de  los 
navios  franceses  que  arriban  a  los  puertos  de  este 
reino  i  su  admisión  en  ellos,  se  hallaban  en  el  puer- 
to de  Valparaíso,  en  contravención  de  estas  pro- 
hibiciones que  para  su  cumplimiento  se  han  des- 
pachado, dos  navios  franceses,  i  que  de  esta  ciu- 
dad han  salido  algunas  personas  para  el  dicho 
puerto  sin  saberse  a  qué  efecto  ni  con  qué  motivo; 
i  para  que  se  tenga  individual  noticia,  así  de  la  ma- 
nutención de  dichos  navios  en  dicho  puerto,  i  sí  los 
franceses  son  admitidos  en  él,  i  sí  las  personas 
que  han  bajado  han  dirijido  su  viaje  a  fin  de  co- 
merciar con  los  susodichos,  con  todas  las  demás 
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circunstancias  convenientes,  como  sí  las  operacio- 
nes del  gobernador  de  las  armas  de  dicho  puerto 
se  proporcionan  a  la  observancia  i  cumplimiento 
de  las  órdenes  que  le  están  despachadas,  no  solo 
para  evitar  el  comercio  con  dichos  franceses,  sino 
para  quitar  toda  ocasión  que  les  pueda  franquear 
i  facilitar,  acordaron  que  para  la  averiguación  de 
todo  lo  referido,  i  dar  las  providencias  que  con- 
vengan, debian  dar,  como  por  la  presente  daban, 
comisión  toda  la  necesaria  en  derecho  sin  limita- 
ción alguna  al  señor  licenciado  don  Ignacio  Galle- 
gos, del  consejo  de  Su  Majestad,  su  oidor  i  alcalde 
de  corte  de  esta  real  audiencia,  que  al  presente  se 
halla  en  aquel  puerto,  de  cuyo  celo  se  espera  pro- 
cederá a  la  dicha  pesquisa  i  averiguación  confor- 
me es  de  su  obligación  i  conviene  al  real  servicio, 
recibiendo  información  sumaria,  i  poniendo  los 
testimonios  que  convengan,  para  lo  cual  se  arre- 
glará a  la  instrucción  que  por  el  señor  fiscal  se  le 
remitirá.  I  así  lo  acordaron  i  firmaron  los  señores 
licenciado  don  Ignacio  Antonio  del  Castillo,  don 
Juan  Próspero  de  Solis  Ovando,  del  orden  de  Ca- 
latrava,  i  don  Martin  de  Eecavárren,  del  consejo 
de  Su  Majestad,  oidores  de  esta  real  audiencia,  a 
que  se  halló  presente  el  señor  fiscal. — Ante  mí, 
Zta»  Antonio  de  Castro,  escribano  de  cámara/' 

La  información  que  levantó  el  oidor  Gallegos  no 
condujo  a  ningún  resultado  importante. 

Lo  mas  interesante  que  se  averiguó  por  ella  fué 
que  entre  los  vecinos  de  Santiago  que  habían  ido  a 
Valparaíso  se  encontraban  don  Juan  José  de  Ber- 
nechea,  don  Gregorio  de  Badiola,  don  Ignacio  de 
Jáuregui,  don  Luis  de  Salas,  don  Toribio  Gayón 
de  Zélis,  don  Ignacio  de  Zevállos,  don  José  Gue- 
rrero, don  Ventura  de  los  Bios,  don  Cristóbal  Ta- 
Uedo,  el  capitán  don  Fabián  Canario,  don  Fran- 
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cisco  de  Aguirre  i  el  marques  de  Ganada  Hermo- 
sa aunque  no  era  mercader. 

La  publicación  en  Valparaíso  del  rigoroso  ban- 
do de  17  de  noviembre  que  Ustáriz  había  pro- 
mulgado por  indicación  de  la  audiencia  no  produ- 
jo tampoco  el  efecto  que  se  habia  deseado  i  espe- 
rado. 

Apenas  fué  conocido  de  los  capitanes  de  tres 
naves  francesas  que  habia  a  la  sazón  en  aquel 
puerto,  cuando  desembarcaron  airados  a  exijir  que 
se  les  proporcionasen  los  víveres  de  que  habían 
menester  para  regresar  a  Europa. 

Los  capitanes  mencionados  hicieron  esta  deman- 
da, según  lo  escribía  al  presidente  Ustáriz  el  go- 
bernador de  Valparaíso  don  Antonio  Velásquez 
de  Covarrúbias  en  oficio  de  25  de  noviembre  de 
1716,  "con  algún  desahogo,  o  por  nuestras  pocas 
fuerzas,  o  por  la  necesidad  que  manifestaban." 

Todavía  fué  mas  esplícito  sobre  este  incidente 
don  Juan  Andrés  de  Ustáriz  en  órdenes  relativas 
al  asunto  que  espidió  dos  días  mas  tarde.  Aque- 
llos capitanes,  dice,  "prorrumpieron  palabras  con 
demasiada .  osadía,  i  dando  a  entender  que  les  se- 
ría forzoso  valerse  de  sus  fuerzas  para  que  se  les 
diesen  bastimentos  i  tomarlos." 

La  insolencia  de  los  capitanes  franceses  era  mui 
fácil  de  comprenderse,  porque,  según  esponia  al 
presidente  el  gobernador  de  Valparaíso  en  oficio 
de  23  de  noviembre  de  1716,  no  contaba  mas  que 
con  el  alférez  i  sarjento  del  castillo  para  contra- 
rrestar a  mas  de  cuatrocientos  hombres  que  for- 
maban las  tripulaciones  de  los  tres  buques. 

Ustáriz  consultó  a  la  audiencia  acerca  de  lo  que 
debia  hacer  en  semejante  trance. 

Se  conocerá  mui  luego  cuál  era  el  verdadero 
motivo  de  las  dudas  i  vacilaciones  del  presidente. 


316  LOS  PRECUK80M8 

La  audiencia  contestó  con  la  mayor  entereza  a 
Ustáriz  que  él  estaba  en  el  deber  de  hacerse  respe- 
tar de  los  estranjeros. 

La  actitud  enérjica  de  los  miembros  del  tribu- 
nal supremo  forzó  al  remiso  Ustáriz  a  poner  en 
movimiento  las  milicias  de  los  correjimientos  de 
Meiipilla  i  Quillota  para  rechazar  la  invasión  de 
los  franceses,  si  la  intentaban. 

Los  comerciantes  estranjeros  no  recurrieron  a 
la  violencia  para  desembarcar;  pero  con  diversos 
pretestos  permanecieron  en  el  puerto,  probable- 
mente hasta  que  hubieron  vendido  todas  las  mer- 
caderías que  se  proponían  realizar. 

V. 

Los  documentos  citados  manifiestan  el  ardor 
con  que  los  chilenos  se  entregaban  al  contra- 
bando para  proporcionarse  los  recursos  mas  in- 
dispensables de  que  los  tenían  privados  los  mono- 
polios i  las  restricciones  comerciales  mas  odiosas. 

Falta  ahora  saber  que  el  contrabandista  mayor 
era  el  presidente  mismo,  aquel  que  dictaba  bandos 
tan  draconianos  contra  los  que  se  dedicaban  al 
tráfico  vedado. 

Dejo  la  palabra  al  presidente  don  José  de  San- 
tiago .Concha  para  que  nos  refiera  tan  edificante 
historia. 

"En  los  autos  de  la  residencia  del  señor  don 
Juan  Andrés  de  Ustáriz,  del  orden  de  Santiago, 
del  tiempo  que  ejerció  los  cargos  de  gobernador  i 
capitán  jeneral  i  presidente  de  la  real  audiencia 
de  Chile,  desde  el  dia  27  de  febrero  de  1709  has- 
ta el  dia  20  de  marzo  de  1717  i  cargos  que  re- 
sultaron contra  él,  vistos,  i  lo  alegado  i  probado  en 
su  defenaa,  con  todo  lo  demás  que  ver  convino,  es- 
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tundo  en  estado,  fallo  que  debo  pronunciar  i  pro- 
nuncio en  la  forma  siguiente: — 

"En  cuanto  al  primer  cargo  que  se  le  hizo  al  di- 
cho señor  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  sobre  que 
en  el  tiempo  que  gobernó  este  reino  no  aplicó  la 
dilijencia  que  convenía  i  fué  necesaria  en  ejecu- 
ción de  las  leyes  reales  de  Indias  i  de  repetidas 
cédulas  de  Su  Majestad  para  evitar  el  comercio 
ilícito  de  estranjeros,  i  que  por  esta  razón  los  mu- 
chos navios  franceses  que  en  el  dicho  tiempo  He* 
! jaron  a  los  puertos  de  este  reino,  especialmente  a 
os  de  la  Herradura  i  Valparaíso,  vendieron  con 
libertad  i  públicamente  crecidas  porciones  de  ropa 
i  otras  mercadurías,  dando  fondo  en  el  dicho  puer- 
to de  Valparaíso  debajo  de  la  artillería  de  su  cas- 
tillo, donde  por  esta  razón  era  muí  fácil  embarazar- 
lo i  el  que  vendiesen  en  dicho  puerto  mercadurías 
algunas,  lo  cual  sucedió  con  diez  navios  franceses 
cuyos  nombres  i  de  sus  capitanes  espresa  el  cargo, 
i  con  otros  muchos  de  esta  nación  que  llegaron  a 
los  dichos  puertos  en  el  tiempo  que  gobernó,  i  to- 
dos vendieron  en  ellos  con  libertad  crecidas  por- 
ciones de  mercadurías;  i  que  habiéndole  dado  un 
escrito  treinta  i  seis  hombres  del  comercio  de  esta 
ciudad  representando  los  perjuicios  del  comercio 
estranjero,  no  le  apreció  ni  dio  providencia,  de- 
claro haber  cometido  culpa,  la  cual  i  su  pena  la 
remito  a  la  determinación  del  cargo  tercero. 

"En  cuanto  al  segundo  cargo  sobre  que  permi- 
tió especialmente  que  vendiesen  en  los  puertos  de 
Valparaíso  i  la  Herradura  los  tres  capitones  fran- 
ceses don  Nicolás  Pradel,  que  lo  fué  del  navio 
nombrado  la  Concordia,  don  Julián  Chanloret  del 
nombrado  la  Asunción  i  don  Juan  de  Morando  del 
nombrado  el  Águila,  i  probarse  esto  de  que  dio  or- 
den para  que  pagasen  por  iguales  partes  la  canti- 
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dad  de  diez  i  seis  mil  pesos,  por  razón  de  la  aleaba* 
la,  a  don  Juan  Luis  Caldera,  arrendatario  de  este 
derecho,  con  que  se  comprueba  que  tuvo  por  licito 
este  comercio,  i  que  supo  i  permitió  que  cada  uno 
de  los  tres  capitanes  franceses  citados  vendiesen 
mas  de  ciento  treinta  i  tres  mil  pesos  de  mercadu- 
rías a  que  corresponden  cinco  mil  trescientos  trein- 
ta i  tres  pesos  dos  reales  i  medio  que  hizo  pagase 
cada  uno  de  alcabala  a  razón  de  a  cuatro  por  cien- 
to, i  el  mismo  permiso  se  probó  con  que  habiendo 
puesto  demanda  don  Juan  Caldera  a  don  Juan  de 
Covarrúbias  en  esta  real  audiencia  por  cantidad 
de  cuarenta  mil  pesos  por  la  alcabala  de  lo  que  ven- 
dieron los  dichos  tres  navios  franceses  en  Valpa- 
raíso siendo  gobernador  dicho  don  Juan,  se  ínter- 
puso  el  dicho  señor  don  Juan  Andrés  por  medio 
de  don  Rodrigo  Baldovínos  para  que  cesase  el  ac- 
tor en  esta  demanda,  i  con  efecto  hizo  que  en  su 
{presencia  i  la  del  señor  don  Francisco  Sánchez  de 
a  Barreda,  oidor  de  esta  real  audiencia,  que,  como 
juez  semanero  proveyó  la  demanda,  rompiese  los 
autos  de  ella  el  escribano  de  cámara  don  Antonio 
de  Castro,  aunque  lo  contradijo  el  dicho  señor  oi- 
dor Barreda,  siendo  así  que  el  actor  no  quiso  de- 
sistirse  por  escrito  de  la  demanda,  declaro  haber 
cometido  culpa,  la  cual  i  su  pena  la  remito  a  la 
determinaciou  del  cargo  tercero. — I  asimismo  de- 
claro que  de  las  ventas  que  hicieron  los  dichos  tres 
capitanes  franceses,  no  se  debió  alcabala  ni  almo- 
jarifazgo como  de  ventas  nulas,  con  cuya  conse- 
cuencia reservo  su  derecho  al  señor  fiscal  de  esta 
real  audiencia  para  que  en  cuanto  a  la  repetición 
de  lo  cobrado  i  a  la  cobranza  de  las  cantidades 
que  restan  debiendo  por  cuenta  de  los  dichos  diez 
i  seis  mil  pesos,  que  están  embargados  de  mi  orden 
en  estos  autos  en  don  Pedro  Espejo,  don  Manuel 
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de  Escolano  i  don  Miguel  Garraza,  quienes  par  las 
escrituras  que  están  en  ellos  se  obligan  por  esta  ra- 
zón a  la  paga  de  diferentes  catidades,  pida  lo  que 
convenga. — I  asimismo  contra  el  dicho  don  Juan 
de  Covarrúbias  por  la  razón  espresada. 

"I  en  cuanto  al  cargo  tercero  sobre  que  permi- 
tió que  diversos  capitanes  de  los  navios  franceses 
espresados  en  el  primer  cargo  que  estaban  ven- 
diendo mercadurías  en  el  puerto  de  Valparaíso 
hiciesen  casas  i  ranchos  en  el  sitio  del  Almendral, 
reciño  a  dicho  puerto,  i  que  plantasen  huertas  i 
jardines  en  él  para  su  mantenimiento  i  diversión, 
pudiendo  i  debiendo  embarazarlo,  declaro  haber 
cometido  culpa,  i  por  la  que  de  este  cargo  i  del 
primero  i  segundo  remitidos  a  él  resulta  contra  el 
dicho  señor  don  Juan  Andrés  de  Ustáriz,  le  con- 
deno en  veinte  mil  pesos. 

"En  cuanto  al  cargo  cuarto  sobre  que  en  el  con- 
tinuado comercio  i  ventas  que  hacían  los  navios 
franceses  en  dichos  puertos  de  Valparaíso  i  la  He- 
rradura, se  interesó  en  un  seis  por  ciento  que  pa- 
gaban los  franceses,  derecho  que  se  introdujo  i 
pagó  en  el  tiempo  de  su  gobierno  i  partía  con  el 
gobernador  de  Valparaíso  por  lo  vendido  allí  i 
con  el  correjidor  de  Quillota  por  lo  vendido  en  el 
puerto  de  la  Herradura,  i  que  en  particular  del 
navio  nombrado  el  Águila  de  don  Juan  de  Mo- 
rando, cobró  seis  por  ciento  de  ochenta  i  cuatro  mil 
pesos  de  venta,  que  importa  cinco  mil  cuarenta 
pesos,  i  del  navio  del  capitán  nombrado  Chanloret 
cobró  este  seis  por  ciento  de  ciento  cuatro  mil  pe- 
sos, i  del  navio  la  Concordia  do  don  Nicolás  Pra- 
del,  cobró  seis  por  ciento  de  ochenta  mil  pesos,  i  a 
este  respecto  se  considera  lo  que  se  cobraría  de 
los  demás  navios  nombrados  en  el  cargo  prime- 
ro, le  condeno  a  que  restituya  a  la  real  hacienda 
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como  bienes  de  estranjeros:  diez  mil  cuatrocien- 
tos cuarenta  pesos;  i  la  pena  de  este  cargo  la  re- 
mito a  la  determinación  i  sentencia  del  cargo  no- 
veno;  i  reservo  su  derecho  al  señor  fiscal  para  que 
use  de  él  contra  los  gobernadores  de  Valparaíso  i 
correjidor  de  Quillota,  que  lo  fueron  en  los  ocho 
años  de  este  gobierno,  cuándo  i  dónde  le  convenga. 
"En  cuanto  al  cargo  quinto  sobre  que  compró 
del  navio  o  pingüe  francés  nombrado  San  Juan 
Bautista,  de  que  era  capitán  Mr.  Morin,  en  el 

Euerto  de  Valparaíso  a  fines  del  año  de  1709,  ha- 
endose  en  dicho  puerto  personalmente  con  la 
ocasión  de  noticia  de  enemigos,  cantidad  de  ro- 
pa, que  importó  ciento  treinta  i  ocho  mil  pesos,  de 
que  envió  en  el  mismo  navio  parte  al  puerto  de 
Arica  con  don  Miguel  Fermín  de  Urzúa,  a  quien 
la  entregó  don  Gregorio  Gaviría,  su  secretario,  i  se 
vendió  en  Arequipa,  i  el  casco  i  parte  desembarcó 
en  el  puerto  de  Cobija  i  la  llevó  a  Potosí  don  José 
de  la  Beta,  a  quien  la  entregó  en  Valparaíso  don 
Miguel  de  Vicuña,  su  criado,  i  fué  embarcado  en 
su  compañía  con  dicha  ropa  hasta  Potosí  Juan 
Felipe  de  ValladoHd,  asimismo  su  criado;,  i  en  la 
dicha  villa  de  Potosí,  entregó  el  dicho  La  Reta  esta 
ropa  a  don  Pedro  Ustáriz,  sobrino  de  dicho  señor 
don  Juan  Andrés,  declaro  haber  cometido  culpa, 
la  que  i  su  pena  la  remito  a  la  determinación  i 
sentencia  del  cargo  noveno. 

"En  cuanto  al  cargo  sesto  sobre  que  del  navio 
francés  nombrado  el  Aguüay  de  quien  fué  capitán 
don  Juan  Morando,  compró  por  mano  de  don  Mi- 
guel de  Vicuña,  su  criado,  i  don  José  de  la  Beta, 
en  el  puerto  de  la  Herradura,  vecino  al  de  Val- 
paraíso, por  el  año  de  1714  hasta  veinte  mil  pe- 
sos en  diversos  j  eneros  escojidos  de  mercadurías, 
declaro  haber  cometido  culpa,  la  cual  i  su  pena 
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la  remito  a  la  determinación  i  sentencia  del  cargo 
noveno. 

"En  cuanto  al  cargo  séptimo  sobre  que  del  na- 
vio francés  nombrado  la  Asunción  del  capitán 
Ghanloret  compró  por  mano  de  don  Miguel  de  Vi- 
cuña, su  criado,  en  los  puertos  de  Valparaíso  i  la 
Herradura  treinta  mil  pesos,  lo  mas  de  ello  en  len- 
cería, declaro  haber  cometido  culpa,  la  cual  i  su 
pena  la  remito  a  la  determinación  i  sentencia  del 
cargo  noveno. 

"En  cuanto  al  cargó  octavo  sobre  que  del  navio 
francés  nombrado  la  Alegre 9  de  que  fué  capitán 
don  Luis  Roche  i  don  Tomas  Grardin,  que  llegó  al 
puerto  de  Valparaíso  por  fines  del  año  de  1710, 
compró  considerables  cantidades  de  ropa,  que  se 
estimó  por  toda  la  cargazón  del  dicho  navio  i 
el  mismo  buque  que  después  compró  don  José 
del  Portillo,  le  absuelvo  de  dicho  cargo  por  no 
probado,  i  reservo  su  derecho  a  salvo  al  señor 
fiscal  de  esta  audiencia  para  que  use  de  él  cómo  i 
dónde  le  convenga  contra  el  dicho  don  José  del 
Portillo  por  la  compra  de  dicho  navio  francés  nom- 
brado la  Alegre. 

"En  cuanto  al  cargo  noveno  sobre  que  en  las 
compras  que  hizo  a  los  navios  franceses  que  espre- 
san los  cargos  antecedentes  con  la  ocasión  de  ha- 
llarse sirviendo  la  presidencia  de  este  reino  logró 
mucha  conveniencia  i  utilidad  por  las  bajas  que  le 
hacían  en  los  precios  los  franceses  que  vendieron, 
i  por  la  elección  de  los  j eneros  escojidos  para  las 
compras,  declaro  haber  cometido  culpa,  i  por  la 
que  de  este  cargo  i  de  los  remitidos  a  él  desde  el 

Juinto  inclusive  resulta  contra  el  dicho  señor  don 
uan  Andrés  Ustáriz,  le  condeno  en  perdimiento 
de  todos  los  bienes  i  privación  de  oficio. 
"En  cuanto  al  cargo  diez  sobre  que  habiendo 

41 


3M  LOS  PRECUBfiORM 

del  navio  la  Concordia,  que  eran  suyos  i  que  tenia 
cédula  de  Su  Majestad  para  que  se  le  volviese  lo 
que  se  le  hubiese  embargado,  sin  justificar  esta  re- 
lación ni  sustanciarlo,  mandó  por  decreto  de  6  de 
julio  del  mismo  año  que  se  le  entregasen  luego 
las  dichas  mercadurías  aprehendidas  al  dicho  Pra- 
del;  i  aunque  dichos  oficiales  reales  representaron 
en  7  de  agosto  de  dicho  año  al  maestre  de  campo 
jeneral  i  correjidor  de  la  Concepción,  i  después  a 
dicho  sefior  don  Juan  Andrés  contra  la  dicha  res- 
titución del  comiso,  por  decreto  de  26  de  agosto 
confirmó  lo  mandado;  i  habiendo  apelado  el  sefior 
fiscal  de  esta  audiencia  i  remitídose  por  ella  pro* 
visión  compulsoria  i  citatoria  en  14  de  octubre  del 
mismo  año,  con  todo  en  12  de  noviembre  del  mis* 
mo  año,  hallándose  en  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción el  dicho  señor  don  Juan  Andrés  entre  siete  i 
ocho  de  la  noche  pidió  los  autos  por  un  ayudante 
i  escribano;  i  el  dia  14  del  mismo  mes,  hizo  entre- 
gar de  hecho  las  dichas  mercadurías  a  don  José  de 
Almazan,  podatario  de  dicho  don  Daniel  Pradel, 
de  que  esclamaron  dichos  oficiales  reales  el  mis- 
mo dia  14  de  noviembre  ante  el  escribano  público 
i  de  cabildo;  i  después  han  ocurrido  al  juicio  de  es- 
ta residencia,  en  el  cual  dicho  cargo,  condeno  a 
dicho  señor  don  Juan  a  que  exhiba  i  ponga  las  dos- 
cientas treinta  i  cinco  piezas  de  bretonas  angostas 
i  escojidas  i  trece  paños  de  mano  de  Jénova  en  la 
real  caja  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  i  en  su 
defecto  su  susodicho  valor,  i  al  efecto  el  señor  fis- 
cal de  esta  real  audiencia  use  de  su  derecho  en 
orden  a  seguir  la  apelación  que  interpuso  del 
decreto  citado  en  que  se  mandó  hacer  la  resti- 
tución de  estas  especies,  para  lo  cual  el  presente 
escribano  le  dará  compulsados  los  autos  que  están 
en  los  de  esta  pesquisa  desde  f  .  288  del  según- 
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do  cuaderno. — I  asimismo  reservo  su  derecho  a 
salvo  a  las  partes  interesadas  i  a  dicho  señor  don 
Juan  para  que  usen  de  él  cuándo  i  cómo  les  con- 
venga contra  don  Pedro  Gutiérrez  de  Espejo  i 
don  Luis  de  la  Cruz  en  fuerza  de  la  fianza  que 
nuevamente  se  ha  presentado  i  está  a  fojas  del  ter- 
cer cuaderno  de  esta  residencia,  otorgada  en  12 
de  marzo  de  1716  ante  Gaspar  de  Valdes  sobre 
el  seguro  de  estas  especies. 

"En  cuanto  al  cargo  doce  sobre  que  en  el  tiem- 
po que  el  dicho  señor  don  Juan  Andrés  ejerció  los 
cargos  de  esta  presidencia  tuvo  trato  i  contrato  co- 
merciando por  medio  de  don  Miguel  Antonio  de  V 
Vicuña,  su  criado,  quien  tuvo  almacén  público  en  '  \ 
la  casa  de  su  vivienda  media  cuadra  de  la  plaza 
de  esta  ciudad,  en  que  vendió  ciertas  cantidades 
de  ropas  de  todo  jénero  de  comercio,  así  de  Euro- 
pa, como  del  reino,  e  hizo  que  por  el  motivo  de  per- 
fenecerle  las  mercadurías,  el  dicho  don  Miguel 
de  Vicuña  no  pagase  alcabala,  ni  don  Gregario 
Gaviría,  su  secretario,  a  los  administradores  i  co- 
bradores de  ella  en  el  tiempo  que  tuvo  arrendado 
este  derecho  el  comercio  de  esta  ciudad,  ni  después 
a  don  Juan  Caldera,  arrendatario  que  fué  de  este 
derecho;  i  este  comercio,  no  solo  fué  dentro  de  es- 
ta ciudad  i  reino,  sino  fuera  de  él,  enviando  para 
ello  factores  i  personas  a  Potosí,  al  Cuzco  i  a  Are- 
quipa, declaro  haber  cometido  culpa,  la  cual  i  su 
pena  la  remito  a  la  determinación  i  sentencia  del 
cargo  quince. 

"En  cuanto  al  cargo  trece  sobre  que  de  las  gran- 
des partidas  de  ropa  remitidas  al  Perú  de  su 
cuenta  i  de  lo  que  fructificaron  le  han  traído  con- 
siderables cantidades  de  plata  en  pinas  sin  quin- 
tar, i  especialmete  don  Pedro  Ustáriz,  su  sobrino, 
después  de  haber  vendido  en  la  villa  de  Potosí  la 
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porción  de  ropa  que  le  remitió  dicho  señor  don 
Juan  con  don  José  de  Reta;  i  Juan  Felipe  de 
Valladolid,  su  criado,  le  trujo  de  resulta  de  esta 
venta  i  comercio  de  la  dicha  villa  de  Potosí  i  mi- 
neral de  los  Lípez  por  el  camino  de  Atacama  i  Co- 
piapó  treinta  muías  cargadas  de  pinas,  que  a  qui- 
nientos marcos  cada  muía,  importan  quince  mil 
marcos,  los  cuales  pasó  dicho  don  Pedro  Ustáriz 
de  esta  ciudad  a  la  de  la  Concepción,  con  ocasión 
que  se  embarcó  en  el  puerto  de  ella  para  los  reinos 
de  España  en  un  navio  francés,  del  cual  cargo,  ab- 
suelvo a  dicho  señor  don  Juan  Andrés  por  no  pro- 
bado. 

"En  cuanto  al  cargo  catorce  sobre  que  en  con- 
travención de  la  lei  real  de  Indias  que  manda  que 
los  señores  presidentes  no  reciban  de  ninguna  per- 
sona dineros  prestados  ni  en  poca  ni  en  mucha 
cantidad  recibió  de  don  Pedro  Prieto  veintisiete 
mil  pesos  de  a  ocho  reales,  prestados  en  27  de  abril 
del  año  de  1709,  a  los  dos  meses  de  haber  tomado 
posesión  de  los  cargos  de  esta  presidencia,  como 
consta  de  la  escritura  de  obligación  de  esta  canti- 
dad que  otorgó  en  dicho  dia  a  favor  de  dicho  don 
Pedro  Prieto  ante  Gaspar  de  Valdes,  cuyo  testi- 
monio i  del  pedimento  que  para  su  cobranza  ha 
dado  en  el  juicio  de  esta  residencia  la  parte  del 
dicho  don  Pedro  Prieto  i  de  lo  proveído  a  él  está 
en  estos  autos,  i  por  este  cargo  condeno  a  dicho 
señor  don  Juan  Andrés  en  cien  pesos. 

"En  cuanto  al  cargo  quince  sobre  que  a  diversos 
correjidores  de  este  reino  dio  cantidades  de  ropa 
vendida  i  a  fatoraje  para  que  la  llevasen  a  sus  dis- 
tritos ejecutando  esta  entrega  por  medio  i  mano 
de  don  Miguel  de  Vicuña,  su  criado,  lo  cual  se 
practicó  especialmente  con  don  Juan  de  Padilla,  a 
quien  hizo  merced  de  correjidor  del  partido  de 
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Colchagua,  i  le  repartió  cantidades  dé  ropa  a  don 
Pablo  Jiráldes  cuando  pasó  a  ser  correjidor  de  la 
provincia  de  Cuyo  i  ciudad  de  Mendoza  por  el 
mes  de  noviembre  de  1709,  a  quien  entregó  el 
dicho  don  Miguel  de  Vicuña  una  memoria  de 
ropa  a  fatoraje,  de  que  otorgó  la  escritura  que 
está  en  los  autos  en  27  de  febrero  de  1710.  I 
asimismo  le  entregó  upa  memoria  de  ropa  que 
por  menor  se  refiere  en  la  partida  del  libro  del 
dicho  Vicuña,  de  que  otorgó   escritura  de  obli- 

rion  a  su  favor  el  dicho  don  Pablo  Jiráldes  en 
de  febrero  de  1710,  que  está  en  estos  au- 
tos, para  que  se  cháncele  en  11  de  agosto  de 
este  presente  año  pendiente  el  juicio  de  esta  resi- 
dencia. I  el  mismo  don  Pablo  otorgó  otra  escritu- 
ra de  obligación  a  favor  del  dicho  don  Miguel 
de  Vicuña  por  dos  mil  pesos  en  3  de  febrero  de 
1710,  ante  Gaspar  de  Valdes.  I  a  don  Pedro 
Prado,  correjidor  del  partido  del  Maule,  entre- 
gó el  mismo  don  Miguel  de  Vicuña  en  ropa  i 
mercadurías  la  memoria  que  consta  de  la  partida 
del  libro  de  cuentas  del  dicho  don  Miguel  de  Vicu- 
ña, que  importa  cuatro  mil  novecientos  ochenta  i 
cuatro  pesos  i  cuatro  reales,  de  que  otorgó  escritu- 
ra de  obligación  a  su  favor  por  tres  mil  ochocien- 
tos cuarenta  i  seis  pesos  i  dos  reales,  que  todo 
consta  i  está  en  estos  autos.  I  a  don  Juan  de  Ma- 
yorga,  dio  en  ropa  i  mercadurías  el  mismo  don 
Miguel  de  Vicuña  la  memoria  que  espresa  la 
partida  de  su  libro  que  está  en  estos  autos,  que 
importa  diez  mil  doscientos  setenta  i  cuatro  pesos 
i  cinco  reales,  de  que  otorgó  después  otra  el  dicho 
don  Juan  de  Mayorga  i  su  mujer  a  favor  del  di- 
cho don  Miguel  de  Vicuña,  i  testimonio  de  ambas 
se  halla  en  estos  autos.  En  cuanto  al  repartimien- 
to de  ropa  hecho  a  don  Juan  de  Padilla,  correjidor 
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de  Colchagua,  le  absuelvo  por  no  probado,  i  decla- 
ro que  las  dos  escrituras,  una  de  obligación  i  otra 
de  fatoraje,  otorgadas  ambas  por  don  Pablo  Jirál- 
des  en  27  de  febrero  de  1710  años  a  favor  de  don 
Miguel  de  Vicuña  proceden  de  una  misma  nego- 
ciación; i  asimismo  declaro  que  en  lo  demás  ha 
cometido  culpa  dicho  señor  don  Juan  Andrés;  i 
por  la  que  de  este  cargo  i  del  doce  remitido  a  él 
resulta,  le  condeno  en  mil  ducados  i  en  perdimien- 
to de  todo  lo  contratado  que  se  espresa  en  ambos 
cargos,  cuyjt  estimación  i  aprecio  remito  al  supe- 
rior auditorio  de  los  señores  del  real  i  supremo 
consejo  de  Indias;  i  la  pena  personal  de  privación 
de  oficio  que  le  corresponde,  declaro  estar  puesta  i 
comprendida  en  la  determinación  i  sentencia  da- 
da al  cargo  nono,  al  cual  la  remito. 

"En  cuanto  al  cargo  diez  i  seis  sobre  que  di- 
cho señor  don  Juan  Andrés  nombró  por  capi- 
tán de  Calbuco  en  la  provincia  de  Chiloé  a  don 
Alejandro  Garzón  de  Garricochea,  siendo  su  cria- 
do, estando  esto  prohibido  por  lei  real  de  Indias, 
i  asimismo  le  concedió  ausencias  i  enfermedades 
del  jeneral  o  gobernador  de  Chiloé  nombrado  por 
Su  Majestad,  i  con  el  motivo  de  esta  estraña  i  re- 
probada merced  se  causó  un  sinnúmero  de  compe- 
tencias i  ruidos  entre  el  dicho  don  Alejandro  i  el 
gobernador  nombrado  por  Su  Majestad  desde  el 
día  4  de  enero  del  año  de  1712  en  que  se  presentó 
con  esta  merced  de  ausencias  i  enfermedades  en  el 
cabildo  de  la  ciudad  de  Castro  i  capital  de  dicha 
provincia  de  Chiloé,  por  querer  el  dicho  Garzón 
gobernar  absoluto  en  las  islas  i  parajes  donde  ac- 
tualmente no  se  hallaba  el  gobernador;  i  por  ha- 
berle querido  sujetar,  hizo  fuga  de  la  dicha  provin- 
cia, sacando  del  fuerte  de  Calbuco  cuarenta  i  dos 
soldados  pagados  que  tenia  de  guarnición  con  las 
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voces  de  fuego,  pólvora  i  bandera,  i  se  vino  por 
tierra  de  esta  ciudad,  dejando  unos  soldados  en  la 
plaza  de  Furen  i  otros  en  la  de  Arauco,  en  cuya 
deserción  i  desamparo  el  dia  de  ceniza,  10  de  fe- 
brero del  mismo  año  de  1712,  los  indios  de  aque- 
lla provincia  se  inquietaron  i  rebelaron  viéndo- 
se sin  el  freno  de  aquellos  soldados  que  los  con- 
tenían, de  que  resultó  matar  a  algunos  españoles, 
i  éstos  a  muchos  indios,  i  se  hace  juicio  morirían 
de  una  i  otra  parte  hasta  ochenta  personas;  i  sien- 
do este  suceso  tan  notable,  que  ha  mas  de  sesenta 
años  que  no  se  presenta  otro  semejante  en  este  rei- 
no, i  habiendo  llegado  a  esta  ciudad  después  de  él 
el  dicho  don  Alejandro  i  estado  públicamente  en 
ella  i  en  el  puerto  de  Valparaíso,  no  se  aprehendió 
ni  procedió  contra  él  por  ser  criado  del  dicho  don 
Juan  Andrés,  antes  sí  mandó  después  de  este  su- 
ceso se  le  pagasen  en  la  real  caja  de  Concepción 
los  sueldos  que  hubiese  devengado  con  el  ejercicio 
de  capitán  de  Calbuco;  i  habiéndole  hecho  repre- 
sentación contra  esta  paga  el  veedor  jeneral  del 
ejército  de  Chile  don  Juan  del  Pozo  i  Silva  en  10 
de  febrero  de  1712  por  deberse  hacer  estas  pagas 
en  prorrata,  por  decreto  de  15  de  julio  del  mismo 
año,  posterior  a  estos  sucesos,  mandó  que  dicho 
veedor  jeneral,  luego  que  fuese  requerido,  anotase 
en  los  libros  de  su  cargo  el  libramiento  dado  por 
cuenta  de  situados  al  dicho  don  Alejandro  Garzón 
sin  embargo  de  la  representación  que  hacía,  por  lo 
cual  en  9  de  agosto  del  mismo  año,  se  le  libraron 
dos  mil  trescientos  diez  i  nueve  pesos  i  un  real  por 
los  sueldos  de  tal  capitán  de  Calbuco,  siendo  así 
que  al  tiempo  que  se  dio  esta  última  orden,  habían 
pasado  los  hechos  que  espresa  este  cargo,  por  lo 
cual  condeno  al  dicho  señor  don  Juan  Andrés  en 
dos  mil  pesos,  i  reservo  su  derecho  al  señor  fiscal 
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de  esta  audiencia  para  que  en  ella  pida  lo  que  con* 
venga  contra  el  dicho  don  Alejandro  Garzón  en 
los  autos  que  se  siguen  por  esta  sublevación  con- 
tra don  José  Marín  de  Velasco,  gobernador  de 
Chiloó,  de  que  se  sacó  la  compulsa  que  está  a  f.  13 
i  f.  26  del  segundo  cuaderno  de  esta  pesquisa,  en 
conformidad  al  auto  que  en  ellos  provei,  que  se 
refiere  en  dicha  compulsa. 

"En  cuanto  al  cargo  diez  i  siete  sobre  que  en  el 
tiempo  de  su  gobierno  hizo  muchos  capitanes  de 
leva  con  exceso,  con  el  inconveniente  de  la  libertad 
en  los  juegos  que  hai  en  las  levas,  que  causan  hur- 
tos i  otros  delitos,  i  debiendo  todos  los  capitanes 
pagar  media  anata,  i  constando  haberse  hecho 
merced  a  sesenta  i  ocho  de  éstos  en  esta  ciudad,  so- 
lo la  pagaron  diez  i  ocho,  i  asimismo  consta  ha- 
ber hecho  dicho  señor  don  Juan  Andrés  cincuenta 
mercedes  de  capitanes  i  comisarios  en  el  ejército 
de  graduaciones  que  debieron  pagar  media  anata 
por  no  haber  reconocido  compañía  ni  estado  ni  re- 
sidido en  el  ejército,  i  no  la  pagaron,  dándose  es- 
tas compañías  de  leva  por  algunas  cantidades,  co- 
mo sucedió  a  dos  hijos  de  don  Pedro  Prado  por 
doscientos  pesos  a  cada  uno  que  le  dieron  a  dicho 
señor  don  Juan,  i  otra  de  dichas  compañías  se  dio 
a  don  José  Cruzat  por  mano  de  su  médico  don 
Miguel  Cerdan,  a  quien  dio  por  ella  doscientos 
treinta  pesos,  otra  a  don  Antonio  Ortiz  de  Valdi- 
via por  doscientos  pesos,  i  en  este  cargo  por  lo  que 
mira  al  ejército,  i  número  de  capitanes  de  leva  que 
hizo,  se  apercibe  a  dicho  señor  don  Juan  Andrés  i 
se  remite  al  real  i  supremo  consejo  de  Indias  dar 
otra  determinación,  i  por  lo  que  toca  a  las  parti- 
das de  media  anata  no  pagadas,  el  presente  escri- 
bano entregue  al  señor  juez  déla  media  anata  tes- 
timonio de  las  certificaciones  que  están  en  estos 
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autos  del  escribano  de  gobierno,  del  veedor  jene- 
ral  del  ejército  i  de  la  caja  real  citadas  en  este  car» 
go,  por  donde  consta  los  provistos  i  los  que  solo 
pagaron  media  anata,  para  que  con  su  reconoci- 
miento haga  que  la  paguen  todos  los  que  la  debie- 
ren según  las  leyes  de  Indias  i  reglas  del  reino  i 
arancel  con  que  se  administra  este  servicio,  i  en 
cuanto  a  las  capitanías  de  leva  que  espresa  este 
cargo  haberse  conferido  por  dinero,  se  remite  su 
determinación  a  la  que  se  dará  en  la  sentencia  del 
cargo  diez  i  nueve. 

"En  cuanto  al  cargo  diez  i  ocho  sobre  que  dicho 
señor  don  Juan  Andrés  excedió  en  el  número  de 
graduaciones  de  cargos  militares,  i  solo  de  capita- 
nes hizo  trescientos  sesenta  i  cuatro,  siendo  de  ellos 
diez  i  ocho  de  tiempo  en  el  ejército  i  del  número 
catorce,  i  los  demás  graduados  sin  que  éstos  pa- 
gasen media  anata,  de  modo  que  quedó  el  ejército 
sin  soldados  sencillos  por  hallarse  todos  gradua- 
dos en  perjuicio  de  la  disciplina  militar,  i  las  mer- 
cedes que  hizo  en  el  ejército  de  cabos  de  él  fueron 
Quinientas  treinta,  i  en  este  cargo  se  apercibe  a 
icho  señor  don  Juan  Andrés  i  se  remite  al  supe- 
rior arbitrio  del  real  i  supremo  consejo  de  las  In- 
dias dar  otra  determinación  a  él,  i  el  presente  es- 
cribano entregue  al  señor  juez  de  la  media  anata 
copia  autorizada  del  testimonio  de  las  mercedes 
hechas  de  cabos  del  número  i  batallón  de  esta  ciu- 
dad i  sus  partidos,  que  está  a  f.  216,  cuaderno  pri- 
mero, i  de  la  certificación  del  veedor  jeneral  de  las 
mercedes  hechas  en  el  ejército,  que  está  a  f.  50  del 
mismo  cuaderno,  para  que  con  su  reconocimiento  i 
de  la  junta  de  hacienda  de  19  de  junio  del  año  de 
1709,  cuyo  testimonio  se  presentó  en  estos  autos,  so- 
bre la  paga  de  media  anata  de  los  cabos  de  los  bata- 
llones, haga  que  la  paguen  todos  los  que  la  debieren. 
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"En  cnanto  al  cargo  diez  i  nueve  sobre  que  por 
los  correjimientos  i  cargos  que  proveyó  en  el  tiem- 

Eo  de  su  gobierno  el  dicho  señor  don  Juan  Andrea 
a  recibido  algunas  cantidades,  como  son  de  don 
Martin  de  la  Barra  por  haberle  dado  el  cargo  de 
maestre  de  campo  jeneral  del  reino  tres  mil  pesos 
en  cordobanes,  de  don  Juan  Güémes  Calderón 
por  mantenerlo  en  la  caberla  de  Purea  casi  todo 
el  tiempo  de  su  gobierno  aun  con  quejas  i  alboro- 
to de  los  indios  un  mil  ponchos  en  cada  año,  de 
don  Pedro  de  Prado  por  el  correjimiento  del  par- 
tido del  Maule  tres  mil  quinientos  pesos,  de  don 
Pablo  Jiráldes  dos  mil  pesos  por  el  correjimiento 
de  Mendoza,  de  don  Julián  Lepes  Millan  dos  mil 
pesos  por  el  correjimiento  de  Colchagua,  de  don 
José  de  Puga  por  el  de  Chillan  dos  mil  pesos  en 
cordobanes,  en  lo  cual  declaro  haber  cometido  cul- 
pa, i  por  lo  que  de  este  cargo  i  del  décimo  i  parte 
del  diez  i  siete  remitidos  a  él  resulta  contra  el  di- 
cho señor  don  Juan  Andrés,  le  condeno  en  diez 
mil  pesos. 

"En  cuanto  al  cargo  veinte  sobre  que  oponién- 
dose a  las  leyes  i  cédulas  de  Su  Majestad  dio  i 
confirió  a  sus  hijos  i  criados  diversos  empleos,  co- 
mo son  a  don  Fermín  Francisco  de  Ustáriz,  su 
hijo,  los  cargos  de  capitán  de  guardias  i  comisa- 
rio jeneral  de  ejército,  i  siendo  solo  de  diez  i  seis 
años  de  edad,  le  confirió  asimismo  los  cargos  de 
maestre  de  campo  jeneral  del  reino,  i  correjidor 
de  la  ciudad  de  la  Concepción,  cargos  tan  superio- 
res que  necesitan  de  hombres  de  edad  i  esperien- 
cia;  i  asimismo  dio  a  otros  hijos  i  diversos  criados 
de  su  familia  otros  empleos  i  capitanías  de  leva, 
por  el  cual  cargo  le  condeno  en  trescientos  pesos. 
"I  la  cantidad  que  importan  las  condenaciones 
espresadas  en  esta  sentencia  la  aplico  según  i  en  la 
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forma  que  lo  resolvieron  los  señores  del  real  i  su- 
premo consejo  de  las  Indias;  i  por  esta  instancia 
definitiva,  juzgando  asi,  lo  pronuncio  i  mando  con 
costas,  en  que  le  condeno. — Doctor  Don  José  de 
Santiago  Concha. 

"Dio  i  pronunció  la  sentencia  de  estas  fojas  se- 
gún i  como  en  ella  se  contiene  el  señor  doctor  don 
José  de  Santiago  Concha,  caballero  del  orden  de 
Calatrava,  del  consejo  de  Su  Majestad,  oidor  de 
la  real  audiencia  de  Lima,  presidente  goberna- 
dor i  capitán  jeneral  de  este  reino  i  juez  de  la 
residencia  del  señor  don  Juan  Andrés  de  Ustá- 
riz, caballero  del  orden  de  Santiago,  estando  ha- 
ciendo audiencia  en  juzgamiento,  en  donde  la  fir- 
mó de  su  nombre  en  Santiago  de  Chile  en  30  de 
setiembre  de  1717  años,  siendo  testigos  don  Fran- 
cisco de  Barma  i  Orosco,  don  Francisco  dé  la  Rea 
i  Pedro  López  de  Santa  Ana,  presentes. — Ante  mí, 
Alejo  MeUndez  de  Arce,  escribano  real  i  residencia. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  30  dias 
del  mes  de  setiembre  de  1717  años,  yo  el  presente 
escribano  leí  i  notifiqué  la  sentencia  de  estas  fojas 
según  i  como  en  ella  se  contiene  al  señor  don  Juan 
Andrés  de  Ustáriz,  caballero  del  orden  de  San- 
tiago, en  su  persona,  que  la  oyó  i  la  entendió,  i  de 
ello  doi  fe,  Alejo  MeUndez  de  Arce,  escribano  real 
i  la  residencia." 

YL 

Como  acaba  de  verse,  la  codicia,  no  solo  de  los 
subditos,  sino  también  de  los  gobernantes  era  fuer- 
temente tentada  para  violar  el  sistema  comercial 
de  restricción  i  de  monopolio  practicado  por  Espa- 
ña en  sus  posesiones  del  nuevo  mundo. 

Preciso  es  reconocer  que  el  presidente  Ustáriz 
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fué  uno  de  lo*  ejemplos  mas  notables  que  hubo 
Chile  de  descarada  rapacidad;  peio  ni  con  muebo 
filé  el  único.  Antes  i  después  de  él,  hubo  oteas 
mandatarios  de  alta  o  de  baja  jerarquía  que  se 
hicieron  reos  de  delitos  semejantes. 

Ahora  bien,  el  contrabando  ejecutado  por  los 
gobernantes  escandalizaba  al  pueblo  sin  propor- 
cionarle alivio* 

£1  subalterno  tomaba  para  si  la  ganancia  o  los 
derechos  que  correspondían  al  señor.  Esto  en  to- 
do. £1  subido  precio  de  las  mercaderías  continuaba 
siendo  mas  o  menos  el  mismo,  i  abrumaba  al 
consumidor. 

£1  limitado  número  de  comerciantes  a  quienes 
la  metrópoli  permitía  venir  a  vender  en  el  reino 
de  Chile  los  jéneros  estranjeros  de  que  el  país 
había  menester  imponía  a  los  habitantes  las  ma- 
yores privaciones,  los  obligaba  a  pagar  precios  ex- 
cesivos, i  los  precipitaba  a  la  desmoralización  del 
contrabando,  sin  que  esto  les  permitiera  satisfacer 
cumplidamente  sus  necesidades. 

Pero  habia  mas  todavía. 

La  escasez  de  vendedores  traía  por  resultado 
preciso  la  escasez  de  compradores. 

Los  chilenos  tenían  que  proporcionarse  mui  ca- 
ro, i  frecuentemente  por  el  fraude,  lo  que  necesita- 
ban; i  al  mismo  tiempo  tenían  que  vender  mui  ba- 
rato sus  productos,  o  no  tenían  absolutamente  a 
quien  venderlos. 

La  principal  producción  del  país  habia  llegado 
a  ser  el  trigo. 

El  único  mercado  esterior  de  esta  especie  era 
Lima» 

Los  ajenies  que  intervenían  en  la  negociación 
eran  mui  contados,  i  por  lo  tanto  imponían  la  leí,  la 
mas  dura  de  las  leyes,  a  los  productores. 
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Conforme  al  método  que  me  he  propuesto  seguir 
en  esta  obra,  voi  a  hacer  que  un  distinguido  con- 
temporáneo don  Miguel  José  de  Lastarria  sea 
quien  describa  las  miserias  de  aquella  aflictiva  si- 
tuación. 

Tengo  a  la  vista  un  manuscrito  suyo,  el  cual 
lleva  por  título:  Proyecto  gue  se  propone  a  la  supre- 
ma junta  de  real  hacienda  del  reino  de  Chile  en  au- 
mento del  real  erario  i  beneficio  público  sobre  la  es- 
tracción  de  granos  para  Lima. — 1793 — 1795. 

Leamos  algo  de  lo  que  entonces  escribía  Las- 
tarria  acerca  del  asunto  que  estoi  tratando. 

"Para  cultivar  el  trigo,  empeñan  anticipadamen- 
te sus  cosechas  todos  los  pequeños  i  miserables  la- 
bradores, muchos  de  ellos  medianos  i  algunos  de 
los  principales  hacendados,  no  por  dinero,  sino  lo 
jeneral  por  otras  especies  que  reciben  apreciadas 
sobrecargadamente  con  un  veinte  i  cinco  por  cien- 
to, cuando  menos,  en  beneficio  del  mercader  que 
se  paga  con  el  trigo  de  aquellas,  estimada  la  fanega 
en  tres  o  cuatro  reales,  i  al  respecto  de  seis  u  ocho, 
si  ha  sido  el  trato  con  los  mayores  labradores  o 
con  algunos  de  los  medianos.  Por  esta  imvariable 
pignoración,  no  puede  decir  el  común  de  ellos: 
esta  cosecha  es  mía,  en  tiempo  de  ellas;  i  aun  que- 
dan debiendo.  Llegan  a  tanto  las  estrecheces  de 
su  necesidad,  que  en  las  siguientes  siembras,  se 
hallan  sin  semilla,  por  lo  que  piden  prestada  una 
fanega  de  las  que  han  pagado,  para  volver  dos,  i 
aun  tres,  en  las  nuevas  cosechas. 

"Si  dichos  labradores  han  caído  en  las  manos 
de  los  mercaderes  de  pormenor,  éstos  con  todo  su 
trigo,  son  del  mismo  modo  sobrecojidos  de  los 
principales  de  quienes  dependen,  entre  los  cuales 
se  notan  los  pocos  valistas  que  procuran  abrazar 
por  miles  este  comercio.  En  el  mismo  negocio  en- 
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tran  algunos  diezmeros  i  principales  hacendados 
que  con  ocasión  de  residir  en  la  compaña,  se  ha- 
cen también  mercaderes  de  un  pormenor  vasto,  i 
a  quienes  el  arrendamiento  de  sus  tierras,  el  uso 
de  sus  herramientas,  el  servicio  de  sus  bueyes,  mu- 
las,  bebidas,  alimentos  i  otros  ausilios  sirven  de 
moneda  para  comprar  por  ínfimo  precio  las  futu- 
ras cosechas  del  común  de  los  otros  labradores. 

"Las  pocas  manos  de  los  valistas,  en  cuyo  po- 
der hemos  dejado  el  trigo,  se  reúnen  tácita,  pero 
desconcertadamente  para  poner  la  lei  a  los  navie- 
ros, que  la  reciben  cuando  pasan  de  dos  barcos 
que  compran  a  un  tiempo,  en  circunstancias  que 
los  mas  astutos  han  conseguido  poner  su  trigo  con 
medida  en  las  bodegas  (de  Valparaíso).  Inmedia- 
tamente corre  la  voz  de  su  buen  precio.  Entonces 
se  desconciertan  mas,  i  agolpan  en  el  puerto  el  que 
tienen  reservado.  Los  medianos  labradores  dejan 
exhaustos  sus  grandes  costales,  que  llaman  hurones, 
con  la  esperanza  consiguiente  de  llegar  a  tiempo; 
pero  son  pocos  los  afortunados.  Abastecidos  los  na- 
vios, i  perjudicándoles  el  regreso  de  su  conducción, 
lo  dejan  vendido  con  pérdida. 

"A  este  exceso,  se  sigue  la  escasez  en  los  parti- 
dos, inevitablemente  en  la  capital,  i  la  ruina  de 
los  valistas,  pues  corriendo  los  dias  sin  que  llegue 
navio  (lo  que  estudian  sus  dueños  con  la  mira  de 
que  se  vean  juntar  las  nuevas  cosechas  con  las 
grandes  porciones  rezagadas),  éstas  se  calientan  o 
agorgojan,  i  se  arrojan  al  mar,  si  no  sucede  que 
aun  dañado  lo  compren  algunos  navieros  para 
mezclarlo  con  el  bueno,  según  se  ha  esperimenta- 
do,  sin  que  teman  ser  descubiertos,  porque  los  pa- 
naderos les  son  tan  sus  confidentes,  que  por  sus 
dependencias  entran  en  liga  aun  contra  sus  mis- 
mos compatriotas  (los  limeños  i  peruanos).  Esto 
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se  Acredita  con  loa  hechos  que  refiere  el  señor  don 
Pedro  José  Bravo  de  Lagunas  en  su  voto  consul- 
tivo sobre  el  trigo  criollo  impreso  en  Lima,  año  de 
1755. 

"Los  comisionados  de  los  navieros,  que  son  sus 
espiones  en  esta  provincia,  ocultan  la  noticia  del 
arribo  que  esperan  de  los  barcos,  a  no  ser  que  se- 
guros de  su  crédito  ya  cubierto,  de  que  lo  anuncian 
otras  correspondencias,  la  confirman  por  tener  in- 
terés en  los  propios  trigos,  dando  los  suyos  com* 
prados  a  subido  precio  según  el  de  la  plaza.  De  lo 
vago,  incierto,  casual  i  momentáneo,  ha  de  resul- 
tar la  ganancia  o  pérdida  de  los  navieros  o  valistas. 

"Se  manifiesta  por  último  la  naturaleza  de  estas 
negociaciones  con  el  hecho  que  frecuentemente 
acaece  sobre  el  precio.  En  una  mañana,  no  hai 
quien,  por  mas  dilijente,  pueda  vender  su  trigo 
por  cinco  o  seis  reales  fanega;  los  corredores  cru- 
zan las  calles  con  los  vales;  i  a  la  tarde  del  propio 
dia,  nadie  puede  conseguirlo,  por  catorce  o  diez  i 
ocho  reales.  Inmediatamente  vuelve  a  variar,  sien- 
do la  casualidad  la  que  decide  el  punto  de  vida 
de  semejante  fortuna  eñmera. 

"Llamar  a  esto  comercio  es  abusar  de  las  pala* 
bras;  no  es  tal;  es  un  pillaje,  donde  basta  ser  de  los 
primeros,  apresurarse  i  aventurar.  Esta  es,  sin 
embargo,  toda  la  ciencia,  diametralmente  opuesta 
a  su  verdadero  espíritu,  que  pide  para  comprar  i 
vender  una  marcha  sin  precisiones  ni  estrechez, 
siendo  mas  útil  a  proporción  que  se  arriesga  me- 
nos. Es  verdad  que  para  recompensar  las  grandes 
pérdidas,  que  por  su  naturaleza  no  pueden  pre- 
verse, estudian  los  valistas  asegurar  una  desme- 
dida utilidad;  así  es  que  siempre  que  se  habla  de 
comprar  trigo,  se  oye  hablar  de  monopolios,  i  no 
cuando  se  emprenden  otras  negociaciones." 

43 
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Don  Miguel  José  de  Lastarriri,  oemo  otros  de 
ios  que  escribieron  en  Chale  durante1  la  épotm  co- 
lonial, se  complace  en  haoef  notar  el  contraste  que 
se  observaba  entre  las  riquezas  naturales  del  país 
i  las  miserias  de  los  habitantes^  que  por  lo»  vicios 
dó  la  etfganrizacion  social  i  política  1k>  podían  apro- 
vecharse de  los  dones  del  Creador. 

"¡Qué  estupenda  fertilidad  la  de  Chile!  etekma. 
Artificiosamente  se  cubre  su  suelo  de  piedra?,  rio 
tierra  por  entate  días  manifiesta  su»  yerbas  otoro- 
sis,  ostentando  aisombrosamentesu  feracidad.  Har 
lugares  sobre  la  ribera  del  mar  (en  te  embocad/e- 
ra del  rio  de  Aeoncaguá,  e&  Quinteros,  Puehunca* 
vi,  Catíapüoo  hasta  el  Papudo)  donde*  basta  arro- 
jar el  trigo1  i  cubrirlo  con  la  tierra,  star  qne  antes 
fatigosamente  se  preparé,  ni  deejtraes<  se  riegue, 
para  volver  a  los  seis  o  siete  meses  por  el  fruto. 
Eu  otros  parajes,  la  siembra  de  un  año  rinde  des 
oosecbas;  i  los*  abusos  de  su  comercio,*  que'  be  indi* 
cador  hacen  también  dejar  en  piér  o  abandonar  a 
los  ganados;  las*  que  cuítivaü  sus  grandes  propie- 
tarios por  ser  menos  su  importe,  que  el  valor  db 
los  últimos  jornales  i  conduocion  al  puerto.  Sntói^ 
cea,  dicen:  Dios  castiga  aquí  con  la  aibandanéia." 

"¡Bravos  animales  que  merecéis  en  Chüe  mtó 
aficiona  que  los  hombres!  agrega  Lastarri*  mas 
adátente.  Celosos  éstos,  algún  dia  os?  declararán  la 
guerrai  Vuestra  Excelencia  comprenda  muí  bien 
Í»  faldamento.  Poco»  individuo»  i  algunos  cotlve»- 
tos  son  dueños  de  Chile,  poseen  1^  mayor  i  mejor 
f)drte  de  esta  gran  provincia.  Unas  donaciones  de 
ftdsa  piedad  i  nada  legales,  un  desordenado  reptar- 
ttmiento  de;  inmensos  territorios,  tampoco  combr- 
rae  &  nuestras  leyes  agrarias,  han  sacrificado  en 
sus  orillas  numerosas  descendencias.  Los  absolutos 
propietarios  solo  dan  entrada  a  los  precisos  peo- 
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nm.  Oneciendo  éstos  de  suelo  para  poner  sus  pies, 
todo  to>  baoe  el  arbitrio  do  los  señores,  nada  pue* 
de  el  poeta,  de  modo  que  si  los  desdichados  mejo- 
ran con  su  sudor  la  pequeña  suerte  que  arrienda* 
por  el  vale*  de  sus  jornales,  tienen  que  sufrir  k 
subida  dal  canon  que  habían  de  pagar.  Si  el  amo 
hace  rodeo,  o  va  a  juntar  las  vacas,  ha»  de  ooneu* 
rrfar  luego  i  dejar  la  asada  o  la  hoz,  aunque  les 
sean  fatales  los  instantes.  Perpetuamente  tienen 
pignoradas  sus  futuras  o  eontinjente*  cosechas.  £1 
<tia  de  ellas  es  el  mas  amargo,  cuando  había  de 
ser  de  regocijo.  Al  instante  que  amontonan  su  tri- 
go» en  la  era,  loe  acreedoras  Lo  arrebatan.  Las  cán- 
dense a  Cotes  se  cambian  en  lamentos.  ¡Cuántos, 
vuehreto  a  sus  chozas  con  la  pala  al  hombro  11a- 
mando  a  su  familia  para  que  espiguen  los  rastro- 
jos i  partan  oon  las  aves  el  fruto  cierto  que  cuen- 
tan para  dos  dias!  Siguen  los  de  angustia  en  busca 
de  alimento.  Los  pequeños  hijos  o  hijas,  desnudos, 
i  a  boca  seca,  con  sus  alforjas  a  la  espalda,  cami- 
nan leguas,  i  llegan  a  la  casa  de  su  señor  a  pedir 
prestado  un  almud  de  trigi>  (que  se  ha  de  pagar 
duplo  o  triple  en  las  cosechas).  ¡Con  qué  humildad 
i  miedo  tienen  que  esperar!  Entre  tanto,  la  madre 
abraca  a  la  criatura  para  darle  la  sangre  de  sus 
peehcfet  Llega  el  sustento,  tuesta  un  poco  del  trigo, 
lo  muele  i  deslíe  en  agua  fría  o  caliente;  esta  es 
toda  la  comida  de  la  infeliz  familia.  El  día  que  el 
trabajo  de  los  desdichados  no  es  necesario  en  la 
hacienda  los  despiden.  Si  tardan  en  mudarse,  ven 
las  obras  de  sus  manos,  sus  chozas,  reducidas  a 
cenizas  por  el  fuego  que  inhumanamente  encien- 
de» los  déspotas.  Según  el  cuidado  que  éstos  tie- 
nen do  alejar  a  los  hombres  (no  hai  peor  hacienda, 
dicen,  que  la  que  tiene  caminos  públicos  o  habita*  > 
ciones  vecinas),  no  se  aprovechan  de  los  establos, 
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no  crian  los  ganados  en  manadas,  dispersan  las 
vacas,  inutilizan  mas  campo  que  el  que  ordenada- 
mente bastaría.  Las  vacas  han  de  vagar  por  mas 
suelo  que  el  preciso  para  que  engorden,  mientras 
los  hombres  carecen  del  necesario,  o  solo  pisan  el 
estrecho  que  precariamente  cultivan,  manifestan- 
do en  su  semblante  un  pálido  desaliento.  ¡Qué  con- 
traste tan  asombroso!  ¡un  país  tan  fértil  i  sus  ha- 
bitantes tan  hambrientos!" 

Don  Miguel  José  de  Lastarria  proponía  para 
remediar  una  situación  tan  miserable  el  mas  es- 
caño de  los  arbitrios. 

Según  su  dictamen,  el  soberano  debía  ser  el 
único  que  pudiese  comprar  el  trigo  a  los  cultiva- 
dores con  arreglo  a  una  proporción  o  distribución 
que  Lastarria  cuidaba  de  fijar,  i  el  único  que  pu- 
diese venderlo  a  los  navieros  que  lo  conducían  al 
Perú. 

El  precio  de  compra  i  el  de  venta  debían  ser  in- 
variables. 

El  soberano  debía  comprar  a  diez  reales  la  ha* 
nega,  siendo  de  su  cuenta  el  pago  de  las  bodegas 
en  Valparaíso,  i  debía  vender  a  catorce  reales. 

Lastarria  se  empeñaba  por  demostrar  que  su 

{>lan  mejoraría  la  condición  de  los  agricultores  chi- 
enos,  i  dejaría  al  reí  una  ganancia  de  setenta  i  cin- 
co mil  pesos  anuales,  calculando  en  doscientas  mil 
las  hanegas  de  trigo  que  se  llevaran  a  Lima. 

Las  noticias  que  acaban  de  leerse,  son  suficien- 
tes por  sí  solas,  sin  necesidad  de  comentarios,  pa- 
ra hacer  comprender  la  situación  económica*  de 
Chile  en  el  último  siglo  del  periodo  colonial. 

Sin  embargo,  quiero  agregar  un  nuevo  dato  que 
acabará  de  dar  a  conocer  lo  que  era  el  movimien- 
to industrial  i  comercial  de  este  país  en  la  época 
mencionada. 
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Según  documentos  oficiales  que  tengo  a  la  vista, 
se  cobraban,  entre  otros,  el  año  de  1748,  loa  si- 
guientes impuestos: 

El  cuatro  por  ciento  de  alcabala  a  las  mercade- 
rías traídas  de  España,  i  al  valor  de  todas  las 
ventas  i  permutas  que  se  ejecutaban  en  Chile; 

El  cinco  por  ciento  de  almojarifazgo  al  precio 
en  que  fueran  vendidos  los  efectos  de  comercio  que 
entrasen  por  mar  en  este  reino,  a  escepcion  de  los 
de  Castilla,  que,  como  queda  dicho,  pagaban  el 
cuatro  por  ciento;  i  el  tres  por  ciento  en  razón  de 
almofaíifazgo  i  unión  de  armas  a  todos  los  que 
saliesen; 

El  dos  por  ciento  a  las  mercaderías  de  importa- 
ción en  razón  del  derecho  de  avería  para  mantener 
armada  contra  corsarios  en  el  puerto  del  Callao; 

El  de  ocho  pesos  por  cada  petaca,  fardo  o  tercio 
de  dos  en  carga  de  caballería  a  todos  los  efectos, 
mercaderías  i  ropa  de  Castilla  que  vinieran  de 
Buenos  Aires,  por  la  cordillera; 

El  cuatro  por  ciento  de  sobrecargo  a  cada  ter- 
cio de  ropa  traído  de  Buenos  Aires,  avaluado  pa- 
ra este  efecto  a  ochenta  pesos; 

El  cuatro  por  ciento  al  precio  en  que  se  vendie- 
ran en  Chile  los  negros  traídos  de  Buenos  Aires; 

El  cinco  por  ciento  al  mayor  precio  respecto  del 
que  hubieran  sido  comprados  en  Buenos  Aires  en 
que  se  vendieran  los  negros  de  uno  i  otro  sexo; 

El  de  siete  pesos  cuatro  reales  sobre  cada  ne- 
gro traído  de  Éuenos  Aires  que  se  embarcara  pa- 
ra el  Perú,  sin  que  hubiera  pagado  entrada. 

Habiéndose  el  año  de  1748  puesto  en  remate 
público  el  valor  de  todos  los  derechos  enumerados, 
por  el  término  de  seis  años,  se  presentaron  tres 
postores,  cuyos  nombres  i  ofertas  fueron  las  que 
siguen: 
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Don  Manuel  Dias  Montero,  cuarenta  i  4os  mil 
pesos  por  año. 

Don  Juan  Antonio  de  Araos,  cuarenta  i  cinco 
mil  ¡peso*. 

Dote  Maartin  Jasé  de  Laman,  cñncaeiito  mil  pe- 
sos. 

Los  guaridnos  qiue  preceden,  (temaaiado  elo- 
cuentes por  ai  sotos,  tacen,  superflua  cualquiera 
nefl£:*ion.  > 

.  SSb  vista  de  «ellos,  #<#  bu  de  concebir  qne  los 

americanos  en  jetuaral,  i  >por  enpueefo  tos  cinteüoe, 

N  soportasen  oon  sumo  d&agnádo  una  j^ta&ncfon 

económica  que  les  causaba  tantos  perjuicios  i  les 

bacía  soportar  tanta*  priimriones. 


CAPITULO  VIL 


MX  ¥AKÜEL  J)£  SALAS  I  COBYAL^N. 


Antecedentes  biográficos  de  don  Manuel  de  Salas  i  Gorvalan.— Su  via^ 
&  &psfia.~Coiitraste  de  lo  qae  en  el  ¿eino  de  Chile  oqn  lo  que  po- 
día ser,  proclamado  por  Salas. — El  consulado  de  Chile  lecnaza  el 
-proyecto  aue  le  presentó  Salas  para  abrir  una  escuela  de  aritmética, 
jeometria  f  dibujo. — Creación  de  la  academia  de  dan  Luis. — Organi? 
(ación  que  gala*  fué  dando  a  este  estebleeinúeato.^tonienyi  e?&- 
mf  nes  públicos  de  la  academia  de  San  Luis  el  año  de  lSOL-r-Diacurap 

Eronuuciado  en  aquella  ocasión  por  el  alumno  don  Joaquín  Qunpi- 
e.~*Tavorable  impresión  qtte  producen  en  ei  ánimo  de  las  autori- 
dades i  del  público  loa  buenas  resultados  de  la  academia  4*  San 
Luis. — Informe  de  la  junta  de  gobierno  del  consulado  de  Chile  so- 
bre los  planes  de  mejoras  <¡ue  proponía  Salas  para  el  mencionado 
e*^lecttntoto.-~$eal  orden  que  manda  suspender  Ja  academia  $p 
San  Luis. — Derogación  de  la  real  orden  precedente. — Memoria  sobre 
la  agricultura,  industria  i  comercio  de  Chile  dirijida  por  Salas  al 
gobierno  español  en  1796  .-^Informe  acerca  de  la  misma  materia  di- 
rijido  al  gobierno  español  por  la  junta  de  gobierno  del  consulado.«*- 
Suevo  informe  de  Salas. — ^Resolución  deírei  en  jel  asunto.— Otros 
trabajos  de  Salas  en  beneficio  público.— Su  correspondencia  con  dop 
Manuel  Belgrano  i  don  Santiago  Liniers. 

i- 

La*  escaseces  i  priváronos  producidas  por  «l 
péaimtf  réjimea  económico  establecido  por  el  go* 
biorno  espaáol  en  bus  posesiones  ultraumnaae  dee> 
ftirtaroa  en  graa  asnero  dba  los  habitantes  ¿te 
América,  i  por  supuesto  esa  algunos  de  los  do  €fhi* 
le,  el  vehementísimo  anhelo  de  promotor  una  .jre- 
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forma  radical  en  la  organización  de  la  industria  i 
del  comercio. 

Los  promotores  de  aquel  movimiento  eran  tan 
buenos  ciudadanos,  como  leales  vasallos,  los  cuales 
ni  remotamente  pensaban  en  llevar  a  cabo  una  re- 
volución política;  pero  como  por  una  parte  sus  pre- 
tensiones eran  evidentemente  justas,  i  por  la  otra, 
se  oponían  a  su  realización  resistencias  mas  o  me- 
nos declaradas,  en  las  cuales  aparecían  reunidas  la 
obstinación  i  la  necedad,  aquellas  lejí timas  aspi- 
raciones de  bienestar,  no  satisfechas,  fueron  ha- 
ciendo ver  de  un  modo  práctico  que  cualquiera 
mejora  sería  dificultosísima  en  el  sistema  vijente, 
i  predisponiendo  contra  la  metrópoli  los  ánimos 
de  algunos. 

El  espíritu  de  reforma  económica  a  que  acabo 
de  aludir  tuvo  en  Chile  por  apóstol  a  un  hombre 
de  un  mérito  esclarecido  i  estraordinario,  don  Ma- 
nuel de  Salas  i  Corvalan,  quien  por  un  privi lejío 
envidiable,  debido  a  la  alta  posición  social  que  su- 
po adquirirse,  resume  en  su  biografía  uno  de  los 
aspectos  mas  interesantes  de  la  historia  del  pueblo 
chileno  en  aquella  época* 

Así  conviene  que  examinemos  con  alguna  de- 
tención los  antecedentes,  i  sobre  todo,  los  princi- 
pales trabajos  de  Salas  anteriores  a  la  revolución 
de  la  independencia. 

Don  Manuel  de  Salas  i  Corvalan  habia  nacido 
en  Santiago  de  Chile;  i  era  hijo  de  un  célebre  to- 
gado bonaerense  don  Perfecto  Salas,  que  habia 
desempeñado  sucesivamente  por  muchos  años  los 
cargos  de  fiscal  de  la  audiencia  del  dicho  reino,  i 
el  de  asesor  jeneral  del  virrei  del  Perú  don  Ma- 
nuel de  Ámat  i  Junient,  i  que  había  fallecido  con 
el  título  de  oidor  de  Cádiz. 

Habiendo  pasado  el  joven  Salas  con  su  padre  a 
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la  ciudad  de  Lima,  estudió  allí  la  filosofía,  la  teo- 
lojía  i  el  derecho,  dando  pruebas  de  su  aprovecha- 
miento en  nueve  actos  públicos  que  defendió  con 
el  mayor  aplauso  en  la  universidad  de  San  Marcos. 

Don  Manuel  de  Salas  obtuvo  de  la  audiencia 
de  Lima  el  título  de  abogado,  que  mas  tarde  de- 
bía serle  confirmado  por  la  de  Santiago. 

Con  motivo  de  una  de  las  varias  guerras  que  la 
España  tuvo  con  la  Gran  Bretaña  en  el  ultimo 
siglo,  Salas,  el  año  de  1767,  sentó  plaza  en  el  Re- 
jumento  de  la  Nobleza,  en  el  cual  ascendió  al  cabo 
de  algún  tiempo  desde  alférez  hasta  capitán. 

Pero  la  vocación  de  Salas  no  era  ser  teólogo,  le- 
jista  o  militar,  aunque  conformándose  a  los  usos 
de  la  época,  hubiera  abrazado  las  tres  profesiones. 
La  naturaleza  de  su  talento  i  la  bondad  de  su  ca- 
rácter le  destinaban  a.  ser  el  primero  de  los  eco- 
nomistas i  filántropos  de  su  país. 

A  causa  de  un  quebranto  de  salud,  i  por  conse- 

1#o  de  los  médicos,  regresó  en  enero  de  1774  a  Chi- 
e,  donde  el  cabildo  de  Santiago  le  elijió  en  1775 
alcalde  ordinario,  por  los  motivos  i  en  la  forma 
que  dicha  corporación  espresa  en  el  siguiente  pa- 
saje sacado  de.un  informe  que  ella  dirijió  al  rei  so- 
bre los  méritos  de  tan  digno  sujeto. 

"Cerciorado  este  cabildo  por  la  voz  i  pública 
aclamación  del  vecindario,  i  lo  que  es  mas,  por  su 
propio  conocimiento  i  observaciones,  que  a  las 
prendas  naturales  i  heredadas  de  sus  padres  i  ma- 
yores, de  cuyas  ilustres  familias  desciende  don  Ma- 
nuel de  Salas  i  Corvalan,  habia  añadido  otras  mui 
particulares  adquiridas  que  le  hacían  distinguir 
por  su  esplendor,  talentos,  cordura  i  acreditado 
juicio,  puso  los  ojos  en  su  persona;  i  el  día  1.°  de 
enero  de  1775,  por  uniforme  sufrajio  de  todos  los 
capitulares,  salió  alcalde  ordinario  electo,  sin  em- 

44 
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bwgQ  de  que  su  temprana  edad  ao  afiww»J^  «439 - 
U#  ¡madure?  que  papa  «1  desempeño  de  estos  q$r- 
gpp  regularon  la*  presunciones  del  derecho;  pepo 
4?^0&tidap  por  la  espértenla,  hizo  ver  ésta  en  #i 
BW?t0,  fwlidez  i  discreción,  el  acierto  ion  que  pro- 
cedió «el  ¡ayuntamiento,  $1  qu*  contando  con  eyte 
seguro  le  encomendó  la?  .coBoisioues  toas  grav#g  i 
de  mayor  paso  que  <K5nririeron."  (1) 

ffr  aqu$L  mismo  afio  4q  1775,  4  presidente  de 
Cfrilp  dop.  Agostan  de  Jáuregui,  "atpndiepdo  ¡a  ift 
^qüv^^d,  ^plÍGa4o«,  conducta  i  domas  buenas  «p*- 
cunstfW9JA&  de  3álas,  le  ^gtfaó  a^per^tendente 
dp  #3$  pobj^cion  de  indio?  que  se  habja  mandado 
4wdar  en  la  hacienda  de  la  Calera,  i  de  -oteas  q#e 
W  proyjftetíiba  establecer  en  divprsflp  pwtfw.  í)$ 
W  (doawoanto  xtfká^l  i  fidedigno  consta  "que  44- 
¿A^pe$ó  $sta  confianza,  no  solo  fomentando  ^  PW0- 
blo  con  su  continua  tarrea  i  asistepcLty,  $lentafiujU>  i 
.^^e^do  los  nueyo?  pobladores,  sino  tapien 
maptewépjfolos  a  su  coste  hasta  que  se  hallara» 
en  astado  de  subsistir  de  su  trabajo,  dándola»  p*- 
H+  filio  fe  tepramien^  necesaria*  pqr  no  Jwllflr- 
jjjp  el  real  erario  en  aquella  ocasión  &>n  fbwtos  p^- 
r»  e^tos  gastos;  i  que  de  todos  los  impendido»  su 
dicha  población  (los  que  había  suplida  <kw?l  $u  pre- 
pip  (Caudal)  hizo  ¡cesiop  a  Su  Majestad  m^nifes- 
t#Rd»í»hia  *idQ  siempre  su  4n¿mo  cpadyyyflr<$i 
m  qostfl,  #.  que  tuviese»  -efecto  sup  *b$q»  ¿nfcww>- 
U$?,  euyi»  .cesión  le  fué  admitida  pop  4}  ^p^ripjr 
gpjbierno  de  Chile,,  i  se  le  diepo#  g}$QVMf  sn  #wa- 
Bre  de  Su  Majostad  por  este  tw&vq  seindcio"  $)- 


(\)  &\forme  <ü  Iki  IdOüMode  ¿Santiago  sobré  ios  vtty&os  4  servkios 
dfidon  HfywdfcSáty  i  <)otptfan,  fccfea  1£  de  ootuftre  éq  1776. 

<2J  Jfdjpcion  de  werÜQS  i  circunstancias  de  don  M^rmd  de  Satos  i 
iJorvaían,  formada  en  ía  secretaría  del  ftiprerao'GonseJo  -i  Rimara  & 
Indias  a*  26  de  febrero  de  1778.  **  ,      ,    '      '       % 
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Ai  añQ  siguiente  de  1776,  recibió  del  cabildo  fl 
cargo  de  procurador  jeneral.  i  del  presidente  del 
reino,  el  de  abogado  die  este  cuerpo. 

En  desempeño  del  primero,  tomó  una  parfc  pup 
activa  en  la  oposición  que  se  levantó  contra  el  rme- 
vp  aistaaa  de  impuestos  que,  según  ¿qte?  lo  he 
nefario,  trató  da  poner  en  planta  el  contador  j#- 
terino  xW  Gregorio  Qonzáfcz  Blanco,  h^&to  <e¿  e$- 
¿remo  (de  haberle  atribuido  éste  ser  PQ  de  tys 
principales  promotores  de  la  pjitacion,  lo  que,  qq- 
mo  Q?  4e  suponerle,  granjeó  al  joven  3ál*s  mu- 
efew  plausos  í  g«m  popjdaridad  «*tr$  fm  <*W*- 

patr^tw. 

II. 

En  1777,  dep  Perfecto  $61**  e*vió  a  #u  hijo 
Mft*wel  por  Ja  via  de  Suepps  Awes  a  España  en 
^ipiljpd  de  un  des%o  que  le  diese  m*  mejor  P9- 
aiokwfi,  i  le  psqgurase  los  medios  de  una  decente 
#vbmfan($Át  o  cocw  #e  decia  en  las  perífraw  >fl£- 
0#ri$?  4p  la  époq*,  qjie  le  propoircionasie  #c<tiio*i  4e 
$£aefcr  mayores  servicios  al  soberano. 

Se  me  asegura  que  también  iba  encftrgwfc  4® 
aÍBAfliar  *  P*  P«i?»  de  ciertap  ^sae¿o»es  ^e  se 

$9lK  )os  4opwne«tos  qu«  llevaba  <K>p»ig9  JWffa 
ífiei»?-si»p¥etw«w»es,  ,esftibp,n4  in&rpé  ^eji  ¿u,- 
b&fc  d#  9ftntiago  ¡de  que  yp,  ho  copiado  W  \fm>, 
i  otro  de  la  audiencia  de  Chile,  no  menos  lísMpnjfflO, 
en  el  cual  se  leian  las  siguientes  palabras:  don 
Manuel  de  Salas  i  Corvalan  "se  ha  constituido 
^weftpr  jet  fas  atenciones  de  los  mas  respetables 
cuerpos  e  individuos  de  esta  ciudad,  atraídos  dtiftu 
^áastaueérón,  amafcie  índole,  i  jistóoea  conducta  fepn 
que  supo  desempeñar  a  satisfacción  común  cu£n- 
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tos  empleos  i  comisiones  se  han  puesto  a  su  cui- 
dado; i  siendo  la  mas  relevante  prueba,  el  trato 
i  conocimiento  de  este  sujeto  que  hoi  se  traslada  a 
esa  corte,  espera  esta  real  audiencia  que  la  sobera- 
na distributiva  de  Vuestra  Majestad  le  comuni- 
que sus  liberalidades,  que  sean,  no  solamente  re- 
muneración, sino  que  principalmente  sirvan  de 
ejemplo  con  que  se  alienten  otros  jóvenes  a  seguir 
tan  honrosa  carrera  para  jeneral  consuelo  de  estos 
remotos  vasallos"  (1). 

A  pesar  de  tan  altas  i  atendibles  recomendacio- 
nes, Salas  permaneció  por  largo  tiempo  sin  lograr 
cosa  alguna  en  España,  "donde  se  mantuvo  cerca 
de  siete  años,  según  lo  refiere  el  mismo,  preten- 
diendo, observando  la  mas  relijiosa  conducta  siem- 
pre, i  procurando  instruirse,  i  viviendo  de  un  mo- 
do conforme  a  sus  obligaciones"  (2). 

El  tristísimo  papel  de  pretendientes,  i  sobre  to- 
do de  pretendientes  desairados,  que  la  corte  espa- 
ñola obligaba  a  hacer  a  americanos  tan  insignes  i 
meritorios  como  Salas  es  un  hecho  mui  caracterís- 
tico de  la  época  colonial,  i  la  mejor  prueba  que 
pudiera  darse  de  cuan  envilecedor  era  el  sistema 
establecido. 

Don  Manuel  de  Salas  continuó  en  la  Península 
hasta  que  fué  llamado  a  Chile  por  su  madre,  que 
había  perdido  a  su  marido  i  dos  hijos  i  casi  todos 
sus  recursos,  i  que  le  necesitaba  para  que  viniese  a 
atender  a  los  pocos  bienes  que  a  ella  le  queda- 
ban (3). 


(1)  Jrrfbms  al  Reidela  Real  Audiencia  de  Chüe,  sobre  los mérito* i 
servicios  de  don  Manuel  de  Salas  Corvalan,  fecha  12  de  diciembre  dé 
1776. 

(2)  Salas,  Representación  ala  Audiencia  de  Chüe,  focha  19*d+»o~ 
riembre  de  1787. 

(8)  Id. 


DI  LA  INDXP1MDINCL4  DS  OHILX.  349 

Se  vino  sin  el  empleo  que  en  vano  habia  busca- 
do con  tanto  afán;  pero  con  muchos  i  variados 
conocimientos,  especialmente  prácticos,  adquiridos 
en  el  estudio  del  mundo,  que  habían  do  ser  en 
gran  manera  provechosos  a  su  patria. 

Durante  sus  viajes  por  España,  i  su  mansión 
en  Madrid,  habia  procurado  verlo  i  estudiarlo 
todo. 

Tengo  a  la  vista  algunas  porciones  de  un  diario 
bastante  desaliñado  en  que  iba  consignando  al 
correr  de  la  pluma  sus  observaciones. 

Aparece  de  él  que  visitó  todas  las  iglesias  i  mo- 
nasterios, i  se  prosternó  delante  de  todas  las  reli- 
quias i  objetos  santos,  i  cuidó  de  tocar  su  rosario 
con  las  mas  venerables;  pero  juntamente  resulta 

2ue  asistió  a  los  paseos,  a  las  comidas,  a  las  corrí- 
as de  toros,  a  las  representaciones  de  comedias, 
en  una  palabra,  a  toda  especie  de  fiestas. 

Pero  en  fin,  las  mencionadas  eran  las  ocupacio- 
nes de  un  viajero,  i  particularmente  de  un  pro- 
vinciano de  América  que  se  paseaba  por  la  corte. 

Son  otros  hechos  apuntados  en  el  diario  los  que 
revelan  la  superioridad  de  su  espíritu. 

Visitó  con  atención  todos  los  establecimientos 
útiles  que  podían  servir  a  la  comodidad  del  hom- 
bre, como,  por  ejemplo,  las  fábricas,  i  en  especial 
las  de  tapices,  de  cristales,  de  anteojos. 

Fué  a  examinar  con  la  mayor  curiosidad  un 
almacén  de  tocino. 

Fijó  una  particular  atención  en  una  bomba  con 
la  cual  vio  apagar  el  incendio  de  la  casa  de  un 
noble  español. 

Asistió  a  un  hospital  para  presenciar  la  disec- 
ción de  un  cadáver. 

£1  diario  de  Salas  revela  que  su  autor  era  un 
realista  sincero  i  fervoroso. 
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SAlás  anoéa  &ñ  eSte  doctímefito,  que  no  estaba 
destinado  a  Ver  la  luz  públida,  las  irienorfeá  fiídí- 
dettcias  de  la  fairiiKa  iteal  de  que  tenia  ttotiéía,  con 
él  mismo  interés,  o  mejor  dicho,  devoción,  qti&  áus 
visitas  a  las  iglesias  i  relicarios. 

Ha  euidado  aun  de  mencionar  dos  gtfaftáe*  ho- 
Aófés  qtíe  tiivíy  la  felicidad  de  recibir. 

El  30  de  mayo  de  1778,  dia  de  San  Fernando, 
fué  admitido  a  besar  las  angostas  maiios  de  las 
jtérsfonáS  Refaléis. 

El  25  de  diciembre  del  mismo  año,  rió  coméí 
al  íéi. 

Sin  embá*gó,  aquel  fidélíámo  Vasallo  habla  de 
velté*  a  Chile  ai  fomentar,  sin  ádreítirio  i  sití 
^tiéfi&Io,  él  espíritu  revolucionario. 

III. 

ÁfttÉís  dé  que  el  laborioso  i  emprendedor  Sáks 
püdtefó  ifiientar  eñ  Éú  país  alguna  obra  de  utili- 
dad púMica  trascurrieron  Varios  años,  pitobaíMe- 
iftéflfceá  é&usa  délos  obstáculos  de  todaé^pede 
que  se  suscitaban  por*  parte  de  las  autoridades  a 
loé  que  trataban  de  promoverlas,  i  de  Id  poda  o 
nlfigüilá  cooperación  de  los  chileños  en  los  cüaíes 
líábia  echado  raíces  el  hábito  de  la  desidia. 

Solo  encuentto  que  a  fines  dé  17&7,  petseverah- 
áti  en  las  perdurables  solicitudes  de  preíendiétíte, 
de  que  jamas  desistían  los  criollos,  adelantó  stt  in- 
timación dé  méritos  para  implorar  del  monarca 
qüfe  tuviera  a  bien  colocarle  en  utítt  plaza  togada 
de  alguna  audiencia  de  América,  o  ett  algUii  em- 
pleo ftséal,  eñ  consideración,  no  solo  a  sus  servi- 
cios personales,  sino  también  a  los  de  áu  padte  i 
abüélcl. 

El  siguiente  oficio,  fetíha  6  de  enei<o  de  17&3  en 
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qtiéel  presidente  de  Chile  dota  AmbroíSé  O'Htegin* 
de  ValleAar  recomienda  al  írtínistra  don  redro 
AéttSa  la  petición  qfle  Salad  habia  Ó0méh¿«a6  a 
«fita*  deáde  cinéo  años  Antes  menciona  álgünóS  He 
los  nuevos  trabajos  que  aquel  insigne  patriota  fué 
éjéétítafldo  grattütamenté  eñ  beíieiebtomrin. 

"Excelentísimo.  Señor.  Don  Manuel  de  SáíásJ  há 
ocurrid*  con  eí  memorial  adjunto  ácotñpfcñádo  de 
íeláficion  impresa  de  stíS  mérito»  propSefc  i  héTédaÉ- 
dos,  que  ha  puesto  en  mfc  mstnó^  para  qué  lo  tr- 
íade a  la  superioridad  de  Vuestra  JExeeíenday  soli- 
citando toa  colocado  en  plaza  tobada  dé  algtrftft  de 
1*3  realeo  audiencias  ú  otro  níitíisterié  dé  *étí  b*-' 
cfenda  de  esta  Aiftériea.  Siendo  uño  dé  k#  Vécitf$* 
i  rejidoTes  de  mejores  circunstancias  dé  la  ciud&d 
dé  Santiago,  creí  conveniente  conferirte!  láfébíñi- 
ákm  de  superintendente  de  obriás  públiéáS,  8!ri  in- 
terés, conforme  A  la  lei,  en  la  que  há  mo&ltá&b  Sü 
bottor,  víjilancia  i  éapaoidad,  $vp6*tí(múM&  ébü- 
sideráblés  adelantamiento*,  éon  aftóíró*  i  btié1 
Mr  cfttefttá  dé  lo»  éaudnilés*  aplicados*  pá&  Id*  fá- 
brica» <júe  htt  gobeínaáo,  entré  las  ótíale*  ésf  dé  íú 
iMyor  importancia  lá  de  tajamares  partí  ré&güáf- 
do  contra  la»  avenidas  del  rió  M  apocho  dé  a^uéll* 
capital,  qtíe  se  está  actualmente  ejecutando  dé  Qt* 
déft  dé  Su  Majestad.  I  uniendo  ai  la  bella  liteíátti- 
ra,  jurados  en  jurisprudencia  por  la  real  itiriVériS?- 
cfetdde  8¡an  Marcos,  i  ejercicio  de  abogado  dé  la 
rétti  audiencia  de  lima  de  que  está  adornado,  ití 
acreditada  conducta  en  todos  los  cargos  de  rep#- 
bítáa  i  administración  de  justicia  qtíe  hasta  ahor* 
ha  obtenido,  i  consta  Ser-segftn  ésponé  etí  su  rfe- 
pféSétftóéion,  ío  considero  acreedor  por  Su  párté,  i 
que  el  real  servicio  será  bien  desempeñado  en 
cualquiera  3e  los  destinos  propuestos  que  Su  Ma- 
jestad se  digne  emplearlo;  i  eh  consecíuénéia  «HWfo 
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su  recurso  para  que  Vuestra  Excelencia  le  dé  el 
espediente  que  a  su  superior  justificación  le  parez- 
ca mas  arreglado.  Nuestro  Señor  guarde  la  impor- 
tante vida  de  Vuestra  Excelencia  muchos  años. 
Plaza  de  los  Anjeles,  6  de  enero  de  1793. — Am- 
brosio O'Higgins  Vallenar. — Excelentísimo  Señor 
don  Pedro  Acuña." 

El  gobierno  español  espidió  desde  luego  i  suce- 
sivamente en  favor  de  Salas  dos  decretos  para 
que  se  le  tuviese  presente  a  fin  de  colocarle  en  al- 
gún destino  de  hacienda  o  de  justicia. 

Los  criollos  llamaban  chistosamente  a  las  reso- 
luciones de  esta  clase,  que  eran  mui  comunes,  hos- 
tias sin  consagrar,  porque  la  esperiencia  habia  ma- 
nifestado que  solían  no  pasar  de  pura  fórmula. 

Sin  embargo,  al  fin  de  cinco  años,  la  corte,  al  eri- 
jir  por  real  cédula  de  26  de  febrero  de  1795  el 
consulado  de  Chile,  se  acordó  de  nombrar  a  Salas, 
no  oidor  o  empleado  fiscal,  como  lo  habia  preten- 
dido, sino  síndico  de  la  nueva  corporación  (1). 

El  empleo  no  era  de  gran  codicia,  ni  por  la  du- 
ración que  solo  llegaba  a  dos  años,  ni  por  el  suel- 
do que  no  estaba  siquiera  fijado,  i  que  en  nin- 
gún caso  podia  ser  crecido;  pero  iba  a  propor- 
cionar a  Salas  una  brillante  ocasión  de  distinguir- 
se por  el  celo  i  constancia  en  promover  cuanto 
tendiera  a  la  ilustración  i  prosperidad  públicas. 

El  consulado  debia  ser,  no  solo  un  tribunal  des- 
tinado a  fallar  las  causas  comerciales,  sino  tam- 
bién una  junta  encargada  de  la  protección  i 
fomento  del  comercio,  del  adelantamiento  de  la 
agricultura,  de  la  mejora  en  el  cultivo  i  beneficio 
de  los  frutos,  de  la  introducción  de  las  máquinas  i 


(1)  Beál  Cedida  de  erección  dd  Consulado  de  Chile,  espedida  en 
Aranjuez  a  26  de  febrero  de  1795,  artículo  89. 
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herramientas  mas  ventajosas,  de  la  facilidad  én  !i 
circulación  interior,  en  suma,  de  cnanto  pareciera 
conducente  al  mayor  aumento  i  estension  de  todos 
los  ramos  de  cultivo  i  tráfico,  la  cual  debía  propo- 
ner al  soberano  todas  las  providencias  que  áfeb 
estimara  provechosas  a  la  agricultura,  industria  i 
comercio  del  país  (I) . 

Don  Manuel  de  Salas,  en  su  calidad  de  síñdíóo, 
trató  de  realizar  seria  i  concienzudamente  loa  di- 
versos artículos  de  tan  grandioso  prospecto.  Pre- 
cisamente aquella  materia  hábia  sido  el  objetó  de 
sus  constantes  meditaciones  i  observaciones.  Ari 
concibió  i  ejecutó  en  fevor  del  progreso  agrícola, 
industrial  i  comercial  de  Chile,  mucho  mas  que  to- 
dos sus  colegas  juntos,  mucho  mas  que  cualquSeía 
de  los  presidentes,  i  que  algunos  de  ellos  reuni- 
dos, escepto  el  que  a  aquella  sazón  iba,  a  wfldtyLr 
el  periodo  de  su  gobierno,  el  barón  de  Valleímt 
don  Ambrosio  O  Higgins,  que  fué  un  realista 
rabioso,  mtó  español  que  un  conquistador,  péfco 
también  un  administrador  empeñoso  i  excélente,  $ 
quien  debió  mucho  el  adelantamiento  materia!  del 
país.  Hubo  un  tiempo  en  que  habría  podido  déd*- 
se  con  la  mayor  propiedad  que  el  verdadero  ásaett- 
to  del  gobierno  estaba,  no  en  el  palaeío  qué  el  teptffe- 
sentante  del  rei  ocupaba  en  la  plaza  principal  de 
la  ciudad,  sino  en  la  modesta  casa  que  el  sindiéó 
del  consulado  habitaba  en  la  calle  de  San  Antonio. 

"El  nombramiento  de  síndico  de  éste  consulado 
que  Vuestra  Excelencia  se  sirve  hacer  en  mí,  decía 
Sálaá  al  ministro  don  Diego  de  Grardoqui  en  ofiéio 
de  10  de  enero  de  1796,  me  proporciona  una  oca- 
sión de  complacerle,  i  de  ser  útil  a  mi  país,  tiaanía 
que  ha  guiado  siempre  mi  aplicación,  viajes  i  6b- 

(1)  Real  Cédula  citada,,  artículo  22. 
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servaciones.  Tener  oportunidad  de  llenar  estas  dos 
miras  de  mi  ambicionóme  es  mas  lisonjero  que  si 
viese  cumplida  la  real  orden  que  Vuestra  Excelen- 
cia espidió  en  4  de  junio  de  1793  para  que  se  me 
destinase  en  real  hacienda,  o  si  hubiese  tenido  efec- 
to el  real  decreto  que  manda  a  la  cámara  consul- 
tarme para  toga  en  13  de  octubre  de  1794  por 
varios  servicios  que  informa  el  actual  presidente 
en  6  de  enero  de  1793,  principalmente  por  el  que 
hago  en  la  intendencia  de  obras  públicas  de  esta 
capital,  de  que  estoi  encargado  como  uno  de  sus 
rejidores. 

"Ni  ésta  ni  otras  atenciones  me  han  impedido 
contraerme  al  desempeño  de  mi  nueva  obligación, 
i  sin  limitarme  a  las  que  literalmente  me  prescri- 
ben! he  promovido  cuanto  se  dirijo  al  bien  de  los 
ramos  que  Vuestra  Excelencia  quiere  protejer.  A 
mi  solicitud  se  han  señalado  ya  premios  para  las 
memorias  que  mejor  indaguen  el  oríjen  de  su  de- 
cadencia i  los  medios  de  repárala.  El  desorden  i 
abusos  que  arruinan  a  los  cosecheros  i  negociantes 
de  trigo,  cuya  reforma  ha  ocupado  la  atención  del 
gobierno  i  excitado  los  clamores  del  público,  un  si- 
glo hace  contenidos  en  gruesos  volúmenes  de  au- 
tos, se  han  encargado  por  la  junta  a  mi  cuidado 
para  su  examen.  Conociendo  la  necesidad  que  hai 
de  una  academia  de  debujo,  aritmética  i  jeome- 
tria,  promuevo  su  establecimiento;  i  para  facilitar- 
lo, he  ofrecido  costearlo,  mientras  lo  apruebe  Su 
Majestad»" 

La  comparación  de  lo  que  Salas  habia  visto  en 
sus  viajes  con  el  estado  a  que  Chile  se  hallaba  re- 
ducido le  habia  inspirado  la  convicción  profunda 
de  que  ésta  era  una  de  las  comarcas  mas  desvali- 
das i  atrasadas  del  orbe,  cuando  podía  ser  una 
de  las  mas  ricas  i  felices. 
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Según  él,  los  chilenos  formaban  un  pueblo  mise- 
rable; podían  ser  uno  poderoso. 

Dios  había  hecho  por  esta  tierra  cuanto  era  de- 
seable; el  hombre,  nada! 

Salas  tenia  el  candor  de  creer  que  aquel  cúmu- 
lo de  males  innecesarios  podía  remediarse  con  pro- 
vecho de  los  intereses  de  la  metrópoli,  sin  menos- 
cabar las  prerrogativas  reales,  sin  ofender  las  preo- 
cupaciones del  pueblo  español,  que  consideraba  a 
la  América  como  dominio  conquistado,  como  tie- 
rra de  esplotacion.  Era,  pues,  un  reformador  radi- 
cal, pero  vasallo  leal  i  sincero  que  habría  retroce- 
dido espantado  si  alguien  le  hubiera  demostrado 
queaus  proyectos  filantrópicos  podían,  andando 
el  tiempo,  hacer  concebir  a  los  chilenos  planes  de 
trastornos  políticos. 

I  sin  embargo,  era  sin  pretenderlo  un  gran  re- 
volucionario. La  opinión  de  que  Chile  no  era 
nada  i  podía  serlo  todo,  que  propagaba  de  pa- 
labra i  de  obra,  halagaba  naturalmente  a  los  crio- 
llos, infundiéndoles  esperanzas  i  deseos  imposibles 
de  realizar  bajo  el  réjimen  español.  Las  trabas 
del  sistema  colonial  i  la  satisfacción  de  tales  aspi- 
raciones eran  incompatibles. 

Gomo  mi  propósito  al  escribir  el  presente  libro 
ha  sido  que  ios  personajes  de  esta  historia  sean  re- 
tratados, no  por  mi,  sino  por  los  documentos  con- 
temporáneos, me  parece  interesante  copiar  aquí 
algunas  de  las  elocuentes  pajinas  en  que  don  Ma- 
nuel de  Salas  desenvolvía  una  idea  que  en  mi 
concepto  contribuyó  sobre  manera  a  ir  preparan- 
do la  concepción  del  pensamiento  de  indepen- 
dencia, o  por  lo  menos,  de  una  reforma  política 
radical. 

Los  trozos  que  voi  a  citar  ofrecen  ademas  un 
cuadro  acabado  de  lo  que  era  Chile  al  comenzar 
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la  recatado»,  debido  a  la  pluma  de  un  testigo  pre- 
sencial  i  mui  fidedigno. 

En  una  Melaekn  sobre  el  estado  de  la  agricultu- 
ra, industria  i  comercio  del  reino  de  düe,  que  dos 
Manuel  de  Salas  diripó  en  10  de  enero  de  1796 
cerno  sindico  del  consulado  al  ministro  de  hacien- 
da don  Diego  de  Gardoqui,  se  espresa  aaí: 

uEi  reino  dé  Chile,  sin  conteróiceiom  el  mas 
fértil  de  la  América,  i  el  mas  adecuado  pasa  la 
humana  felicidad,  es  el  mas  miserable  de  los  do- 
minios españolea  Teniendo  proporciones  para  te- 
do,  carece  aun  délo  necesario,  i  se  traea  a  él  frutos 
que  podaría  dar  a  otaros.  Sm  ostensión  desde  Ataca- 
ma  a  la  Concepción,  que  es  la  parte  cornada  peor 
loa  españolee,  encierra  nueve  mil  leguas  en  área, 
que  participan  de  todos  los  climas,  ya  por  su  si- 
tuación jeográfica  (pues  empezando  en  24°,  latitud 
meridional,  termina  en  3/7°),  ya  por  hallarse  baña- 
da por  un  costado  de  doscientas  sesenta  leguas  del 
mar,  i  por  otro  igual  bordada  de  las  altas  sierras, 
Herradas  de  los  Andes,  como  por  oteas  diversas 
causas  subalternas  que  concurren  a  variar  el  tem- 
peramento en  una  misma  altura.  En  este  espacia, 
en  que  jamas  truena,  m  graniza,  con  unas  estacio- 
nas regladas  que»  rarísima  rea  se  alteran,  sembra- 
do da  minas  de  todo»  los  metales  conocidos,  coa 
salinas  abundantes^  pastos  copiosos,  regado  <&e  xtoür 
oh»  arroyos,  manantiales  i  rios  qtue  a  cortas  dis- 
tancias descienden  de  la  cordillera,  i  corren  superfl- 
dalmente)  donde  haá  buenos  puertos  i  fácil  pesca; 
en  un  terreno  capaz  de  todas  las  producciones  i  anir 
males  de  Europa,  de  que  ninguno  ha  dejenexado  i 
algunos  mejorado,  donde  no  se  conocen  fieras,  ni 
insectos,  ni  reptiles  venenosos,  ni  muchas  enfer- 
medades de  otros  países,  i  en  donde  se  han  olvida- 
dado  los  estragos  de  la  viruela  por  medio  de  la 
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inoculación;  en  este  suelo  privilegiado,  bajo  un  cie- 
lo benigno  i  limpio,  debería  haber  una  numer&a 
población,  un  comercio  vasto,  «na  floreciente  in- 
dustria i  las  artes  <jue  son  consiguientes:  mucho 
mas  si  se  considera  inmediatamente  colocado  cer- 
ca del  rico  Perú,  esterilizado  por  el  temftiote  que 
desde  fines  del  siglo  anterior  lo  hace  dependerías 
(Sirle  para  su  subsistencia. 

"A  pesar  de  todas  estas  proporciones,  la  pobla- 
ción, según  los  mejores  cómputos  i  tusones  que  se 
han  tomado  Antes  i  ahora,  no  pasa  de  cuatrocien- 
tas mil  almas.  Siendo  capaz  cada  legua  de  mante- 
ner mil  personas  según  el  mas  moderado  cálculo, 
tieae  -este  reino  cuando  mas  la  vijésima  parte  de 
jente  que  admite;  i  esta  despoblación  asombrosa, 
verdadero  termómetro  del  estado  de  un  país,  dará 
una  justa  idea  de  su  miseria.  Es  a  la  verdad  de 
admirar  que  esté  desierta  una  tierra  qué  corres- 
ponde con  prodigalidad  al  cultivo,  donde  lá  fecun- 
didad de  las  mujeres  es  grande,  en  que  continua- 
mente se  establecen  forasteros,  siendo  raro  el 
natural  que  sale,  donde  ni  la  guerra  ni  la  marina 
consumen  los  hombres;  pero  es  aun  mas  portento- 
so que  entre  los  habitantes  de  un  país  tal,  cuyo  mo- 
derado trabajo  alimenta  a  otros  pueblos,  se  hallen 
mochos  cercados  de  necesidades,  pocos  sin  ellas,  i 
raros  en  la  abundancia.  liada  es  mas  común  que 
ver  en  los  mismos  campos  qae  ababan  de  producir 
pingües  cosechas,  estendidos  pata  pedir  de  limos- 
na el  pan  los  brazos  que  las  recojieron,  i  talvez  en 
el  lugar  donde  acaba  de  venderse  la  fanega  de  tri- 
go A  ínfimo  precio  en  1*  era"  (1). 


(1)  Representación  sobre  d  estado  de  la  agricultura,  industria  i  co- 
mercio del  reino  de  Oküe,  hecha  al  ministro  de  hacienda  por  el  síndico 
del  Cbnsulado  don  Manuel  de  Salas,  en  10  do  enero  de  1796. 
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Don  Manuel  de  Salas  completó  esta  pintura 
tan  triste  de  lo  que  era  Chile,  i  tan  halagüeña  de 
lo  que  podía  ser  en  una  presentación  que  dirijió 
en  1804  al  presidente  don  Luis  Muñoz  de  Guz- 
man  la  diputación  o  junta  directiva  del  hospicio 
de  la  Ollería,  de  que  Salas  era  miembro,  sobre 
asuntos  del  establecimiento,  siendo  de  notar  que 
tales  ideas  aparecían  ya  patrocinadas,  no  por  un 
solo  individuo,  sino  por  una  corporación. 

"La  pobreza  estrema,  la  despoblación  asombro- 
sa, los  vicios,  la  prostitución,  la  ignorancia  i  todos 
los  males  que  son  efecto  necesario  del  abandono 
de  tres  siglos,  hacía  decir  Salas  a  la  diputación 
del  hospicio  en  aquel  documento*  hacen  a  este  fér- 
til i  dilatado  país  la  lúgubre  habitación  de  seis- 
cientas mil  personas,  de  las  que  los  dos  tercios 
carecen  de  hogar,  doctrina  i  ocupación  segura, 
cuando  podrían  existir  diez  millones,  sobre  mas 
de  diez  mil  leguas  cuadradas  de  fácil  cultivo. 

"La  preferencia  esclusiva  que  se  dio  a  las  mi- 
ñas, i  que  hizo  tanto  mal  a  la  Península  como  a 
este  continente,  fué  causa  del  olvido  de  la  agricul- 
tura que  debió  abastecer  a  la  metrópoli  de  las 
materias  que  compra  a  sus  enemigos;  orijinó  el 
desprecio  del  arte  mismo  con  que  deberían  estraer- 
se estos  metales,  único  objeto  de  la  codicia,  i  cuya 
abundancia  i  permanencia  los  hace  cada  día  re- 
presentar menos  en  el  comercio,  al  paso  que  la 
tosquedad  en  su  extracción  i  la  ignorancia  de  su 
beneficio  hacen  mas  difícil  i  ruinosa  su  adquisi- 
ción. 

"La  limitada  esportacion  de  los  frutos  propios 
sostiene  apenas  un  lánguido  cultivo;  i  las  ocupa- 
ciones temporales  que  exije  éste  son  mucho  mas  li- 
mitadas que  en  otras  partes  donde  la  naturaleza 
de  las  producciones  requiere  preparaciones  que 
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añadiéndoles  valor  emplean  en  las  estaciones 
muertas  a  las  mujeres,  niños  i  aun  a  los  mismos 
labradores.  El  comercio  esterior,  que  se  reduce  al 
cambio  de  un  millón  de  pesos,  valor  del  oro,  plata 
i  cobre  que  anualmente  produce  el  reino,  por  efec- 
tos de  Europa,  i  el  de  los  granos  que  lleva  a  Lima 
para  solo  pagarse  de  la  azúcar  i  tabaco  i  otros  cor- 
tos artefactos  no  presentan  ocupación  sino  a  muí 
pocos;  i  el  jiro  interior  que  lo  constituye  la  reven- 
ta, las  segundas  compras,  las  usurarias  anticipa- 
ciones, hacen  la  escasa  fortuna  de  algunos,  i  la 
ruina  de  muchos,  especialmente  de  los  mas  reco- 
mendables, de  las  únicas  manos  criadoras,  del  la- 
brador, el  artesano,  el  minero,  el  jornalero.  Estos 
brazos  privilegiados  destilan  un  sudor  o  sangre 
que  después  de  mejorar  algo  la  suerte  de  tal  cual, 
los  estenúa,  i  hace  aborrecer  un  trabajo  sin  espe- 
ranza, que  no  alcanzando  a  sus  miseras  familias, 
les  hace  mirar  con  horror  el  matrimonio,  i  los  hi- 
jos como  carga  insoportable;  i  solo  reproducen 
unos  efímeros  herederos  de  su  triste  vida,  de  su 
mal  ejemplo  i  de  los  vicios  que  se  procuran  para 
atolondrarse,  i  suspender  una  existencia  insufri- 
ble para  otros  cualesquiera  en  quienes  la  misma 
estupidez  i  el  no  conocer  mejor  destino  no  contri- 
buyese a  hacerles  tolerable  el  suyo.  La  facilidad 
de  satisfacer  de  cualquier  modo  las  primeras  ne- 
cesidades les  priva  de  aquel  vehemente  estímulo 
que  hace  al  hombre* laborioso,  i  le  conduce  gra- 
dualmente a  apetecer  la  comodidad,  i  después  la 
distinción.  Los  excesos  a  que  los  conduce  la  per^ 
versa  o  ninguna  crianza,  i  la  carencia  de  recursos 
para  vivir,  los  familiariza  con  los  crímenes  que 
en  vano  intenta  reprimir  una  justicia  severa  que 
con  penas  inútiles  acaba  de  degradarlos,  i  abatir 
aquellos  resortes  que  sostiww»  la  virtud,^  v  <lue 
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cpuserva  mas  bi^n  la  exactitud  que  no  puede  ob- 
serv arse  respecto  de  hombres  ya  corrompidos,  dis- 
peysos*  i  que  nada  tienen  que  perder,    . 

"$!sta  descripción  melancólica,  pero  injenua  del 
pueblo  que  tiene  presente  Vuestra  Excelencia;  es- 
te análisis  lijerp,  pero  fiel,  es  únicamente  capaz  de 
explicar  un  fenómeno  tal*  como  el  ver  despoblado 
U4  país  tan  feraz,  bajo  un  clima  templado,  sin  fie- 
ras x\i  insecto?,  venenosos,  sin  tempestades -ni  pes- 
tes,, sin  guerra  ni  emigraciones;  solo  asi  se'  resuel- 
ve el  problema,  ¿Por  qué  los  campos  mas  fértiles  i 
rqgadoa  estáa  sin  cativo?  ¿Por  que  tantos  ártícu- 
lpp  orae  sirven  a¿  oamercio,  artes  i  farmacia  están 
segurados?  ¿po*  que  muchas,  materias  que  po- 
drjap*  venderse  a  los  esfcrajajerop,.  rediiniendq  a  la 
PenUsuW  da  1a  deinendencia  de  comprarlas,  pose 
envían  a  pesar  de  fas  reiteradas  órdenes  i  medios 

&to  nacerlo  de  que  tiene  noticia  la  diputación? 

fe  efy  señor,  la  desidia  la  que  forma  este  raro 
conjunto  de  necesidad  i  abundancia,  de  abandono 
i  proporciones,  de  privaciones  i  deseos;  no  se  or\ji- 
na  de  alguna  causa  física,  ni  de  algún  principio 
inkteiáoso  que  se  figuran  los  que*  no  se  han  dete- 
pjflQ  a  examinarlo,  río  hai  otro  motivo  que  el  mis- 
ma que  lia  producido  iguales  efectos  en  todos  los 
tem;cftO&  como  éste  en  que  solo  se  prestó  atención  a 
la$  ñuflas,  pastos  i  granos  con  esclusion  de  la  in- 
dustria, i  cuya  constitución  se  vació  luego  que  ésta 
vino  a  ocupar  aquellas  manoa  i  aquellos  dia£  que 
no  po.dian  emplearse  en  tales  objetos,  Eu  suma,  los 
trabajos  sedentarios  i  perennes  llenaron  unos  va- 
cíos que  trastornaban  las  sociedades,  dásminuve- 
rou  los  cultivadores  i  criaron  consumidores  de  los 
frutos,  que  antes  embarazaban;  tuvieron  sobrantes 
oop  que  cambiar  los  de  otras  par tes$  tuvieron-  nue- 
vas necesidades  que  satisfacer;  tuvieron  esperan- 
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3*3,  costumbres,  virtud,  educación,  i  se  acabé  la 
mendiguez  i  la  indijencia"  (1). 

Las  doa  calorosas  esposiciones  que  acabo  de  co- 
piar me  parece  que  deben  ser  consideradas  como 
él  mas  formidable  ataque  que  pudiera  dirijirse 
contra  un  sistema  que  en  tres  siglos  había  ocasio- 
nado  tanta  miseria  i  estorbado  tanta  grandeza; 
pero  a  fin  de  evitar  falsos  conceptos,  no  me  cansaré 
de  repetir  que  Salas  estaba  muí  distante,  comple- 
tíMQaeute  distante,  de  ocultar  el  mas  lijero  designio 
de  desconocer  los  derechos  del  rei,  el  mas  reboto 
plan  de  un  trastorno  político  cualquiera.  Por  el 
contrario,  confesaba  que  los  reyes  españoles  ha- 
bían hecho  por  esta  comarca  cuanto  pqdia  esparar- 
se d&  su  real  benignidad  (2);  i  declaraba  sin  do- 
blez que  si  buscaba  la  prosperidad  de  Chile,  era 
para  estrechar  los  vínculos  que  lo  ligaban  a  la  Es- 
paña. Este  país,  decía,  debe  ser  "tan  útil  a  la  me- 
trópoli, como  hasta  hoi  le  ha  sido  gravoso.  España 
necesita  consumidores  para  sus  frutos  i  artefactos; 
CWte,  consumirlos  i  pagarlos;  para  lo  primero,  es 
necesaria  una  gran  población;  para  lo  segundo,  <jue 
ésta  tenga  con  que  satisfacer  lo  que  recibe.  Se 
cwmpletaria  la  felicidad  de  ambos  países  sí  los  efec- 
tos que  éste  retornase  fuesen  de  los  que  no  produ- 
ce b  Península  i  compra  a  otras  naciones;  así  no 
en»barazaado  su  esportacion  i  conservando  ala 
madre  patria  la  debida  dependencia,  la  libertaria 
de  la  que  sufre"  (3). 

IpducUblcmeatej  las  opiniones  i  planes  de  Salas 
u^pubabaa  a  una  revolución;  pero  era  sin  que  su 
autor  Lo  sospechase  siquiera. 

{1}  Me^f&wUa&on  felá  Diputación  M  Eosgidoal  presidente,  don 
Luis  Muñoz  8e  Ouzman  en  1804. 
(2)  Representación  citada  do  la  Diputación  del  hospicio. 
{*)  lUyresmiBcioñ  citada  al*  ministro  Gardoqtii. 
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Los  obstáculos  de  toda  especie  que  aquel  emi- 
nente hombre  de  bien  encontró  para  la  realización 
de  sus  benéficos  proyectos  debían  a  la  larga  acre- 
centar el  descontento  contra  el  orden  establecido 
que  sus  ideas,  sin  que  él  lo  pretendiese,  iban  poco 
a  poco  suscitando. 

Así  Salas,  sin  que  tal  fuera  su  propósito,  huso  al 
gobierno  español  con  solicitudes  i  representaciones 
de  interés  público  una  oposición  tan  cruda  i  tre- 
menda como  la  que  al  presente  podría  haberle  he- 
cho con  los  mas  furibundos  artículos  de  diario. 

Habiendo  Salas  fijado  simultáneamente  la  aten- 
ción en  diversos  arbitrios  para  sacar  a  Chile  de  la 
postración  en  que  se  hallaba,  voi  a  esponer  los 
principales  en  orden  sucesivo  a  fin  de  lograr  la 
correspondiente  claridad. 

IV. 

El  primero  de  los  grandes  males  que  trató  de 
remediar  fué  la  estremada  ignorancia  que  siempre 
había  habido  en  Chile,  donde  se  desconocían  hasta 
las  nociones  mas  rudimentales  de  las  ciencias  a 
cuya  aplicación  se  deben  los  progresos  de  la  agri- 
cultura, de  la  minería  i  de  la  industria. 

Por  muchos  años,  la  enseñanza  que  solo  se  daba 
en  los  claustros  de  las  comunidades  relijiosas,  ha- 
bía sido  esclusivamente  ecleciástica. 

La  instrucción  pública,  sostenida  por  el  estado, 
solo  fué  mandada  establecer  por  la  real  cédula  de 
28  de  julio  de  1738,  que  fundó  la  universidad  de 
San  Felipe,  la  cual  tardó  en  inaugurarse  hasta  el 
10  de  enero  de  1747,  sin  abrir  todavía  sus  aulas, 
a  ue  principiaron  a  funcionar,  i  no  todas,  en  enero 
de  1758. 

Posteriormente,  por  real  cédula  de  4  de  setiem- 
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bre  de  1769,  ordenó  que  se  creara  para  la  educa- 
ción de  los  jóvenes  nobles,  i  costeado  por  ellos,  el 
Coleyio  de  San  Carlos  o  Caroteno. 

A  estos  dos  se  reducían  los  establecimientos  lai- 
cales de  instrucción  pública  sostenidos,  o  mejor 
dicho,  autorizados  por  el  gobierno,  que  existían  en 
Chile. 

Lo  que  en  ellos  se  enseñaba  era  lo  mismo  <jue 
se  enseñaba  en  los  conventos  i  en  los  seminarios: 
primero,  el  latín,  no  para  leer  los  clásicos  romanos 
o  los  padres  de  la  Iglesia,  sino  para  poseer  la  Jer- 
ga macarrónica  de  las  controversias  escolares;  i  en 
seguida,  todas  las  sutilezas  i  puerilidades  de  la 
teolojía  escolástica. 

Se  habían  abierto  ademas,  tanto  en  la  universi- 
dad, como  en  el  Colejio  CaroUno,  cátedras  de  de- 
recho. 

Las  constituciones  de  la  universidad  habían 
mandado  plantear  también  cursos  de  matemáticas 
i  de  medicina. 

Dejaré  a  don  Manuel  de  Salas  el  encargo  de 
esplicar  lo  que  fué  la  enseñanza  de  las  matemáti- 
cas en  aquel  instituto.  "Desde  la  erección  de  la 
cátedra  de  matemáticas  de  la  universidad,  decía 
éste  en  un  informe  al  presidente,  apenas  ha  tenido 
unos  momentáneos  tiempos  de  ejercicio,  que  jamas 
han  comprendido  un  curso,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
del  supremo  gobierno,  siendo  principalmente  cau- 
sa la  falta  de  oyentes;  i  tanto  que  por  eso  al  mis- 
mo administrador  que  la  obtenía,  se  le  suspendió 
el  sueldo  algunos  años  hace;  i  puesto  ahora  en  su 
arbitrio  enseñar  o  dejarla,  elijió  este  último  estre- 
mo" (1). 


(1)  Salas,  Informe  al  presidente  sobre  ¡a  Academia  de  San  Luis,  fecha 
18  de  setiembre  de  1801. 
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Eseusado  es  advertir  que  k>  que  sucedía  respec- 
to de  la  cátedra  de  matemáticas,  se  verificaba  res- 
pecto de  la  de  medicina. 

Para  acabar  de  pintar  lo  que  era  la  primera  ins- 
titución docente  de  Chile  durante  la  época  coló* 
niaí,  me  bastará  decir  que  mientras  no  habia  ni 
en  la  universidad  de  San  Felipe,  ni  en  todo  el  país, 
una  sola  clase  de  idioma  patrio,  o  de  francés,  o  de 
ingles,  se  había  mandado  fundar  en  ella  u&a  de 
aronaano,  cuyo  profesor,  según  se  presumirá,  per- 
cibía el  sueldo,  pero  sin  haber  tenido  jamas  a&tt- 
m$  a  quienes  enseñar. 

P«r  lo  espuesto,  severa  que  aquella  universi- 
dad, mal  organizada  como  estaba,  existia  todavía 
mas  m  el  papel,  que  en  la  realidad. 

Queriendo  pooer  término  a  una  ignorancia  tan 
estremada,  principal  causa  del  atraso  i  miseria  del 
pala,  Salas  so  arrogó  el  cargo  de  ministro  de  ins- 
troecfon  pública;  i  simple  particular  como  era,  sin 
autoridad  de  ninguna  especie,  sin  recursos  que  des- 
titeara  la  ejecución  de  su  gran  pensamiento,  se 
empeñó  en  llevar  a  cabo,  a  fuerza  de  actividad  i 
de  instancia,  imponiéndose  todo  linaje  de  saorift- 
efaé,  lo  que  ni  el  monarca  ni  sus  gentes  habían 
pensado  jama*  en  practicar  para  bien  del  pueblo 
ehiteno, 

fin  l.°  de  diciembre  de  1795,  representó  a  la 
junta  <te  gobierno  del  consulado  k  necesidad  de 
establecer  enseñanza  pública  de  la  aritmética,  jeo- 
metro  i  dibujo,  si  se  quería  fomentar  la  agricultu- 
ra, la  industria  i  el  comercio. 

Este  testimonio  auténtico  de  no  haberse  ensena- 
do nunca  en  el  país  unos  ramos  tan  elementales  es 
el  documento  mas  espresivo  que  pudiera  encon- 
trarse del  grado  de  supina  ignorancia  a  que  Chile 
estuvo  reducido  bajo  la  dominación  española. 
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"Convencido  de  esta  verdad  (la  falta  ouo  hacía 
la  enseñanza  de  la  aritmética  jeometrla  i  dibujo), 
decía  Salas  en  bu  presentación,  creo  de  mi  obliga- 
ción proponer  los  medios  de  ocurrir  a  este  defecto, 
esperando  que  Usías  abracen  con  gusto  una  oca- 
sión de  ser  sólidamente  benéficos.  Esto  lo  conse- 
guirán destinando  la  sala  inmediata  al  tribunal, 
que  durante  el  dia  solo  sirve  de  recibimiento,  o  an- 
tesala, para  que  en  ella  oigan  a  principio  de  la  no- 
che lecciones  de  estas  tres  partes  de  las  matemáti- 
cas lo»  alumnos  que  quieran,  sin  mas  gasto  que  el 
de  papel.  Así  se  iniciarán  en  unos  elementos  que 
convienen  a  todas  las  profesiones,  i  absolutamente 
necesarios  para  las  ciencias  exactas,  en  las  hora» 
que  cuando  no  se  emplean  mal,  se  desperdician 
dedicándolas  al  ocio  que  hace  frecuentemente  ind- 
tilest  i  aun  perjudiciales,  las  mas  excelentes  cuali- 
dades. 

"Dos  requisitos  necesarios,  i  cuya  felta  podría 
detener  la  ejecución  de  este  rasgo  de  amor  al  pú- 
blica de  Una»,  que  son  maestro  i  modelos,  los  bad 
por  felicidad :  el  primero  es  don  Joaquín  Toesoa, 
arquitecto  aprobado  por  las  academias  de  Boma  i 
San  Fernando,  cuyo  ¿liento  es  notorio;  i  los  moda- 
Ios  completos  ks  tengo  i  ofrezco  dar  gríseamente. 
"El  costo  para  colocarlos,  i  el  de  bancos,  mesas 
i  candeleras  ha  de  ser  corto;  di  de  luces  i  salario 
del  maestro  subirá  a  seiscientos  pesos  anuales; 
puede  hacerse  del  fondo  del  consulado,  pues  a  és- 
te difícilmente  se  le  encontrará  empleo  mas  con- 
forme a  su  destino.  Estoi  seguro  de  que  la  benig- 
nidad del  rei  lo  aprobará,  talvez  mandando  se 
costee  de  otro  ramo,  atendida  la  escases  de  éste;  i 
para  el  caso  de  que  uno  u  otro  no  suceda,  me  obli- 
go a  reintegrar  cuanto  se  haya  consumido  hasta  el 
lia  que  llegue  la  noticia  de  la  real  voluntad;  i  si 


mu  así  ocurre  alguna  dificultad, 
mandar  hacer  el  gasto  del  twlf^  que 
ponda  eomo  sándieo,  a  que  añadiré  U  cantidad  en 
que  éste  «a  alcanzado.  Para  verificarlo  se  servi- 
rán Usías  mandar  se  tenga  de  todo  una  prolija 
cuenta»  i  elejír  un  sujeto  que  cuide  partkularmen- 
te  de  llevar  a  efecto  esta  empresa,  o  dividir  la 
atención  de  ella  entre  vanos,  o  como  lo  tengan  por 
mas  conveniente,  precediendo  a  todo  la  licencia 
del  supremo  golnerno"  (1). 

Las  palabras  que  dejo  copiadas  son  curiosas,  no 
solo  porque  manifiestan  del  modo  mas  espléndido 
el  admirable  i  desinteresado  patriotismo  de  Salas, 
sino  también  porque  hacen  ver  la  pobre»  de  los 
recursos  para  la  difusión  de  las  luces  con  que  con- 
taba durante  el  periodo  colonial  un  país  que  me- 
dio siglo  después  había  de  llegar  a  ser  el  mas 
aventajado  de  la  América  Española  por  el  materna 
establecido  de  instrucción  pública. 

La  junta  de  gobierno  del  consulado  se  negó  a 
convertir  por  la  noche  su  antesala  en  clase  de  arit- 
mética, jeometría  i  dibujo;  i  a  destinar  al  pago  de 
profesor  i  gasto  de  alumbrado  la  exhorbitante  su- 
ma anual  de  seiscientos  pesos. 

Sin  embargo,  la  negativa  fué  mui  suave  en  la 
forma,  pues  calificó  el  provecto  de  laudable,  aun- 
que inadmisible  por  entonces  a  causa  de  que  las 
entradas  del  consulado  aun  no  sufragaban  a  la 
moderada  dotación  de  sus  empleados. 

"I  aunque  por  dicho  síndico  se  apunta  el  arbi- 
trio de  que  está  llano  a  ceder  la  renta  que  se  le 
asignase  para  el  pago  del  perito  que  haya  de  des- 
tinarse a  dicha  instrucción,  concluía  la  resolución 


(1)  Sala*,  Presentación  a  los  señares  de  la  Junta  de  Gobierno  del 
Consulado,  fecha  !.•  da  diciembre  de  1796. 
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de  la  junta,  siendo  su  empleo  temporal,  vendría  a 
suceder  que  el  nuevo  entable  quedase  en  los  prin- 
cipios; porque  acaso  el  que  se  subrogase  en  el  sin- 
dicato para  la  próxima  elección,  no  asienta  a  ce- 
der su  nonorano  en  obsequio  de  dicho  entable,  sin 
que  por  ello  la  junta  se  desdeñe  de  dar,  como  da, 
al  sindico  las  gracias  del  interés  que  manifiesta  en 
el  progreso  i  adelantamiento  del  comercio,  no  repa- 
rando en  propios  desembolsos.  Aumentado  que  sea 
el  fondo  del  cuerpo,  se  tendrá  presente  tan  loable 
empresa;  para  lo  que  no  será  fuera  del  caso  pre- 
medite el  sindico  los  medios  oportunos  a  la  asecu- 
cion  de  este  intento,  promoviéndolos  en  la  forma 
que  corresponda." 

V. 

Don  Manuel  de  Salas,  que  se  distinguía  por  lo 
empeñoso  en  lo  referente  al  bien  jeneral,  no  se  en- 
tretuvo conforme  a  la  indicación  de  la  junta  de  go- 
bierno del  consulado  en  idear  planes  i  arbitrios 
cuya  realización  se  aplazaba  para  época  incierta  i 
lejana,  (juizá  la  de  sus  nietos.  La  resolución  que 
he  mencionado  tiene  fecha  12  de  enero  de  1796. 
Aquel  mismo  día,  probablemente  junto  con  termi- 
nar de  leerla,  Salas,  sin  pérdida  de  momento,  di- 
rijió  al  soberano  una  solicitud  análoga  a  la  que 
acababa  de  serle  rechazada,  siendo  esta  segunda 
vez  mas  feliz  que  la  primera,  como  consta  del  si- 
guiente oficio  fecho  en  San  Ildefonso  a  24  de  julio 
de  1796,  que  le  pasó  el  ministro  don  Diego  de  Gar- 
doqui. — "Enterado  el  rei  de  lo  que  Usted  espone  en 
su  representación  de  12  de  enero  próximo  pasado, 
en  que  da  cuenta  de  haber  propuesto  a  la  junta  de 
gobierno  el  establecimiento  de  una  escuela  de  arit- 
mética, jeometría  i  dibujo,  i  que  no  ha  condescen- 
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dido  a  este  útil  proyecto  por  la  Mta  de  caudales, 
reservándolo  para  mas  adelante,  se  ha  servido  re- 
solver que  el  consulado  lleve  a  efecto  dicho  esta- 
blecimiento, luego  que  sus  fondos  alcancen  &  satis- 
facer el  gasto,  después  de  cumplidas  sus  cargas  in- 
dispensables; á  cuyo  fin  ha  espedido  coh  esta  ffech* 
la  real  orden  correspondiente,  i  lo  participo  a  TT¿- 
ted  para  su  intelijencia  i  satisfacción.  Dios  guarde 
a  Usted  muchos  años. — Diego  de  Gcerdoqui. 

Animado  Salas  con  la  aprobación  de  la  corté, 
trató  de  fundar,  en  vez  de  una  simple  escuela  noc- 
turna en  la  antesala  del  consulado,  ün  estabted- 
miento  algo  mas  serio,  que  tuviera  un  local  pro- 
pio i  adecuado. 

Espero  que  s&  me  dispense  el  que  siga  entran- 
do en  pormenores  algo  minuciosos.,  pues  creo  que 
este  es  el  mejor  medio  para  dar  idea  de  lo  que 
er&  Chile  en  la  época  que  precedió  a  la  revolu- 
ción. 

Don  Manuel  de  Salas  principió  por  forma*  un 
presupuesto  del  cual  aparecia  que  se  habiañ  me- 
nester mil  quinientos  pesos  por  una  sola  vez  para 
gastos  de  instalación,  i  dos  mil  trescientos  setenta 
i  cinco  anuales  para  gastos  ordinarios;  pero  coto) 
por  modesto  i  económico  que  fuese  este  prcsujrtteá- 
to,  era  dificilísimo  proporcionarse  fondos  para  lle- 
narlo, Salas  indicó  que  fuese  satisfecho  pot  los 
tres  importantes  cuerpos  del  cabildo,  tribunal  de 
minería  i  consulado  (1) . 

Gracias  a  sus  influencias  i  empeños,  consiguió 
que  la  xUtima  de  estas  corporaciones  acordase  al 
instituto  proyectado  una  asignación  de  mil  pesos 
anuales,  aunque  según  cálculo  prudencial,  el  resi- 


(1)  Salas,  Presentación  a  la  Junta  de  Gobierno  del  Chn9ñtodo,  fecha 
22  de  noviembre  de  1706. 
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dúo  de  sus  rentas,  deducidos  los  gastos,  solo  llega- 
ba a  dos  mil  por  año  (1). 

Igualmente  feliz  fué  con  el  cabildo.  A  pesar  de 
que  éste  contribuía  al  sostenimiento  de  la  univer- 
sidad de  San  Felipe,  i  de  que  pagaba  las  poquísi- 
mas escuelas  primarias  que  habia  en  la  ciudad 
de  Santiago,  concedió  un  ausilio  de  cuatrocientos 
pesos  anuales  al  nuevo  establecimiento,  a  condi- 
ción de  que  se  abriera  en  él  una  clase  de  idio- 
mas (2). 

El  siguiente  trozo  del  informe  en  que  el  procu- 
rador de  ciudad  don  José  Joaquín  Rodríguez  de 
Zorrilla  apoyó  aquella  idea  es  bastante  notable, 
entre  otros  motivos,  porque  testifica  que  la  opi- 
nión de  que  Chile  no  era  nada,  i  de  que  podía  ser 
mucho  habia  cesado  de  ser  personal  de  Salas. 

"Se  me  atropellan,  decía  Rodríguez  de  Zorrilla, 
las  diversas  especies  de  imponderables  ventajas 
que  se  siguen  precisamente,  verificándose  el  gran 
proyecto  deque  se  establezca  la  escuela  de  que  se 
trati  Su  autor  es  acreedor  a  que  se  le  levante  una 
estatua,  pues  es  el  único  i  el  primero  que  mani- 
festando aquí  su  patriotismo,  se  ha  empeñado  en 
facilitar  un  camino  por  donde  podamos  salir  de  la 
inutilidad  i  necesidad  en  que  vivimos,  capaz  por 
si  solo  de  hacernos  felices  a  nosotros  i  nuestra  pos- 
teridad. 

"Tenemos  la  dicha  de  haber  nacido  en  un  país 
de  los  mejores  del  mundo,  un  país  en  que  nada 
nos  falta,  en  que  la  misma  abundancia  nos  es  per* 
judicial,  i  en  que  por  la  falta  de  industria  i  de  prin- 
cipios, no  hemos  podido  hasta  ahora  remediar  este 

(1)  Presentación  del  Consulado  al  presidente  Aviles,  fecha  22  de  no- 
viembre de  1796. 

(2)  Oficio  del  Oabüdo  de  Santiago  cd  presidente  de  Ohüe,  fech*  U  d9 
enero  de  1797. 
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perjuicio  i  aprovecharnos  de  aquella  gran  felici- 
dad. 

"Las  naciones  mas  cultas  que  han  logrado  mu- 
cho menores  proporciones,  el  modo  que  han  halla- 
do de  aprovecharse  de  ellas,  i  de  disfrutar  mas 
comodidades  que  nosotros,  no  ha  sido  otro  que  el 
de  procurar  a  su  juventud  una  educación  a  pro- 
porción para  emprender  por  reglas  i  principios  to- 
das las  artes  i  oficios  de  que  es  un  hombre  capaz. 
Esto  es  lo  mismo  que  en  el  dia  se  trata  de  entablar 
a  beneficio  de  la  nuestra.  Debemos  prometernos 
adelantamientos  mui  grandes;  porque  a  mas  de  ser 
ella  de  la  mas  [bella  disposición  para  este  objeto, 
tiene  en  este  excelente  país  un  espacioso  campo  en 
que  podemos  mui  luego  manifestar  su  aprovecha- 
miento, i  hacernos  sentir  la  utilidad  i  ventajas  que 
traen  consigo  estos  benéficos  establecimientos"  (1). 

La  mas  rica  de  las  corporaciones  indicadas  por 
Salas  para  costear  la  escuela  de  matemáticas  era 
la  junta  o  tribunal  de  minería,  que  a  la  sazón  tenia 
veinte  i  seis  mil  quinientos  pesos  en  arcas,  i  seten- 
ta mil  en  créditos  segurísimos,  calculándose  sus 
entradas  anuales  en  doce  mil  pesos,  i  ascendiendo 
sus  gastos  solo  a  cuatro  mil;  pero  fué  precisamen- 
te la  que  se  negó  con  pretestos  mas  o  menos  espe- 
ciosos a  conceder  una  subvención  de  mil  pesos  por 
año,  aunque  por  sus  estatutos  estaba  obligada  a 
sostener  un  colejio  de  minería,  que  jamas  habia 
pensado  en,  abrir  (2) . 

Gobernaba  por  entonces  el  reino  de  Chile  el  te- 
niente jeneral  don  Gabriel  de  Aviles,  quien  acojió 

(1)  Informe  del  procurador  de  ciudad  don  José  Joaquín  Rodríguez  de 
Zorrilla  al  Cabildo  de  Santiago,  fecha  18  de  enero  de  1797. 

42)  Acuerdo  de  la  Junta  de  Minería,  fecha  26  de  noviembre  de  1796. 
—Informe  de  Salas  a  la  Junta  de  Gobierno  del  Consulado,  fecha  19  de 
diciembre  del  mismo  año. 
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con  favor  el  proyecto  de  Salas.  Aquel  majistrado, 
en  6  de  marzo  de  1797,  ordenó  que  se  abriese  la 
escuela  propuesta  de  aritmética,  jeometría  i  dibu- 
jo bajo  la  denominación  de  Academia  de  San  Luis 
en  obsequio  de  la  reina  de  España  María  Luisa; 
se  declaró  protector  del  establecimiento;  le  asignó 
por  entradas  los  mil  pesos  ofrecidos  por  el  consu- 
lado i  los  cuatrocientos  acordados  por  el  cabildo; 
mandó  que  se  representara  al  rei  la  justicia  de  que 
la  junta  de  minería,  mientras  no  fundaba  el  colejio 
a  que  era  obligada,  contribuyese  con  algo  para  el 
nuevo  instituto,  que  podía  preparar  a  los  jóvenes 
para  aprender  científicamente  la  mineralojía  i  me- 
tal urjia;  i  en  fin,  nombró  por  director  de  la  acade- 
mia a  don  Manuel  de  Salas,  "en  quien  concurrían 
las  circunstancias  necesarias,  con  la  de  ser  indivi- 
duo de  los  dos  cuerpos  contribuyentes,  i  conside- 
rando que  ninguno  podía  ser  mas  a  propósito  para 
promoverla,  que  el  mismo  que  la  había  ideado,  pro- 
puesto i  obtenido  de  la  bondad  del  soberano"  (1). 
Para  lograr  que  aquel  plan  tan  humilde  fuera 
mandado  ejecutar,  había  necesitado  Salas  quince 
largos  meses  de  un  empeño  diario,  constante,  infa- 
tigable, yendo  como  pretendiente  porfiado  del  con- 
sulado al  cabildo,  del  cabildo  a  la  junta  de  mine- 
ría, de  la  junta  de  minería  al  presidente  del  reino, 
del  presidente  al  rei;  i  volviendo  en  seguida  a  re- 
correr de  alto  a  bajo  la  misma  escala  de  autorida- 
des con  solicitudes  i  demostraciones;  i  teniendo  en 
tan  fatigosa  carrera,  que  halagar  el  amor  propio 
del  uno,  que  responder  a  la  necedad  del  otro,  que 
apelar  al  patriotismo  de  éste,  que  ponerse  serio  con 
aquel,  en  una  palabra,  que  recurrir  a  toda  especie 
de  insinuaciones  i  de  esfuerzos. 

*  *     •  * 

(1)  Decreto  del  préndente  de  Chile  Aviles,  fecha  6  de  marzo  de  1797. 
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I  tantos  pasos  ¿para  qué  eran? — Para  conseguir 
que  se  planteara  una  escuela  cuyo  sostenimiento 
demandaba  un  gasto  anual  de  solo  dos  mil  tres- 
cientos setenta  i  cinco  pesos. 

Todavía  al  fin  de  aquellos  quince  meses,  todo  lo 

3ue  había  obtenido  era  el  decreto  del  presidente 
Lviles  que  acabo  de  mencionar,  el  cual,  como  va- 
mos a  verlo,  era  únicamente  el  principio  del  prin- 
cipio. 

Quizá  haya  quien  considere  demasiado  prolija 
mi  narración;  pero  continuaré  dando  detalles  mi- 
nuciosos, porque  los  juzgo  indispensables  para 
acertar  a  pintar  el  atraso  estremado  de  aquella 
época  i  la  perseverancia  heroica  de  don  Manuel 
de  Salas. 

Verdaderamente  merece  admiración  la  grande- 
xa  de  ciertos  hombres  en  medio  de  tantas  peque* 
fieces. 

Estaba  el  promotor  de  la  academia  de  San  Luis 
tratando  de  establecerla  lo  mejor  que  se  pudiera, 
aunque  solo  contaba  para  ello  con  los  mil  cuatro- 
cientos pesos  ofrecidos  por  el  cabildo  i  consulado, 
cuando  la  segunda  de  estas  corporaciones  salió  di* 
eiendo  que  en  atención  a  haber  sido  disminuidas 
sus  entradas  por  la  guerra  declarada  entre  España 
e  Inglaterra,  no  podia  por  entonces  entregar  la 
eantidad  que  habia  prometido  (1). 

Sin  embargo,  este  inesperado  contratiempo  no 
desalentó  al  inquebrantable  Salas,  que  resolvió 
abrir  luego  la  academia  del  modo  que  fuese  posi- 
ble, i  con  las  únicas  clases  de  gramática  i  dibujo. 
"Se  creyó,  i  es  necesaria,  la  cantidad  (mil  qui- 
nientos pesos  por  una  sola  vez  i  dos  mil  trescientos 


(1)  Bepreeentacion  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Consulado  ai  pren- 
derte de  (Me,  fecha  10  de  mayo  de  1797. 
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setenta  i  cinco  pesos  por  año)  que  se  calculó  para 
su  plantificación  i  entretenimiento,  decia  en  la  so- 
licitud que  dirijió  con  este  objeto  al  presidente 
Aviles;  i  solo  hai  efectiva  la  moderada  (cuatro- 
cientos pesos  por  año)  que  franqueó  el  ayunta- 
miento. Con  ésta  sola,  puede  ponerse  en  planta  la 
escuela,  invirtiendo  la  asignación  del  primer  año 
en  costear  mesas,  bancos,  colocación  de  modelos  i 
demás  necesario,  obligándome  yo  a  satisfacer  los 
salarios  de  los  maestros  de  dibujo  i  gramática,  i 
alquiler  de  la  casa,  mientras  Su  Majestad,  infor- 
mado de  1*  necesidad,  estado  i  facilidad  del  esta- 
blecimiento, se  sirve  proveer  a  su  subsistencia  por 
los  medios»  qiie  presenta  el  espediente.  Cuando  lle- 
gue la  deteriafe&cion  favorable  (de  que  no  dudo), 
ya  las  j entes  habrán  sentido  las  ventajas,  i  no  se 
¿ajarán  alucinar  por  los  interesados  en  frustrarlas; 
i  yo  me  compensaré  de  los  suplementos  i  pequeños 
s  acrificios  que  haga  al  bien  j  enerar '  (1). 

VI. 

Habiendo  sido  aceptada  en  17  de  junio  la  indi- 
cación por  el  presidente  Aviles,  se  abrió  la  acade- 
mia el  18  de  setiembre  de  1797  en  una  casa  de  la 
calle  de  San  Antonio,  situada  frente  a  la  habita- 
ción de  Salas,  que  al  decir  de  éste  era  adecuada 
entre  las  raras  de  alquiler  que  se  presentaban,  i 
le  proporcionaba  la  gran  ventaja  de  facilitarle  una 
asistencia  inmediata  i  frecuente  al  establecimien- 
to (2). 

Tuvo  desde  luego  tres  clases:  una  de  primeras 

(1)  Salas,  Representación  al  presidente  de  Chile,  fecha  28  de  mayo 
do  1797. 

(2)  Salas,  Informe  cu  presidente  interino  don  José  de,  Santiago  Con* 
cha,  fecha  10  Je  abril  de  1801. 
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letras  según  el  método  adoptado  en  la  corte  i  sitios 
reales;  la  segunda  de  gramática  latina  i  castellana; 
i  la  tercera  de  dibujo. 

Entiendo  que  aquella  fué  la  primera  vez  que 
hubo  en  Chile  enseñanza  pública  de  la  lengua  pa- 
tria. Los  españoles  modernos  se  vanaglorian  mu- 
cho  de  habernos  trasmitido  un  hermoso  idioma; 
pero  por  los  documentos  de  la  época  que  ya  he  ci- 
tado, i  los  que  seguiré  citando,  se  conocerá  que  no 
se  habían  cuidado  de  enseñárnoslo  con  mediana 
perfección  siquiera.  Ha  sido  después  de  la  inde- 
pendencia cuando  los  chilenos  hemos  venido  a 
aprenderlo  regularmente,  habiendo  tenido  la  glo- 
ria de  que  el  señor  don  Andrés  Bello  haya  com- 
puesto i  dado  a  luz  en  nuestro  país  la  mejor  de 
las  gramáticas  conocidas. 

Era  tanta  la  escasez  de  hombres  de  alguna  ins- 
trucción en  cualquier  ramo,  que  la  clase  de  dibu- 
jo no  habría  podido  abrirse  si  por  casualidad  no 
hubiera  llegado  un  profesor  italiano. 

Por  lo  que  tocaba  a  las  de  matemáticas,  el  mis- 
mo Salas  declaraba  que  aun  habiendo  fondos, 
habría  sido  imposible  comenzar  su  enseñanza  por 
falta  de  maestros  (1). 

En  31  de  enero  de  1798,  el  rei  tuvo  a  bien 
aprobar  la  fundación  de  la  academia  de  San  Luis, 
ordenando  que  para  su  sostenimiento  dieran  anual- 
mente: mil  pesos,  la  junta  de  minería;  mil,  el  con- 
sulado; i  cuatrocientos,  el  cabildo  de  Santiago. 

Gracias  a  esta  real  disposición,  Salas  pudo  con- 
tar con  los  dos  mil  cuatrocientos  pesos  que  tanto 
había  anhelado;  "pero  la  falta  de  un  profesor  de 
matemáticas,  decia  en  el  informe  a  que  he  alu- 
dido varias  veces,  nos  redujo  a  pensar  solo  en  dis- 

( 1)  Informe  antes  citado. 
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poner  las  cosas  para  cuando  se  consiguiese,  ale- 
jándonos de  esta  esperanza  la  guerra,  que  hizo 
necesaria  la  presencia  de  los  tres  injenieros  que 
habia  en  el  reino  en  los  puertos  de  mar"  (1). 

Al  fin,  después  de  tan  porfiado  batallar  contra 
obstáculos  de  todo  jénero,  pudo  abrirse  bwo  la 
dirección  del  injeniero  don  Agustín  Marcos  Caba* 
llero,  recien  venido  de  la  Península,  la  tan  desea- 
da clase  de  matemáticas  el  1.°  de  octubre  de  1799, 
casi  a  los  cuatro  años  cabales  de  haberse  propues- 
to un  proyecto  tan  sencillo  i  poco  costoso  (2) . 

Junto  con  la  real  orden  en  que  se  aprobó  la 
fundación  de  la  escuela  o  academia  de  San  Luis, 
se  espidió  con  igual  fecha  otra  mui  honorífica  para 
Salas,  en  la  cual  se  confirmaba  el  nombramiento 
de  director  que  le  habia  conferido  el  presidente  de 
Chile. 

"El  capitán  jeneral  de  ese  reino  marques  de 
Aviles  ha  dado  cuenta  al  rei  en  carta  de  12  de 
mayo  del  año  próximo  anterior  de  que  a  conse- 
cuencia de  la  real  orden  de  24  de  julio  de  1796, 
procedió  a  la  erección  de  una  escuela  de  aritméti- 
ca, jeometría  i  dibujo,  nombrando  a  Usted  por 
director  de  ella,  así  por  haber  sido  el  primero 
que  promovió  tan  útil  proyecto,  como  por  las  re- 
comendables circunstancias  que  en  Usted  concu- 
rren; todo  lo  cual  se  ha  dignado  Su  Majestad 
aprobar  con  mucha  complacencia,  i  espera  del  ce- 
lo patriótico  de  Usted,  i  de  su  acreditada  contrac- 
ción, que  en  desempeño  del  honroso  encargo  pro- 
curará con  la  mayor  eficacia  el  aprovechamiento 
de  la  juventud  que  concurra  a  dicha  escuela.  Lo 
que  participo  a  Usted  de  real  orden  para  su  satis- 


(1)  Informe  citado. 

(2)  Informe  citado. 
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f ación  e  intelij encía.  Dios  guarde  a  Usted  muehoa 
años.  Aranjuez  31  de  enero  de  1798. — Saavedra. — 
Señor  Don  Manuel  de  Salas." 

Cuado  Salas  vio  algo  regularizada  la  enseñanza, 
procuró  asegurar  por  todos  los  medios  que  esta- 
ban a  sus  alcances  la  mayor  concurrencia  de 

alumnos* 

Fueron  varias  tas  medidas  que  tomó  al  efecto. 

Determinó  distribuir  cada  año  por  partes  igua- 
les doscientos  pesos  enjtre  los  seis  discípulos  mas 
aventajados  de  cada  curso  de  matemáticas  para 
estimularlos  a  no  cortan  $u  carrera  (1) . 

Ausilió  con  comida  i  ropa  a  los  que  eran  mui  po- 
bres, i  descubrían  bu?na  intelijencia  (2) . 

A  solicitud  suya,  declararon  la  asistencia  con 
aprovechamiento  a  la  academia  de  San  Luis  mo- 
tivo de  preferencia  en  igualdad  de  circunstancias, 
el  consulado,  para  la  provisión  de  sus  cargos  vita- 
licios (3);  i  el  cabildo,  para  los  empleos  de  alarife 
i  agrimensor  (4). 

Con  igual  propósito,  Salas  dirijió  a  las  dipu- 
taciones territoriales  de  minas  una  circular  en 
que  les  instaba  para  que  promoviesen  suscripcio- 
nes destinadas  a  sostener  en  la  academia  a  uno  o 
dos  niños  de  cada  mineral  que  por  sus  disposicio- 
nes naturales  dieran,  esperanzas  de  poder  formar- 
se peritos  competentes. 

Son  dignas  de  ser  leídas  las  frases  siguiente? 
con  que  terminaba  la  carta  a  que  me  refiero:  "Cor 
mo  he  comprometido  mi  honor  en  verificar  este 


(1)  Cuentas  de  las  entradas  i  gastos  de  la  Academia  de  San  Luis. 
■    (2)  Id. 

(8)  Acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno  del  Consulado,  fecha  21  de  ene- 
ro de  1800. 

(4)  Libro  de  actas  dd  Cabüdo  de  Santiago,  sesión  de  16  de  mayo  de 
1800. 
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seminario;  como  hoi  lo  miro  por  la  primen  obli- 
gación de  mi  empleo;  i  estoi  penetrado  de  que  es 
el  objeto  mas  propicio  a  mi  patria,  dedico  a  sus 
progresos  todas  nus  meditaciones  i  tiempo.  Por 
eso  deben  persuadirse  a  que  no  será  infructuosa  la 
Tenida  de  los  jóvenes  que  se  destinen  a  estos  es- 
tudios, i  a  que  velaré  sobre  su  educación  i  adelan- 
tamiento con  preferencia  a  mis  hijos.  Si  consigo 
el  efecto  de  esta  proposición,  será  alguno  de  los 
pasos  que  he  dado  con  buen  éxito;  si  nó,  lo  con- 
taré entre  los  innumerables  que  he  perdido,  de  que 
no  me  arrepiento,  i  que  no  me  desanimarán"  (1). 

Como  el  anhelo  de  Salas  era  propagar  una  ins- 
trucción sólida  i  verdaderamente  científica,  cuidó 
de  formar  como  pudo  un  gabinete  de  física  i  una 
biblioteca. 

Esta  constaba  en  1801  de  doscientos  ocho  volú- 
menes, de  los  cuales  ciento  quince  habían  sido  ob- 
sequiados por  Salas  i  doce  por  el  marques  de  Avi- 
les, don  Luis  de  Álava,  don  José  de  Resabal, 
don  Pedro  Díaz  Valdes,  don  Juan  Martínez  de 
Rozas,  frai  Francisco  Sánchez  i  don  José  de  San- 
tiago Concha. 

Había  donado  ademas  gran  número  de  mode- 
los de  dibujo,  algunos  planos  de  obras  públicas, 
varia*  cartas  jeográficas,  dos  esferas,  un  microsco- 
pio» un  reloj,  un  retrato  del  marques  de  Aviles, 
durante  cuya  presidencia  se  había  planteado  la 
aoademia  de  San  Luis,  el  cual  había  sido  trabaja- 
do por  don  Martin  Petris,  primer  profesor  de  di- 
bujo  del  establecimiento. 

En  10  de  abril  de  1801,  don  Manuel  de  Salas  i 
Cogvalan  dirijió  al  presidente  interino  del  reino, 


(-*}  Salas,  Cifrador  a  las  Diputaciones  Territoriales  de  minas,  fecha 
M  de  mayo  de  1001. 
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el  oidor  don  José  de  Santiago  Concha,  un  informe 
sobre  el  oríjen,  progreso  i  estado  actual  de  la  aca- 
demia de  San  Luis,  que  comprende,  no  solo  la  his- 
toria de  aquella  casa  de  educación  referida  por  su 
fundador,  sino  también  una  esposicion  de  sus  ideas 
sobre  instrucción  pública,  i  de  las  esperanzas  que 
había  concebido. 

Salas  comenzaba  su  memorial  con  el  siguiente 
exordio,  el  cual  hace  ver  la  elevación  de  sus  miras. 

"El  conocimiento  de  que  a  este  país  ofrece  re- 
cursos su  rara  feracidad  para  hacer  dichosos  a  los 
habitantes,  i  aun  para  contribuir  de  un  modo  gran- 
de i  eficaz  a  la  opulencia  de  su  metrópoli,  a  quien 
es  gravoso,  me  sujirió  siempre  varios  pensamien- 
tos hacia  su  bien.  De  unos  desistí,  porque  la  re- 
flexión i  esperiencia  me  manifestaron  que  no  eran 
oportunos;  otros  desvanecieron  las  circunstancias; 
i  algunos  luchan  con  embarazos  inseparables  de  la 
novedad.  En  lo  que  jamas  encontré  razón  de  du- 
dar, o  que  no  sirviese  a  confirmar  mi  primer  con- 
cepto, fué  el  de  que  el  remedio  radical  es  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  naturales.  Me  ratificó  la  vista 
de  la  Europa,  donde  se  abrazaron  con  ansia  desde 
que  se  conoció  que  las  palabras  valen  menos  que 
las  cosas,  i  que  de  éstas  son  precarias  i  pequeñas 
las  que  no  se  tratan  científicaipente,  o  se  fundan 
en  el  conocimiento  de  sus  elementos.  El  ejemplo 
de  España,  donde  trabajaron  inútilmente  los  me- 
jores economistas,  cifrando  los  adelantamientos  de 
la  nación  en  el  fomento  de  algunos  artículos,  hasta 
que  con  la  venida  de  la  casa  reinante  se  descubrió 
el  camino  verdadero;  los  establecimientos  de  Feli- 
pe V  i  Carlos  III,  que  harán  perpetuamente  glo* 
riosos  sus  nombres,  manifestaron  la  gran  mina  de 
talentos  i  riquezas  reales,  i  que  antes  todo  era  em- 
pírico i  defectuoso.  Estudiando  la  naturaleza,  co- 
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nociendo  las  cosas  por  sus  causas  i  principios,  se 
halló  la  senda  única  i  mas  corta,  de  hacer  felices  a 
los  pueblos,  dándoles  las  luces  i  ocupación  cuya 
falta  los  arruinaba. 

"Convencido  de  la  insuficiencia  de  todos  los  me- 
dios de  que  se  ha  usado  hasta  hoi  para  fomentar 
este  reino,  i  que  cada  dia  decaen  sensiblemente 
sus  primeras  riquezas,  especialmente  la  población, 
fuente  de  todas,  creí  que  solo  podría  dársele  la 
enerjía  que  desea  la  corte,  por  aquellos  caminos 
que,  aunque  lentos,  condujeron  con  seguridad  otros 
estados  a  la  prosperidad;  que  puede  recuperarse 
aquella  que  nos  recuerdan  la  tradición,  historia  i 
vestijios,  siguiendo  las  huellas  de  los  que  con  me- 
nos proporciones  la  consiguieron. 

"Siendo  éste,  i  no  habiendo  otro,  el  de  vulgarizar 
los  conocimientos  que  facilitan  el  cultivo  de  las 
producciones  propias,  i  que  por  eso  han  merecido 
justamente  el  nombre  de  ciencias  útiles,  lo  he  pro- 
curado constantemente.  En  realidad,  nada  puede 
ser  un  punto  mejor  de  unión  de  todas  las  opinio- 
nes, un  símbolo  de  todas  las  clases  que  buscan  la 
verdad  i  comodidades,  que  la  evidencia  misma  i 
el  modo  cierto  de  lograrlas.  No  encontrándose  en 
los  medios  practicados,  debe  buscarse  en  otros, 

?ue  tienen  a  su  favor  el  consentimiento  jeneraL 
jas  ciencias  especulativas,  necesarísimas  a  la  con- 
ducta del  hombre,  no  pueden  ocuparlos  todos,  ni 
servir  a  todas  sus  necesidades.  Una  agricultura 
sin  consumos  ni  reglas,  una  sombra  de  industria 
sin  enseñanza  ni  estímulo,  un  comercio,  o  propia- 
mente mercancía  de  rutina,  sin  cálculos,  combina- 
ciones ni  elementos,  necesitan  para  salir  de  la  in- 
fancia i  tosquedad  los  ausilios  del  arte  de  medir  i 
contar,  por  cuyo  defecto  no  se  ve  aquí  en  estas 
profesiones  pasar  de  la  mediocridad,  como  sucede 
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a  cada  paso  en  todo  el  mundo,  i  por  eso  la  común 
prosperidad,  que  nace  de  la  individual,  no  avanza 
una  linea. 

"Las  facultades  abstractas  que  exijen  previa- 
mente metodizar  el  discurso  hallarán  su  perfec- 
ción en  las  demostrativas,  si  antes  se  enseña  por 
ellas  a  buscar  por  orden  práctico  i  progresivo  lo» 
conocimientos  útiles  i  sólidos  de  que  es  capaz  ei 
injenio  humano.  Así  se  rectifica  acostumbrándolo  a 
la  exactitud  en  el  raciocinio,  si  de  ese  modo  se  pur- 
gan los  ánimos  del  escolasticismo  i  espíritu  de  par- 
tido, que  después  de  trastornar  el  juicio,  inspira 
una  terquedad  que  trasciende  a  la  sociedad  i  cos- 
tumbres, que  siempre  se  resienten  de  aquella  fu* 
tilidad  i  orgullo  consiguientes  a  los  estudios  de 
memoria,  mui  diversos  de  la  sinceridad  i  modestia 
inseparables  de  los  que  solo  estudian  la  verdad, 
que  se  habitúan  a  ella  a  fuerza  de  buscarla,  i  que 
fundan  sus  mas  sublimes  discursos  en  principios 
sencillos  i  ciertos. 

"Sobre  todo  (porque  nos  toca  de  mas  cerca),  la 
desacreditada,  la  ruinosa,  la  desesperada  ocupa- 
ción de  las  minas,  que  debe  ser  la  primera  en  esti- 
mación, en  utilidad  i  en  adelantamiento,  jamas 
tendrá  el  que  puede,  si  el  arte  no  suple  a  las  ven- 
tajas que  tenían  cuando  se  labraban  en  la  super- 
ficie por  enjambres  de  operarios,  si  no  se  sustituye 
la  razón  a  la  fuerza.  Nunca  los  tesoros  que  opri- 
men los  montes  para  reservarlos  de  la  mano  igno» 
rante  i  avarienta,  i  franquearlos  a  la  diestra  i 
laboriosa,  nos  darán  en  los  signos  de  todas  las  ri- 
quezas, aquellas  con  que  nos  dotó  la  Providencia 
con  predilección.  En  vano  pisamos  las  preciosas 
producciones  del  reino  mineral;  las  mas  nobles  se 
solicitan  con  ímproba  fatiga  e  incertidumbre;  las 
demás  se  esconden  a  nuestra  escasa  vista.  Los  des- 
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perdidos  en  todo  sentido  de  las  primeras  i  el  ab- 
soluto  desconocimiento  de  innumerables  fósiles 
útiles  para  las  artes,  farmacia  i  fábricas,  nos  pri- 
van de  objetos  que  bastarían  a  constituir  el  bie- 
nestar de  naciones  enteras.  Nada  hai  mas  obvio; 
todos  lo  conocemos,  i  nos  lo  recuerdan  los  viajeros, 
escritores  i  cuantos  tienen  sentido  común." 

La  reiterada  comparación  entre  el  miserable  es- 
tado a  que  Chile  se  hallaba  reducido,  i  la  prospe- 
ridad floreciente  a  que  le  llamaban  sus  recursos 
naturales,  halagaba  las  imajiuaciones,  i  causaba 
tristísima  impresión  en  los  ánimos  de  muchos. 

La  repetición  de  estos  proyectos  de  mejoras  i 
las  dificultades  que  el  réjimen  existente  oponía  a 
su  realización,  debían  a  la  larga  predisponer  con- 
tra la  metrópoli  a  gran  número  de  chilenos. 

Salas  hacía  en  su  memorial  una  reseña  de  la 
fundación  i  de  los  progresos  de  la  academia  de  San 
Luis,  i  de  algunos  de  los  planes  que  había  concebi- 
do para  mejorarla. 

ror  último,  aquel  ilustre  filántropo  terminaba 
con  esta  sentida  peroración: 

"Tales  son  las  ideas  i  los  recursos  que  me  he 
propuesto*  No  todo  es  asequible  de  un  golpe,  pero 
todo  se  hará  sucesivamente.  El  total  es  un  plan  a 
que  se  irán  adaptando  las  partes  según  se  presen- 
ten aquellas  felices  ocurrencias  que  nunca  faltan, 
si  se  esperan  con  celo  i  buena  voluntad.  Aunque 
varíe,  o  no  se  logre  en  la  plenitud  que  se  desea,  a 
lo  menos  se  conseguirá,  i  ya  se  ha  adelantado  bas- 
tante para  dar  por  bien  empleado  el  trabajo.  Con- 
fieso injenuamente  que  me  lo  hubieran  hecho 
abandonar  los  cuidados  que  me  cuesta,  si  no  tu- 
viese a  la  vista  ejemplares  de  iguales  dificultades 
que  venció  la  constancia,  aunque  de  jenios  supe- 
riores, i  con  ausilios  para  poder  resistir  a  los  Aria* 
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tarcos,  que,  no  contentos  con  sn  ignorancia,  predi* 
can  la  pereza;  si  no  me  alentase  la  perepectiva  de 
los  útiles  efectos  que  debe  producir  necesaria* 
mente. 

"No  me  sostiene  la  esperanza  de  recompensa, 
porque  estoi  cierto  de  que  la  que  se  da  a  este  je- 
nero  de  fatigas,  es  tarda,  aunque  segura,  i  solo 
puede  hallarse  de  pronto  en  la  satisfacción  de  con- 
cebirse autor  de  un  gran  bien.  Por  otra  parte,  el 
interés  de  cualquiera  clase  rebajaría  el  servicio,  i 
sería  inferior  siempre  al  que  produjera  este  mismo 
anhelo  aplicado  a  otros  objetos.  Aspiro  únicamen- 
te a  que  se  me  permita  concluir  una  obra  cuya  im- 
portancia es  incalculable.  Sin  duda  el  rei  conti- 
nuará su  protección,  nunca  tan  necesaria  i  mas 
bien  empleada,  si  Usía,  que  dignamente  le  repre- 
senta, patrocina  las  ciencias  que  mas  influyen  en 
el  adelantamiento  del  país  de  su  mando,  radican- 
do así  en  sus  habitantes  el  reconocimiento  i  gra- 
titud al  soberano." 

VIL 

Junto  con  pasar  esta  esposicion  al  presidente 
interino  del  reino  don .  José  de  Santiago  Concha, 
Salas  le  pidió  que  designara  dia  para  los  exáme- 
nes públicos  de  aritmética  i  jeometría  que  los 
alumnos  de  la  academia  estaban  preparados  para 
rendir;  i  ordenara  ademas  que  el  cabildo,  consu- 
lado i  tribunal  de  minería  nombrasen  comisiones 
que  fuesen  a  presenciar  dichos  exámenes. 

El  presidente  señaló  para  el  objeto  indicado  el 
29  de  abril  de  1801  i  los  siguientes  no  impedidos. 

Voi  a  dar  a  conocer  el  informe  de  las  comisio- 
nes nombradas,  el  cual  manifiesta  que  Salas  ha- 
bía logrado  ya  hacer  participar  a  otros  las  ideas 
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de  mejora  social,  que  tanto  se  había  esforzado  por 
hacer  aceptar* 

"Muí  Ilustre  Señor  Presidente.  Los  comisiona- 
dos en  virtud  de  superior  decreto  de  Usía  por  los 
cuerpos  que  de  sus  fondos  sostienen  la  escuela  de 
aritmética,  jeometría  i  dibujo,  para  presenciar  los 
exámenes  públicos  de  sus  alumnos  e  informar  a 
consecuencia,  han  visto  con  la  mayor  satisfacción 
las  pruebas  que  han  dado  de  su  aprovechamien- 
to en  los  dos  primeros  estudios. 

"Para  juzgar  con  toda  seguridad  que  estos  apli- 
cados jóvenes  han  correspondido  completamente 
al  esmero  i  dedicación  del  digno  e  instruido  pro- 
fesor que  los  enseña,  les  basta  solo  haber  obser- 
vado el  desembarazo  con  que  han  respondido  a 
las  prolijas  preguntas,  la  posesión  del  idioma  téc- 
nico, su  prontitud  en  deshacer  la  menor  equivoca- 
ción que  ocurría,  la  detención  de  reflexión  para 
proceder  en  las  operaciones  preparatorias  a  las 
demostraciones  i  el  método  i  seguridad  en  ellas. 

"Estos  primeros  ensayos  hacen  ver  en  perspec- 
tiva los  favorables  pronósticos  de  ilustración  que 
se  anuncian  en  el  discurso  inaugural  que  pronun- 
ció el  joven  don  Joaquín  Campino  i  Salamanca. 

"En  efecto,  los  comisionados  que  conocen  que  es 
un  error  creer  que  las  nociones  jenerales  i  el  celo 
suplen  la  falta  de  principios,  i  que  están  persuadi- 
dos a  que  cuando  éstos  no  se  esperan  sino  de  la  es- 
periencia  de  los  casos  particulares,  se  establecen  con 
suma  lentitud,  i  siempre  con  poca  seguridad,  creen 
que  con  la  enseñanza  de  tan  útiles  conocimientos,  i 
los  del  dibujo,  que  se  ha  interrumpido  con  la  ida  del 
profesor  que  por  rara  casualidad  se  logró  al  prin- 
cipio, los  cuales  son  la  base  de  las  ciencias  natu- 
rales i  mecánicas  i  de  las  artes,  no  tardarán  en 
verse  en  el  país  agrimensores,  que  estableciendo 
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Sólidamente  los  hechos,  preparen  la  pronta  i  en* 
tendida  decisión  en  los  litij  ios  sobre  limites  de  las 
propiedades  territoriales;  perspicaces  mineralojis- 
tas, metalúrgicos  i  docimásticos,  químicos  que  sim- 
plificando las  operaciones  que  están  en  el  dia  en 
manos  meramente  práticas,  aumenten  sus  tesoros 
i  descubran  nuevos  recursos;  buenos  constructores 
navales  i  hábiles  pilotos,  que  den  i  faciliten  al  país 
todas  las  ventajas  con  que  los  convida  la  naturale- 
za i  su  sitnacion  jeográtíca  i  política;  elegantes  ar- 
quitectos, pintores  i  escultores,  que  establezcan  el 
placer  i  comodidades  de  la  vida,  que  esparcen  las 
nobles  artes;  por  último,  ven  abierta  una  nueva  ca- 
rrera de  utilidad  i  aprovechamiento,  así  a  la  ju- 
ventud distinguida,  como  a  la  menos  considerada. 
Circunstancia  es  esta  que  han  notado  los  comisio- 
nados con  el  mayor  placer  en  la  academia,  porque 
prescindiendo  de  que  los  mas  necesitados  son  qui- 
zá los  mas  acreedores  a  la  instrucion  pública,  so- 
bre todo  a  ésta  que  conduce  a  las  artes,  es  de  un 
excelente  influjo  la  reunión  por  los  conocimientos 
entre  clases  que  separan  el  nacimiento  i  la  como- 
didad mas  de  lo  que  exije  el  orden  de  una  socie- 
dad bien  organizada.  Así  serán  mas  respetados 
los  unos,  i  mas  atendidos  i  considerados  los  otros. 
"La  noticia  de  tantos  establecimientos  útiles, 
que  en  todas  partes  han  perecido,  o  con  la  muerte 
de  su  autor,  o  con  su  ausencia,  sobre  todo  cuando 
están  en  su  infancia,  hace  temer  a  los  comisionados 
que  pudiera  caberle  igual  suerte  a  éste;  i  a  fin  de 
precaver  tan  fatal  accidente,  no  pueden  menos  de 
excitar  el  celo  de  Usía  a  que  propenda,  con  la  au- 
toridad que  le  dan  su  dignidad  i  la  calidad  de  pro» 
tector,  i  con  sus  informes  a  Su  Majestad,  al  mas  só- 
lido establecimiento  de  tan  útil  enseñanza.  Sufi- 
cientes medios  le  ocurrirán  a  Usía  de  protejer  el 
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establecimiento;  pero  entre  otros,  será  uno  el  apo- 
yar eficazmente  los  que  sabrá  sujerir  a  Usía  el 
director  don  Manuel  de  Salas,  que,  como  autor  del 
pensamiento,  i  de  acreditada  instrucción,  intelíj en- 
cía, laboriosidad  i  constancia,  tendrá  meditado  el 
asunto  en  toda  su  estension,  fases  i  circunstancias. 
Santiago  de  Chile  a  11  de  mayo  de  1801. — Juan 
Enrique  Bosález. — Juan  José  de  Santa  Cruz;  comi- 
sionados del  Cabildo. — Juan  Manuel  Cruz. — José 
de  Cos  Iriberri;  comisionados  del  Consulado. — Juan 
Baptista  de  las  Cuevas;  comisionado  del  Tribunal 
de  Minería." 

El  documento  inédito  que  acaba  de  leerse  re- 
vela varios  hechos  sobre  los  cuales  conviene  fijar 
la  consideración:  la  falta  de  elementos  civilizado- 
res que  había  entonces  en  Chile;  el  candor  de  los 
ciudadanos  mas  encumbrados  para  creer  que  la 
simple  enseñanza  de  los  rudimentos  de  la  aritmé- 
tica, de  la  jeometría  i  del  dibujo  eran  suficientes 
para  hacer  florecer  las  ciencias,  las  artes,  la  indus- 
tria; í  la  vehementísima  aspiración  que  muchos 
esperimentaban  de  que  Chile  llegara  a  una  situa- 
ción mas  próspera. 

VIII. 

El  discurso  del  alumno  don  Joaquín  Campino, 
recomendado  por  la  comisión  informante,  i  del  cual 
por  casualidad  me  he  proporcionado  una  copia,  es 
una  pieza  realmente  notable  que  hace  conocer  las 
ideas  muí  adelantadas  que  comenzaban  ya  enton- 
ces a  difundirse  en  la  sociedad  chilena. 

Probablemente  es  obra  de  don  Manuel  de  Salas. 

Son  sus  doctrinas;  es  su  estilo;  son  frases  suyas, 
que  aparecen  repetidas  en  otros  escritos  debidos  a 
su  pluma. 

49 
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Don  Joaquín  Campino,  andando  los  años,  llegó 
a  ser  un  estadista  distinguido,  capaz  de  componer 
un  buen  discurso;  pero  en  aquella  fecha,  era  toda- 
vía demasiado  joven,  casi  un  niño. 

La  producción  a  que  me  refiero  merece  por  mas 
de  un  título  ser  salvada  del  olvido  a  que  parecía 
haber  sido  condenada. 

"Señores.  El  siglo  de  las  luces  fué  para  la  Pe- 
nínsula el  de  las  verdades  útiles;  el  que  le  sigue  lo 
será  para  sus  antípodas.  En  todo  el  espacio  ante- 
rior, combatieron  con  las  densas  tinieblas  que  las 
cercaban;  i  han  necesitado  de  una  centuria  para 
correr  la  inmensa  órbita  que  dilata  nuestra  situa- 
ción. Los  augustos  Borbones  las  domiciliaron  en  la 
monarquía,  i  hoi  las  propagan  hasta  los  confines 
del  vasto  imperio  que  para  su  felicidad  les  confió 
la  Providencia.  En  parte  alguna  eran  nuevas;  exis- 
tieron desde  que  hai  naturaleza;  pero  diseminadas 
en  el  cúmulo  confuso  del  orbe,  no  ocuparon  el  lu- 
gar que  les  designa  su  importancia.  Cuando  mas, 
eran  objeto  de  una  doctrina  privada  i  secundaria. 
Se  resentían  mas  que  otras  ciencias  de  los  efectos 
de  aquella  preferencia  que  la  calamidad  de  los 
tiempos  dio  a  estudios  mas  urj  entes  i  conformes  a 
las  circunstancias  coetáneas.  Ya  sea  que  cesaran 
éstas;  o  que  el  espíritu  jeneral  de  ilustración  esten- 
dia  su  horizonte;  o  porque  disipó  los  obstáculos  un 
rei  sabio  i  vigoroso,  se  vieron  en  España  aulas  con- 
sagradas a  la  enseñanza  que  mas  conviene  a  sus 
pueblos,  i  estenderse  ésta  a  distintos  puntos,  con- 
cillarse con  todas  las  profesiones  i  hacerse  la  basa 
universal  de  los  conocimientos.  La  patria  de  los 
mejores  teólogos,  juristas,  políticos  i  poetas,  dio  en 
breve  astrónomos  capaces  de  medir  la  tierra. 

"Las  ciencias  i  las  artes,  sujetas  a  las  visicitudes, 
siguen  la  suerte  de  las  cosas  humanas,  i  peregri- 
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nan  sobre  el  globo,  huyendo  de  los  que  no  las  cono- 
cen. Las  grandes  revoluciones  que  al  principio  de 
nuestra  era  inundaron  el  mundo  de  toscos  guerre- 
ros las  confinaron  en  la  Grecia,  de  donde  volvieron 
a  Italia  a  la  menor  serenidad.  Los  hunos  con  el 
nombre  de  godos  las  arrojaron  a  Constantinopla; 
i  cuando  los  turcos  se  apoderaron  de  esta .  ciudad, 
las  impelieron  hacia  Boma.  La  guerra  las  hizo  pa- 
sar los  Alpes,  i  se  mantuvieron  como  en  asilo, 
hasta  que  Luis  el  Grande,  protejiéndolas,  hizo  glo- 
rioso su  reinado.  En  un  dia,  se  vio  a  estos  conoci- 
mientos apoderarse  de  todos  los  espíritus.  Las  fa- 
cultades todas  del  hombre  se  sometieron  a  un 
tiempo.  Las  artes  sujetas  a  las  manos  i  las  que 
penden  del  pensamiento  se  animaron;  todo  se  vivi- 
ficó a  la  vez.  El  honor  que  caracterizaba  a  la  na- 
ción, i  que  la  elevaba  a  sus  propios  ojos,  fué  el 
gran  motor,  e  hizo  los  mismos  efectos  que  la  liber- 
tad de  Boma  i  Atenas;  aquellos  que  Florencia 
i  Londres  atribuyen  a  un  fantasma  que  idolatran, 
i  solo  existe  en  la  imajinacion,  o  mas  bien  en  unas 
voces  cuya  significación  aun  no  está  determinada. 

"Del  mismo  modo,  pasaron  los  Pirineos;  i  encon- 
trándose bajo  un  cielo  mas  dulce  talentos  mas  re- 
flexivos, fueron  adoptadas  con  aquella  madurez 
que  presajia  la  duración.  Las  primeras  capitales 
hicieron  homenaje  a  estas  ciencias;  i  el  jenio  del 
dibujo  hizo  nacer  las  tres  artes  nobles:  la  arqui- 
tectura, a  quien  debemos  habitaciones  cómodas, 
seguras  i  agradables;  la  escultura,  que  inmortaliza 
los  grandes  hombres;  i  la  pintura,  que  presentan- 
do a  los  sentidos  las  acciones,  nos  da  continuas 
lecciones  de  virtud. 

"Habian  embargado  antes  toda  la  atención  las 
ciencias  que  sirven  a  la  defensa  del  estado,  a  me- 
jorar su  lejislacion,  i  a  rebatir  los  errores.  Radica- 
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das  demasiado  estas  impresiones,  duraron  mas  que 
sus  motivos.  Ya  sea  falta  de  pábulo,  o  que  el  des- 
tino del  hombre  es  siempre  excederse  i  abusar,  se 
fijó  aquel  funesto  escolasticismo  i  espíritu  de  par- 
tido incompatible  con  la  razón,  verdad  i  exactitud, 
que  constituyen  las  ciencias  demostrativas,  en  que 
solo  se  ensena  lo  que  se  sabe  i  entiende,  i  por  eso 
contrarias  diametralmente  a  las  que  ocupaban  los 
injenios,  haciéndoles  perder  el  tiempo,  el  trabajo  i 
el  juicio  en  cuestiones  cuando  menos  ociosas,  va- 
cias de  sentido,  indefinibles  e  interminables  por  la 
naturaleza  de  sus  objetos  i  el  modo  de  tratarlas; 
manantiales  inagotables  de  disputas,  de  divisiones, 
de  sectas,  de  odios,  de  persecuciones  i  guerras  de 
relijion  o  nacionales.  Los  cegaba  la  misma  luz  que 
debía  alumbrarles. 

"Se  conservaban  a  pesar  de  tal  desorden  al- 
gunos conocimientos  imperfectos  que  trajeron  los 
árabes  en  cambio  de  innumerables  males;  invento- 
res del  cálculo,  cultivaron  la.  astronomía  i  lajeo- 
metría.  La  medicina,  que  estriba  sobre  la  química 
i  la  física,  les  debió  su  adelantamiento.  Pero  estas 
luces,  adquiridas  por  erudición,  trasladadas  de 
unos  idiomas  en  otros,  adaptadas  a  los  sistemas 
dominantes,  ai  método  abstracto,  i  sufriendo  el 
embate  de  los  partidos,  desfiguradas  i  defectuosas, 
formaban  el  caos  de  la  filosofía  de  la  escuela. 

"Ya  este  monstruo  había  sufrido  al  descubrirse 
estos  países  golpes  que  le  desconcertaron.  Un  mon- 
je, estudiando  la  química,  halló  la  pólvora,  i  abrió 
la  puerta  a  la  física  esperimental.  Galileo  exami- 
naba la  figura  de  la  tierra;  i  ausiliando  los  senti- 
dos con  el  telescopio,  resucitaba  el  sistema  de  Pi- 
tágoras.  Gasendi  renovaba  los  átomos  de  Epicuro. 
Descartes  imajinaba  los  injeniosos  turbillones.  Tu- 
rriceli  inventaba  el  termómetro.  Pascal  media  la 
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altura  de  la  atmósfera.  Boile  comprobaba  las  es- 
periencias  de  ambos.  Verificándose  las  prediccio- 
nes del  desgraciado  Bacon,  la  filosoiía  esperimen- 
tal  descubría  los  hechos;  la  racional  buscaba  las 
causas;  i  preparaban  el  estudio  de  las  matemáti- 
cas, únicas  ciencias  capaces  de  ayudar  al  espíritu 
humano,  i  asegurar  el  éxito  de  sus  incubaciones. 

"En  efecto,  el  áljebra  aplicada  a  la  jeometría,  i 
ésta  a  la  física  descubrieron  a  Newton  el  sistema 
del  mundo;  i  con  la  atracción  i  repulsión,  esplicó 
los  fenómenos  que  no  pudo  el  impulso  ni  el  ridí- 
culo miedo  del  vacío.  Estudiando  la  astronomía  i 
óptica,  conjeturó  el  oríjen  de  la  luz;  i  las  csperien- 
cias  hechas  con  este  motivo  constituyeron  un 
sistema  que  estableció  los  cimientos  de  la  buena 
filosofía.  Al  tiempo  que  Leibnitz  con  sus  vanos 
esfuerzos  manifestaba  la  inutilidad  de  la  falsa 
metafísica,  i  aplicaba  a  las  menores  necesidades  de 
la  vida  alguna  producción  matemática,  estén  dian 
a  porfía  los  límites  de  esta  ciencia  los  dos  mayores 
jeSos  de  su  siglo,  los  ilustres  competidores  sobre 
la  invención  del  cálculo  diferencial.  Locke  concu- 
rría a  esclarecer  los  entendimientos,  acabando  la 
obra  de  Malebranche.  Este  espíritu  estráordina- 
rio  trataba  jeométricamente  las  materias  mas  abs- 
tractas; nada  era  pequeño  como  fuese  útil;  i  hallaba 
mas  filosofía  en  las  artes,  que  en  todos  los  sistemas 
i  especulaciones  de  los  filósofos. 
.  "Dos  naciones  rivales  hasta  en  el  saber  estable- 
cen a  un  tiempo  dos  academias  en  que  reuniéndo- 
se los  sabios,  i  fortificándose  sus  luces,  todos  las 
ministran  i  reciben.  A 111  se  han  descubierto  los 
mas  importantes  misterios  de  la  naturaleza;  allí 
se  han  desvanecido  los  prestí j ios  de  la  tímida  ig- 
norancia; allí  han  tenido  principio  las  empresas 
mas  benéficas  i  las  esperiencias  mas  interesantes: 
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la  electricidad,  la  aurora  boreal  i  austral,  la  pu* 
rificacion  del  aire,  la  dulcificación  del  agua  mari- 
na, los  instrumentos  para  fijar  las  lonjitudes  i  de- 
terminar  la  figura  de  nuestro  planeta,  para  per- 
feccionar  la  agricultura,  adelantar  el  comercio  i 
mejorar  la  industria;  allí  el  bien  público  es  una 
cosa  real,  i  no  una  palabra  sonora  i  vaga.  Unidos 
con  aquella  buena  fe  i  docilidad  que  caracterizan 
a  la  sabiduría,  prodigando  su  dirección  a  las  artes  i 
ciencias,  han  manifestado  que  nada  puede  hacerse 
bien  sin  ideas  regladas  i  sin  principios.  El  jénero 
humano  los  mira  como  sus  antorchas;  solo  son 
censurados  de  los  ciegos  que  no  quieren  ver,  o  de 
los  orgullosos  que  no  quieren  ser  vistos. 

"Nada  habrían  adelantado  tales  hombres  ni 
cuerpos  a  pesar  de  sus  talentos,  i  sus  conatos  hu- 
bieran sido  vanos,  como  los  de  otros  muchos  que 
en  todos  tiempos  han  deseado  couducir  los  pue- 
blos a  su  bien,  ilustrándolos,  si  un  feliz  concurso 
de  causas  físicas,  morales  i  políticas,  o  un  conjun- 
to  de  circunstancias  imposible  de  prever  ni  de 
proporcionar,  no  hubiera  determinado  sus  inclina- 
ciones, i  dispuesto  a  escucharles.  Entre  las  nacio- 
nes, como  en  los  individuos,  hai  una  fuerza  de  ac- 
ción i  reacción,  que  alternadamente  hace  dominar 
las  pasiones,  o  la  razón.  La  violencia  arrastra  a 
veces  a  los  que  debían  siempre  guiar,  i  solo  gana 
terreno  la  verdad  cuando  es  sostenida  de  la  auto- 
ridad. Cuando  los  depositarios  de  ella  tienen  la  ca- 
lidad que  los  hace  mas  recomendables,  cuando 
los  príncipes  son  sabios,  i  protejen  las  letras,  es 
cuando  las  luces  obran  en  toda  su  fuerza,  cuando 
se  logran  los  conatos  de  los  sabios  i  academias, 
cuando  se  estimula  el  celo  de  las  sociedades  de 
beneficencia  pública,  i  cuando  caminan  las  nacio- 
nes a  su  prosperidad  con  rapidez. 
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"Por  esto,  nuestro  augusto  soberano,  queriendo 
afianzar  la  fidelidad  de  sus  vasallos  en  su  misma 
felicidad;  mirándose  mas  como  padre  que  como  su 
dueño;  no  creyendo  en  la  utilidad  que  se  atribuye 
a  la  ignorancia  i  miseria;  conociendo  que  el  grande 
arte  de  gobernar,  sin  el  que  nada  importan  las 
demás  virtudes  de  los  héroes,  consiste  en  amar  a 
sus  pueblos,  en  hacerse  amar  de  ellos,  i  en  procu- 
rarles su  bien;  como  éste  sea  inseparable  de  las 
luces;  para  conseguirlo,  prefiere  a  todas  las  demás 
glorias,  la  de  establecerlas.  Así,  a  la  mas  pequeña 
insinuación,  manda  que  se  ilustre  el  mas  pobre, 
distante  i  fértil  de  sus  dominios;  ordena  lo  mismo 
que  pedimos  como  gracia;  lo  ordena  con  enerjía; 
lo  ordena  con  estension;  quiere  que  sepamos  en  la 
matemática  lo  mas  útil.  Mas;  desea  la  última  per- 
fección en  las  artes;  para  esto  es  el  dibujo. 

"Apenas  se  sabe  la  voluntad  del  monarca  bien- 
hechor, se  conmueven  los  cuerpos  instituidos  para 
el  bien  de  los  demás;  se  suscita  una  noble  contes- 
tación, deseando  cada  uno  ser  preferido  en  la  fati- 
ga i  en  la  gloria  de  verificarlo.  Al  fin,  vencidos  los 
obstáculos  de  toda  cosa  nueva,  útil  i  grande,  he- 
mos ya  pasado  el  dintel  de  un  edificio  suntuoso  a 
todas  luces,  que  debe  valuarse  en  razón  del  prove- 
cho que  traerá  i  de  las  dificultades  que  encuentra* 
Lo  último  solo  es  conocido  por  los  que  lo  fabrica- 
mos; del  resto  juzgará  la  posteridad. 

"Si  fuese  necesario  persuadiros,  estudiosos  com- 
pañeros, yo  me  estenderia  sobre  la  importancia  de 
unas  ciencias  que  hoi  se  han  hecho  el  pórtico  de 
las  otras,  i  que  se  cultivan  en  todo  el  mundo;  pe- 
ro ya  es  inútil.  Conocéis  que  por  ellas  se  adquiere 
aquel  espíritu  de  Orden,  esencial  en  cualquiera  ra- 
ciocinio; que  el  hábito  de  buscar  la  verdad  conato* 
con  ella,  i  hace  a  los  hombres  rectos,  sinoe- 
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ros  i  modestos;  que  estos  principios  son  la  llave  de 
la  historia  natural,  de  la  física,  de  la  mineralogía, 
de  la  metalurjia,  de  la  agripericia,  de  la  navega- 
ción, de  la  química,  de  la  arquitectura,  del  arte 
militar  i  de  todas  las  profesiones  que  hacen  un 
ciudadano  proficuo  i  un  buen  vasallo;  que  vivimos 
en  un  país  vírjen,  que  será  el  teatro  glorioso  de 

nuestros  trabajos;  en  fin,  que ;  pero  ¿para  qué 

esponer  verdades  que  sabéis,  i  que  algunos  se  in- 
teresan en  resistir? 

"Dejemos  a  éstos  en  su  error;  aun  las  preocupa- 
ciones han  de  respetarse,  No  tengáis  el  orgullo  de 
despreciarlos,  la  debilidad  de  temerlos,  ni  la  des- 
gracia de  aborrecerlos.  No  creáis  que  nuestro  cli- 
ma solo  abriga  a  las  harpías.  Acaso  es  donde  me- 
nos mal  hacen.  Hubo  tiempo  que  en  la  Europa  se 
creyó  indigno  de  la  nobleza  mejorar  las  facultades 
del  alma.  £1  marques  del  Hospital  escandalizó  a 
Paris  resolviendo  un  problema;  el  de  Villena  fué 
objeto  de  la  persecución,  porque  sabía  poco  mas 
que  vosotros;  Tritemio  fué  tenido  por  energúmeno; 
i  Enrique  Corneto)  Agripa,  por  mago. 

"No  os  desmaye  la  estúpida  risa  de  los  que  con- 
tentos con  vejetar,  envidian  en  el  fondo  vuestra 
aplicación;  ni  de  los  que  arrancaron  al  vulgo  una 
estimación  forzada,  i  recelan  fundadamente  verse 
reducidos  a  su  justo  valor.  Nada  os  arredre.  Se- 
guid con  paso,  firme  i  moderado  vuestra  vocación, 
i  los  designios  de  nuestro  buen  rei.  Fijad  la  vista 
en  la  Patria,  que  espera  de  vosotros  su  adelanta- 
miento. Poned  las  miras  en  los  innumerables  que 
van  a  deberos  su  bien*  Considerad  vuestras  fami- 
lias, que  lograrán  por  estas  tareas  el  que  seamos 
su.  honor  i  apoyo,  cuando,  por  las  ordinarias,  les 
serviríamos  solo  de  peso  inútil.  Inflamaos  de  aque- 
lla jenerosa  ambición,  de  aquel  justo  amor  pro- 
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pió,  que  eleva  i  sostiene  en  el  camino  de  la  gloria. 

"Tenéis  para  esto  una  ventaja  sobre  otros  jóve- 
nes que  se  hallaron  en  el  caso  que  vosotros.  Aque- 
llos labraban  campos  exhautos  i  agotados,  i  redu- 
elan sus  esperanzas  dentro  de  un  pequeño  circulo 
de  objetos  poco  preciosos;  pero  Chile  es  el  terreno 
mas  nuevo  i  feraz  del  orbe.  Desde  la  atmósfera 
hasta  sus  entrañas,  todo  está  intacto.  Solo  aguarda 
que  lo  toquen  manos  hábiles  para  descubrir  su 
exhuberancia.  Vosotros  sois  el  instrumento  de  su 

prosperidad,  i  tal  vez  de  la  de  la  nación .... 

Siento  ajitarme  con  tan  lisonjera  i  cierta 

perspectiva.  Ya  diviso  vuestros  nombres  colocados 
en  el  catálogo  de  los  benefactores  de  la  humani- 
dad. 

"Hai  otro  estimulo  que  debe  excitaros.  Necesi- 
táis desvanecer  la  opinión  que  se  tiene  de  la  debi- 
lidad de  vuestros  talentos.  O  sea  que  haya  tras- 
cendido a  nosotros  la  que  formó  de  los  indíjenas 
el  cruel  doctor  Sepúlveda;  o  sea  la  falta  de  oca- 
sión de  manifestarlos;  o  el  poco  examen  con  que 
se  lee  a  Gumilla,  Pauw  i  otros  cáusticos  escritores 
que  prefieren  a  la  verdad  los  hechos  singulares,  se 
nos  concibe  menos  aptos  para  las  ciencias  que  de* 
mandan  meditación  i  perseverancia.  Ya  empieza 
a  decaer  esta  impostura,  i  nuestro  empeño  es  con- 
fundirla. Bastarían  el  doctor  Peralta,  el  injenioso 
Franklin,  nuestro  compatriota  Molina,  a  vindicar- 
nos. La  astronomía,  la  electricidad  i  la  historia 
natural  han  tomado  nuevo  aspecto  en  la  pluma  de 
estos  ilustres  americanos.  ¿No  podremos  imitarlos, 
i  mostrar  que  la  falta  fué  de  doctrina,  no  de  ap- 
titud? 

"No  os  contentéis  con  estos  certámenes  destina- 
dos a  dar  cuenta  de  vuestra  aplicación.  Debéis  de- 
rramar sobre  todas  las  clases  vuestras  luces.  Para 
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eso,  después  de  estudiar  con  docilidad  i  tesón  los 
principios  que  forman  la  teoría,  habéis  de  apren- 
der su  aplicación  a  fines  útiles.  Guardaos  de  aque- 
lla petulancia  que  precipita  i  trastorna  el  orden, 
que  solo  forma  sujetos  precoces  i  superficiales,  ra- 
dicando la  prevención  a  favor  de  la  ciencia  prácti- 
ca. Unid  con  paciencia  los  elementos  i  las  necesi- 
dades del  hombre,  las  reglas  que  unos  prescribie- 
ron sin  aplicarlas,  i  otros  aplicaron  sin  enseñarlas. 
Tened  presente  "que  el  conocimiento  i  ciencia  de 
las  cosas,  junto  con  una  acción  i  ejercicio  consi- 
derado i  prudente,  es  la  sabiduría."  Alumbrados  de 
ésta,  i  con  el  tino  de  la  esperiencia,  correréis  sin 
tropiezo  por  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  La 
madre  común  solo  aguarda  atenciones  regladas 
por  el  arte  para  brotar  nuevas  materias  al  comer- 
cio, que  civiliza  i  enlaza  las  naciones,  haciéndolas 
necesitarse  i  socorrerse  mutuamente.  Las  ocupacio- 
nes que  hacen  al  hombre  laborioso  i  feliz  encon- 
trarán en  vuestra  dirección  aquella  facilidad  con 
que  nos  aventajan  los  que  se  anticiparon  a  conocer 
el  influjo  de  las  ciencias  que  enseñan  a  medir  las 
fuerzas,  sus  relaciones,  sus  ausilios,  sus  apoyos  i  las 
acciones  a  veces  tan  complicadas  i  poco  sensibles, 
que  no  pueden  combinarse  sin  investigaciones  pro- 
fundas i  una  teoría  delicada,  que  la  esperiencia  no 
enseña  sola,  i  que  no  pueden  verse  sin  los  ojos 
del  arte.  Los  tesoros  que,  escondidos  entre  rocas, 
i  envueltos  de  tantas  maneras  entre  tan  diversos 
jugos,  se  desfiguran  i  sustraen  a  las  manos  igno- 
rantes, saldrán  a  la  voz  de  Minerva;  i  sujetándose 
a  la  docimástica,  pasarán  los  mares  a  permutarse 
por  todo  lo  que  sirve  a  nuestras  comodidades; 
irán  a  los  pies  del  príncipe  que  los  convierte  en 
nuestra  seguridad,  fomento  i  protección.  El  análi- 
sis rasgará  el  vela  que  encubre  los  simples  útiles  a 
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la  farmacia  i  a  las  fábricas;  i  no  solo  entrarán  en 
el  tráfico  artículos  que  desconocemos  i  hacen  opu- 
lentos otros  países,  sino  que  talvez  descubriremos 
alguna  de  aquellas  producciones  que  esclusiva- 
mente  poseen  ciertos  lugares:  Ñapóles,  el  carmín; 
Cumberland,  la  molibdena;  Lémnos,  las  tierras 
sijiladas;  Sajonia,  el  cobalto.  Cada  cantón  tiene 
un  fruto  privativo.  Hasta  la  infeliz  Gomorra  pro- 
vee el  asfalto:  i  el  vasto,  fértil  i  vario  suelo  chile- 
no ¿no  encontrará  un  fósil  que  lo  distinga?  Apenas 
se  labran  a  tiento  unas  pequeñas  partes  de  la  su- 
perficie; i  ¿desesperaremos  de  algún  descubrimien- 
to nuevo  a  vista  del  que  se  ha  hecho  poco  hace  de 
la  platina  i  el  níquel? 

"La  jeometría  deslindaba  cada  año  las  propie- 
dades que  confundía  i  fertilizaba  el  Nilo.  La  agri- 
mensura produce  aquí  litijios  que  embarazan  la 
atención  de  los  majistrados.  Solo  podrán  termi- 
narlos cuando  presentéis  a  los  depositarios  de  la 
conciencia  pública,  a  los  administradores  de  la  lei, 
una  copia  justa  de  los  objetos  de  sus  decisiones; 
cuando  los  acerquéis  por  medio  del  arte  encanta- 
dor a  las  distancias,  a  las  ásperas  cordilleras,  a  las 
cavernas  profundas  que  labró  la  sed  del  oro,  i  que 
hace  mas  intrincadas  la  orgullosa  ignorancia.  Di- 
rijiendo  la  vista  de  los  jueces  hacia  la  verdad,  se- 
réis el  primer  instrumento  de  la  justicia,  desharéis 
los  enredos  de  la  cabala  i  la  chicanería,  hidras 
que  devorando  al  inocente  i  pacífico  ciudadano, 
alimentan  caucídicos  cavilosos  i  casuistas  profana- 
dores del  santuario  de  la  lei. 

"Cuando  se  fíe  a  vuestra  pericia  la  especulación 
de  ajenos  derechos,  no  os  advierto  que  procedáis 
rectamente;  un  jeómetra  es  por  naturaleza  veraz, 
exacto  i  honrado;  no  el  que  os  escuseis,  si  no  os  en- 
contráis con  el  fondo  necesario  de  conocimientos; 
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porque  sabéis  bien  toda  la  ruina  que  ocasionareis, 
i  que  nada  hace  tanto  honor  como  la  injenua  con- 
fesión de  la  propia  inciencia,  ni  que  mas  desdore 
que  la  intrépida  satisfacción.  Solo  sí  os  encargo 
que  manifestéis  con  sencillez  i  claridad  vuestro 
concepto.  La  verdad,  el  celo  i  el  saber  se  anuncian 
simple  i  lacónicamente.  La  asiática  hinchazqn  i  el 
énfasis  ocultan  la  estolidez  o  la  malicia. 

"Jamas  penséis  haber  llegado  al  cénit  de  la 
ciencia.  Aspirad  siempre  a  tocarlo.  No  hai  medio 
alguno  despreciable.  Muchas  noticias  se  deben  al 
acaso.  Cualquiera  puede  ministrarlas.  £1  inquirir 
no  humilla;  el  sabio  duda;  solo  el  presuntuoso 
charlatán  se  desdeña  de  ignorar;  i  esto  es  el  colmo 
de  la  ignorancia.  Su  mas  segura  indicación  es  el 
estancar  lo  que  se  sabe.  Lejos  de  vosotros  este  ruin 
vicio  de  los  egoístas  de  cerebro  o  corazón  mal  sanp. 
Esparcid  con  dulzura  vuestros  conocimientos  so- 
bre el  taller  del  laborioso  artesano;  facilitad  sus 
operaciones  al  virtuoso  labrador;  mejorad  los  ins- 
trumentos de  la  industria;  simplificad  las  labores 
del  minero;  i  haréis  así  un  bien  mas  estendido 
i  permanente,  que  cuantos  debieron  al  terror  i 
la  lisonja  estatuas  cuya  materia  vale  mas  que  el 
orijinal,  i  que  recomiendan  el  cincel,  no  el  mo- 
delo. 

"Vuestras  miras  siempre  benéficas  i  grandes  os 
•conducirán  necesariamente  a  descubrimientos  úti- 
les. Este  ha  sido  el  oríjen  de  todos:  meditando,  i 
aplicando  las  reglas  a  los  fenómenos,  se  ha  forma- 
da la  teoría  que  los  esplica;  i  los  convierte  en  so- 
corro del  hombre.  No  de  otro  modo,  Franklin  en- 
cadenó el  rayo,  i  sujetó  al  imperio  de  la  física  un 
meteoro  que  de  distinto  modo  asóla  las  mieses  i 
•nuestras  ciudades.  Jamas  perdáis  de  vista  esta 
espantosa  materia;  la  importancia  de  refrenarla  es 
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incalculable;  la  posibilidad  está  anunciada;  el  ca- 
mino está  trillado;  i  si  al  fin  no  se  corona  vuestro 
intento,  en  el  discurso  hallareis  la  recompensa. 
Jamas  están  sin  ella  el  mérito  i  la  recta  intención 
bien  coaducida. 

"Si  la  claridad  de  esta  atmósfera,  si  la  sereni- 
dad de  este  cielo,  os  descubre  alguna  vez  nueras 
constelaciones,  vuestras  tareas  serán  sin  duda  au- 
siliadas  con  un  observatorio  para  que  hai  mejores 
proporciones  que  en  otros  climas,  donde  los  sostie- 
ne el  amor  a  la  astronomía,  cuya  relación  con  los 
sublunares  es  mas  íntimo  i  se  conoce  mas  cada 
dia.  Las  ventajas  de  tal  establecimiento  están  in- 
dicadas por  sabios  viajeros;  vosotros  serviréis  a 
realizarlas. 

"No  solo  estos  estudios  os  harán  útiles  al  país 
natal,  donde  podréis  dar  aguas  a  los  campos,  fran- 
quear los  caminos,  mejorar  las  habitaciones,  habi- 
litar los  puertos  i  la  navegación,  adelantar  las  mi- 
nas; mas,  os  pondrán  en  aptitud  de  servir  cerca  de 
la  real  persona.  Libres  ya  de  los  riesgos  de  la  ni- 
ñez, os  presentareis  en  los  cuerpos  facultativos, 
donde  el  mérito  solo  es  la  mejor  recomendación, 
de  donde  es  ilustre  individuo  el  digno  maestro  a 
quien  lo  deberemos  todo.  Ya  el  belicoso  araucano 
no  ha  menester  vuestra  espada  para  someterse  a  la 
suave  dominación  española.  Vuestro  valor  i  talen- 
tos exijen  teatro  mas  dilatado.  Seguid  las  huellas 
de  vuestros  compatriotas;  está  franca  la  senda  que 
ellos  corrieron,  manifestando  en  diversos  tiempos 
i  profesiones  que  somos  capaces  de  todo,  i  solo  nos 
faltan  los  principios  que  desarrollan  las  almas. 
Mirad  a  Vallejo,  Valparaíso,  Casafuerte,  Covarrú- 
bias,  Gamboa,  Rivadeneira,  Miranda,  La  Union, 
Ofarel,  Pineda,  Molina,  Dávila,  Flores,  i  sobre 
todo  a  Concha,  nuestro  protector,  a  cuyo  tiempo 
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IX. 


El  resultado  de  los  primeros  exámenes  de  la 
academia  de  San  Luis  produjo  una  impresión  su- 
mamente favorable  en  muchos  de  los  personajes 
mas  encumbrados  de  la  sociedad  de  Santiago. 

"Para  manifestar  a  los  cuerpos  protectores  i  al 
público  la  realidad  de  la  enseñanza,  i  que  se  ha* 
bian  hecho  progresos  efectivos  i  considerables,  do- 
ria la  junta  de  gobierno  del  consulado  en  un  in- 
forme al  rei,  el  director  de  la  academia  don  Ma- 
nuel de  Salas  pidió  al  gobierno  que  señalase  dia 
para  los  certámenes  públicos  de  aritmética  i  jeo- 
metría,  que  por  la  primera  vez  se  han  visto  aquí, 
como  lo  informaron  los  diputados  de  los  cuerpos, 
lo  presenció  la  audiencia  i  un  numeroso  concurso, 
que  oyó  con  satisfacción  las  pruebas  de  la  sufi- 
ciencia de  los  alumnos,  i  el  discurso  pronunciado 
por  uno  de  ellos,  manifestando  cuanto  debe  espe- 
rarse de  los  nuevos  conocimientos  en  un  país  tan 
fértil  como  vírjen,  i  que  necesita  mas  que  otro  de 
estas  nociones  para  desterrar  la  miseria,  ignoran- 
cia i  despoblación." 

La  audiencia  compuesta  de  los  oidores  Concha, 
Aldunate,  i  Herrera,  la  cual  en  aquellas  circuns- 
tancias estaba  ejerciendo  el  gobierno  accidental 
del  país,  aprobó  por  auto  de  14  de  diciembre  de 
1801,  provisionalmente,  "mientras  Su  Majestad 
determinaba  lo  que  fuese  de  su  agrado,"  las  orde- 
nanzas que  Salas  habia  redactado  para  la  acade- 
mia. 

Aquel  alto  tribunal  aprovechó  la  ocasión  para 
declarar  que  la  realización  de  la  escuela  mencio- 
nada era  debida  a  Salas  "a  pesar  de  los  obstáculos 
que  habían  ocurrido,"  i  para  "dar  a  éste  las  gracias 
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a  nombre  del  reí,  exhortándole  a  que  continuase 
como  hasta  allí  procurando  i  proponiendo  cuanto 
contribuyese  a  la  subsistencia  i  progresos  del  esta- 
blecimento,  cierto  de  que  habia  de  encontrar  en 
aquella  superioridad  la  protección  i  ausilios  que 
necesitase,  i  merecía  aquella  útilísima  empresa." 

El  mismo  día,  la  audiencia  espidió  un  segundo 
auto,  tan  honorífico  para  don  Manuel  de  Salas,  co- 
mo aquel  de  que  acabo  de  hablar. 

"Santiago  i  diciembre  14  de  1801.  Vistas  en  la 
Real  Audiencia  Gobernadora  las  cuentas  presen- 
tadas por  don  Manuel  de  Salas,  director  i  estable- 
cedor  de  la  real  academia  de  San  Luis,  comprensi- 
vas de  los  gastos  hechos  desde  su  erección  en  fines 
de  julio  de  1796  hasta  fin  de  diciembre  de  1800, 
con  setenta  documentos  que  comprueban  la  inver- 
sión de  cinco  mil  trescientos  sesenta  i  ocho  pesos  dos 
i  medio  reales,  i  la  existencia  de  setecientos  ocho 
pesos  tres  i  cuartillo  reales,  que  componen  la  suma 
de  seis  mil  setenta  i  seis  pesos  cinco  i  medio  reales, 
total  que  ha  recibido  en  el  tiempo  corrido  desde 
una  a  otra  fecha,  con  lo  que  han  informado  el  ilus- 
tre cabildo,  el  consulado  i  el  tribunal  de  minería, 
i  espuesto  el  ministerio  fiscal,  dijeron  los  señores 
que  la  componen  que  en  atención  a  las  fundadas 
razones  que  esponen  dicho  ministerio,  el  cabildo  i 
consulado,  i  mas  que  todo,  al  concepto  que  justa- 
mente merece  del  público  i  de  este  tribunal  el  co- 
misionado, que,  no  solo  emplea  sus  conatos,  sino 
que  ha  hecho  donaciones  a  favor  de  aquel  estable- 
cimiento, debían  por  tanto  aprobar,  como  desde 
luego  aprobaban,  las  espresadas  cuentas,  que  se 
archivarán  después  de  darse  al  interesado  testi- 
monio de  esta  providencia,  agregándose  otro  a  los 
que  se  saquen  del  espediente  sobré  la  aprobación 
de  las  ordenanzas  que  se  han  mandado  compulsar 
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para  informar  con  ellas  a  Su  Majestad;  i  así  lo 
proveyeron,  mandaron  i  firmaron  dichos  señores, 
de  que  doi  fe. — Concha.  — Aldunate. —  Herrera. — 
Ante  mi,  Antonio  Garfias,  escribano  sostituto  de 
gobierno." 

Antes  de  proseguir  esta  relación,  voi  a  llamar  a 
la  tijera  la  atención  sobre  algunos  hechos,  aunque 
me  parece  que  el  lector  no  puede  menos  de  haber- 
los notado. 

Un  simple  particular  hacía  por  la  instrucción 
pública  mas  que  el  presidente  i  la  audiencia  de 
Chile,  mas  que  el  rei  i  su  consejo  de  Indias. 

Todos  los  buenos  ciudadanos  confiaban  en  que 
la  tal  academia  habia  de  sacar  al  país  del  profun- 
do abatimiento  en  que  estaba  sumerj  ido. 

Mientras  tanto,  aquel  establecimiento  era  una 
simple  escuela  de  aritmética  i  de  jeometría,  que 
en  cuatro  años  i  medio  solo  habia  impuesto  un  gas- 
to de  cinco  mil  trescientos  sesenta  i  ocho  pesos 
tres  i  cuartillo  reales,  i  cuyo  total  de  entradas  ha- 
bia ascendido  solo  a  seis  mil  setenta  i  seis  pesos 
cinco  i  medio  reales. 

I  esta  era  la  grandiosa  i  colosal  empresa  para 
cuya  fundación  i  sostenimiento,  un  ciudadano  tan 
filantrópico  e  ilustrado,  como  constante  en  sus 
propósitos,  habia  tenido  tanto  que  batallar,  i  tan- 
tos obstáculos  que  vencer,  según  lo  declaraban  las 
primeras  autoridades  i  corporaciones  del  país. 

Estos  hechos,  demasiado  significativos  por  sí  so- 
los,  no  han  menester  de  comentarios. 


X. 


Don  Manuel  de  Salas,  alentado  con  el  entusias- 
mo que  iba  despertando  la  contemplación  de  los 
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frutos  de  su  institución,  pensó  en  darle  mayor  en- 
sanche. 

La  junta  de  gobierno  del  consulado  espone  co- 
mo sigue  en  un  informe  al  rei  cuáles  eran  los  pla- 
nes de  Salas  a  que  acabo  de  aludir. 

"Con  testimonio  de  todo,  la  real  audiencia  infor- 
mó con  fecha  de  fines  de  diciembre  de  1801,  re- 
presentando la  importancia  de  los  servicios  de 
don  Manuel  de  Salas,  i  cuánto  contribuiría  a  com- 
pletarlos la  mano  que  los  empezó,  si  se  le  sostiene 
i  autoriza  con  algún  carácter  que  recomiende  bu 
influjo  i  llame  la  atención  de  los  que  deben  con- 
currir a  unas  ideas  que  no  bastan  a  persuadir  la 
razón  i  los  convencimientos,  cuando  no  se  apoyan 
en  la  consideración  de  quien  los  profiere,  ni  en  las 
¿acuitados  para  hacerlos  valer.  Sin  la  calidad  de 
xejidor,  no  habría  conseguido  que  la  ciudad  con- 
tribuyese con  sus  fondos.  La  dirección  de  minería 
le  facilitó  los  medios  con  que  espera  añadir  la  en- 
señanza de  la  mineralogía  i  química.  £1  sindicato 
del  consulado  abrió  la  puerta  a  este  pensamiento, 
que  de  otro  modo  no  habría  promovido,  i  que  esta- 
ría en  el  olvido  en  que  están  hoi  otros  de  igual 
magnitud,  que  empezó  i  cesaron  porque  recaye- 
ron en  otras  manos  por  no  haberse  entendido  co- 
mo debería  la  real  orden  de  30  de  abril  de  1793 
en  que  se  le  mandaba  permanecer  por  el  tiempo 
de  la  real  voluntad  en  un  destino  en  que  fué  antes 

{>rorrogado,  i  en  que  tuvo  tantas  aprobaciones  de 
a  corte.  Concurren  otros  méritos,  que  hicieron  es- 
pedir la  real  orden  de  4  de  junio  de  1793,  a  que 
se  agregan  los  actuales,  que  labra  a  costa  de  con- 
tinuas fatigas,  incomodidades  i  persecuciones.  Si 
est*  gracia  se  une  a  la  aprobación  de  las  ordenan- 
zas, se  habrá  logrado  perfeccionar  el  proyecto,  i 
-estimular  a  otros  a  seguir  estas  huellas  por  un  ca- 
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mino  que  hacen  mas  escabroso  las  orgullosas  preo- 
cupaciones i  el  mal  éxito  de  los  que  se  atrevieron 
a  quererlas  disipar,  cuyos  efectos  ya  empieza  a 
sentir  el  actual  emprendedor;  i  aunque  hasta  aho- 
ra solo  han  servido  a  molestarle  sin  fruto  de  sus 
émulos,  es  mui  de  recelar  que  la  continuación  le 
agobie,  i  frustrando  sus  buenos  designios,  retrai- 
gan en  adelante  a  otros  de  imitarle. 

"Para  completar  la  enseñanza  útil  a  estos  países, 
i  aun  a  sus  habitantes,  hizo  Salas  en  calidad  de 
director  de  minería  una  representación  al  gobier- 
no en  que  describe  prolijamente  el  estado  actual 
de  las  minas,  las  causas  de  su  decadencia  -  i  las 
ventajas  que  producirían  si  se  labrasen  con  aquel 
conocimiento  que  requiere  su  delicadez  i  la  pre- 
ciosidad de  sus  frutos.  Manifiesta  por  menor  la 
ignorancia  absoluta  de  estos  principios  i  los  males 
que  ocasiona,  sofocando  la  abundancia  de  minera- 
les, i  las  bellas  proporciones  que  tiene  el  reino  pa- 
ra florecer  por  feste  j  enero  de  industria,  i  ser  tan 
útil  a  su  metrópoli  como  cualquiera  otro  de  Amé- 
rica. 

"Los  hechos,  documentos  i  reflexiones  que  com- 
prueban cuanto  espone  pasaron  por  el  examen  del 
procurador  jeneral  de  ciudad  del  ayuntamiento, 
consulado  del  comercio,  tribunal  de  minería  i  mi- 
nisterio fiscal,  sin  la  menor  contradicción;  antes  si 
apoyaron  el  pensamiento  como  útil  i  fácil. 

"Este  se  reduce  a  practicar  aquí  lo  mismo  que 
hace  florecer  estas  labores,  aunque  menos  pingües, 
en  los  países  donde  se  dirijen  por  el  arte,  que  es  lo 
que  se  ha  encargado  por  la  corte  en  diversas  rea- 
les órdenes  i  providencias,  i  sobre  todo  en  las  or- 
denanzas de  este  gremio,  i  particularmente  eit  los 
títulos  17  i  18,  sin  que  hasta  hoi  se  haya  podido 
realizar  a  pesar  de  enormes  gastos  de  la  real  ha- 
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eienda  i  cuidados  del  ministerio,  prefiriéndose  la 
práctica  i  la  rutina. 

"Salas  hizo  sensibles  los  motivos  que  han  frus- 
trado estos  buenos  deseos,  fiados  unas  veces  a  ma- 
nos inespertas,  i  otras  a  personas  poco  francas  en 
comunicar  sus  luces.  Indicó  las  muchas  materias 
que  podrían  esportarse  a  la  Península,  las  cuales 
aumentarían  el  comercio  de  sus  producciones,  sus 
consumos  i  la  ocupación  de  éstos  i  aquellos  habi- 
tantes. 

"Propuso  la  ejecución  de  este  útil  i  vasto  plan 
de  una  manera  sencilla,  o  mas  bien  lo  presentó  co- 
mo verificado  en  la  parte  principal  i  mas  difícil. 
Establecida  ya  la  enseñanza,  i  conseguida  la  apli- 
cación i  aprovechamiento  en  la  aritmética,  jeome» 
tría,  estática  i  demás  partes  de  la  matemática  nece- 
sarias a  estos  trabajos,  que  se  dictan  en  la  academia 
de  San  Luis,  se  tendrán  luego  quienes  sepan  diri- 
j irlos,  minorar  los  peligros,  escusar  los  gastos  i 
aquel  horror  con  que  se  miran  como  destinados  so- 
lamente para  hombres  desesperados  e  incapaces 
de  las  ocupaciones  regladas.  Se  logrará  así  poner 
en  el  grado  de  estimación  que  merece  la  profesión 
científica  del  artículo  capaz  del  mayor  i  mas  pron- 
to incremento  de  estos  dominios. 

"Estos  principios,  que  facilitan  el  uso  de  las 
fuerzas,  simplifican  las  operaciones  i  constituyen 
el  arte  de  estraer  los  fósiles,  son  de  una  necesidad 
absoluta;  pero  es  necesario  unir  a  ellos  la  ciencia 
que  enseña  a  conocer  las  mineralizaciones,  i  sepa- 
rar los  metales,  lo  que  no  puede  conseguirse  segu- 
ramente sin  las  reglas  adoptadas  jeneralmente,  i 
que  resisten  tanto  unos  empíricos  ignorantes,  que 
continuamente  tropiezan  con  objetos  nuevos,  que 
resisten  a  sus  limitadas  investigaciones. 

"Para  disipar  estas  tinieblas,  Salas  propone  un 
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medio  el  menos  costoso,  i  el  mas  conforme  a  los 
fines  con  que  Su  Majestad  sostiene  en  Madrid  las 
cátedras  de  química  i  mineralojía.  Pide  que  se  so- 
liciten dos  alumnos  de  ellas,  de  los  mas  adelanta- 
dos, para  que  vengan  a  enseñar  a  los  jóvenes  que 
encontrarán  ya  preparados  con  los  rudimentos 

Í>revios;  con  lo  que  en  breve  habrá  muchos  que 
leven  así  a  todas  partes  i  a  poca  costa  estas  útiles 
nociones.  Pide  espresamente  que  sean  españoles 
para  quitar  aquel  recelo  que  se  tiene  de  los  estran- 
jeros,  que  reservan  sus  conocimientos  para  conser- 
var a  la  nación  en  su  dependencia;  i  porque  siendo 
naturales,  se  contentarán  con  una  manera  de  vivir 
decente  i  cómoda,  i  para  conseguirla'  no  desdeña- 
rán el  trabajo  que  la  proporcione,  aunque  con  len- 
titud; miras  que  no  puede  tener  un  estranjero,  que 
solo  aspira  a  una  fortuna  repentina  en  recompensa 
de  un  viaje  i  fatigas  en  que  no  le  empéñala  gloria 
de  ser  útil,  ni  el  amor  de  su  patria,  ni  el  servicio 
de  su  rei. 

"Los  cuerpos  que  espusieron  sus  dictámenes  en 
este  negocio  convinieron  unánimes  en  la  necesidad 
de  llevarlo  a  cabo;  solo  discrepaban  en  los  fondos 
de  que  debe  hacerse  uso.  El  ayuntamiento  i  el  con- 
sulado hallaron  mas  conforme  al  instituto  del  tri- 
bunal de  minería  la  erogación;  éste  se  allanó  en  la 
parte  que  le  permiten  otras  atenciones  que  concibe 
mas  urj entes;  pero  en  consideración  a  las  ventajas 
que  han  de  resultar  a  los  individuos  de  uno  i  otro 
gremio,  pues  el  adelantamiento  de  las  minas  influ- 
ye en  el  comercio,  que  ademas  adquirirá  nuevos  ar- 
tículos de  canje  i  esportacion,  por  lo  que  el  consula- 
do hizo  esta  misma  solicitud  antes,  la  audiencia  go- 
bernadora resolvió  representar  que  debía  hacerse 
el  gasto  del  envío  i  entretenimiento  de  estos  profe* 
sores  a  costa  de  ambos  consulados  de  comercio  i 
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minería,  cuyos  caudales  jamas  se  emplearán  mejor, 
i  que  por  otra  parte  están  en  estado  de  sufrir  muí 
bien  una  moderada  contribución  temporal,  dir i ji- 
da  inmediatamente  a  llenar  los  fines  con  que  están 
gravados  los  traficantes,  los  mineros  i  los  cultiva- 
dores, esto  es,  para  fomentar  sus  adelantamientos, 
que  solo  podrán  conseguirse  instruyéndolos  en  los 
medios  de  sacar  partido  de  sus  ocupaciones. 

"El  plan  de  gastos  de  esta  empresa,  formado 
por  el  director,  de  orden  del  gobierno,  es  por  sí 
muí  moderado,  i  sumamente  pequeño,  si  se  com- 
para con  los  menores  que  se  han  hecho  para  estos 
fines  sin  fruto  alguna  Propuso  que  se  señalase  al 

r*  ner  profesor  la  dotación  de  mil  pesos  anuales, 
que  creia  suficiente,  pues  en  un  país  barato, 
puede  bastar  a  sostenerlo  decentemente,  porque 
pueden  proporcionársele  algunos  otros  ausilios  i 
ahorros  por  parte  de  la  escuela,  i  también  porque 
debe  contar  con  la  recompensa  de  los  particulares 
a  quienes  haga  algún  servicio,  como  lo  han  esperi- 
mentado  siempre  los  facultativos  medianamente 
hábiles  a  quienes  alguna  aventura  trajo  al  reino. 
Para  un  segundo  que  ayude  i  supla  las  faltas  del 
primero,  propuso  seiscientos  pesos  de  salario  por 
las  mismas  razones,  i  por  la  opción  que  tendrá  a 
ocupar  su  lugar.  Para  gastos  ordinarios  de  labora- 
torio, reponer  utensilios  i  llevar  alguna  vez  los 
alumnos  a  examinar  sobre  el  terreno  los  objetos 
de  la  nueva  ciencia,  tiene  por  bastantes  cuatro- 
cientos pesos.  Para  mantener  de  comida  i  ves- 
tuario a  seis  individuos,  siguiendo  en  esto  la  orde- 
nanza de  minería,  se  necesitan  setecientos  veinte 
pesos.  Un  sirviente  para  las  ocupaciones  fuertes, 
a  que  no  bastan  los  niños,  se  pagará  con  cien 
pesos. 
"Siendo  necesaria  entonces  una  casa  mayor  que 
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la  que  hoi  ocupa  la  academia,  puede  conseguirse 
con  el  aumento  de  ciento  ochenta  pesos  de  alquiler. 
De  modo  que  tres  mil  pesos  anuales  bastarán  en 
pocos  años  a  radicar  en  el  reino  i  difundir  por  to- 
das partes  unos  conocimientos  tan  necesarios,  co- 
mo apetecidos,  i  que  devolverán  en  breve  con  exor- 
bitancia una  erogación  que  es  despreciable,  aunque, 
contra  toda  esperanza,  no  produzca  los  efectos  que 
debe.  Será  una  tentativa  laudable  i  mui  racional, 
libre  de  los  embarazos  <  [ue  han  frustrado  otras,  i 
que  se  manifiestan  claramente  en  la  representa- 
ción. 

"Para  costear  la  venida  de  los  dos  profesores, 
don  Manuel  de  Salas  propone  que  se  les  anticipe 
el  sueldo  de  un  año,  cuya  mitad  se  les  entregará  a 
su  llegada  a  Montevideo,  Valparaíso  o  el  Callao,  i 
el  resto  en  viniendo  a  esta  ciudad. 

"Como  no  se  tiene  idea  justa  de  los  instrumen- 
tos que  deben  traer,  esto  es,  de  los  que  no  pueden 
construirse  aquí,  como  tampoco  de  los  libros  mas 
necesarios,  no  puede  designarse  su  costo;  pero  sien- 
do fácil  conseguirlos  de  alguno  de  los  laboratorios 
de  Madrid,  pueden  traerlos  con  el  seguro  de  que 
se  pagará  su  valor  i  conducción,  sirviendo  para 
esto  los  ahorros  de  la  academia,  i  otros  arbitrios 
que  para  entonces  habrán  facilitado  el  buen  deseo 
i  celo  del  director.  Como  es  necesario  que  a  los  co- 
nocimientos elementales  que  tengan  adquiridos, 
junten  noticias  particulares  de  este  reino  para  que 
tengan  ideas  de  sus  relaciones  con  la  Península  i 
de  los  objetos  que  deben  servir  a  incrementar  el 
comercio  i  la  industria,  ofreció  el  director  encar- 
gar a  una  persona  residente  en  la  corte  el  minis- 
trárselas, igualmente  que  algunos  pequeños  ausi- 
lios  para  proveerse  de  utensilios  i  libros  que  no 
puedan  franquearse  en  los  laboratorios,  ni  los  ten- 
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gan  propios  los  profesores.  A  mas,  será  el  princi- 
pal cuidado  de  esta  persona  procurar  que  recaiga 
la  elección  en  sujetos  hábiles  i  de  buena  índole, 
pues  la  primera  calidad  sin  la  segunda  embaraza 
las  mas  veces,  i  retrae  a  los  oyentes,  a  quienes  se 
vende  la  instrucción  a  costa  de  la  humillación  i  del 
desprecio. 

"Pueden  concurrir  a  dar  idea  de  la  importancia 
de  esta  empresa,  de  la  facilidad  de  su  ejecución  i 
de  algunas  materias  cuyo  examen  puede  ser  de 
mas  pronta  i  grande  utilidad,  la  lectura  de  este 
espediente,  la  de  un  informe  difuso  que  Salas  hizo 
siendo  síndico  de  este  consulado  en  12  de  enero  de 
1796,  la  de  otro  de  12  de  marzo  de  1798  i  la  del 
que  hizo  la  junta  gubernativa  con  la  misma  fecha. 
Jan  ellos  se  indican  los  muchos  recursos  que  encie- 
rra este  reino  para  hacer  un  comercio  activo,  i 
libertar  a  la  Península  de  la  dependencia  de  los 
estranjeros  que  le  venden  objetos  de  que  podíamos 
abastecerlos,  si  tuviésemos  los  principios  i  conoci- 
mientos que  nos  faltan,  i  que  solo  pueden  radicar - 
los  la  enseñanza  i  la  práctica  de  la  química  i  de  la 
mineral  ojia.  Por  eso  lo  que  se  pide,  i  lo  que  aquí 
necesitamos,  son  dos  profesores  de  química,  que  se 
hayan  contraído  particularmente  al  ramo  de  mine- 
ral ojia  para  que  sepan  i  enseñen  elementalmente 
la  primera  ciencia,  de  que  es  un  ramo  la  segunda, 
i  puedan  adestrar  nuestra  juventud  en  tratar  cien- 
tíficamente los  metales  i  las  demás  producciones 
de  la  naturaleza. 

"El  ministerio  fiscal,  por  contemporizar,  o  mas 
bien,  por  facilitar  la  ejecución  de  este  pensamien- 
to hasta  que  lo  recomienden  sus  mismos  efectos, 
fué  de  dictamen  que  pueden  reducirse  los  gastos 
a  menor  cantidad,  señalándose  al  primer  profesor, 
solo  setecientos  pesos,  i  al  segundo,  cuatrocientos; 
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i  reduciéndose  el  número  de  alumnos  agraciados 
a  cuatro;  con  lo  que  ascendería  el  total  de  gastos 
a  solo  dos  mil  doscientos  pesos,  los  que  podían  dar- 
se la  mitad  por  el  tribunal  de  minería,  i  el  resto 
por  el  consulado  i  ayuntamiento.  Pero  la  audien- 
cia gobernadora,  atendiendo  al  estado  de  los  fon- 
dos de  estos  cuerpos,  i  a  que  la  utilidad  de  la  nue- 
va enseñanza  fluye  principalmente  en  beneficio 
de  las  minas,  de  la  industria,  de  la  agricultura  i 
del  comercio,  por  lo  que  el  consulado  hizo  esta 
misma  solicitud  en  12  de  marzo  de  1798,  resolvió 
informar  al  rei  que  debia  hacerse  la  erogación  por 
mitades  entre  el  consulado  i  tribunal  de  minería; 
i  al  mismo  tiempo,  apoyar  la  solicitud,  esponien- 
do  que  para  realizarla,  convenia  que  se  encargase 
la  ejecución  al  autor  de  ella,  don  Manuel  de  Salas, 
que  había  manifestado  su  aptitud  para  este  j  enero 
de  cosas,  i  por  hallarse  en  él,  aquel  celo,  actividad 
i  luces  que  rara  vez  se  encuentran  unidas  con  el 
deseo  eficaz  de  verificar  tales  empresas,  que  ordi- 
nariamente se  han  frustrado  por  falta  de  un  ájente 
adecuado." 

XI. 

Estaba  aquel  ilustre  filántropo  fabricando  cas- 
tillos en  el  aire,  cuando  esperimentó  un  terrible 
desengaño,  que,  no  solo  desvanecía  las  lisonjeras 
esperanzas  que  habia  concebido  de  mejorar  la 
academia  de  San  Luis,  sino  que  también  derriba- 
ba desde  los  cimientos  lo  que  tanto  habia  costado 
realizar,  i  lo  que  ya  estaba  dando  frutos. 

Habrase  observado  que  en  varios  de  los  docu- 
mentos copiados  se  habla  de  las  enemistades  i  de 
las  persecuciones  que  se  habia  atraído  Salas  por 
motivo  de  sus  patrióticos  proyectos. 
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Algunos  de  esos  adversarios  que  lograron  sen- 
tarse en  el  tribunal  de  minería,  consiguieron  ha- 
cerse oír  en  la  corte. 

Lo  cierto  fué  que  el  presidente  don  Luis  Muñoz 
de  Guzman  tuvo  que  poner  el  13  de  julio  de  1802 
el  cúmplase  a  la  siguiente  real  orden: 

"En  vista  de  lo  representado  por  el  tribunal  je- 
neral  de  minería  de  ese  reino  en  20  de  diciembre 
de  1799  i  de  la  real  orden  de  31  de  enero  de  1798 
por  la  cual  se  mandó  establecer  ahí  una  cátedra 
de  aritmética,  jeometría  i  dibujo,  se  ha  servido  el 
Rei  derogar  por  ahora  la  citada  real  orden  en  to- 
das sus  partes,  i  mandar  que  ese  consulado  rein- 
tegre inmediatamente  al  fondo  de  mineros  las  can- 
tidades que  de  él  se  hayan  pagado  para  el  espre- 
sado fin.  Participólo  a  Usía  de  real  orden  para 
que  disponga  su  puntual  cumplimiento.  Dios  guar- 
de a  Usía  muchos  años.  Aranjuez,  7  de  junio  de 
1801.— Soler." 

XII. 

Una  resolución  como  la  que  acaba  de  leerse  ha* 
bria  desalentado  a  cualquiera  hombre  que  no  po- 
seyese la  estraordinaria  persistencia  de  Salas. 

Pero  éste  no  se  desanimó,  i  obtuvo  un  verda- 
dero prodijio. 

¿Sabéis  qué? 

Consiguió  que  el  presidente  de  Chile  suspen- 
diera hasta  que  el  soberano  lo  reconsiderara  la 
ejecución  de  lo  mandado  por  el  gobierno  central. 

I  en  seguida,  alcanzó  que  la  resolución  misma 
fuera  definitivamente  revocada. 

La  siguiente  real  orden  contiene  una  relación 
del  caso  a  que  me  refiero. 

"He  dado  cuenta  al  Rei  de  la  representación 
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de  esa  audiencia  gobernadora  de  20  de  enero  de 
1802  i  del  espediente  que  incluía  sobre  la  aproba- 
ción de  las  ordenanzas  para  gobierno  de  la  escue- 
la de  aritmética,  jeometría  i  dibujo  establecida  en 
esa  capital  con  el  titulo  de  San  Luis;  como  así 
mismo  de  la  carta  de  Vuestra  Excelencia  de  8  de 
mayo  de  1803,  número  84,  en  que  participó  con 
testimonio  que  no  habia  hecho  novedad  en  cuanto 
a  la  subsistencia  de  dicha  escuela,  suspendiendo  el 
cumplimiento  de  la  real  orden  de  7  de  junio  de 
1801,  derogatoria  de  la  de  31  de  enero  de  1798  en 
cuanto  a  que  del  fondo  de  minería  se  satisfacían 
mil  pesos  anuales  para  la  misma  escuela,  por  ha- 
berse acreditado  la  necesidad  i  utilidad  de  este  es- 
tablecimiento, particularmente  para  la  minería. 

"Enterado  Su  Majestad  de  uno  i  otro  espedien- 
te, i  en  vista  de  lo  que  acerca  de  ellos  ha  espuesto 
el  supremo  consejo  de  Indias  en  consulta  de  23  de 
julio  último,  se  ha  servido  resolver  que  no  se  ha- 
ga novedad  en  las  contribuciones  que  hacían  la 
ciudad,  consulado  i  tribunal  de  minería  para  la 
referida  escuela,  pues  está  probado  el  distinto  as- 
pecto i  concepto  que  ésta  tiene  del  que  tenia  cuan- 
do informó  a  Su  Majestad  dicho  tribunal,  i  que 
influyó  a  la  derogación,  quedando  por  lo  mismo 
relevado  el  consulado  del  reintegro  o  devolución  al 
tribunal  do  minería  de  los  mil  pesos  anuales. 

"Por  consecuencia,  se  ha  dignado  Su  Majestad 
aprobar  lo  que  dispuso  Vuestra  Excelencia  en  au- 
to de  18  de  diciembre  de  1802  para  que  no  se 
suspendiese  el  establecimiento  de  la  escuela,  como 
igualmente  las  ordenanzas  que  formó  el  director 
don  Manuel  de  Salas,  cuyo  celo  i  desvelos  han 
merecido  el  soberano  aprecio  de  Su  Majestad,  i  los 
acuerdos  del  cabildo  secular  i  tribunales  del  con- 
sulado i  minería  en  que  declararon  que  la  asisten- 
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cia  a  la  academia  con  aprovechamiento  sería  un 
mérito  positivo  que  en  igualdad  de  circunstancias 
haría  preferibles  a  sus  alumnos  en  la  provisión  de 
los  empleos  que  les  correspondan. 

"Finalmente,  se  ha  dignado  el  Rei  resolver  que 
cuando  se  propongan  arbitrios  i  sueldos  propor- 
cionados para  los  dos  profesores  de  química  que 
se  han  pedido  para  la  misma  escuela,  determina- 
rá Su  Majestad  lo  que  tenga  por  mas  conveniente 
sobre  este  particular. 

"De  su  real  orden,  lo  comunico  todo  a  Vuestra 
Excelencia  para  su  intelijencia  i  cumplimiento. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años.  San  Ildefonso,  18  de  agosto  de  1805. — Soler. 
— Señor  Presidente  de  Chile." 

Gracias  a  esta  nueva  disposición,  don  Manuel 
de  Salas  conservó  siquiera  la  modesta  escuela  de 
aritmética  i  de  jeometría,  ya  que  no  le  fué  posible 
plantear  en  ella  las  clases  aplicables  a  la  minería, 
de  las  cuales  habia  aguardado  tan  provechosos  re- 
sultados. 

La  poderosa  corte  española,  en  cuyos  dominios 
no  se  ponia  el  sol,  no  encontró  tres  mil  pesos 
anuales  para  fomentar  en  Chile  la  enseñanza  de 
las  ciencias  indispensables  a  la  esplotacion  de  las 
minas,  una  de  las  principales  fuentes  de  produc- 
ción en  este  país.     * 

A  pesar  de  tantas  contrariedades,  el  infatiga- 
ble Salas  no  se  habia  dejado  abatir. 

Aun  antes  de  que  llegara  la  real  orden  de  18 
de  agosto  de  1805,  habia  continuado  atendiendo  a 
la  academia  de  San  Luis  con  tanto  celo,  como  si 
no  fuera  un  establecimiento  amenazado  de  ruina. 

En  diciembre  de  1804,  encargó  al  profesor  don 
Vicente  Caballero  que  levantara  un  plano  de  la 
ciudad  de  Santiago. 
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Aquel  mismo  año  había  arreglado  una  especie 
de  gabinete  de  historia  natural  bajo  la  dirección 
del  ensayador  jeneral  de  la  Moneda  don  Fran- 
cisco Rodríguez  Brochero. 

Naturalmente,  después  de  la  llegada  de  la  real 
orden  referida,  redobló  sus  esfuerzos. 

I  para  que  se  comprenda  cuántos  debían*  ser 
éstos,  conviene  que  se  sepa  que  era  tal  la  escasez 
de  los  elementos  escolares,  como  tiza,  lapices,  com- 
paces, papel  marquilla,  tinta  de  China  i  otros,  es- 
perímentada  a  la  sazón  en  Santiago,  que  era  pre- 
ciso encargarlos  a  Lima  o  Buenos  Aires. 

En  abril  de  1806,  8álas  trasladó  la  academia  a 
una  casa  de  la  calle  de  las  Monjitas,  la  cual  era 
mas  espaciosa  i  cómoda. 

La  academia  de  San  Luis  subsistió  hasta  que 
durante  la  revolución  fué  incorporada  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  cuando  éste  se  fundó  él  año  de  1813. 

XIII. 

Don  Manuel  de  Salas  no  se  ocupó  solo  en  los 
trabajos  que  tengo  enumerados,  por  muchos  que 
fuesen  los  afanes  que  le  demandaran. 

Como  síndico  del  consulado,  diríjió  en  10  de 
enero  de  1796  al  ministro  don  Diego  de  Gardo- 
qui  una  larga  memoria,  de  que  ya  he  citado  un 
trozo,  i  en  la  cual  reunió  los  datos  mas  curiosos 
sobre  el  estado  de  la  agricultura,  de  la  minería, 
de  la  industria  i  del  comercio  en  Chile,  i  sobre  los 
arbitrios  que  podrían  tocarse  para  mejorar  estos 
diversos  ramos. 

Las  principales  industrias  ejercidas  en  el  cam- 
po eran  la  siembra  de  trigo  i  la  crianza  de  ganado. 

Salas  calculaba  que  el  precio  corriente  del  tri- 
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go  era  por  lo  jeneral  mas  o  menos  el  de  diez  rea- 
les la  hanega  de  ciento  cincuenta  i  seis  libras. 

For  lo  que  toca  al  ganado,  se  habia  visto  ejem- 
plo de  venderse  una  res  en  pié  hasta  a  diez  pesos, 
i  se  calculaba  que  en  cecina,  sebo,  grasa  i  cuero 
podia  producir  el  mismo  precio.  Se  habia  logrado 
vender  carneros  a  peso  cada  uno,  i  ovejas  a  tres 
i  medio  reales.  Sin  embargo,  Salas  cuidaba  de  ad- 
vertir que  ya  no  se  conseguían  precios  tan  altos. 

La  carga  de  leña  de  espino  con  treinta  i  dos 
palos  i  peso  de  quince  a  diez  i  seis  arrobas  valia 
tres  reales. 

La  hanega  de  carbón,  de  cuatro  a  seis  reales. 
.  El  ciento  de  horcones  de  espino  de  dos  i  media 
varas,  seis  pesos. 

El  ciento  de  horcones  de  talhuen,  cinco  pesos. 

El  ciento  de  varas  de  talhuen,  de  diez  i  ocho  a 
veinte  i  dos  reales. 

Cada  ti j eral  de  canelo,  real  i  medio. 

Cada  ti j  eral  de  roble,  dos  i  medio  reales. 

Cada  viga  de  canelo,  tres  reales. 

Cada  viga  de  roble,  cinco  reales. 

Cada  pilar  de  ciprés,  ocho  reales. 

Cada  tabla  de  ciprés,  dos  i  medio  reales. 

Cada  tabla  de  patagua,  dos  reales. 

Cada  arroba  de  vino,  cuya  fabricación  costaba 
cinco  reales,  se  vendía  de  ocho  a  doce  reales. 

La  arroba  de  aguardiente,  de  cinco  a  seis  pesos. 

La  hanega  de  aceitunas,  de  tres  a  cinco  pesos. 

La  de  almendras  en  cascara,  a  un  real  mas  o 
menos. 

La  de  higos,  de  veinte  a  veinte  i  cuatro  reales. 

La  de  peras,  melocotones,  manzanas  i  membri- 
llos secos,  de  diez  a  doce  reales 

La  de  ciruelas,  de  seis  a  ocho  reales. 

La  de  aniz,  de  diez  a  diez  i  seis  reales. 
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La  de  cebada,  de  tres  a  cuatro  reales. 

La  de  fréjoles,  de  nueve  a  quince. 

La  de  lentejas,  de  ocho  a  doce. 

La  de  maíz  en  grano,  de  ocho  a  doce. 

La  de  garbanzos,  a  diez  i  seis  reales. 

La  de  comino,  a  veinte. 

La  de  papas,  de  cuatro  a  seis  reales. 

La  de  azafrán  i  orégano,  de  ocho  a  doce  reales. 

Salas  se  limitaba  en  la  memoria  que  estoi  es- 
tractando  a  decir  que  la  esplotacion  de  las  minas 
era  lamentable,  sacándose  de  ellas  en  oro,  plata  i 
cobre  solo  un  millón  trescientos  mil  pesos. 

Los  únicos  artesanos  que  habia  en  Chile  eran 
herreros,  plateros,  carpinteros,  albañiles,  pintores, 
sastres,  hojalateros  i  zapateros,  todos  ellos  mui 
malos. 

La  pesca  se  hacía  en  reducidísima  escala,  siendo 
las  mas  productivas  la  del  congrio  en  Coquimbo, 
cuyo  producto  se  calculaba  en  cuatro  mil  pesos 
anuales,  i  la  de  la  pescada  en  Valparaíso,  cuyo 
producto  se  calculaba  en  veinte  mil  pesos.  Esta 
segunda  pesca  solo  tenia  de  fecha  unos  treinta 
años.  El  primero  que  habia  entablado  este  negocio 
habia  sido  don  Luis  Lizon. 

Se  preparaban  en  algunas  curtiembres  algunas 
malas  suelas  i  algunos  malos  cordobanes. 

En  Quillota  se  elaboraban  por  año  unos  tres  mil 
quintales  de  jarcia,  i  un  poco  de  hilo  de  acarreto. 

No  alcanzaban  a  hilarse  i  tejerse  en  todo  el  país 
mas  de  ciento  cincuenta  mil  varas  de  bayeta  ordi- 
naria. 

Se  hacían  pellones. 

En  Coquimbo  i  Aconcagua,  se  labraban  utensi- 
lios de  cobre. 

Se  trabajaban  en  algunos  lugares  tinajas  de  ba- 
rro. 
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Por  cuenta  del  rei,  se  fabricaba  la  pólvora  nece- 
saria para  las  minas  i  los  fuegos  artificiales,  la  cual 
se  vendía  a  seis  reales  la  libra. 

Tal  era  el  estado  de  la  industria. 

Salas  resumía  en  los  siguientes  cuadros  todo  el 
comercio  de  Chile: 

Comercio  de  Esportacion, 

ARTÍCULOS  LLEVADOS  A  LIMA  I  A  OTROS  PUERTOS  DEL  PERÚ. 


Mercaderías. 

Trigo  220000 

Sebo  21000 

Cobre  en  barra  13000 

Id.  labrado  16000 

Jarcia  en  blanco  3000 

Almendras  12000 

Vino  6500 

Caeros  de  vicuña  1500 

Congrio  seco  200 

Cordobanes  14500 

Charqui  o  cecina  1000 

Grasa  de  vaca  1200 

Harina  600 


Cantidades. 


hanegas  a  10  reales    $ 
quintales  a  5  pesos 

id,  a  8¿  pesos 
libras  a  3  reales 
quintales  a  8  pesos 
libras  a  2¿  reales 
botijas  a  5  pesos  arroba 
a  10  reales 
quintales  a  20  pesos 

a  10  reales 

quintales  a  3  pesos 

id.  a  2  pesos 
hanegas  a  10  reales 


Precios 
corrientes. 

275000 

105000 

110500 

6000 

24000 

3750 

82500 

1875 

4000 

15625 

3000 

2400 

750 


Otros  efectos  de  poca  monta,  como  anis,  oré- 
gano, nueces,  nilo  bramante,  frutas  secas 
i  en  dulce,  cocos,  legumbres,  estribos  de  ma- 
dera, petacas  o  arcas  de  cuero,  cachanlagua, 
culen,  velas  de  sebo,  lenguas  de  vaca,  aza- 
frán, cueros  curtidos  i  sin  curtir,  cebada, 
quesos,  pescadilla,  manteca,  ponchos  i  algu- 
na madera 


Total. 


25000 
609400 
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AL  ESTE  DE  LA  COBDIIXEEA. 


Mercadería*.  Cantidades 

Cordobanes  12000  a  7  reales  $  10500 

Cobre  labrado      10000  libras  a  21  reales  3125 

Almendrm,  pellones,  algunas  menestras,  que- 
so», cachanlagua  i  culen,  1000 
Plata  sellada                                                         250000 


Total  264625 

Al  presidio  de  Juan  Fernández,  se  enviaban  por 
cuenta  del  rei  mercaderías  que  importaban  dos 
mil  novecientos  noventa  i  ocho  pesos  seis  reales,  i 
por  cuenta  de  particulares,  otras  que  importaban 
dos  mil  quinientos  noventa  i  siete  pesos. 

Al  presidio  de  Valdivia  se  enviaban  por  cuen- 
ta del  rei  mercaderías  que  importaban  once  mil 
ciento  diez  i  siete  pesos;  i  por  cuenta  de  particula- 
res, otras  que  importaban  once  mil  seiscientos 
treinta  i  siete  pesos  cuatro  reales. 
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Comercio  de  Importaoion. 

artículos  traídos  del  perú  a  chile. 


Mercaderías.  Cantidades.  Precios 

corrientes. 

Azúcar  (cuando 

menos)  76000  arrobas  a  4  pesos    $  304000 

Bayeta  ordinaria  200000  varas  a  3  reales  75000 

Tocuyos  300000    id,  a  2|  reales  107812  4 

Añil  5000  libras  a  20  reales  12500 

Paño  de  Quito        5500  varas  a  20  reales  13750 

Arroz  '  1500  arrobas  a  20  reales         3750 

Piedras  de  sal       22000  a  2  pesos  44000 

Salitre  (de  cuenta 
de  la  real  ha- 
cienda) 400  quintales  a  23  pesos      9200 

Otros  efectos  pequeños,  como  sombreros  de  pa- 
ja, pabilo,  manteles,  colchas  de  algodón,  pi- 
ta, chocolate,  cuerdas,  albayalde,  solimán, 
miel,  munición,  peltre  labrado,  cacao,  telas 
de  clin,  pastillas  de  olor,  botonaduras  i  chan- 
cacas 50000 

Tabaco  en  hoja  i  polvo,  (por  cuenta  de  la  real 
hacienda)  300000 


Total.  920012  4 

ARTÍCULOS  TRAÍDOS    A  CHILE  DE  LAS  PROVINCIAS 

TRASANDINAS. 

Mercaderías.  Cantidades.  Precios 

corrientes. 

Yerba  del  Paraguai  100000  arrobas  a  3  pesos  $  300000 
Mantas  20000  a  9  reales  22500 

Total.  322500 
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Langostas  teca*  50  quintales  a  14  pesos 

Berrogate  16  quintales  a  18  pesos 

Retina*  i  huevas  para 


Total-  998 

Salas  calculaba  aproximativamente  en  un  mi- 
llón cincuenta  mil  pesos  el  valor  de  las  mercade- 
rías traídas  de  España,  advirtiendo  que  no  podia 
fijarse  de  una  manera  exacta  "por  variar  según  los 
buques  que  venían,  la  guerra  i  otros  accidentes  que 
concurrían  a  impedir  su  regularidad." 

EL  autor  de  aquella  interesantísima  memoria 
proponía  diversos  arbitrios  para  remediar  el  aba- 
timiento de  Chile. 

Voí  a  enumerarlos  a  la  lijera. 

Debía  propagarse  con  el  mayor  celo  la  enseñan- 
za de  las  ciencias  que  tuvieran  aplicación  a  la  agri- 
cultura, a  la  minería  i  a  la  industria. 

Era  preciso  remover  completamente  las  trabas 
fiscales  guo  impedían  el  libre  comercio  entre  la 
metrópoli  i  sus  posesiones  ultramarinas,  i  entre 
unas  i  otras  do  estas  últimas. 

Salas  no  so  atrevía  a  pedir  espresamente  la  li- 
bertad do  comercio  con  fas  naciones  estranjeras; 
poro  olla  so  doducia  con  la  mayor  claridad  de  los 
principios  que  sontaba  para  apoyar  su  tesis. 

Sostenía  con  empeño  la  facilidad  i  las  ventajas 
de  establecer  nuovos  cultivos  o  nuevas  industrias, 
como  la  siembra  del  tabaco,  del  cáñamo,  del  lino; 
la  eaplotacion  del  verdete  o  cardenillo,  del  vitriolo, 
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de  la  sal  amoniaca,  del  bórax,  del  zinc,  de  la  plati- 
na, del  cobalto  o  bismuto;  la  preparación  de  carne 
salada  i  de  caldos  portátiles;  la  fabricación  de  cla- 
vos, planchas  de  cobre,  cola  fuerte;  la  mejora  de 
las  curtiembres;  el  aprovechamiento  o  estraccion 
de  la  lana  en  bruto  o  hilada,  de  la  pluma,  de  la 
clin,  de  los  trapos  viejos. 

Solicitaba  que  se  enviaran  de  la  Península  hom- 
bres prácticos,  instrucciones^  razones  de  precios 
corrientes. 

Lo  que  le  hacía  concebir  mas  lisonjeras  esperan- 
zas era  el  cultivo  del  lino. 

"Estoi  tan  seguro,  decía,  del  buen  éxito  que  ten- 
drán el  cultivo  del  lino  i  el  envío  de  esta  materia 
a  España,  que  no  dudo  hacer  el  sacrificio  a  la  co- 
mún felicidad  de  los  primeros  gastos,  que  serán 
los  que  únicamente  deberán  perderse;  i  para  esto 
franqueo  lo  que  puedo,  esto  es,  la  gratificación  de 
setecientos  pesos  que  se  me  acaban  de  asignar  por 
la  intendencia  de  obras  públicas,  el  salario  de  sín- 
dico del  consulado,  las  tierras  que  se  quieran  em- 
plear en  estas  siembras  con  los  utensilios,  bueyes 
i  oficinas  necesarias  en  las  inmediaciones  de  esta 
ciudad  para  que,  espuestas  a  vista  de  todos  las  es- 
periencias,  exciten  a  su  imitación." 

Í21  siguiente  documento,  inédito,  i  completamen- 
te ignorado  hasta  ahora,  como  la  mayor  parte  de 
los  que  he  dado  a  conocer  en  esta  obra,  va  a  ha- 
cernos saber,  entre  otras  cosas,  cuál  fué  la  deter- 
minación que  dictó  la  corte  con  motivo  de  la  pa- 
triótica representación  de  Salas. 

"Excelentísimo  Señor.  De  orden  de  Su  Majestad 
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de  20  de  marzo  del  año  pasado,  previene  Vuestra 
Excelencia  a  este  consulado  que  imponiéndose  de 
una  representación  que  dirijió  a  Su  Majestad  el 
síndico  don  Manuel  de  Salas  acerca  del  estado  de 
la  población,  agricultura,  industria  i  comercio  de 
este  reino,  i  los  diferentes  medios  que  podrían 
adaptarse  para  su  adelantamiento,  tome  aquellos 
que  le  parezcan  mas  conducentes  para  este  fin,  con 
tal  que  no  perjudiquen  al  comercio  de  europeos, 
ni  menoscaben  los  intereses  del  real  erario;  i  que 
a  la  mayor  brevedad  i  con  toda  justificación,  in- 
forme sobre  el  asunto,  i  proponga  las  providencias 
que  crea  oportuno  i  conveniente  se  tomasen. 

"La  junta  la  ha  examinado  con  detenida  aten- 
ción; i  conviniendo  la  suma  de  los  valores  del  co- 
mercio de  este  reino  que  se  especifican  en  la  repre- 
sentación con  la  noticia  jeneral  que  se  tiene  de 
que  el  jiro  es.  de  tres  millones  de  pesos,  infiere  que 
los  pormenores  del  plan  que  encierra  son  exactos 
i  seguros,  de  suerte  que  estas  noticias,  añadidas  a 
las  de  las  adjuntas  notas,  pueden  servir  de  contes- 
tación de  las  que  con  fecha  de  11  de  mayo  de  1795 
encarga  Su  Majestad,  ya  que  el  mal  éxito  de  las 
diferentes  dilijencias  que  ha  practicado  el  consu- 
lado para  adquirirlas  ha  embargado  el  cumpli- 
miento de  una  real  orden  que  hubiera  cumplido 
desde  luego  a  haber  tenido  anticipadamente  estas 
minuciosas  noticias. 

"No  halla  menos  acierto  en  las  causas  a  que  se 
atribuye  el  atraso,  ni  menos  fundadas  las  reflexio- 
nes que  sobre  ellas  se  hacen;  i  aunque  todos  los 
medios  de  adelantamiento  que  se  proponen,  le  pa- 
recen conducentes  para  el  fin,  sin  embargo,  ni  las 
circunstancias  de  la  despoblación  de  este  reino  i 
la  diferente  dirección  que  tiene  su  vasta  industria, 
ni  los  escasos  fondos  del  consulado,  comparados 
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con  lo  vasto  de  los  proyectos,  permiten  atender  a- 
ponerlos  todos  en  planta  al  mismo  tiempo. . 

"Entre  los  varios  que  comprende  la  representa* 
cion,  ninguno  parece  a  la  junta  mas  a  propósito 
para  el  fomento  de  la  agricultura,  ninguno  mas 
practicable,  ni  mas  propio  para  atender  el  comer- 
ció  de  este  reino,  que  el  cultivo  del  lino.  Los  ensa- 
yos hechos  hasta  ahora,  aunque  imperfectos,  i  la 
analojia  de  esta  materia  con  el  cáñamo  conducen 
a  la  junta  a  creer  que  podría  obtenerse  fino  i  con 
todas  las  cualidades  que  pueden  apetecer  las  fábri- 
cas de  Europa.  El  poco  valor  de  las  tierras,  lo  bajo 
de  los  jornales  i  la  noticia  que  anuncia  el  Corteo 
Mercantil  de  haberse  vendido  en  Inglaterra  ven- 
tajosamente el  lino  en  rama,  trasportado  desde 
Bahía  Británica,  ofrecen  la  lisonjera  esperanza  de 
que  estendido  este  cultivo  i  propagado  entre  las 
familias  de  inquilinos  que  habitan  las  estancias,  o 
haciendas  de  particulares,  i  hallado  el  método  mas 
conveniente  de  prepararlo  según  las  circunstan- 
cias locales,  podría  establecerse  este  artículo  de 
es  trace  ion,  cuya  utilidad  para  este  reino  es  incal- 
culable. 

"El  acierto  en  su  preparación  no  es  seguramen- 
te el  mayor  tropiezo  del  proyecto.  La  esperiencia, 
la  observación,  los  errores  mismos  i  el  tiempo  po- 
drían removerlo.  Poderlo  poner  desde  esta  distan- 
cia en  los  puertos  de  España  a  menor  precio,  o 
cuando  nó,  en  concurrencia  con  el  precio  del  que 
suministra  la  Rusia,  es  la  mayor  dificultad  que  se 
presenta;  i  si  hai  algún  arbitrio  para  vencerla,  es 
estender  tanto  su  cultivo,  que  siguiendo  esta  espe- 
cie la  leí  jeneral  de  todos  los  efectos  de  consumo 
qne  llegan  a  una  máxima  abundancia,  salga  de 
estos  puertos  al  menor  precio  posible.  Nada  ten* 
dría  que  hacer  el  consulado  para  lograr  esta  estén- 
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ñon,  ai  todos  los  hacendados  siguiesen  el  ejemplo 
de  don  Manuel  de  Salas,  que  ha  ofrecido  a  la  junta 
suministrar  gratuitamente  a  los  inquilinos  de  su 
hacienda  simiente,  tierras,  utensilios  i  comunicar- 
les la  instrucción  que  ha  adquirido  con  su  incesan- 
te incubación  sobre  este  objeto  de  tres  años  a  esta 
parte.  Se  ve,  sin  embargo,  que  algunos  se  han  esti- 
mulado; i  se  solicita  con  empeño  la  semilla;  i  que 
solo  a  los  alrededores  de  esta  capital  se  han  hecho 
mas  de  veinte  siembras  de  alguna  consideración, 
prescindiendo  de  otras  hechas  en  otros  partidos. 

"Para  sostener  este  movimiento,  el  consulado 
ha  ofrecido  a  los  esportadores  el  premio  de  un 
cuartillo  en  libra  del  lino  en  rama  que  estrajesen 
medianamente  preparado  por  el  término  de  tres 
años,  que  deberán  contarse  desde  la  actual  cose- 
cha. Pero  no  teniendo  la  junta  por  suficientemen- 
te eficaz  este  ausilio  para  la  estension  del  cultivo 
del  lino,  para  su  abundancia  i  consiguiente  concu- 
rrencia con  el  de  Rusia  en  los  mercados  de  Euro- 
pa, no  puede  menos  de  pedir  a  Vuestra  Excelen- 
cia se  sirva  inclinar  el  real  ánimo  de  Su  Majestad 
a  que,  ya  que  la  concesión  de  los  terrenos  de  rea- 
lengo a  propósito  para  el  cultivo  del  lino  i  cáña- 
mo que  Su  Majestad  manda  se  haga  en  su  real 
nombre,  no  ha  tenido  efecto,  ni  es  probable  que  lo 
tenga  en  un  país  donde  hai  tanto  terreno  propio 
sobrante,  haga  la  gracia  de  la  exención  de  diez- 
mos en  el  lino,  i  de  toda  contribución  municipal, 
cualquiera  que  sea,  como  lo  está  de  todos  los  dere- 
chos reales,  al  modo  que  con  el  objeto  de  fomentar 
la  isla  de  Cuba,  libertó  Su  Majestad  de  esta  con- 
tribución el  añil,  café  i  otras  especies. 

"Ninguno  de  estos  medios  es  necesario  emplear 
para  fomentar  el  cultivo  del  cáñamo.  Se  conoce  su 
cultura;  se  sabe  su  preparación  i  laboreo;  está  es- 
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tendido  con  ventaja  el  consumo  que  se  hace  de 
esta  especie;  i  se  estenderá  cada  vez  mas,  si  los  co- 
merciantes de  Buenos  Aires  i  Montevideo,  que, 
interrumpida  actualmente  la  comunicación  con 
Europa,  han  pedido  en  este  año  pasado  al  pié  de 
quinientos  quintales  de  filástica  i  de  alguna  jarcia, 
satisfechos  de  su  calidad,  i  hallando  mayor  como- 
didad en  sus  precios,  continuasen  pidiendo  reme- 
sas, aun  después  de  concluida  la  guerra.  Se  es- 
tenderá por  sí  solo,  cuando  acordada  la  buena 
curtiembre  de  los  cueros,  sobre  cuyo  objeto  está 
actualmente  recojiendo  luces  la  junta,  i  entablada 
su  esportacion,  sea  necesario  recurrir  a  esta  mate- 
ria para  hacer  toda  la  cordelería  i  jergas  toscas 
para  empaquetar  los  tercios  i  efectos  de  trasporte, 
en  que  ahora  se  emplea  una  considerable  parte  de 
los  cueros. 

"Promover  el  establecimiento  de  un  hospicio 
para  las  mejoras  i  estension  de  los  tejidos  de  lana 
es  otro  de  los  medios  que  en  beneficio  de  la  indus- 
tria propone  don  Manuel  de  Salas.  Suponiendo  que 
fuese  compatible  el  asilo  i  hospitalidad  de  la  des- 
valida e  impedida  humanidad,  en  cuyo  beneficio 
se  han  establecido  log  hospicios,  con  el  trabajo  i 
actividad  de  una  fábrica  cualquiera,  sobre  cuyo 
punto  los  hospicios  de  Europa  suministran  bas- 
tantes motivos  de  duda;  i  que  el  consulado  tuviese 
un  considerable  residuo  de  fondos  con  que  poder 
en  alguna  parte  influir  en  su  establecimiento  i 
conservación,  la  junta  cree  podría  lograrse  el  fin 
que  don  Manuel  de  Salas  se  propone  sin  necesidad 
de  establecer  con  el  nombre  de  hospicio  una  fábri- 
ca imperfecta,  i  de  sujetar  unas  manos  débiles  e 
impedidas  a  un  trabajo  asiduo,  que  por  corto  que 
sea,  siempre  les  es  intolerable,  por  otros  medios, 
que  empleará  oportunamente,  mas  análogos  al  ins- 
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ututo  de  la  junta,  i  que  estén  dentro  de  los  limi- 
tes de  las  facultades  que  Su  Majestad  le  ha  conce- 
dido, dejando  al  superior  gobierno  tan  importante 
i  necesario  establecimiento,  cuva  mano  armada  de 
toda  la  autoridad  podría  allanar  las  dificultades 
que  ocurriesen,  fuera  de  que,  aunque  no  se  saca 
de  las  lanas  del  reino  todo  el  partido  que  es  de 
desear,  se  advierte,  no  obstante,  mejora  en  los  te- 
jidos groseros  de  que  cubren  su  desnudez  los  infe- 
lices, i  mayor  estension  de  ellos,  de  que  es  una 
{>rueba  la  disminución  en  la  importación  de  ropas 
lamadas  de  la  tierra  que  el  Perú  suministraba. 

"El  acertado  juicio  sóbrela  propuesta  del  esta- 
blecimiento de  una  fábrica  de  planchas  de  cobre 
para  forro  de  los  buques,  cuyo  proyecto  a  primera 
vista  ofrece  tantas  ventajas  recíprocas  para  la  me- 
trópoli i  para  estos  dominios  de  Su  Majestad,  pen- 
de de  otras  muchas  noticias  químicas,  mecánicas  i 
mercantiles,  mui  menudas  i  exactas,  que  ha  ofre- 
cido don  Manuel  de  Salas  comunicar  al  consulado, 
que  reserva,  para  cuando  llegue  este  caso,  informar 
a  Su  Majestad  sobre  el  asunto. 

"Pero,  como  este  metal  suministra  por  medio  de 
los  ácidos  el  cardenillo  de  tanto  uso.  para  las  artes, 
i  en  ninguna  parte  hai  mas  porporcion  de  lograrlo, 
así  por  la  abundancia  del  metal,  como  por  la  del 
majistral  común  por  cuyo  medio  se  obtiene,  la 
junta,  persuadida  de  la  facilidad  de  crear  este  ar- 
tículo de  comercio,  juzga  que  el  único  ausilio  que 
este  ramo  necesita  para  estenderse  entre  los  cose- 
cheros de  vinos  es  el  de  comunicarles  la  instruc- 
ción necesaria  para  hacerlo;  para  cuyo  efecto,  si  Su 
Majestad  se  dignase  mandar  traducir  por  alguno 
de  los  directores  i  maestros  de  los  laboratorios  de 
química  de  Madrid  alguna  de  las  memorias  sobre 
el  asunto  de  la  Academia  Real  de  las  ciencias,  aña-> 
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diéndola  o  rectificándola  según  los  conocimientos 
modernos  en  esta  parte,  este  consulado  se  encar- 
gará de  que  se  imprima  a  su  costa  para  distribuir 
después  suficiente  número  de  ejemplares  para  que 
los  que  quieran  dedicarse  a  fabricarlo  puedan  unir 
a  la  abundancia  con  que  puede  suministrarse  esta 
droga  una  excelencia  de  calidad  que  dispense  de 
admitir  la  del  estranjero. 

"No  ha  parecido  a  la  junta  menos  interesante 
el  fomento  de  otros  ramos  que  espresa  don  Ma- 
nuel de  Salas;  i  así  le  ha  encargado  haga  a  costa 
del  consulado  algunos  ensayos,  particularmente 
sobre  las  pastillas  para  caldo,  cuyo  artículo,  condu- 
cido al  grado  de  fomento  que  permite  la  abundan- 
cia de  las  carnes  i  aves  de  este  país,  i  su  superior 
calidad  a  las  de  Buenos  Aires,  podrá  servir  quizá 
para  la  provisión  del  ejército  i  marina  real  i  mer- 
cantil, i  aun  para  consumo  entre  la  jente  desaco- 
modada. 

"I  como  estas  excelentes  tierras,  incultas  por  fal- 
ta de  frutos  de  salida,  podrían  producir  el  pastel, 
rubia,  gualda,  zumaque  i  otras  plantas  útilísimas, 
le  ha  comisionado  igualmente  para  que  pida  semi- 
llas a  España  con  una  razón  de  los  parajes  de  don- 
de se  suministran,  sus  precios,  usos,  consumos  i  la 
correspondiente  instrucción  sobre  su  beneficio,  con* 
servacion  i  trasporte,  para  fomentar  el  consulado 
el  plantío  de  aquellas  que  suministre  a  España  el 
estranjero;  o  que  si  se  producen  en  España,  no 
perjudique  su  cultivo  en  estos  dominios  la  agri- 
cultura i  comercio  de  aquellos,  cuya  regla  debe  ser 
tanto  mas  invariable  para  el  consulado,  cuanto 
que  según  la  riqueza  de  este  país  en  el  reino  mi-i 
neral  i  vejetal,  la  prosperidad  de  su  agricultura  i 
comercio  es  mui  compatible  con  la  de  la  metró- 
poli. 
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'  '*£s  indudable  que  fomentados  estos  ramos  i  el 
del  alumbre,  bórax,  zinc,  vitriolo,  sal  amoniaca, 
bismuto  i  otros  muchos  semimetales,  fósiles  i  dro- 
gas, se  podría  lograr  formar  cargamentos  que  atra- 
jesen los  buques  de  España  directamente  a  estos 
puertos,  i  no  con  escala  a  ellos.  Otros  muchos  ar- 
tículos que  ahora  no  parecen  de  salida  la  tendrían 
entonces;  pero  por  desgracia  los  nombres  de  las 
cosas  es  la  única  idea  que  han  dejado  los  natura- 
listas en  las  rápidas  visitas  que  han  hecho  por  es- 
te reino.  Por  lo  tanto,  cree  la  junta  que  todos  sus 
esfuerzos  i  espendios  para  promover  estos  ramos 
serán  inútiles,  mientras  que  Su  Majestad  no  envíe 
de  cuenta  de  la  real  hacienda  a  residir  por  algu- 
nos años  en  este  país  un  hábil  i  esperto  químico, 
que,  preparado  con  algunos  conocimientos  de  las 
relaciones  de  su  profesión  con  las  artes  i  el  comer- 
cio, enseñe  a  sacar  partido  de  las  riquezas  que  en- 
cierra este  suelo;  i  respecto  a  que  el  cuerpo  de  mi- 
nería ha  de  recibir  tanto  beneficio  de  las  luces  que 
comunique  en  docimacia  i  metalurjia,  no  podrá 
parecer  a  Vuestra  Excelencia  irregular  proponga 
también  la  junta  a  Su  Majestad,  que  este  cuerpo 
costee  los  gastos  de  su  laboratorio. 

"A  este  mismo  cuerpo,  no  solo  por  el  estado  de 
sus  fondos,  sino  también  por  su  propia  ordenanza 
e  instituto,  corresponde  peculiarmente  atender  al 
sólido  establecimiento  i  conservación  de  la  acade- 
mia a  que  se  ha  dado  ya  principio  con  la  enseñan- 
za del  dibujo,  no  pudiéndose  proporcionar  la  de 
aritmética  i  jeometría,  a  menos  que  Su  Majestad 
apruebe  el  medio  propuesto  por  don  Manuel  de 
Salas  a  la  junta  de  dispensar  la  ordenanza  que 
prohibe  ocuparse  de  este  ministerio  a  los  oficiales 
de  injenieros,  exonerándose  así  el  consulado  de  la 
contribución  anual  interina  de  mil  pesos  que  ha 
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entablado  desde  principio  de  este  año  para  em- 
plearlos en  otros  objetos  mas  propios  de  los  fines 
de  su  creación,  i  que  tengan  una  relación  mas  in- 
mediata con  el  fomento  de  la  agricultura  e  indus- 
tria i  estension  del  comercio. 

"Estos  son  los  medios  que  la  junta  ha  estimado 
por  mas  conducentes  para  el  aumento  i  progreso 
de  los  diferentes  ramos  que  constituyen  la  pública 
felicidad  da  este  reino,  i  las  providencias  que  juz- 
ga convenientes,  i  que  espera  que  mereciendo  la 
aprobación  de  Su  Majestad,  se  dignará  tomar  en 
beneficio  de  estos  dominios.  Santiago  de  Chile,  a 
12  de  marzo  de  1798. — José  Ramírez. — Pedro  Pa- 
lazuélos.-Francisco  Javier  de  Zuazagoitia." 

XV. 

El  infatigable  Salas  informó  al  mismo  tiempo 
por  separado  de  la  manera  que  va  a  leerse. 

"Excelentísimo  Señor.  Obedeciendo  la  real  or- 
den de  20  de  marzo  del  año  anterior,  pasé  al  con- 
sulado copia  de  mi  representación  de  12  de  enero 
de  1796  para  que,  según  se  le  previene,  tome  de 
los  medios  que  propongo  aquellos  que  tenga  por 
mas  conducentes  a  los  objetos  de  su  instituto,  i  re- 
presente las  providencias  que  convengan  espedir- 
se, informando  de  todo,  como  lo  hace  en  esta  oca- 
sión. Los  que  por  ahora  cree  mas  dignos  de  aten- 
ción por  su  importancia  i  posibilidad  son  los  mis- 
mos en  que  he  incubado  mas,  i  están  a  la  sazón 
casi  ejecutados. 

"La  academia,  que  ha  de  suministrar  las  luces 
que  necesariamente  deben  preceder  a  las  artes, 
comercio  i  agricultura,  está  abierta  desde  mediado 
del  año  anterior;  i  como  no  he  podido  proporcio- 
nar mas  enseñanza  que  la  de  gramática,  primaras 
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letras  i  dibujo,  se  ha  resuelto  hacer  efectiva  la  ofer- 
ta de  mil  pesos  anuales,  que  la  escasez  de  fondos 
ha  frustrado  hasta  hoi.  Con  este  ausilio,  se  oirán 
lecciones  de  aritmética  i  jeometría,  según  la  volun- 
tad del  rei;  i  se  prepararán  los  discípulos  para 
aprovecharse  de  las  que  reciban  de  docunacia  i 
química,  que  les  diese  el  facultativo  que  se  pide  a 
Su  Majestad. 

"De  igual  importancia  estima  el  cultivo  del  li- 
no, tanto  por  la  estension  de  que  es  susceptible, 
cuanto  por  el  grado  de  persuasión  en  que  ha  pues- 
to mi  constancia  la  facilidad  i  conveniencia  de  es- 
te ramo;  de  modo  que  ya  se  han  hecho  mas  de 
veinte  pequeñas  siembras  en  las  inmediaciones, 
o  se  promueven  en  las  provincias,  i  hacen  ensayos 
en  Buenos  Aires.  Para  estimular  a  la  esportacion, 
ofrece  la  junta  gratificar  con  un  cuarto  de  real  en 
libra  a  los  que  la  hagan  los  tres  primeros  años,  i 
pide  se  releve  esta  materia  de  diezmos  i  otros  de- 
rechos, repitiendo  la  súplica  que  antes  hice.  De- 
seando dar  por  mi  parte  un  nuevo  impulso  a  esta 
empresa,  i  considerando  que  solo  se  conseguirá  la 
abundancia,  baratez  i  perfección  de  ella  cuando  el 
cultivo  i  beneficio  se  hagan  por  labradores  pobres, 
interesados  en  el  buen  éxito,  i  en  economizar  el 
tiempo,  para  que  así  se  estienda  i  dispense  la 
ocupación  que  para  ellos  se  busca  principalmente, 
ofrecí  a  la  junta  (i  voi  a  ejecutar  el  plan  que  consi- 
dero mas  adecuado)  repartir  entre  los  mismos  que 
en  los  tres  años  anteriores  han  trabajado  a  jornal 
en  mis  cosechas,  o  las  han  visto,  quinientas  arrobas 
de  semillas;  darles  gratuitamente  tierras,  bueyes  i 
herramientas  para  sembrar  el  lino;  pozos  para 
embalsarlo;  almacenes  en  que  depositarlo  hasta  el 
invierno,  que  no  tienen  en  que  ocupar;  hornos  i 
utensilios  para  beneficiarlo;  i  algunos  socorros  pe- 
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cuniarios  mientras  lo  venden.  Con  esto,  i  tener 
seguro  el  espendio,  están  animados  a  emprender 
por  sí  el  nuevo  trabajo.  En  defecto  de  otros  com- 
pradores, lo  seré  yo,  fijándoles  el  precio  de  sus  fru- 
tos, con  anticipación,  en  yerba,  macerado  o  agra- 
mado; i  éste  es  tal,  que  ni  los  desalentará,  ni  dis- 
tará mucho  del  que  debe  tener  para  que  costee  su 
esportacion.  Disminuyendo  gradualmente  estos 
ausilios  en  cuatro  o  cinco  años,  se  conseguirá,  sin 
una  visible  mutación  en  el  valor,  i  sin  esfuerzos 
violentos,  sacar  a  los  labradores  de  los  objetos  en 
que  se  criaron.  Hecha  vulgar  esta  labor,  se  tras- 
ladará por  sí  sola,  o  por  iguales  medios  que  eje- 
cutaré, si  fuese  necesario,  a  lugares  mas  a  propó- 
sito; pero  que  por  distantes,  no  deben  ser  preferi- 
dos por  ahora  a  las  inmediaciones  de  la  capital. 
En  ella,  aunque  mas  caro  todo,  debe  jeneralizarse 
la  Afición  i  conocimiento  para  que  se  difunda  como 
del  centro  a  la  circunferencia.  Se  pueden  preca- 
ver los  errores  que  desanimarían,  i  suministrar 
ausilios,  preceptos,  ejemplo  i  espendio,  sin  lo  cual 
jamas  florece  ningún  ramo  de  agricultura.  Una 
demostración  de  esta  clase  debe  ser  mas  activa 
que  muchos  raciocinios.  Si  si  le  une  el  buen  éxito 
de  la  remesa  que  hice  el  año  pasado,  i  de  otra  que 
luego  enviaré  a  disposición  de  Vuestra  Excelen- 
cia, sin  duda  otros  seguirán  estos  pasos,  en  que  no 
desmayaré,  persuadido  a  que  no  hai  preocupación 
ni  dificultad  capaz  de  resistir  a  la  tenaz  obstina- 
ción en  querer  un  bien.  La  indefesa  incubación  de 
tres  años,  i  el  tacto  de  todas  las  incidencias  de  es- 
te objeto,  me  persuaden  que  esta  es  la  época  de 
lograr  tan  importante  empresa;  i  que  si  se  aban- 
dona, solo  servirán  los  esfuerzos  actuales  de  ar- 
gumentos contra  su  posibilidad;  i  creyéndola  frus- 
trada por  otros  principios,  pasarán  tantos  años  sin 
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volverse  a  pulsar,  como  han  corrido  desde  que  se 
encargó  por  la  primera  vez  en  una  lei  de  Indias. 

"El  consulado,  encontrando  digna  de  tentarse 
la  fábrica  del  cardenillo,  pide  a  Vuestra  Excelen- 
cia noticias  sobre  esta  materia.  Aunque  siempre 
serán  útiles,  pero  talvez  con  las  que  he  adquirido, 
lograré  hacer  unos  ensayos  que  llenen  los  deseos, 
luego  que  con  las  vendimias  vengan  los  materia* 
les  necesarios  para  su  formación.  Seguiré  las  ins- 
trucciones que  contienen  las  memorias  de  Mr. 
Montet,  que  se  hallan  en  la  Historia  de  la  Academia 
de  los  años  de  1750  i  1753;  i  que  puede  tener  a  la 
vista  el  que  se  encargue  de  colectar  i  rectificar  las 
que  ahora  se  piden. 

"La  junta  reserva  informar  sobre  la  construc- 
ción de  planchas  de  cobre  para  cuando  yo  presen- 
te el  resultado  de  mis  investigaciones  i  tentativas. 
Trato  incesantemente  de  hacerlo;  i  no  dudo  que  aun 
cuando  no  se  hagan  con  la  perfección  que  denotan 
las  muestras  que  tengo,  pueden  ponerse  en  estado 
de  ir  a  recibir  la  última  preparación  en  los  cilin- 
dros, mientras  que  tenemos  esta  máquina,  i  mar- 
tinetes, mucho  mas  fáciles  de  ejecutar  aquí,  que  en 
Europa,  si  a  la  abundancia  de  maderas  i  corrien- 
tes de  aguas,  se  añadiesen  las  instrucciones  nece- 
sarias. Todo  se  conseguirá  con  el  tiempo;  i  espero 
antes  de  mucho,  remitir  algunas. 

"Cuando  consiga  que  estos  dos  objetos  i  otros 
estén  en  la  misma  situación  que  la  academia  i  el 
lino,  tendrán  mas  apoyo;  su  ejecución  distará  me- 
nos, al  paso  que  se  hagan  sensibles  sus  ventajas. 

"Se  me  ha  comisionado  para  hacer  venir  las  se- 
millas, i  cultivar  aquellas  plantas  que  ofrecen  espe- 
ranza de  formar  nuevos  ramos  de  esportacion,  i 
principalmente  las  que  llevan  a  España  los  es- 
tranjeros,  o  se  producen  allí  con  embarazos  que 
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aquí  no  tenemos,  que  ocupan  muchas  tierras,  o  las 
emplean  mucho  tiempo  en  perjuicio  de  objetos  mas 
necesarios.  La  rubia,  que  a  mas  de  estos  inconve- 
nientes, necesita  molinos  para  pulverizarse,  debe 
mirarse  con  preferencia,  donde  sobran  campos  in- 
cultos i  proporciones  para  molerla.  La  gualda,  el 
pastel,  el  lumaque  i  otras  muchas  materias  para  las 
artes  i  farmacia  se  hallan  en  el  mismo  caso.  De 
ellas  pido  simientes  al  consulado  de  la  Coruña, 
i  muestras  de  clavos  i  planchas  de  cobre  antes  de 
recibir  la  última  mano.  A  su  llegada,  nada  omitiré 
para  completar  el  encargo,  guiado  de  la  esperanza 
de  que  el  logro  de  un  solo  objeto  de  éstos  hará  el 
mismo  bien  que  la  trasplantación  del  café  a  las 
Antillas,  acción  que  dio  tanta  gloria  al  jeneroso 
vasallo  que  espuso  su  vida  por  conducir  un  arbusto. 
"Para  que  sepamos  los  precios,  usos  i  consumo 
que  tienen  en  las  fábricas  i  medicina  las  gomas, 
resinas,  sales,  semimetales,  fósiles,  planchas,  be- 
tunes i  otras  muchas  materias  que  apenas  conoce- 
mos, i  sobre  todo  sus  preparaciones,  adopta  el  con- 
sulado mi  pensamiento  de  que  se  pida  a  Su  Ma- 
jestad mande  venir  un  sujeto  que  una  a  estas  no- 
ciones principios  químicos.  Su  enseñanza,  no  solo 
será  ventajosa  al  comercio,  sino  a  la  minería, 
tan  atrasada  por  falta  de  tales  nociones.  Debe- 
rá para  hacer  útil  su  venida  emplear  parte  del 
año  en  dar  lecciones  en  la  academia,  i  aquel  tiem- 
po en  que  las  estaciones  permiten  viajar,  salir  a 
reconocer  estos  países  vi rj  enes.  Recorrida  la  vasta 
i  varia  superficie  del  reino  por  uno  que  conozca  bien 
la  física  i  economía,  asociado  con  quien  a  los  co- 
nocimientos locales  junte  los  medios  de  facilitar 
por  su  celo  i  conexiones  la  inspección  de  los  obje- 
tos de  un  viaje  económico,  puede  conseguirse  mas 
fruto  que  de  los  que  a  tanta  costa  se  han  hecho  en 
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obsequio  de  las  ciencias.  Cualquiera  hallazgo 
compensará  con  exceso  los  gastos  i  fatigas.  Talvez 
la  molibdena,  que  tan  misteriosamente  se  saca  en 
Inglaterra;  las  tierras  lijílidas,  que  se  recojen  un 
solo  dia  en  Lémnos;  el  carmín,  que  tanto  produce 
a  Ñapóles;  la  puzolana,  que  enriquece  al  país  que 
le  da  el  nombre;  la  momia  mineral,  que  constitu- 
ye una  renta  al  rei  de  Peraia,  que  se  creyó  hallar 
en  Lorestan,  según  Savari;  algún  criadero  de  pie- 
dras preciosas,  cuya  invención  es  probable,  según 
los  indicios  que  se  encuentran,  i  porque  la  natu- 
raleza, siempre  consecuente  en  sus  producciones, 
ha  situado  tales  riquezas  en  lugares  que  tienen 
igual  positura  en  el  globo;  alguna  cosa  de  éstas,  u 
otras  de  semejante  importancia,  sería  el  término 
feliz  de  tan  benéfica  espedicion.  No  hai  segura- 
mente teatro  mas  digno  de  ella,  por  vasto,  por 
nuevo,  por  fecundo,  i  porque  solo  así  será  útil  a 
su  madre  patria.  El  naturalista  que  actualmente 
lo  examina  con  solo  el  fin  de  acopiar  materiales  pa- 
ra el  real  gabinete  ha  encontrado  preciosidades 
que  le  asombran;  i  excitan  en  todos  el  sentimiento 
de  que  sea  tan  limitada  su  comisión,  como  esten- 
didas las  rejiones  en  que  va  a  ejecutarla»  Podría 
encargarse  al  sujeto  nombrado  que  después  de 
instruido  en  los  fines  de  su  venida,  con  la  lectura 
de  éste  i  los  demás  informes,  al  pasar  a  la  Corufia, 
viese  en  Tubia  la  fábrica  de  planchas,  i  el  méto- 
do de  dulcificar  el  cobre.  Las  luces  que  suminis- 
traría por  este  medio,  no  solo  cederían  en  benefi- 
cio público,  sino  que  aprovechando  a  los  particular 
res  dueños  de  trabajos  que  por  ignorancia  de  esta 
operación  u  otras  los  suspenden,  o  los  tratan  con 
flojedad,  le  compensarían  a  proporción  del  bien 
ue  les  resultará;  de  modo  que  encontrará  ocasión 
e  ilustrarse  sirviendo  a  la  Patria,  i  de  enrique- 
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cerse.  El  costo  del  laboratorio,  la  conducción  de 
un  profesor  i  su  salario  deben  sacarse  de  los  fon- 
dos de  los  cuerpos  que  inmediatamente  reciben  el 
beneficio,  pues  son  mas  que  suficientes  para  ello,  i 
desde  luego  no  se  les  presentaría  un  empleo  mas 
conforme  a  los  fines  con  que  se  han  gravado  los 
comerciantes  i  mineros.  Todos  conocen  que  sin  es- 
ta enseñanza  i  la  que  se  prepara  en  la  academia, 
nada  adelantarán;  pero  quieren  que  recaiga  sobre 
otros  el  peso,  o  que  lo  sufra  la  real  hacienda.  Cuan- 
do los  caudales  existentes  no  sobrasen  para  estos 
fines,  se  podrían  mui  bien  sostener  la  academia  i 
el  químico  con  la  supresión  de  empleos  menos 
útiles  i  gratificaciones  escusadas;  lo  que  convendría 
encargarse  a  este  capitán  jeneral,  como  presi- 
dente de  la  junta  i  comisionado  para  el  estable- 
cimiento de  ella.  En  vista  de  todo,  con  audien- 
cia de  ambos  cuerpos  i  del  sindico,  hallará  segu- 
ramente medios  de  proveer  al  lleno  de  esta  em- 
presa, de  cuyo  éxito  estoi  tan  persuadido,  que  no 
temo  asegurar  a  Vuestra  Excelencia  de  que  así 
hará  a  estos  países  i  a  la  nación  un  bien  capaz  de 
lisonjear  al  mas  jeneroso  corazón.  Nuestro  Señor 
guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  San- 
tiago  de  Chile  i  marzo  12  de  1798. — Manuel  de 
Salas  i  Corvcdan" 

XVI. 

Leídas  las  dos  apremiantes  i  patrióticas  solici- 
tudes que  acabo  de  insertar,  ha  llegado  la  oportu- 
nidad de  conocer  la  determinación  que  el  soberano 
dictó  con  motivo  de  ellas. 

Esta  determinación  espresa  perfectamente  el 
profundo  egoísmo  que  animaba  el  réjimen  coló- 
nial. 
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"Visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  es- 
puesto por  mi  fiscal,  decia  el  rei,  i  teniendo  pre- 
sente que,  a  mas  de  no  acompañar  la  junta  de  ese 
consulado  la  justificación  mandada,  cuanto  propo- 
ne viene  a  ser  en  perjuicio  de  mi  real  erario, 
de  los  interesados  en  los  diezmos  i  otros,  no  obs- 
tante la  prevención  hecha  en  la  real  orden  de  20 
de  marzo  de  1797,  he  resuelto  remitiros  las  adjun- 
tas copias  rubricadas  de  mi  infrascrito  secretario, 
de  las  representaciones  de  la  junta  de  ese  consu- 
lado i  su  síndico  don  Manuel  de  Sfllas  de  12  de 
marzo  de  1798,  para  que  oyendo  al  reverendo 
obispo  i  cabildo  de  esa  iglesia  catedral,  interesados 
en  los  diezmos,  a  los  oficiales  de  mi  real  hacienda, 
i  al  fiscal  de  esa  mi  real  audiencia  por  los  dere- 
chos de  mi  real  erario,  i  el  voto  consultivo  del 
acuerdo,  informéis  con  justificación  i  brevedad,  co- 
mo os  lo  mando,  sobre  todos  los  medios  que  en  di- 
chas representaciones  se  indican  de  adelantar  la 
población,  la  agricultura  i  las  artes  en  ese  reino,  lo 
que  contemplareis  mas  conveniente  a  las  circuns- 
tancias de  él  i  a  esos  mis  vasallos.  Fecha  en  Ma- 
drid a  31  de  enero  de  1800. — Yo  el  Bei. — Por 
mandado  del  Rei  Nuestro  Señor,  Silvestre  Collar" 

No  ha  llegado  a  mi  noticia  que  se  adelantara 
mas  en  aquel  interesante  asunto. 

El  poderoso  soberano  de  España  e  Indias,  que 
mantenía  bajo  su  cetro  mas  reinos,  que  provincias 
bajo  el  suyo  otros  monarcas,  se  manifestaba  menos 
jeneroso  en  favor  de  sus  subditos,  rehusando  des- 
prenderse de  una  pequeña  porción  de  sus  rentas 
en  beneficio  de  ellos,  que  su  vasallo  don  Manuel 
de  Salas,  el  cual  cedia  sin  retribución,  por  puro 
patriotismo,  tierras,  semillas,  animales  i  utensilios 
de  labranza,  i  hasta  dinero,  para  promover  la  pú- 
blica prosperidad. 
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El  contraste  entre  la  conducta  del  uno  i  la  del 
otro  era  propio  para  sujerir  reflexiones  bien  poco 
favorables  a  un  rei  a  quien  parecía  no  importarle 
merecer  el  titulo  de  padre  de  sus  pueblos. 

La  indiferencia  real  era  tanto  mas  notable, 
cuanto  que  el  soberano  no  acostumbraba  proceder 
de  aquel  modo,  cuando  se  trataba  de  los  intereses 
de  sus  subditos  peninsulares. 

Puedo  citar  para  comprobar  esta  última  aser- 
ción, entre  otros  hechos,  no  solo  aquel  encargo  de 
que  por  nada  debia  perjudicarse  el  comercio  de  los 
españoles  europeos  a  que  aludia  el  consulado  de 
Chile  en  el  informe  antes  inserto,  sino  también  la 
siguiente  real  orden,  que  era  bien  significativa. 

"El  rei  ha  considerado  que  el  comercia  de  las 
manufacturas  nacionales  de  esparta  puede  ser 
sumamente  ventajoso  a  la  nación,  porque  contri- 
buirla a  promover  la  agricultura,  a  animar  la  in- 
dustria i  a  estender  la  marina  en  todos  sus  ramos. 
Para  fomentarle  en  lo  posible,  le  ha  libertado  Su 
Majestad  de  los  derechos  de  almofarifazgo  i  alca- 
bala, según  se  previene  en  real  orden  de  este  dia. 
Resta  ahora  que  los  jefes  i  ministros  reales  de  las 
provincias  de  Indias,  a  donde  se  destinen  las  enun- 
ciadas manufacturas,  concurran  eficazmente  a  pres- 
tar los  mas  eficaces  ausilios  a  fin  de  que  se  intro- 
duzcan, i  propague  por  todas  partes  el  consumo  de 
ellas. 

"Es  evidente  que  si  cada  uno  de  por  sí  procura 
usar  en  su  casa  los  ruedos,  esteras  i  demás  efectos 
de  esparto  de  la  Península,  ostentando  hallar  en 
ello  comodidad  i  placer,  en  poco  tiempo  ejecutarán 
lo  mismo  hasta  los  mas  pobres,  pues  se  sabe  cuán- 
ta es  la  influencia  que  tiene  para  acreditar  una 
manufactura,  el  ejemplo  de  los  jefes  i  jentes  prin- 
cipales de  los  pueblos. 
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"El  alto  concepto  que  Su  Majestad  tiene  del  celo 
patriótico  de  Vuestra  Excelencia  me  dispensa  de 
hacerle  insinuación  alguna,  puesto  que  desde  lue- 
go hará  cuanto  interese  al  bien  del  comercio  de  la 
nación,  como  <jue  conoce  es  el  único  medio  de  res- 
tablecer la  felicidad  pública;  así  solo  tengo  que  ad- 
vertir a  Vuestra  Excelencia  es  la  voluntad  sobera- 
na que  inspire  los  mismos  sentimientos  de  que  está 
animado  a  todos  los  ministros  reales  i  demás  de- 
pendientes que  están  bajo  su  mando,  haciéndoles 
entender  harán  un  obsequio  digno  de  la  real  acep- 
tación en  usar  en  la  forma  espücada  los  efectos 
nacionales  de  esparto.  Dios  guarde  a  Vuestra  Ex- 
celencia muchos  años.  Madrid  11  de  julio  de  1780. 
— José  de  Galvez. — Señor  presidente  de  Chile." 

Gomo  se  ye,  el  gobierno  español  "a  fin  de  favo- 
recer a  los  peninsulares,  no  vacilaba  en  ordenar, 
puede  decirse,  a  los  chilenos  que  usaran  las  este- 
ras i  otros  tejidos  de  esparto,  i  lo  que  todavía  era 
mas  curioso,  que  "ostentaran  hallar  en  ello  como- 
didad i  placer." 

I  mientras  tanto,  no  ausiliaba  en  lo  menor  a  los 
chilenos  para  salir  de  la  miserable  situación  en 
que  se  encontraban,  i  para  acercarlos  a  la  opulen- 
cia que  soñaban. 

No  hallaba  siquiera  arbitrios  para  proporcio- 
narles el  profesor,  los  libros,  los  utensilios  de  quí- 
mica, cuya  remisión  imploraban  con  tanta  instan- 
cia, 

Hai  consecuencias  que  inevitablemente,  mas 
tarde  o  mas  temprano,  se  deducen  de  los  hechos, 
aun  cuando,  como  sucedía  a  los  chilenos  de  enton- 
ces, se  tenga  poca  voluntad  de  deducirlas. 

€reeria  hacer  un  agravio  al  lector  si  me  detu- 
viera a  mencionar  las  que  sin  ninguna  dificultad 
se  desprendían  de  los  procedimientos  de  gobierno 
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español  que  dejo,  no  solo  narrados,  sino  también 
documentados. 


XVII. 

Considero  de  mi  deber  no  poner  término  al  pre- 
sento capítulo  sin  procurar  completar  lá  enumera* 
cion  de  los  importantes  i  variados  servicios  que 
don  Manuel  de  Salas  i  Corvalan  prestó  a  la  socie- 
dad chilena  en  el  último  período  de  la  época  colo- 
nial. 

Salas  es  un  personaje  de  que  se  ha  e&crito  algo,  i 
de  que  se  hablado  mas  todavía;  pero  que  dista 
mucho  de  ser  suficientemente  conocido. 

Por  mi  parte,  esperimentaria  remordimiento  si 
por  omisión  mía,  quedara  entregada  al  olvido  al- 
guna de  sus  laudables  acciones  de  que  hai  cons- 
tancia en  los  documentos  ignorados  que  han  llega- 
do a  mis  manos. 

Las  tareas  tan  diversas  que  he  referido  en  este 
capítulo  habrían  bastado  para  absorver  la  existen- 
cia de  un  individuo  común;  pero  estuvieron  mui 
léjx)s  de  agotar  la  laboriosidad  estraordinaria  de 
Salas  i  su  insaciable  anhelo  de  servir  a  sus  seme- 
jantes. 

Voi  a  mencionar  lijeramente  algunos  de  los  otros 
negoeios  de  interés  público  a  que  por  entonces  es- 
tuvo dedicado. 

En  14  de  octubre  de  1791,  el  presidente  del  rei- 
no le  encomendó  la  intendencia  de  la  obra  de  los 
tajamares,  cargo  que  Salas  trató  de  llenar  con  su 
dilijencia  habitual 

Sin  embargo,  el  desempeño  de  aquella  comisión 
manifestó  que  no  todos  estimaban  a  Salas  en  lo  que 
merecía,  i  que  por  el  contrario  tenia  malquerientes 
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encarnizados,  los  cuales  estaban  ansiosos  de  da- 
ñarle. 

Será  él  mismo  quien  refiera  este  incidente  dé  su 
vida. 

"Señor  Prior  i  Cónsules.  En  el  último  correo, 
se  ha  dirijido  a  este  superior  gobierno  una  real  or- 
den en  que  se  dice  haber  llegado  a  Su  Majestad 
varias  quejas  sobre  la  lentitud  con  que  se  trabaja 
en  la  fábrica  de  los  tajamares  del  rio  que  riega  es- 
ta capital,  sin  embargo  de  habérseme  entregado 
cerca  de  sesenta  mil  pesos  de  una  vez,  i  once  o  do- 
ce en  cada  año,  del  ramo  de  balanza,  la  que  con  to- 
do está  mui  lejos  de  su  conclusión;  pero  que  lo 
que  mas  estraña  el  rei  es  que  yo  no  haya  dado 
cuentas,  lo  que  siendo  cierto,  se  me  obligue  a  dar- 
las prolijas  i  exactas,  repitiéndose  esta  operación 
anualmente;  que  se  examine  sí  será  mejor  sacar  la 
obra  a  pública  subasta,  como  se  ha  intentado  per- 
suadir a  Su  Majestad  ser  mas  conveniente;  i  que 
con  audiencia  del  ayuntamiento  i  ministerio  fiscal, 
se  determine  en  el  real  acuerdo,  i  dé  cuenta  de 
todo. 

"Aunque  puedo  en  el  dia  demostrar  hasta  la 
evidencia  la  falsedad  de  esta  impostura  en  todas 
sus  partes,  i  trato  de  hacerlo  incesantemente,  ma- 
nifestando que  las  cuentas  se  han  dado  i  fenecido; 
que  jamas  ha  habido  dinero  alguno  en  mi  poder;  i 
que  solo  ha  recibido  el  mayordomo  cortas  cantida- 
des mensualmente  en  virtud  de  presupuestos  i  ra- 
zón de  gastos;  que  la  obra  no  está  mui  lejos  de  su 
conclusión,  i  esto  debido  a  mi  dedicación  i  celo; 
que  su  magnitud  misma  i  bondad  la  han  detenido, 
i  sobre  todo,  la  falta  de  fondos,  pues  cuando  los  ha* 
bia  tuvo  un  incremento  asombroso,  con  todo,  co- 
mo de  las  calumnias  siempre  queda  vestijio,  espe- 
cialmente en  la  distancia,  para  borrarlo,  necesito 
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hacer  ver  que  mi  conducta,  mérito  i  opinión  deben 
ponerse  a  cubierto  de  toda  nota,  i  me  hacen  digno 
de  otro  jénero  de  homenajes,  que  los  que  tributa 
la  envidia,  i  que  nó  debían  hacerme  esperar  un 
rasgo  capaz  de  desalentar  al  mas  constante. 

"Usía,  que  es  testigo  de  mis  operaciones,  de  mi 
celo,  desinterés  e  importantes  servicios  hechos  en 
su  establecimiento  i  progresos,  de  mi  conato  en 
desempeñar  sus  encargos,  de  las  distinciones  que 
por  ese  medio  he  recibido  de  Su  Majestad,  i  de  mi 
contracción  a  los  objetos  del  bien  público,  aun 
después  de  cesar  el  carácter  (el  de  síndico)  que  me 
autorizaba  para  promoverlos;  Usía,  que  lo  ha  vis- 
to todo,  que  debe  estar  penetrado  de  la  injusticia 
con  que  se  me  hiere,  i  del  perjuicio  que  puede 
traer  la  tolerancia  de  semejantes  atentados,  espe- 
ro se  digne  certificar  con  estension,  i  con  aquella 
rectitud  que  constituye  su  carácter,  de  un  modo 
que  acredite  mi  justicia,  que  no  reclamo  en  vano 
la  protección  de  un  cuerpo  a  quien  he  deseado  sin- 
cera i  eficazmente  ser  útil,  i  que  me  ha  dado  tan* 
tas  pruebas  'de  su  bondad,  aceptando  mis  esfuer- 
zos, i  recomendándome  al  soberano.  Santiago  i 
octubre  21  de  1799. — Manuel  de  Salas" 

Los  informes  que  el  consulado  i  las  otras  auto- 
ridades se  apresuraron  a  enviar  en  favor  del  ilus- 
tre i  calumniado  filántropo  fueron  tan  honoríficos 
como  los  merecía. 

El  gobierno  español,  dándose  por  satisfecho,  le 
declaró  completamente  vindicado. 

Aquel  fué  un  espléndido  triunfo  que  la  envidia 
de  los  malévolos  proporcionó  al  patriotismo  de  un 
hombre  de  bien. 

Junto  con  la  intendencia  de  la  obra  de  los  taja- 
mares, don  Manuel  de  Salas  estuvo  encargado  de 
diversos  trabajos  municipales,  como  por  ejemplo, 

56 
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aquel  a  que  se  refiere  el  acta  del  cabildo  de  San* 
tiago  que  voi  a  copiar. 

"En  la  mui  noble  i  inui  leal  ciudad  de  Santia- 
go de  Chile,  en  15  de  enero  de  1793,  los  señores 
de  este  ilustre  cabildo,  consejo,  justicia  i  rej ¡mien- 
to, estando  juntos  i  congregados  en  su  sala  de 
ayuntamiento,  como  lo  han  de  uso  i  costumbre,  en 
cabildo  ordinario,  a  saber,  los  que  abajo  firmaron, 
acordaron  que  se  comisionase  al  señor  don  Manuel 
de  Salas  para  que  inmediatamente  haga  reparar 
los  empedrados  de  las  calles  públicas,  que  con  el 
tiempo  i  tránsito  de  carruajes  se  han  descompues- 
to, antes  que  el  invierno  los  acabe  de  arruinar, 
haciendo  llevar  cuenta  por  separado  de  sus  costos; 
i  que  respecto  de  hallarse  empleados  todos  los  for- 
zados condenados  por  la  justicia  al  trabajo  de 
obras  públicas,  sin  poder  dar  abasto  alas  tres 
considerables  que  hoi  se  están  ejecutando,  podrá 

Eagar  jente  libre;  i  para  la  aprobación  de  todo, 
aga  el  recurso  que  convenga  el  señor  procurador 
jeneral  de  ciudad;  i  así  lo  acordaron  i  firmaron  di- 
chos señores,  de  que  doi  fe. — José  Ramírez. — Ra- 
món Sosales. — José  Miguel  Prado. — Juan  de  Es- 
pejo.— Juan  José  de  Santa  Oruz. — José  Teodoro 
Sánchez. — Francisco  Gutiérrez  de  Esprio. — Manuel 
de  Salas. — Ante  mí,  Don  Manuel  Añares  de  Villa- 
rreal,  escribano  público  de  cabildo  i  minas." 

La  audiencia  aprobó  el  precedente  acuerdo  por 
auto  de  6  de  marzo  del  mismo  año. 

"Vistos :  de  consentimiento  del  señor  fiscal  de 
Su  Majestad,  apruébase  el  acta  capitular  celebra- 
da por  el  ayuntamiento  en  15  de  enero  último;  i 
en  su  conformidad,  el  rejidor  encargado  de  com- 
poner los  empedrados  de  las  calles  los  ejecutará, 
con  los  presidarios  de  la  cadena,  a  cuyo  efecto  se 
les  hará  a  los  alcaldes  la  prevención  oportuna  pa- 
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ta  que  celen  i  cuiden  de  recojer  cuantos  puedanr 
haciendo  primero  que  ee  limpien  de  las  basuras  o 
inmundicias  que  tienen,  comenzando  por  las  mas 
principales;  i  en  el  caso  que  sea  preciso  hacer  al- 
gún gasto  de  los  propios  por  no  poderse  evacuar 
este  encargo  con  el  arbitrio  indicado,  calculará  el 
costo  de  una  de  ellas,  i  lo  hará  presente  a  este  tri- 
bunal." 

Aparece  de  estos  documentos  que  Salas  tenia 
tiempo  para  limpiar,  no  solo  las  basuras  de  la  ig- 
norancia, sino  también  las  de  las  descuidadas  ca- 
lles de  Santiago. 

En  18  de  diciembre  de  1802,  el  presidente  doa 
Luis  Muñoz  de  Guzman  comisionó  a  don  Manuel 
de  Salas  para  fundar  un  hospicio  en  la  antigua 
casa  de  ejercicios  de  la  Ollería. 

Salas  ejecutó  este  encargo  con  el  entusiasmo 
que  le  era  característico. 

No  solo  cuidó  de  refaccionar  i  arreglar  aquel 
edificio  para  su  nuevo  destino,  sino  que  también* 
pasó  al  presidente  Muñoz  luminosos  informe*,  en 
los  cuales  propuso  arbitrios  mui  sensatos  para  am- 
parar a  los  efectivamente  menesterosos,  para  per- 
seguir la  holgazanería  i  para  convertir  el  hospi- 
cio en  un  establecimiento  de  industria. 

La  solícita  atención  que  Salas  dio  a  la  fundación 
i  sostenimiento  de  aquella  casa  habria  sido  sufi- 
ciente para  que  hubiera  merecido  con  j  usticia  el 
título  de  esclarecido  filántropo. 

Don  Mauuel  de  Salas  tuvo  el  honor  de  ligar  su 
nombre  a  la  introducción  i  propagación  de  la  va- 
cuna en  Chile. 

El  2  de  diciembre  de  1808,  se  encontraba  reu- 
nida en  la  sala  capitular  de  Santiago  una  junta  de 
la  que  formaban  parte  algunas  de  las  personas 
mas  condecoradas  del  país. 
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Don  Manuel  de  Salas  era  uno  de  los  secretarios. 

En  aquella  reunión,  se  dio  lectura  al  siguiente 
oficio: 

"Habiendo  vacunado  en  esta  capital,  rio  de  Mai- 
po,  Kenca  i  otras  haciendas,  a  mas  de  ocho  mil  al- 
mas, como  consta  del  papel  adjunto,  sin  dejar  un 
dia  desde  el  8  de  abril  hasta  el  1.°  de  diciembre 
de  que  los  individuos  logren  de  este  bien,  esten- 
diendo esta  operación  de  brazo  a  brazo,  traído  el 
fluido  desde  la  capital  de  Lima  a  mi  costa,  como 
puedo  manifestar  por  los  documentos  que  me 
acompañan,  tengo  el  honor  de  presentar  hoi  a  la 
mui  ilustre  junta  el  mismo  don  que  fué  entregado 
en  la  metrópoli  al  director  don  Francisco  Javier 
Bálmis,  para  que  ésta  desde  hoi  le  propague  i 
le  perpetúe  en  virtud  del  plan  que  tengo  presen- 
tado. JEspero  de  los  sentimientos  que  acompañan  a 
dicha  junta,  se  cumplan  las  sabias  i  piadosas  in- 
tenciones de  nuestro  augusto  monarca.  Dios  guar- 
de a  Ustedes  muchos  años.  Santiago  de  Chile,  di- 
ciembre 1.°  de  1808. — Manuel  Julián  Grajáles, 
ayudante  de  la  espedicion  filantrópica  para  la  in- 
troducción de  la  vacuna." 

El  oficio  que  acaba  de  leerse  manifiesta  cuál 
era  el  objeto  de  la  junta  que  aquel  dia  se  hallaba 
reunida  en  la  sala  capitular. 

Salas  fué  el  alma  de  ella. 

El  blanco  de  sus  primeros  desvelos  fué  descu- 
brir el  benéfico  fluido  en  las  vacas  de  este  país. 

Semejante  aspiración  era  mui  propia  de  Salas, 
que  estaba  persuadido  de  que  en  Chile  se  hallaba 
todo  lo  bueno,  i  que  habia  infundido  esta  idea  en 
cuantos  le  rodeaban. 

En  este  feliz  país,  según  él,  no  habia  mas  que 
buscar  para  hallar  todo  lo  que  el  hombre  habia 
menester. 
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Efectivamente,  se  descubrieron  vacas  en  las 
cuales  se  había  producido  la  vacuna. 

Aquello  importó  una  confirmación  espléndida 
de  la  opinión  optimista  de  Salas  acerca  de  su  pa- 
tria. 

Debían  ser  muchos  los  que,  visto  el  resultado, 
se  repetían  por  lo  bajo:  ¡lástima  grande  que  no  se 
nos  proporcionen  recursos  para  esplotar  como  co- 
rresponde una  tierra  tan  privilejiada  de  Dios,  í 
tan  desatendida  de  los  hombres! 

XVIII. 

Para  llevar  a  cabo  los  mencionados  i  otros  pla- 
nes relativos  al  bien  público,  don  Manuel  de  Sa- 
las mantenía  una  correspondencia  seguida  con 
otro  gran  filántropo  de  Buenes  Aires,  el  secreta- 
rio del  consulado  de  esta  ciudad,,  don  Manuel 
Belgrano. 

Han  venido  casualmente  a  mis  manos  cinco  co- 
municaciones de  Belgrano  a  Salas,  de  las  cuales 
cuatro  son  cartas  confidenciales,  i  la  quinta,  un 
oficio 

Yoi  a  insertarlas  aquí,  tanto  para  salvarlas  del 
olvido,  como  porque  pueden  servir  para  acabar 
de  trazar  el  retrato  de  Salas. 

"Mi  estimado  amigo.  Con  el  caballero  Orguera, 
remito  a  Usted  varios  ejemplares  impresos  aquí, 
como  recuerdo  de  mi  amistad,  para  que  Usted  me 
diga  lo  que  juzgue  merece  reforma  en  mis  ideas. 
Otro  tanto  quisiera  hacer  con  las  demás  produc- 
ciones mías;  pero  las  continuas  ocupaciones  de  mis 
escribientes  no  me  permiten  recargarlos;  i  así  es- 
pero haya  un  corto  hueco  para  aprovecharlos,  i 
darle  a  Usted  esta  prueba  mas  del  afecto  que  me 
debe. 
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"  Actualmente  tenemos  en  ésta  dos  jóvenes  ga- 
ditanos con  mucha  habilidad  i  conocimientos  en 
todo  lo  perteneciente  a  una  academia  de  diseño. 
Uno  de  ellos  profesa  la  pintura;  i  el  otro,  la  arqui- 
tectura. Ambos  han  dado  pruebas  de  su  instruc- 
ción, de  modo  que  a  no  tener  maestro  la  academia 
♦de  este  consulado,  ya  se  hubieran  recibido. 

"El  pintor,  en  su  nombre  i  en  el  de  su  hermano 
el  arquitecto,  me  ha  pedido  escriba  a  Usted  por  si 
se  pueden  colocar  en  esa  academia,  de  directores 
respecto  a  la  ausiencia  de  Petris;  con  que,  he  de 
•estimar  a  Usted  me  conteste  lo  conveniente,  dán- 
dome parte  del  sueldo  i  de  todo  lo  demás  que  les 
dé  las  ideas  mas  ciertas  del  destino  que  apete- 
cen. 

"Usted  páselo  bien,  en  la  intelijencia  siempre 
de  que  es  su  amigo  de  corazón. — Manuel  Bélgrmo. 
Buenos  Aires,  diciembre  16  de  1799. 

"P.  D.  Siempre  estamos  de  prisa,  porque  apu- 
ran los  negocios. 

"Señor  don  Manuel  de  Salas." 


"Mi  estimado  amigo.  Yo  creía  que  Usted  me 
tenia  olvidado,  pues  le  he  escrito  una  i  otra  carta, 
i  no  he  tenido  su  contestación,  bien  que  si  sus  no- 
ticias, pues  siempre  pregunto  a  los  amigos  de  ese 
país,  interesándome  en  su  salud. 

"He  estado  bastante  enfermo  de  mis  ojos,  i  aun 
actualmente  no  noto  mejoría  mayor.  Esto,  junto 
con  otras  atenciones  benéficas  a  mi  país  (cierto  de 
que  si  me  separara  de  él  no  tendrían  efecto)  me 
han  hecho  posponer  mi  viaje  a  Europa,  aun  pro- 
metiéndome ventajas;  i  me  hallo  aquí  engolfado 
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sin  tener  tiempo  muchas  veces  ni  aun  para  cu- 
rarme. 

"Romero  me  ha  escrito  largamente;  pero  nada 
me  dice  de  Usted,  i  lo  he  estrañado;  así  se  lo  he 
escrito  en  las  primeras  embarcaciones  que  han  sa- 
lido después  del  correo  primero  que  llegó,  i  pron- 
to espero  su  contestación. 

"Estaraos  aguardando  de  un  momento  a  otro  al 
nuevo  virrei  que  viene  a  mandarnos  en  lugar  de 
Fino,  quien  ha  caido  en  desgracia  en  la  corte;  se 
llama  don  Antonio  Amar,  mariscal  de  campo,  i 
estaba  de  comandante  jeneral  de  Guipúzcoa,  rue- 
de ser  que  guarde  mejor  armonía  con  mi  cuerpo 
que  el  actual,  a  quien  no  han  dejado  de  hacer  po- 
co aire  nuestras  representaciones  al  ministerio. 

"Usted  disfrute  salud,  i  viva  cierto  de  que  siem- 
pre es  i  será  su  amigo  de  corazón,  Manuel  Belgra- 
*w* — Buenos  Aires,  octubre  16  de  1802. 

"Señor  don  Manuel  de  Salas. " 


"Don  Buenaventura  Marcó  acaba  de  pasar  a 
la  secretaría  de  este  cuerpo  una  cajita  con  una  no- 
ta de  las  muestras  de  cáñamo  i  lino  que  Usted  re- 
mitió a  don  Manuel  Cano,  vecino  de  Cádiz,  que 
se  han  hilado  i  blanqueado  en  Madrid,  i  tejido  en 
la  Coruña,  a  fin  de  que  se  le  dé  la  dirección  que 
corresponde.  Por  el  primero  que  se  presente,  la 
dirij iremos  a  Usted;  i  entre  tanto,  le  aseguramos 
que  todo  nos  ha  parecido  mui  bien,  como  de  que 
nos  alegraríamos  se  llevase  esa  industria  a  su  últi- 
mo punto  para  bien  i  felicdad  de  ese  reino,  i  qui- 
tar de  algún  modo  a  la  mano  estranjera  los  nu- 
merosos tesoros  que  arranca  a  la  España  i  sus  da- 
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minios  con  ella.  Dios  guarde  a  Usted  muchos 
anos.  Buenos  Aires,  noviembre  15  de  1803. — Fran- 
cisco Ignacio  de  Ugarte. — Ramón  Jiménez. — Ihje- 
nio  Balbastro. — Manuel  Belgrano,  secretario. — Se- 
ñor don  Manuel  de  Salas." 

Parece  que  los  firmantes  eran  los  miembros  del 
consulado  de  Buenos  Aires. 


"Mi  querido  amigo.  Recomiendo  a  Usted  en  • 
carecidamente  a  mi  paisano  i  amigo  don  Silvestre 
Ochagavía,  tesorero  de  esa  casa  de  Moneda.  Por 
su  mano,  remito  a  Usted  los  adjuntos  cuadernos 
de  muestras  para  escribir  que  he  encontrado  aquí 
mui  a  mi  gusto;  i  si  se  necesitasen  mas,  sírvase 
Usted  avisármelo  para  aprovechar  su  compra  an- 
tes que  se  acaben. 

"Dias  há  que  no  tengo  el  gusto  de  leer  una  car- 
ta de  Usted,  i  deseo  que  no  guarde  tanto  silencio 
con  su  apasionado  afectísimo  amigo.  —  Manuel 
Belgrano. — Buenos  Aires,  febrero  8  de  1805, 

"Señor  Don  Manuel  de  Salas." 


"Mi  mui  querido  amigo.  Desapareció  la  espe- 
ranza de  reforma,  i  ha  venido  a  sustituirla  la  eje- 
cución de  un  proyecto  fiscal,  de  cuyos  efectos  se 
lamentan  los  habitantes  de  la  metrópoli,  con  otras 
noticias  análogas  al  mismo  intento,  aunque  suavi- 
zadas con  un  si  es  no  es  de  buena  dirección  para 
los  objetos  interesantes  de  nuestra  defensa.  Siga- 
mos, pues,  en  nuestros  trabajos,  dejando  al  tiem- 
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po  su  medro.  Talvez  corriendo,  llegarán  las  cir- 
cunstancias oportunas  para  que  se  conozca  el  mé- 
rito. Entre  tanto,  nos  queda  la  satisfacción  de  obrar 
como  debemos. 

"Usted  no  puede  menos  de  tenerla,  puesto  que 
consigue  realizar  sus  benéficas  ideas.  Trabaja  se- 
gún mi  modo  de  ver  en  un  país  donde  hai  patrio- 
tismo, i  parece  que  su  gobierno  las  mas  veces  ha 
dirijido  i  dirijo  sus  miras  al  beneficio  jeneral  de 
esas  provincias.  Este  resorte  principal  casi  siem- 
pre se  observa  en  las  colonias,  o  mal  colocado,  o 
sin  la  elasticidad  necesaria.  Por  desgracia,  una  de 
las  que  adolecen  de  ese  mal  es  ésta;  i  no  le  en- 
cuentro remedio,  por  mas  conato  que  se  ponga. 
Todo  lo  halla  prematuro,  mientras  la  urjentísima 
necesidad  no  se  aparezca,  i  toque  de  cerca  a  los 
que  deben  cooperar  a  la  existencia  de  las  buenas 
ideas. 

"Los  hornos  del  célebre  Remford  solo  se  cono- 
cen aquí  por  Cervino  i  Vieites,  que  los  han  esta- 
blecido para  sus  fábricas  de  jabón;  i  seguramente 
no  debería  haber  casa  donde  no  los  hubiese,  mu- 
cho mas,  notándose  la  falta  de  combustible;  para 
lo  cual  no  veo  que  se  tomen  disposiciones  a  pesar 
de  nuestros  recursos.  Estos  habitantes  tienen  todo 
su  empeño  en  recojer  lo  que  da  la  naturaleza  es- 
pontáneamente; no  quieren  dejar  al  arte  que  esta- 
blezca su  imperio,  i  tratan  de  proyecto  aéreo  cuan- 
to se  intente  con  él. 

"Nada  me  dice  Usted  del  nuevo  camino  a  Talca. 
Al  fin  sabemos  que  hai  paso  por  la  cordillera  pa- 
ra carretas.  De  la  Concepción  nos  han  enviado 
un  diario  de  un  tal  Molina,  que  señala  otro  paso 
por  el  boquete  de  Antuco,  si  mal  no  me  acuerdo, 
también  para  carros.  Con  mucho  gusto  mió,  veo  la 
competencia  de  los  talquinos  i  penquistas,  aspiran- 
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do  cada  uno  a  llevar  el  camino  por  su  territorio, 
pues  de  este  modo  conseguiremos  nuestra  comu- 
nicación por  todas  partes  con  esas  fértiles  provin- 
cias, i  podremos  ausiliarnos  mutuamente.  Cerro  i 
Zamudio  tendrá  siempre  para  mí  el  mérito  de  ha- 
ber promovido  estas  empresas,  i  espero  verlas  rea- 
lizadas en  mejores  circunstancias. 

"Como  nuestra  correspondencia  con  la  corte  es- 
té interrumpida  por  la  guerra,  ignoro  todavía  el 
efecto  que  habrán  causado  estos  pensamientos;  hi- 
ce cuanto  pude;  los  recomendé;  i  espero  con  ansia 
la  contestación  para  que  se  logre  ejecutarlos  por 
el  consulado  científicamente,  i  haciendo  el  camino 
directo  desde  la  Guardia  de  Lujan,  pues  todo  lo 
demás  hallo  que  es  proceder  a  ciegas. 

"En  estos  dias,  he  recibido  carta  del  comisario 
Mr.  Beckman  recordándome  la  colección  de  mi- 
nerales de  ese  reino  que  Usted  me  avisó  hace  al- 
gunos meses  me  remitiría.  Tendré  mucho  gusto 
en  poder  dirijírsela  en  la  primera  oportunidad, 
que  será  para  marzo.  Espero,  pues,  que  Usted  se 
sirva  corresponder  a  mi  encargo  para  satisfacer  a 
ese  amigo,  digno  de  amarse. 

"Continúe  Usted  con  sus  afanes.  Ellos  han  de 
ser  premiados,  si  Dios  permite  que,  tranquilo  el 
mar,  pueda  este  su  amigo  pasar  a  manifestarlos, 
talvez  con  toas  anhelo  que  los  propios,  pues  le 
amo  sinceramente  i  deseo  su  felicidad. — Manuel 
Belgrano. — Buenos  Aires,  setiembre  16  de  1805. 
.  "Señor  Don  Manuel  de  Salas." 

Este  último  habia  tomado  particular  empeño 
en  el  descubrimiento  i  esploracion  de  los  caminos 
de  cordillera. 

Tengo  a  la  vista  un  informe  del  secretario  del 
consulado  de  Chile  don  José  de  Cos  Iriberri,  fecha 
28  de  octubre  de  1799,  en  el  cual ,  enumerando  los 
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espedientes  de  asuntos  de  utilidad  pública,  fomen- 
tados por  Salas,  existentes  en  el  archivo,  mencio- 
na uno  "sobre  apertura  i  construcción  de  un  nue- 
vo camino  de  cordillera  promovido  por  don  Mar- 
tin de  Lecuna  i  Jáuregui,  en  el  que  constaba  ha- 
ber sido  comisionado  don  Manuel  de  Salas  por  la 
junta  para  las  dilijencias  previas  de  reconocimien- 
to i  formar  la  instrucción  necesaria  para  gobierno 
del  comisionado  que  iba  a  practicar  dicho  reco- 
nocimiento.'' 

Las  muestras  que  he  podido  dar  a  conocer  de  la 
correspondencia  que  sostenian  dos  americanos  tan 
beneméritos  como  Salas  i  Belgrano  pueden  hacer- 
nos conjeturar  cuál  sería  la  materia  i  cuál  el  tono 
de  las  otras  piezas,  que,  o  ya  se  han  perdido,  o  se 
hallan  sepultadas  en  algún  viejo  escritorio. 

Salas  i  Belgrano  eran,  puede  decirse,  dos  sim- 
ples particulares,  que  de  propia  autoridad  se  ha- 
bían atribuido  los  ministerios  de  fomento  i  de  ins- 
trucción pública,  i  que  se  desvelaban  i  trabajaban 
por  la  prosperidad  de  estas  atrasadas  comarcas, 
mucho  mas  que  los  ajentes  oficiales  de  la  metró- 
poli. 

En  mas  de  un  pasaje  de  las  cartas  de  Belgra- 
no, aparece  la  resignación  a  causa  de  los  obstácu- 
los que  los  patriotas  encontraban  para  operar  el 
bien;  pero  al  propio  tiempo,  se  revela  el  disgusto 
natural  que  estos  obstáculos  debían  inspírales  con- 
tra el  réjimen  establecido. 

Este  último  sentimiento  debia  convertirse  al  fin 
lójicamente  en  espíritu  declarado  de  revuelta,  por 
lo  menos  en  los  individuos  que  no  estaban  dotados 
de  una  dosis  estraordinaria  de  paciencia. 

La  solicitud  de  Salas  para  obrar  el  bien  era  tan 
ardorosa,  que  le  aguzaba  el  injenio  para  buscar 
los  medios  de  realizarlo. 
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La  famosa  reconquista  i  la  no  menos  memora- 
ble defensa  de  Buenos  Aires,  llevadas  a  cabo  con- 
tra los  ingleses  por  el  francés  al  servicio  de  Espa- 
ña don  Santiago  Liniers,  habían  elevado  a  éste  en 
el  concepto  de  los  suramericanos  a  la  categoría  de 
héroe,  rodeándole  de  inmenso  i  merecido  pres- 
tijio. 

Salas,  que  había  tratado  a  Liniers,  que  conocía 
sus  buenas  prendas,  i  que  presumía  las  considera- 
ciones de  que  sería  objeto  en  la  corte  a  causa  de 
sus  recientes  hazañas,  concibió  la  idea  de  trabajar 
para  que  fuese  nombrado  presidente  de  Chile. 

Estaba  persuadidísimo  de  que  sus  patrióticos 
proyectos  encontrarían  decidido  apoyo  en  Liniers, 
i  de  que  las  recomendaciones  de  aquel  ilustre  jefe 
serian  muí  atendidas  en  Madrid. 

Por  esto,  Salas  creia  fundadamente  que  la  veni- 
da de  I  aniers  a  Chile  con  el  mando  superior  podía 
ser  útilísima. 

Las  cartas  que  paso  a  copiar  revelan,  tanto  la 
existencia  del  proyecto  mencionado,  como  el  alto 
concepto  que  Liniers  habia  formado  de  Salas. 

"Buenos  Aires  i  octubre  16  de  1807. 

"Mi  mas  estimado  amigo.  Recibí  las  dos  apre- 
ciables  de  Usted,  i  en  ambas  leí  con  satisfacción 
las  espresiones  lisonjeras  de  la  amistad  i  del  pa- 
triotismo. Yo,  amigo,  no  he  hecho  mas  que  cum- 
plir con  los  deberes  sagrados  del  hombre  de  bien, 
i  corresponder  a  la  munificencia  de  un  monarca  i 
de  u^a  nación  jenerosa,  quienes  me  han  manteni- 
do treinta  i  tres  años  de  valde  para  que  una  vez 
los  pudiese  servir.  En  todo,  mi  amigo,  no  me  con- 
sidero mas  que  como  un  instrumento  de  que  se  ha 
valido  la  Providencia  para  salvar  a  un  reino  que 
le  es  grato,  del  yugo  i  de  la  opresión  de  una  na- 
ción impía  i  cruel. 
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"En  cuanto  a  su  confidencial,  le  aseguro  a  Us- 
ted que  somos  del  mismo  modo  de  pensar,  i  que 
a  querer  admitir  algún  cargo  político,  ninguno 
me  agradaría  como  el  de  Chile;  pero,  amigo,  he 
formado  otro  plan,  que  comunico  a  Usted  en  la 
adjunta  copia;  i  no  le  puedo  negar  que  si  lo  con- 
sigo, me  hallaré  mas  dichoso  que  si  consiguiese  el 
virreinato  de  Méjico,  no  dudando  que  merecerá 
su  aprobación. 

"He  visto  con  la  mayor  complacencia  el  magní- 
fico obsequio  a  los  defensores  de  Buenos  Aires 
practicado  en  esta  capital,  habiéndose  mandado 
imprimir  la  descripción  de  él,  como  la  carta  a  las 
viudas  i  mujeres  de  estos  mentantes  vasallos. 
¡Cuan  útil  sería  que  se  repitiesen  semejantes  acto» 
para  fomentar  el  patriotismo! 

"A  Dios,  mi  apreciable  amigo;  páselo  Usted 
bien;  i  cuente  sobre  el  constante  e  invariable  afec- 
to de  este  su  apasionado  amiiro. — Liniers. 

"Señor  Don  Manuel  de  Sáhis." 


"Buenos  Aires,  16  de  octubre  de  1808. 

"Mi  mas  estimado  amigo.  El  haber  sido  el  ins- 
trumento de  que  se  ha  valido*  la  Providencia  pa- 
ra rescatar  un  pueblo  humillado,  pero  no  abando- 
nado de  ella  en  razón  de  las  virtudes  que  lo  carac- 
terizan, no  merece  los  elojios  que  su  amistad  me 
prodiga;  pero  exalta  mas  mi  reconocimiento  hacia 
ella  por  haberme  proporcionado  por  este  medio  el 
recordarme  en  la  memoria  de  un  amigo  que  siem- 
pre ha  ocupado  el  lugar  mas  distinguido  en  fñi 
corazón.  Si  las  armas  españolas  han  logrado  uri 
Huevo  lustre  en  esta  reconquista,  la  lealtad  i  la  je* 


454  LOS  PRECUR80BRS 

nerosidad  nacional  no  han  sido  menos  exaltadas; 
pero  ni  las  muchas  ocupaciones,  ni  mi  talento  al- 
canzan a  describir  dignamente  este  acontecimien- 
to. Un  amigo  mió  la  está  comentando;  i  al  mo- 
mento que  so  imprima,  se  lo  remitiré  a  Usted. 

"Aseguro  a  Usted  que  desearía  con  ansia  que 
la  suerte  me  proporcionase  el  gusto  de  reunirme 
con  t)  sted,  i  coadyuvar  a  las  interesantes  tareas 
a  que  Usted  se  dedica,  solas  dignas  de  ocupar  el 
corazón  del  hombre  sensible  i  cristiano,  pero  no 
puedo  persuadirme  que  llegue  mi  dicha  a  tanto. 

"Mientras  puedo  remitirle  la  historia  circuns- 
tanciada de  la  espedicion,  envío  a  Usted  la  copia 
del  parte  que  di  al  príncipe  de  la  Faz,  i  otro  papel 
que  produjo  el  primer  entusiasmo  de  la  recon- 
quista. 

"A  Dios,  mi  amado  amigo;  páselo  Usted  bien; 
i  no  deje  de  ocupar  algunos  ratos  en  instruirme 
de  algunas  particularidades  que  ocurran  en  el 
hermoso  país  que  Usted  habita,  en  lo  que  compla- 
cerá infinito  a  este  su  apasionado  i  antiguo  ami- 
go.— Santiago  Liniers. 

"Señor  Don  Manuel  de  Salas." 

Los  documentos  confidenciales  que  acaban  de 
leerse  proporcionan  un  nuevo  i  convincente  com- 
probante de  que  Salas  deseaba  ardientemente  la 
prosperidad  de  Chile  i  de  toda  la  América  Espa- 
ñola, sin  ningún  pensamiento  secreto,  ni  contra  la 
metrópoli,  ni  mucho  menos  contra  el  soberano. 

Pero  un  proyecto  semejante  era  una  quimera. 

Los  directores  de  la  política  española  estaban 
mui  distantes  de  concebir  que  el  único  arbitrio  de 

Írolongar  por  algún  tiempo  la  dominación  de  la 
'enínsula  en  las  comarcas  del  nuevo  mundo,  i  de 
asegurar  a  lo  menos  su  influencia  quizá  por  gran 
número  de  años,  era  variar  el  sistema  creado  por 
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Felipe  II  i  sus  sucesores,  concediendo  a  los  his- 
pano-americanos  la  libertad  de  acción  que  comen- 
zaban a  reclamar. 

Aquellos  estadistas,  obcecados  por  un  egoísmo 
poco  sensato,  i  por  el  espíritu  de  rutina,  no  com- 
prendían que  arriesgaban  perderlo  todo,  si  no 
adoptaban  con  la  mayor  decisión  la  marcha  inno- 
vadora que  Carlos  III  había  iniciado  con  suma 
timidez. 

Salas  quería  conservar  incólumes  los  derechos 
de  la  metrópoli  i  del  reí. 

Mientras  tanto,  ¿qué  era  lo  que  hacía? 

Llamaba  la  atención  de  los  chilenos  acerca  del 
estado  miserable  en  que  vivían,  i  desplegaba  a 
su  vista  el  cuadro  mas  lisonjero  i  exajerado  de 
la  prosperidad  a  que  podían  alcanzar  en  poco 
tiempo  i  con  los  medios  mas  sencillos,  según  pre- 
tendía. 

Aquello  era  ofrecer  pan  al  hambriento,  agua  al 
sediento. 

Pero  el  soberano  i  sus  consejeros  rehusaban  a 
sus  fieles  vasallos  de  «Chile  todo  lo  que  humilde- 
mente les  pedían  para  ponerse  en  aptitud  de 
ser  útiles,  en  vez  de  gravosos,  a  la  madre  patria. 

Las  consecuencias  de  procedimiento  tan  impru- 
dente debían  esperimentarse  tarde  o  temprano. 

La  empobrecida  España  no  tenia  ni  ejércitos  ni 
escuadras  para  mantener  sujetos  por  la  fuerza  a 
los  habitantes  del  nuevo  mundo. 

La  sumisión  de  los  hispano-americanos  era  pu- 
ramente voluntaria. 

La  metrópoli  hacía  mal  en  olvidarlo,  cuando 
pretendía  esplotarlos  como  a  piezas  de  un  rebaño 
conquistado,  cuando  pretendía  tratarlos  mas  o  me- 
nos como  a  los  indíjenas  de  la  época  del  descubri- 
miento- 
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Los  bonaerenses  acababan  de  espulsar  dos  ve- 
ces a  las  lej  iones  de  la  poderosa  i  opulenta  Ingla- 
terra. 

¿Por  qué  los  habitantes  de  la  América  Españo- 
la no  habían  de  hacer  otro  tanto  con  los  barcos  i 
con  los  batallones  de  la  metrópoli,  si  persistía  en 
mantenerlos  en  la  mas  vergonzosa  sumisión  i  en 
el  estado  mas  miserable? 

El  hambriento  a  quien  se  muestra  el  pan,  i  no 
se  deja  tomarlo,  se  lanza  a  arrebatarlo. 

El  sediento  en  igual  situación  hace  otro  tanto. 

La  España  obraba  mui  torpemente  negando 
a  los  chilenos  los  exiguos  recursos  que  le  pedían 
para  salir  de  la  deplorable  situación  en  que  se  en* 
contraban. 

Don  Maunel  de  Salas  sostenía  que  Chile,  esta 
comarca  a  la  sazón  tan  andrajosa,  ocultaba  en  al- 
guna parte  un  precioso  tesoro,  talvez  mas  de  uno, 
que  se  descubriría,  si  se  buscaba. 

Eran  muchos  los  que  estaban  convencidos  de 
que  aquella  aseveración  era  exactísima. 

¿Cómo  encontrar  aquel  tpsoro? 

Nuestro  bondadoso  padre  común  que  está  en 
Madrid,  decia  Salas,  nos  proporcionará  todo  lo 
que  habremos  menester  para  ello.  El  monarca  no 
piensa  mas  que  en  la  felicidad  de  sus  subditos. 

Todos  reputaban  muí  razonables  estas  esperan- 
zas de  Salas. 

I  mientras  tanto,  ¿qué  era  lo  que  contestaba, 
después  de  muchos  meses  de  una  larguísima  tra- 
mitación, el  soberano,  el  afectuoso  padre,  que  no 
hacía  distinción  entre  sus  subditos  del  uno  i  del 
otro  continente,  que  no  pensaba  matf  que  en  ase- 
gurarles la  felicidad  en  la  tierra  i  en  el  cielo? 
¿Sabéis  qué  era  lo  que  contestaba? 
Que  no  podía  acceder  a  lo  que  se  le  suplicaba, 
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porque  redundaría  en  perjuicio  de  los  peninsula- 
res, habituados  a  poner  en  su  caldo  el  tocino  de 
los  americanos,  según  la  espresion  del  conde  de 
Aranda. 

I  que  tampoco  podia  acceder,  porque  si  lo  hi- 
ciera, disminuirían  sus  reales  entradas. 

En  tal  estado  de  cosas,  i  dada  la  situación  en 
que  se  iba  encontrando  la  América  Española,  don 
Manuel  de  Salas,  que  estimulaba  a  los  chilenos  a 
que  se  empeñaran  en  descubrir  el  tesoro  oculto 
a  fin  de  que  hallándolo,  pudieran  servir  mejor  a 
su  rei  i  señor,  los  empujaba  en  rigor  de  verdad, 
sin  fijarse  en  ello,  a  buscar  los  medios  de  llevar  a 
cabo  un  gran  trastorno  político  i  social. 


58 


CAPITULO  VIII. 


LA  REVOLUCIÓN  DE  ESPAÑA. 


Rápido  engrandecimiento  de  don  Manuel  GodoL — Impopularidad  de 
este  ministro. — Escandalosas  desavenencias  de  la  familia  real. — In- 
vasión de  España  por  los  franceses,  i  usurpación  del  trono  por  José 
Bonaparte. — Proyecto  atribuido  a  los  reyes  padres  de  venirse  a 
América. — Impresión  que  los  sucesos  de  España  producen  en  el 
ánimo  de  los  hispanoamericanos. — Contradicción  entre  las  palabras 
i  los  actos  de  las  autoridades  nacionales  de  la  Península  respecto  de 
los  hispano-americanos. — Consecuencias  a  que  da  oríjen  este  proce- 
dimiento. 

I. 


El  principal  apoyo  de  la  dominación  española 
en  América  era  el  prestijio  moral  de  la  metrópoli, 
i  sobre  todo,  de  la  persona  del  rei. 

Los  criollos  se  habían  ido  trasmitiendo  de  pa- 
dres a  hijos  que  la  España  sobresalía  entre  las 
demás  naciones  como,  según  el  pastor  de  Virjilio, 
Boma  sobresalía  entre  las  otras  ciudades,  como 
los  altos  cipreses  descuellan  entre  las  flexibles 
mimbreras. 

A  la  cabeza  de  aquella  nación  tan  caballerosa  i 
tan  leal,  tan  excelsa  i  tan  magnánima,  estaba, 
según  se  lo  imajinaban,  un  soberano  digno  de  tal 
puesto,  un  verdadero  unjido  del  Señor,  que  go- 
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bernaba  su  vasto  imperio  de  acuerdo  con  el  vi- 
cario de  Jesucristo,  atendiendo  a  la  felicidad  de 
sus  subditos,  no  solo  en  este  mundo,  sino  también 
en  el  otro. 

Este  dogma  de  la  majestad  real  era  el  mas  só- 
lido fundamento  de  la  soberanía  de  España  en  las 
comarcas  del  nuevo  continente. 

Es  por  demás  fácil  comprender  que  para  que  se 
mantuviera  incólume  esta  veneración  estraordina- 
ria  a  la  persona  de  un  simple  mortal,  era  requisi- 
to indispensable  que  el  trono  estuviera  ocupado 
por  un  hombre  siquiera  medianamente  digno,  que 
a  haber  morado  en  una  aldea,  no  hubiera  estado 
espuesto  a  las  burlas  i  al  desprecio  de  sus  oscuros 
vecinos. 

Sucedió  que  Carlos  IV,  proclamado  sucesor  de 
su  ilustre  padre  Carlos  III  el  17  de  enero  de  1789, 
no  poseía  una  calidad  tan  vulgar. 

Estaba  casado  con  María  Luisa,  reina  tan  li- 
viana, como  poco  recatada,  que  no  se  tomaba  la 
molestia  de  guardar  siquiera  las  apariencias,  disi- 
mulando su  libertinaje. 

Los  reyes  de  España  se  habían  esmerado  siem- 
pre, particularmente  en  sus  dominios  de  América, 
por  mantener  inmaculada  la  santidad  del  matri- 
monio. 

A  pesar  de  las  numerosas  i  variadas  ocupacio- 
nes que  era  de  suponerse  les  impusiera  el  gobier- 
no minucioso  de  rejiones  tan  estensas,  como  sepa- 
radas entre  sí,  era  comunísimo  verles  espedir  ex 
profeso  reales  cédulas  para  reprender  o  correjir 
cualquiera  irregularidad  o  escándalo  en  el  hogar 
doméstico  mas  ignorado,  en  uno  de  Santiago  o  de 
Concepción,  por  ejemplo. 

Parecía  que  los  monarcas  habían  puesto  par- 
ticular empeño  en  manifestar  que  velaban  por  la 
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observancia  de  la  mas  estricta  moralidad  hasta 
en  el  último  rincón  de  sus  dominios. 

Pero  Carlos  IV,  que  no  se  mostró  menos  solíci- 
to que  sus  antecesores  por  la  práctica  de  las  bue- 
nas costumbres,  se  ostentaba  guardián  vijil ante  de 
la  decencia  pública  en  todas  partes,  menos  en  su 
real  palacio,  menos  en  su  propia  alcoba. 

Ya  se  concebirá,  sin  que  yo  me  detenga  a  mani- 
festalo,  cuál  seria  el  efecto  que  causaría  una  conduc- 
ta semejante,  i  especialmente  en  el  nuevo  mundo. 

Pero  el  rei  Carlos  IV  no  se  limitó  a  no  ver  o  a 
no  querer  ver  lo  que  tanto  le  habría  importado 
observar  i  enmendar. 

Se  complació,  en  ir  elevando  de  grado  en  grado, 
i  con  una  rapidez  injustificable,  a  uno  de  sus  sim- 
ples guardias  de  corps,  don  Manuel  Godoi,  a  quien 
por  lo  gallardo  de  la  figura,  la  reina  María  Luisa 
daba  la  preferencia  entre  sus  varios  galanes  favo- 
recidos. 

Desde  1784  a  1791,  Godoi,  por  influjo  de  la  rei- 
na, i  por  la  complacencia  del  rei  (aun  desde  antes 
que  ciñera  la  corona),  fué  nombrado  sucesivamen- 
te comendador  de  la  orden  de  Santiago,  ayudante 
de  su  compañía,  esento  de  guardias,  ayudante  je- 
neral  del  cuerpo,  brigadier  do  los  reales  ejércitos, 
mariscal  de  campo,  jentilhombre  de  cámara  de 
Su  Majestad  con  ejercicio,  sárjente  mayor  del  real 
cuerpo  de  guardias  de  corps,  caballero  gran  cruz 
de  la  real  i  distinguida  orden  de  Carlos  III,  gran- 
de de  España  con  el  título  de  duque  de  la  Alcudia, 
consejero  de  estado,  superintendente  jeneral  de 
correos  i  caminos. 

¿Parecen  muchas  las  distinciones  enumeradas? 

Pues  todavía  no  eran  todas  las  que  había  reci- 
bido. 

El  libro  de  que  he  copiado  la  precedente  enu- 
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meracion  pone  al  fin  de  ella  una  etc,  la  cual  está  in- 
dicando que  aun  faltaban  algunas  por  mencionar. 

¡Era  mui  amorosa  la  reina  María  Luisa,  i  mui 
bueno  el  rei  Carlos  IV! 

Pero  en  fin,  los  mencionados  eran  honores  cor- 
tesanos, puede  decirse,  cuya  concesión  no  influía 
en  la  suerte  de  la  monarquía. 

Todavía  fué  mucho  mas  grave  e  inesperado  lo 
que  ocurrió  en  noviembre  de  1792,  cuando  el  fa- 
vorito Godoi  reemplazó  en  el  ministerio  de  estado 
al  insigne  i  esperimentado  conde  de  Aranda,  que 
de  la  noche  a  la  mañana  había  caído  en  desgracia. 

Vióse  entonces  que  el  amor  do  una  reina  podía 
llevar  hasta  mui  alto,  i  que  no  consultaba  para 
nada  el  ínteres  de  la  nación. 

Habría  parecido  que  el  privado  había  alcanza- 
do a  la  cúspide  del  favor. 

Pues  no  era  así. 

En  setiembre  de  1795,  el  bueno  de  Carlos  IV, 
para  recompensar  a  su  querido  Manuel  el  haber 
ajustado  con  la  Francia  la  paz  de  Basilea,  confe- 
ria a  G-odoi  el  título  de  principe  de  la  Paz,  con  que 
éste  fué  desde  entonces  jeneralmente  designado. 

La  estrella  del  favorito  tuvo  un  momentáneo 
eclipse. 

Las  exij  encías  del  gobierno  francés,  en  cuyo  de- 
sagrado no  se  atrevía  Carlos  IV  a  incurrir,  le  obli- 
garon en  28  de  marzo  de  1798,  a  separar  a  Grodoi 
de  la  dirección  de  los  negocios  de  la  monarquía; 
pero  como  lo  observa  un  historiador  español,  "la 
admisión  de  su  renuncia  se  hizo  en  los  términos 
mas  lisonjeros  para  el  príncipe  de  la  Paz,  i  tales 
como  rara  o  ninguna  vez  en  semejantes  documen- 
tos se  emplean"  (1). 

"Atendiendo  a  las  reiteradas  súplicas  que  me 

(1)  Lafucnte,  Historia  Jeneral  de  España,  parte  3,  libro  0,  capítulo  5. 
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habéis  hecho,  así  de  palabra  como  por  escrito,  pa- 
ra que  os  eximiese  de  los  empleos  de  secretario 
de  estado  i  de  sárjente  mayor  de  mis  reales  guar- 
dias de  corps,  decia  el  rei  a  G-odoi  en  cédula  es- 
pedida en  Aranjuez  a  28  de  marzo  de  1798,  he 
venido  en  acceder  a  vuestras  reiteradas  instan- 
cias,  eximiéndoos  de  dichos  dos  empleos,  nom- 
brando  interinamente  a  don  Francisco  de  Saave- 
dra  para  el  primero,  i  para  el  segundo  al  marques 
de  Buchena,  a  los  que  podréis  entregar  lo  que  a 
cada  uno  corresponda,  quedando  Vos  con  todos  los 
honores,  sueldos,  emolumentos  i  entradas  que  en 
el  dia  tenéis,  asegurándoos  que  estoi  sumamente 
satisfecho  del  celo,  amor  i  acierto  con  que  habéis 
desempeñado  todo  lo  que  ha  corrido  bajo  vuestro 
mando,  i  que  os  estaré  sumamente  agradecido 
mientras  viva,  i  que  en  todas  ocasiones  os  daré 
pruebas  nada  equívocas  de  mi  gratitud  a  vuestros 
singulares  servicios." 

El  alejamiento  de  Godoi  no  fué  de  larga  dura- 
ción, habiendo  sido  llamado  por  segunda  vez  al 
ministerio  el  año  de  1800. 

Carlos  IV  se  propuso,  a  lo  que  parece,  compen- 
sar ampliamente  a  Godoi  lo  que  había  podido  per- 
der durante  su  separación  del  gobierno. 

En  agosto  de  1801,  le  nombró  jeneralísimo  de 
los  ejércitos  españoles. 

Por  real  cédula  de  4  de  octubre  de  1801,  el  mo- 
narca, detallando  los  honores  de  tan  elevado  car- 
go, declaraba  que  "teniendo  la  mayor  confianza 
en  la  estensa  capacidad  i  en  el  celó  del  príncipe 
de  la  Paz  por  su  servicio,"  le  había  nombrado  je- 
neralísimo de  los  ejércitos  de  mar  i  tierra,  "cuyos 
cuerpos  todos,  aunque  estuviesen  en  la  corto,  o 
fuesen  de  la  real  casa,  debían  hacerle  los  honores 
correspondientes  a  un  jefe  superior." 
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El  jeneralísimo  debia  usar  como  insignia  una 
faja  azul  en  lugar  de  la  roja  que  servia  de  distin- 
tivo a  los  simples  jenerales. 

Poco  después,  Grodoi  dirijió  a  Carlos  IV  una  re- 
presentación en  la  cual,  refiriéndose  a  lo  que  el  rei 
le  habia  dicho,  definia  como  sigue  sus  atribucio- 
nes: "Mi  empleo  es  el  superior  de  la  milicia;  i  mis 
facultades  las  mas  amplias.  Ninguno  puede  dejar 
de  obedecerme,  sea  cual  fuese  su  clase,  pues  mi 
orden  será  como  si  Vuestra  Majestad  en  persona 
la  diese." 

El  rei,  sin  pérdida  de  tiempo,  espidió  en  San 
Lorenzo  a  12  de  noviembre  de  1801,  una  real  cé- 
dula, en  que  así  lo  ratificó,  i  ordenó  que  se  circu- 
lara por  todos  sus  dominios  de  uno  i  otro  mundo. 

Don  Manuel  Q-odoi  quedó  declarado  la  segunda 
persona,  el  alter  ego  del  soberano  heredero  de  Car- 
los V  i  descendiente  de  Luis  XIV. 

Carlos  IV,  que  se  llevaba  inventando  como  en- 
grandecer a  su  favorito,  a  lo  menos  con  fórmulas 
i  títulos  aparatosos,  ya  que  era  imposible  ensal- 
zarle mas  en  la  realidad,  firmó  en  Aranjuez  a  13 
de  enero  de  1807  una  cédula  por  la  cual  le  nom- 
braba gran  almirante  de  España  e  Indias  i  pro- 
tector del  comercio  con  tratamiento  de  alteza. 

Copio  dq  este  documento,  que  no  recuerdo  ha- . 
ber  visto  publicado,  el  siguiente  trozo,  que  me  pa- 
rece harto  significativo. 

"Cuando  por  mis  reales  decretos  del  6  de  agos- 
to i  4  de  octubre  de  1801,  confié  al  celo  i  talentos 
de  vos  don  Manuel  Godoi,  príncipe  de  la  Paz,  él 
importante  encargo  de  jeneralísimo  de  mis  armas 
de  mar  i  tierra,  fué  mi  intención  el  revestiros  de 
las  mas  amplias  i  omnímodas  facultades  para  el 
ejercicio  de  tan  alto  empleo,  i  el  arreglo  de  todo  lo 
concerniente  al  gobierno  militar,  político  i  econó- 
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mico  de  mis  reales  ejércitos  i  armada,  habiendo  pa- 
sado los  efectos  mucho  mas  allá  de  mi  espectacion, 
en  cuanto  ha  sido  compatible  con  el  estado  de  mis 
reinos,  i  con  la  guerra  que  ha  sobrevenido  después 
por  la  injusta  agresión  del  rei  de  la  Gran  Bretaña; 
pero  como  entonces  no  se  hiciese  especial  discerni- 
miento de  aquellas  facultades,  i  convenga  ahora  a 
mi  servicio  i  bien  de  mis  vasallos  que  sean  sólida- 
mente establecidas,  a  fin  de  que  por  lo  tocante  a 
marina  podáis  sin  estorbo  proporcionar  suficientes 
fuerzas  marítimas  con  que  atender  a  la  vigorosa 
defensa  de  mis  dominios  de  España  e  Indias,  con- 
curriendo igualmente  a  los  designios  de  mi  alia- 
do el  emperador  de  los  franceses,  rei  de  Italia,  de 
dar  a  la  Europa  una  paz  jeneral  i  duradera,  ha 
llegado  el  caso  de  declarar,  como  declaro,  que  o? 
compete  i  pertenece  el  goce  de  la  misma  potestad 
i  facultades  que  con  el  propio  nombre  de  jeneralí- 
shno,  o  los  unívocos  de  capitán  i  gobernador  jene- 
ral de  la  mar,  i  almirante  jeneral,  gozaron  en  vir- 
tud de  sus  respectivas  patentes  e  instrucciones  el 
serenísimo  don  Juan  de  Austria,  hijo  del  señor 
rei  don  Carlos  I;  el  segundo  don  Juan  de  Austria, 
hijo  del  señor  don  Felipe  IV;  el  infante  don  Feli- 
pe, mi  mui  amado  tío  i  suegro;  i  las  que  siempre 
han  correspondido  al  almirantazgo  de  los  mares, 
con  las  solas  modificaciones  o  variedades  a  que 
obligan  las  circunstancias  de  los  tiempos." 

El  rei  seguía  ordenando  que  el  príncipe  de  la 
Paz  fuese  tenido  i  respetado  como  su  propia  per- 
sona. 

Así  Carlos  IV  no  retrocedía  ante  conferir  al 
amante  de  la  reina  un  título  de  que  solo  habían 
gozado  tres  miembros  de  la  real  familia,  según  lo 
reconocía  la  misma  cédula  antes  citada,  i  ademas, 
Cristóbal  Colon. 
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Como  si  todo  esto  pareciera  todavía  poco  ál  rer, 
nombró  a  Godoi,  con  fecha  19  del  mismo  mes  i 
año,  decano  del  consejo  de  estado,  con  declaración 
de  que  le  correspondía  la-  precedencia  sobre  toda 
clase  de  personas  después  de  las  de  los  infantes  de 
España. 

Habría  sido  casi  imposible  encumbrar  mas  a 
un  simple  vasallo. 

Lo  único  que  Carlos  IV  dejó  de  hacer  por  él 
fué  pedirle  que  le  reemplazara  materialmente  en 
el  trono,  tomando  en  la  mano  el  cetro,  i  ciñendo 
la  cabeza  con  la  corona. 


II. 


I  tantos  honores  i  tantos  poderes  se  acumula- 
ban en  un  personaje  a  quien  no  abonaban  ni  una 
prosapia  mui  esclarecida,  ni  servicios  eminentes, 
ni  méritos  relevantes  de  ninguna  especie. 

Todos  sabían  demasiado  cuál  era  el  oríjen  infa- 
me de  tamaña  elevación. 

Se  comprende,  pues,  mui  fácilmente  el  descon- 
tento profundo  que  ella  produjo  en  una  nación 
tan  altiva  como  la  española. 

Las  adulaciones  que  siempre  se  prodigan  a  los 
poderosos  no  alcanzaban  a  encubrir  la  inmensa 
impopularidad  de  que  el  valido  era  objeto. 

La  antipatía  i  el  odio  que  el  mayor  número  de 
los  españoles  tenían  al  príncipe  de  la  Faz  hacían 
que  se  consideraran  reprobables  i  desdorosos  para 
la  monarquía  aun  aquellos  de  sus  actos  que  ha- 
brían merecido  aplausos. 

Don  Modesto  Lafuente  es  un  escritor  que  se 
distingue  por  la  circunspección,  i  por  la  repugnan- 
cia para  hacer  alusiones  a  todo  lo  que  huele  a  es- 
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cándalo,  particularmente  cuando  se  trata  de  la  fa- 
milia real. 

I  a  pesar  de  esto,  véase  como  se  halla  obligado 
a  espresarse  hablando  de  la  malquerencia  que  ha- 
bía contra  el  favorito. 

"Uno  de  los  asuntos  que  mas  cebo  daban  a  la 
maledicencia  pública  contra  Godoi,  dice,  era  su 
conducta  privada,  si  privada  puede  llamarse  nun- 
ca la  del  que  por  su  posición  está  siendo  blanco 
constante  de  las  miradas  i  de  las  censuras  de  to- 
dos, i  no  hai  acto  de  su  vida  que  no  se  investigue, 
i  que  por  lo  tanto  pueda  ser  indiferente.  De  este 
jénero  eran  sus  relaciones  amorosas  con  la  reina  i 
con  la  Tudó,  i  las  de  aquel  i  de  éstas  con  otras  i 
otros,  que  entonces  i  después  lenguas  i  plumas  sin 
miramiento  ni  reserva  alguna  han  vociferado.  I 
ya  fuese  que  él  mismo  valido  en  su  desvaneci- 
miento cuidara  poco  del  recato;  ya  que  sus  enemi- 
gos abultaran  sus  flaquezas,  o  exajeraran  sus  ex- 
cesos; ya  que  la  prevención  que  contra  él  había 
predispusiera  a  ver  grandes  crímenes  en  lo  que 
solo  fuesen  debilidades  i  pasiones  comunes,  i  a 
acojer  fácilmente  todo  lo  que  la  malignidad,  o  in- 
ventara, o  ponderara,  es  lo  cierto  que  de  viva  voz 
entonces,  i  por  medio  de  la  imprenta  después,  no 
hubo  delito  ni  abominación  que  no  le  fuera  impu* 
tado, .  siendo  lo  mas  grave  i  lastimoso  que  en  los 
depravados  i  criminales  designios  que  se  le  supo- 
nían, no  solo  hicieron  participante  i  cómplice  a  la 
reina,  sino  que  envolvieron  también  al  mismo  mo- 
narca, al  bondadoso  Carlos  IV. 

"Horroriza  i  repugna  leer  lo  que  por  ejemplo 
estampó  el  padre  maestro  Salmón,  del  orden  de 
San  Agustín,  en  su  obra  titulada:  Eesúnien  Histó- 
rico de  la  Beoóbucion  de  España,  impresa  en  Cádiz 
en  la  Imprenta  Real  el  año  de  1812,  en  que  se  ha- 
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bla  descaradamente  de  reales  adulterios,  de  inces- 
tos, de  bigamias,  de  envenenamientos  i  planes  de 
rejicidio,  i  otras  abominaciones  de  esta  índole,  cu- 
yas palabras  i  calificaciones  nos  abstenemos  de 
copiar.  En  otras  obras  i  escritos  impresos,  se  con- 
signaron las  mismas  especies,  en  términos  mas  o 
menos  esplícitos.  I  si  esto  se  publicaba  por  la 
imprenta,  calcúlese  lo  que  por  aquel  tiempo  las 
lenguas  pregonarían.  I  como  en  estas  material, 
nuestro  sistema  es  no  afirmar  sino  loque  justificar 
podemos;  i  como  ni  hemos  hallado  pruebas,  ni  las 
hemos  visto  aducir  a  otros  de  tales  crímenes,  de- 
jamos a  esos  autores  la  responsabilidad  de  sus 
asertos;  i  sin  negar  la  posibilidad  de  su  exactitud, 
i  reconociendo  que  la  funesta  conducta  de  aquellos 
personajes  daba  pié  i  ocasión  a  suponer,  sobre  lo 
que  pasaba  a  la  vista,  todo  lo  demás  que  pudiera 
imajinar  la  suspicacia,  nos  limitamos  a  hacer  es- 
tas indicaciones  para  que  se  comprenda  cuan  irri- 
tado debería  estar  el  pueblo  con  los  que  tales  es- 
cándalos daban,  i  cuya  política  consideraba  como 
la  mas  propia  para  arrastrar  la  nación  hacia  su 
ruina"  (1). 

Todas  aquellas  murmuraciones  que  circulaban 
en  la  Península  se  trasmitieron  al  fin  hasta  la 
América. 

La  animadversión  contra,  el  deshonrador  de 
sus  reyes  se  propagó,  no  solo  en  el  antiguo,  sino 
también  en  el  nnevo  continente. 

I  naturalmente  la  malevolencia  que  se  profesa- 
ba al  favorito  Grodoi  daba  oríjen  al  desprestijio  de 
Garlos,  i  sobre  todo  de  María  Luisa,  que  le  ensal- 
zaban sin  guardar  consideración  al  propio  decoro. 


(1)  Lafuente,  Historia  Jeneral  de  España,  parte  8,  libro  9,  capítulo 
17  en  una  nota. 
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En  Chile,  por  aquellos  tiempos,  se  dio  el  nom- 
bre de  la  reina  a  la  academia  fundada  por  Salas, 
i  a  la  villa  del  Parral;  pero  aquellos  eran  actos 
de  lisonja  oficial,  i  no  de  estimación  sincera. 

Todos  los  que  tenían  alguna  noticia  de  lo  que 
pasaba  por  el  mundo  no  habrían  querido  que  sus 
mujeres  o  sus  hijas  se  asemejaran  a  la  reina. 

Tal  opinión  debilitaba,  i  mucho,  la  veneración 
que  se  profesaba  al  monarca  i  a  su  familia. 

La  posición  de  marido  que  no  percibía  su  des- 
honra era  poco  aparente  para  fortificar  la  adhe- 
sión al  dogma  de  la  majestad  real. 

III. 

La  autoridad  soberana  de  Godoi  en  la  direcciom 
de  los  negocios  públicos  i  su  posición  irregular  en 
el  seno  de  la  familia  real  produjeron  las  perturba- 
ciones que  habrían  sido  de  esperar,  i  que  aumenta- 
ron el  desprestijio  del  viejo  monarca  Carlos  IV 
i  de  todos  sus  allegados. 

El  príncipe  de  Asturias,  que  después  fué  Fer- 
nando VII,  no  toleraba  con  paciencia  la  conduc- 
ta i  los  procedimientos  de  Godoi,  que  le  había 
arrebatado  ya  el  afecto  de  sus  padres,  i  que,  según 
se  decia,  acariciaba  el  oculto  pensamiento  de  usur- 
parle la  corona  misma. 

El  joven  heredero  de  la  monarquía,  a  quien  la 
fecunda  imajin  ación  popular  se  complacía  en  pre- 
sentar como  un  dechado  de  méritos  i  de  virtudes, 
llegó  a  ser  en  poco  tiempo  el  jefe  de  un  fortísimo 
partido  de  oposición,  tan  simpático  a  la  gran  ma- 
yoría de  la  nación,  como  odiado  era  el  del  favo- 
rito. 

El  de  Asturias,  impulsado  por  su  ex-preceptor 
el  canónigo  don  Juan  Escoiquiz,  no  se  limitó  a 
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prestar  gustosamente  oído  a  las  amargas  quejas 
suscitadas  por  la  influencia  omnipotente  de  Grodoi, 
i  a  murmurar  contra  él,  sino  que  tramó  un  plan 
para  obligar  a  su  padre  a  que  despidiera  al  favo- 
rito, mal  que  pesara  a  su  madre. 

Esta  maquinación  fué  descubierta;  el  príncipe, 
arrestado;  sus  cómplices,  sometidos  ajuicio. 

El  joven  Fernando  había  copiado  de  su  puño  i 
letra  una  larga  esposicion,  obra  del  canónigo  Es- 
coiquiz,  dirijida  al  rei  padre,  en  la  cual  se  traza- 
ban con  los  mas  negros  colores  la  conducta  de- 
pravada i  los  proyectos  demasiado  ambiciosos  de 
Godoi. 

Léase  como  muestra  del  tono  empleado  en  aque- 
lla pieza  la  descripción  que  se  hacía  de  la  relaja- 
ción de  costumbres  del  primer  ministro. 

"No  solo  ha  hecho  con  su  autoridad,  con  su  po- 
der i  con  sus  sobornos,  que  se  le  haya  prostituido 
la  flor  de  las  mujeres  de  España,  desde  las  mas 
altas  hasta  las  mas  bajas;  sino  que  su  casa  con 
motivo  de  audiencias  privadas,  i  la  secretaría  mis- 
ma de  estado,  mientras  que  la  gobernó,  fueron 
unas  ferias  públicas  i  abiertas  de  prostituciones, 
estupros  i  adulterios,  a  trueque  de  pensiones,  em- 
pleos i  dignidades,  haciendo  servir  así  la  autori- 
dad do  Vuestra  Majestad  para  recompensar  la  vil 
condescendencia  a  su  desenfrenada  lascivia,  a  los 
torpes  vicios  de  su  corrompido  corazón.  Estos  exce- 
sos, a  poco  que  entró  ese  hombre  sin  vergüenza  en 
el  ministerio,  llegaron  a  tal  grado  de  notoriedad, 
que  supo  todo  el  mundo  que  el  camino  único  i  se- 
guro para  acomodarse,  o  para  ascender,  era  el  de 
sacrificar  a  su  insaciable  i  brutal  lujuria  el  honor 
de  la  hija,  de  la  hermana,  o  de  la  mujer.  Así  to- 
das las  carreras  están  llenas  de  empleados  que  de- 
ben su  fortuna  a  esta  indigna  condesceiidencia,  al 
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paso  que  los  hombres  honrados  que  no  se  valían 
de  tan  infames  medios  solicitaban  en  vano  largo 
tiempo  el  menor  destino;  i  si  lo  conseguían  al  fin, 
era  a  fuerza  de  pasos  i  de  paciencia,  ¿Qué  mas,  Se- 
ñor? Basta  un  solo  heeho,  actual,  constante  i  pú- 
blico que  voi  a  decir  para  hacer  ver  a  Vuestra 
Majestad  de  qué  es  capaz  ese  hombre  dejado  de 
la  mano  de  Dios.  Antes  de  casarse  con  la  hija  del 
infante  don  Luis,  nuestra  parienta,  estaba  públi- 
camente amancebado  con  una  llamada  doña  Jose- 
fa Tudó,  de  quien  ya  Vuestra  Majestad  tiene  al- 
guna noticia,  aunque  no  bajo  de  este  concepto.  Ha 
seguido  este  amancebamiento  sin  interrupción,  te- 
niendo en  ella  en  el  intervalo  varios  hijos,  i  con- 
tinúa en  el  dia  haciendo  vida  maridable  con  ella, 
aun  con  mas  publicidad  que  con  su. misma  mujer, 
teniéndola  dia  i  noche  en  su  casa,  o  yendo  a  la 
suya,  llevándola  cuando  se  le  antoja  en  su  coche, 
a  vista,  ciencia  i  paciencia  de  todo  el  pueblo,  pre- 
sentándose con  ella  i  con  sus  hijos,  i  acariciando 
a  éstos  como  a  tales  delante  de  todo  el  mundo  i  de 
su  esposa  misma,  llegando  esto  a  tales  términos, 
que  ha  dado  motivos  a  la  voz  de  que  estaba  casa- 
do con  la  Tudó  antes  de  casarse  con  nuestra  pa- 
rienta, i  por  consiguiente  tiene  dos  mujeres;  todo 
esto  sin  perjuicio  de  seguir  escandalizando  al  mun- 
do, con  cuantas  sin  este  título  se  proporcionan  a  su 
voraz  torpeza;  pero  eso  sí,  teniendo  buen  cuidado 
de  pagar  siempre  su  prostitución  a  costa  de  Vues- 
tra Majestad  i  de  la  nación  con  acomodos  i  pen- 
siones, i  nunca  o  rarísima  vez  a  costa  de  su  bolsi- 
llo. Pero  ¿qué  mas?  Ha  tenido  maña  i  osadía  para 
hacer  que  Vuestra  Majestad,  ignorando  estas  abo- 
minaciones, tenga  alojada  en  una  casa  real  suya, 
cual  lo  es  el  Retiro,  a  la  Tudó  (no  sé  si  diga  su 
manceba  o  su  primera  mujer),  para  que  la  haya 
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dado  interinidad  de  la  intendencia  de  dicha  real 
casa,  i  la  propiedad  al  mayor  de  sus  hijos  adulte- 
rinos, poniendo  el  sello  a  esta  temeraria  desver- 
güenza con  hacer  que  los  criados  que  sirven  a 
éstos  usen  públicamente  del  sombrero  i  de  la  es- 
carapela de  la  real  caballeriza." 

Todas  las  lindezas  que  acaban  de  leerse,  no  so- 
lo eran  copiadas  por  la  real  mano  del  príncipe  he- 
redero, i  afirmadas  por  su  real  testimonio,  sino 
que  ademas,  por  un  procedimiento  inesplicable  en 
un  tiempo  en  que  no  había  la  menor  libertad  de 
imprenta,  salían  a  luz  impresas  después  de  haber 
obtenido  todas  las  licencias  necesarias. 

Aquel  retrato  del  individuo  cuyas  órdenes  ha- 
bía mandado  Carlos  IV  que  fueran  obedecidas 
como  si  hubieran  sido  dictadas  por  el  reí  mismo, 
no  era  muí  propio  para  conservar  la  veneración 
al  dogma  de  la  majestad  real. 

En  el  mes  de  agosto  de  1808,  el  brigadier  don 
Francisco  García  Carrasco,  que  estaba  ejerciendo 
interinamente  la  presidencia  del  reino  de  Chile, 
leía  lleno  de  turbación  un  estraño  despacho  que 
acababa  de  llegarle. 

Hé  aquí  cuál  era  su  contenido. 

"El  señor  secretario  del  departamento  de  gra- 
cia i  justicia  me  dice  en  papel  de  este  día  lo  que 
sigue: 

"Con  esta  fecha,  ha  dirijido  el  reí  al  goberna- 
dor interino  del  consejo,  el  real  decreto  cuyo  tenor 
es  el  siguiente: 

"Dios,  que  vela  sobre  sus  criaturas,  no  permi- 
te la  ejecución  de  los  hechos  atroces  cuando  las 
victimas  son  inocentes.  Mi  pueblo,  mis  vasallos 
todos  conocen  mi  cristiandad  i  mis  costumbres 
arregladas;  todos  me  aman,  i  de  todos  recibo  prue- 
bas de  veneración,  cual  exije  el  respeto  de  un  pa- 
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dre  amante  de  sus  hijos.  Vivía  yo  persuadido  de 
esta  verdad,  cuando  una  mano  desconocida  me 
enseña  ijdescubre  el  mas  enorme  i  temerario  plan, 
que  se  trazaba  en  mi  mismo  palacio  contra  mi 
persona.  La  vida  mia,  que  tantas  veces  ha  estado 
en  riesgo,  era  ya  una  carga  pesada  para  mi  suce- 
sor, que  preocupado,  obcecado,  i  enajenado  de  to- 
dos los  principios  de  cristiandad  que  le  enseñó  mi 
paternal  cuidado  i  amor,  había  admitido  un  plan 
para  destronarme.  Entonces  yo  quise  indagar  por 
mi  mismo  la  verdad  del  hecho;  i  sorprendiéndole 
en  su  mismo  cuarto,  hallé  en  su  poder  la  cifra  de 
intelijencia  i  de  instrucciones  que  recibía  de  los 
malvados.  Convoqué  al  examen  a  mi  gobernador 
interino  del  consejo  para  que,  asociado  con  otros 
ministros,  practicasen  las  dilijencias  de  indaga- 
ción. Todo  se  hizo;  i  de  ella  resultan  varios  reos, 
cuya  prisión  he  decretado,  así  como  el  arresto  de 
mi  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  quedaba  a 
las  muchas  que  me  aflijen;  pero  así  como  es  la 
mas  dolorosa,  es  también  la  mas  importante  de 
purgar,  e  ínterin  mando  publicar  el  resultado,  no 
quiero  dejar  de  manifestar  a  mis  vasallos  mi  dis- 
gusto, que  será  menor  con  las  muestras  de  su  leal- 
tad. Tendreislo  entendido  para  que  circule  en  la 
forma  conveniente.  Real  Cédula  dada  en  San  Lo- 
renzo a  30  de  octubre  de  1807 — Caballero. — Al 
Presidente  de  Chile." 

Aquel  despacho,  como  se  ve,  contenia  la  rela- 
ción oficial  del  suceso  del  28  de  octubre  de  1807, 
llamado  en  la  historia  la  conspiración  del  Esco- 
rial, a  causa  del  sitio  donde  tuvo  lugar. 

La  narración  mencionada  era  exaj  erada,  o  me- 
jor dicho,  estaba  algún  tanto  adulterada. 

Lo  que  el  príncipe  Fernando  había  proyectado 
había  sido,  no  el  destronamiento  del  rei  su  padre, 
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sino  simplemente  la  caída  i  el  castigo  del  ministro 
que  infamaba  el  real  hogar,  i  que,  según  se  mur- 
muraba, pretendia  usurpar  la  corona. 

Pero  si  la  maquinación  hubiera  tenido  un  éxito 
feliz,  es  difícil  determinar  dónde  se  habría  detenido. 

El  presidente  Carrasco,  con  prudencia  recomen- 
dable, puso  al  pié  del  despacho  la  providencia 
que  va  a  leerse: 

''Santiago,  agosto  6  de  1808. 

"Respecto  de  que  al  mismo  tiempo  de  recibirse 
esta  real  orden,  han  llegado  noticias  públicas  au- 
ténticas de  nuestra  corte  de  haber  variado  las  cir- 
cunstancias en  que  fué  espedida,  suspéndase  su 
publicación  hasta  nuevos  avisos  que  aseguren  el 
estado  de  las  cosas. — Carrasco" 

Efectivamente,  junto  con  la  anterior,  llegó  a 
Chile  otra  real  cédula,  concebida  en  estos  términos: 

"El  secretario  del  despacho  de  gracia  i  justicia 
me  dice  en  papel  de  hoi  lo  que  sigue: 

"El  rei  ha  dirijido  este  día  al  gobernador  inte- 
rino del  consejo  el  real  decreto  siguiente: 

"La  voz  de  la  naturaleza  desarma  el  brazo  de 
la  venganza;  i  cuando  la  inadvertencia  reclama  la 
piedad,  no  puede  negarse  a  ello  un  padre  amoroso. 
Mi  hijo  ha  declarado  ya  los  autores  del  plan  ho- 
rrible que  le  habían  hecho  concebir  unos  malva- 
dos; todo  lo  ha  manifestado  en  forma  de  derecho, 
i  todo  consta  con  la  escrupulosidad  que  exije  la  lei 
en  tales  pruebas.  Su  arrepentimiento  i  asombro  le 
han  dictado  las  representaciones  que  me  ha  diri- 
jido, i  siguen: 

" — Señor.  Papá  mió.  He  delinquido;  he  faltado 
a  Vuestra  Majestad  como  rei  i  como  padre;  pero 
me  arrepiento,  i  ofrezco  a  Vuestra  Majestad  la 
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obediencia  mas  humilde.  Nada  debía  hacer  sin 
noticia  de  Vuestra  Majestad;  pero  fui  sorprendi- 
do. He  delatado  a  los  culpables,  i  pido  a  Vuestra 
Majestad  me  perdone  por  haberle  mentido  la  otra 
noche,  permitiendo  besar  sus  reales  pies  a  su  re- 
conocido hijo — Femando. 

" — Señora.  Mamá  mia.  Estoi  mui  arrepentido 
del  grandísimo  delito  que  he  cometido  contra  mis 
padres  i  reyes;  i  así  con  la  mayor  humildad  le  pi- 
do a  Vuestra  Majestad  se  digne  interceder  con 
papá  para  que  permita  ir  a  besar  sus  reales  pies  a 
su  reconocido  hijo — Fernando. — 

"En  vista  de  ellas,  i  a  ruegos  de  la  reina  mi 
amada  esposa,  perdono  a  mi  hijo,  i  le  vuelvo  a  mi 
gracia  cuando  con  su  conducta  me  de  pruebas  de 
una  verdadera  reforma  en  su  frájil  manejo;  i  man- 
do que  los  mismos  jueces  que  han  entendido  en  la 
causa  desde  su  principio  la  sigan,  permitiéndoles 
asociados,  si  los  necesitasen;  i  que  concluida,  me 
consulten  la  sentencia,  ajustada  a  la  lei,  según 
fuesen  la  gravedad  de  los  delitos,  i  calidad  de  las 
personas  en  quienes  recaigan,  teniendo  por  prin- 
cipio para  la  formación  de  cargos  las  respuestas 
dadas  por  el  príncipe  a  las  demandas  que  se  le 
han  hecho,  pues  todas  están  rubricadas  i  firmadas 
de  su  puño,  así  como  los  papeles  aprehendidos  en 
sus  mesas,  escritos  por  su  mano;  i  esta  providen- 
cia se  comunique  a  mis  consejos  i  tribunales,  cir- 
culándola a  mis  pueblos  para  que  reconozcan  en 
ella  mi  piedad  i  justicia,  i  alivien  la  aflicción  i 
cuidado  en  que  les  puso  mi  primer  decreto,  cuan- 
do por  él  vieron  el  riesgo  de  su  soberano  i  padre, 
que  como  a  hijos  los  ama,  i  así  le  corresponden. 
Tendreislo  entendido  para  su  cumplimiento.  Real 
Cédula  dada  en  San  Lorenzo  a  5  de  noviembre  de 
1807.— Caballero:1 
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El  presidente  Carrasco,  bien  aconsejado  en  esta 
ocasión,  como  en  la  otra,  puso  al  pié  la  misma 
providencia  que  en  la  real  orden  de  30  de  octubre, 
antes  copiada. 

El  rei  Carlos  IV  i  sus  ministros  habían  mostra- 
do menos  prudencia  i  tino  que  el  presidente  Ca- 
rrasco, pues  habian  mandado  publicar  en  Madrid 
i  en  todas  partes  los  dos  manifiestos  que  quedan 
citados,  por  el  primero  de  los  cuales  se  prego- 
naba que  el  príncipe  Fernando  era  un  hijo  des- 
naturalizado que  aguardaba  con  impaciencia  la 
muerte  de  su  anciano  padre,  i  que  maquinaba  pa- 
ra destronarle;  i  por  el  segundo,  que  era  un  dela- 
tor vil  i  cobarde,  que  por  salvarse  entregaba  a  sus 
amigos  a  los  rigores  de  la  justicia. 

Aquellos  manifiestos  habian  sido  redactados  por 
don  Manuel  Godoi. 

Así  el  sijilo  en  que  el  presidente  Carrasco  pro- 
curó mantener  aquel  suceso  estraordinario  e  inau- 
dito solo  sirvió  para  retardar  su  conocimiento  a 
los  chilenos  por  limitado  tiempo. 

La  junta  nombrada  por  el  rei  para  juzgar  a  los 
cómplices  de  su  hijo  los  absolvió  a  todos,  i  declaró 
ademas  que  la  prisión  que  habian  sufrido  no  per- 
judicaría en  ningún  tiempo  a  la  buena  reputación 
de  que  gozaban. 

¿Obró  de  aquel  modo  por  odio  al  favorito,  por 
temor  al  príncipe  heredero  que  en  tiempo  no  re- 
moto debia  empuñar  el  cetro,  o  por  espíritu  de 
santa  justicia,  repugnándole  condenar  a  los  cóm- 
plices subalternos  cuando  el  principal  culpable 
debía  quedar  impune? 

Sin  embargo,  el  rei  gubernativamente  castigó  a 
los  unos  con  destierro,  i  a  los  otros  con  encierro 
en  un  convento. 
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La  conducta  oprobiosa  del  príncipe  Fernando 
no  se  redujo  a  lo  que  queda  referido. 

Con  fecha  11  de  octubre  de  1807,  habia  escrito- 
ai  emperador  de  los  franceses  Napoleón  I  una  hu- 
mildísima carta  en  la  cual  se  ponia  bajo  su  pro- 
tección, haciendo  alusiones  indecorosas  a  la  situa- 
ción doméstica  en  que  se  encontraba,  e  imploran- 
do el  honor  de  recibir  por  mujer  a  alguna  prince- 
sa de  la  familia  imperial. 

Mientras  el  heredero  de  la  monarquía  española 
se  prosternaba  ante  el  soldado  feliz  que  se  habia 
sentado  sobre  el  antiguo  trono  de  los  Borbones  en 
Francia,  el  príncipe  de  la  Paz,  por  su  parte,  sacri- 
ficaba al  mismo  conquistador,  para  obtener  la  ad- 
judicación de  un  principado  hereditario,  los  inte- 
reses de  la  nación  cuyo  gobierno  se  le  habia  con- 
fiado sin  merecerlo. 

El  rei  Carlos  IV,  la  reina  María  Luisa,  el  prín- 
cipe Fernando  i  el  ministro  Grodoi  eran  mui  dig- 
nos de  vivir,  o  mejor  dicho,  de  intrigar  i  reñir  en 
familia. 

Sin  embargo,  el  jeneroso  pueblo  español,  que 
estaba  impaciente  de  soportar  tanta  ignominia, 
hacía  una  distinción  injustísima  entre  aquellos 
cuatro  personajes  de  igual  ralea. 

Consideraba  al  rei,  i  sobre  todo  a  la  reina  i  fa- 
vorito, como  los  principales  autores  de  las  desgra- 
cias i  humillaciones  públicas. 

Cifraba  en  el  príncipe  heredero  las  mas  hala- 
güeñas esperanzas  de  rejeneracion. 

Todo  era  animadversión  para  los  primeros;  afec- 
to para  el  segundo. 

Los  sentimientos  que  animaban  a  los  habitantes 
de  la  América  Española  eran  enteramente  aná- 
logos. 

Sin  embargo,  preciso  es  advertir  que  el  espec- 
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táculo  tan  degradante  que  presentaba  la  corte  de 
Madrid  era  mui  poco  propio  para  conservar  pura 
i  viva  la  veneración  a  la  real  persona  que  servia 
de  principal  fundamento  a  la  dominación  españo- 
la en  las  comarcas  del  nuevo  mundo. 

IV. 

El  desgobierno  de  España,  las  divisiones  de  la 
familia  real,  los  necios  procedimientos  de  Godoi 
habrían  inspirado  por  sí  solos  al  audaz  i  ambi- 
cioso Napoleón  I  el  pensamiento  de  adjudicar  la 
soberanía  de  aquel  reino  o  imperio  a  uno  de  sus 
hermanos,  aun  precidiendo  de  las  otras  considera- 
ciones que  pudieron  haberle  inclinado  a  cometer 
un  atentado  que  no  era  el  primero  de  su  clase 
perpetrado  por  él. 

No  tengo  el  propósito  de  narrar,  o  siquiera  de 
resumir  a  la  lijera  en  esta  ocasión  los  mui  conoci- 
dos i  memorables  sucesos  que  ocurrieron  en  Es- 
paña. 

Todos  recuerdan  con  mas  o  menos  pormenores 
la  invasión  de  las  provincias  españolas,  los  tu- 
multos de  Aranjuez,  la  prisión  de  Godoi,  la  abdi- 
cación de  Carlos  IV,  la  proclamación  de  Fernan- 
do Vil,  los  deplorables  altercados  que  el  padre 
i  el  hijo  tuvieron  en  Bayona  delante  del  empe- 
rador, las  vergonzosas  renuncias  de  la  corona  que 
hicieron  uno  i  otro,  su  internación  en  Francia. 

Todos  saben  igualmente  que  Napoleón  cedió  el 
cetro  de  España  a  su  hermano  José  Bonaparte;  i 
que  la  gran  mayoría  del  pueblo  español,  con  pa- 
triótico fuego,  sin  reparar  ni  en  dificultades  ni  en 
peligros,  se  levantó  heroicamente  contra  el  usur- 
pador intruso  i  descreído,  que  debía  su  elevación 
a  su  hermano  el  Atila  moderno,  el  cual  mas  osa- 
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do  que  el  antiguo,  no  había  retrocedido  ante  po- 
ner en  prisión  al  vicario  de  Jesucristo. 

Pero  aquel  movimiento  nacional  contra  la  inva- 
sión francesa  estuvo  distante  de  ser  unánime. 

Es  este  un  hecho  que  importa  mucho  hacer 
constar,  porque  ejerció  indudable  influencia  en  las 
conmociones  de  la  América  Española,  que  traje- 
ron al  fin  la  revolución  de  la  independencia. 

Hubo  crecidísimo  número  de  españoles,  i  entre 
ellos,  algunos  mui  ilustres  por  distintos  aspectos, 
que  sigueron  la  bandera  del  rei  José. 

Allá  por  el  año  de  1809  particularmente,  el  Dia- 
rio Oficial  del  Gobierno,  árgano  del  monarca  es- 
tranjero,  aparecía  atestado  de  manifestaciones  en 
su  favor  que  le  dirijian  las  diputaciones  de  las 
ciudades  sometidas,  los  ayuntamientos,  los  prela- 
dos i  cabildos  catedrales,  las  órdenes  i  comunida- 
des relijiosas,  en  una  palabra,  las  corporaciones 
ecleciásticas  i  civiles  de  toda  especie. 

El  usurpador  consiguió  aun  alistar  para  que 
defendiesen  su  causa  rejimientos  enteros  compues- 
tos de  españoles. 

La  junta  suprema  central  gubernativa  del  remo 
que  los  patriotas  españoles  habían  organizado  pa- 
ra que  rijiese  la  monarquía  durante  la  cautividad 
de  Fernando  VII,  a  quien  reputaban  el  único 
soberano  lejítimo,  tomaba  empeño  en  comunicar 
con  la  mayor  indiscreción,  tales  defecciones  a  los 
habitantes  del  las  provincias  hispanoamerica- 
nas. 

Voi  a  citar  dos  ejemplos  de  esta  conducta,  por 
demás  impolítica. 

Por  real  orden  de  25  de  marzo  de  1809,  se  pre- 
vino a  todas  las  autoridades  de  América,  i  por  su- 
puesto a  las  de  Chile,  que  indagaran  los  bienes 
que  podían  poseer  en  estos  dominios  varios  espa- 
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ñoles  ilustres  que  habían  seguido  al  francés,  para 
que  fuesen  confiscados. 

Por  otra  real  orden  de  3  de  junio  de  aquel  año, 
se  trascribió  un  decreto  que  había  declarado  in- 
dignos de  su  ministerio  i  reos  presuntos  de  alta 
traición  a  los  obispos  que  habían  abrazado  el  par- 
tido del  tirano,  mandando  ocupar  sus  temporali- 
dades, i  embargar  sus  bienes,  i  entregar  sus  per- 
sonas,  si  podían  ser  habidas,  al  tribunal  de  segu- 
ridad pública. 

¿Para  qué  se  comunicaban  estos  decretos  a  los 
erinos  de  América,  donde  no  residían  los  persona- 
jes de  que  se  trataba,  ni  se  sabia  que  poseyeran 
propiedades? 

I  adviértase  que  estos  despachos  se  enviaban 
hasta  por  duplicado;  i  que  con  arreglo  a  su  tenor 
recibían  toda  la  publicidad  posible  para  que  tu- 
vieran el  mas  cabal  cumplimiento. 

El  único  resultado  positivo  de  semejantes  co- 
municaciones era  que  los  hispano-americanos  se 
informasen  de  que  muchos  españoles,  entre  ellos, 
algunos  nobles  titulados  de  Castilla  i  algunos  pre- 
lados de  la  iglesia,  abandonando  al  Borbon,  tribu- 
taban homenaje  al  Bonaparte. 

La  junta  central  hacía  todavía  mas. 

Con  la  mayor  frecuencia,  estaba  encargando  a 
los  gobernantes  hispano-americanos  que  estuvie- 
ran mui  vijilantes,  porque  los  franceses  se  dispo- 
nían a  enviar  a  las  provincias  del  nuevo  mundo 
aj  entes  que  buscaran  secuaces  para  su  causa,  indi- 
cando que  esos  ajentes  serian  e&cojidos  de  prefe- 
rencia entre  los  españoles  de  cierta  representación. 

Entre  otras,  hai  una  real  orden  fecha  14  de  fe- 
brero de  1809,  trascrita  a  Chile,  en  la  cual  se 
manda  que  se  trate  como  traidores  a  todos  los  es- 
pañoles que  vinieran  a  América  a  trabajar  en  fa- 
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vor  de  los  franceses;  i  que  se  tuviera  por  sospe- 
chosos a  todos  los  españoles  que  vinieran  de  las 
costas  ocupadas  por  el  enemigo. 

Si  las  autoridades  nacionales  de  la  Península 
estaban  en  continuo  sobresalto  temerosas  de  que 
no  faltaran  españoles  que  se  prestaran  a  servir  de 
ajentes  a  los  invasores  estranjeros  para  venir  a 
alborotar  los  dominios  americanos,  con  mayor  ra- 
zón recelaban  que  hubiera  franceses  que  acepta- 
ran semejante  comisión.  Así  eran  repetidísimas 
las  recomendaciones  que  dirijian  a  los  gobernan- 
tes del  nuevo  mundo  a  fin  de  que  estuvieran  viji- 
lantes  i  apercibidos  contra  tal  peligro. 

Estos  avisos  inquietaban  sobre  manera  a  los 
que  tenían  el  deber  i  el  propósito  de  conservar 
ileso  el  réjimen  colonial  establecido  en  los  reinos 
de1"  América. 

Véase  lo  que  se  lee  en  el  libro  de  votos  de  la 
audiencia  con  fecha  3  de  noviembre  de  1809. 

uEn  acuerdo  ordinario  de  justicia,  se  contestó 
un  oficio  del  mui  ilustre  señor  presidente  a  que 
acompañó  una  real  orden  de  la  suprema  junta 
central  para  que,  así  a  los  estranjeros,  como  a  los 
naturales  sospechosos,  o  que  no  estén  plenamente 
decididos  por  la  justa  causa  que  defiende  la  na- 
ción, se  les  remita  a  aquellos  reinos  con  la  justifi- 
cación breve  i  sumaria  que  acredite  su  conducta; 
i  resolvieron  o  acordaron  dichos  señores  (los  oido- 
res Concha,  Aldunate,  Irigoyen  i  Baso)  que  a  los 
estranjeros  no  domiciliados  se  les  espeliese,  aun 
no  siendo  de  nación  franceses,  con  escepcion  de 
aquellos  que  sirven  oficios  mecánicos  útiles  a  la 
república  con  arreglo  a  la  lei  13,  título  27,  libro  9 
de  las  Municipalidades;  i  que  a  los  de  estado  ca- 
sados con  hijos,  o  que  tengan  veinte  años  o  mas 
de  residencia,  o  viejos,  o  enfermos  habitualmente, 
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se  les  prevenga  obtengan  carta  de  naturaleza  o 
privilejio  de  contratar,  encargadas  las  justicias 
para  que  entre  tanto  estén  siempre  a  la  mira  de 
su  conducta;  que  a  los  sospechosos,  o  que  no  estén 
plenamente  decididos  por  la  causa  de  la  nación, 
precedida  la  breve  i  sumaria  información  que  se 
previene,  se  remitan  a  España,  procediendo  sin 
embargo  con  la  prudencia  i  circunspección  que  la 
misma  junta  suprema  quiere  i  previene;  i  a  los 
fáciles  en  hablar  o  manifestar  ideas  sospechosas, 
aunque  sin  herir  directamente  las  autoridades 
constituidas  ni  actual  gobierno,  les  amoneste  i  con- 
mine el  señor  presidente  en  su  habitación,  o  ante 
el  real  acuerdo,  previniéndose  igualmente  a  los 
gobernadores  i  subdelegados  estén  mui  a  la  mira 
de  los  indiciados;  i  en  orden  a  los  medios  de  la  eje- 
cución mediante  a  la  situación  de  este  reino,  don- 
de rara  vez  se  presentan  oportunidades  de  buques, 
se  dirijan  los  que  hayan  de  remitirse  a  España  en 
los  barcos  que  hayan  de  dar  la  vela  para  Lima  a 
disposición  de  aquel  señor  virrei  para  que  en  pri- 
mera ocasión  los  embarque  para  aquel  destino  con 
las  respectivas  causas  i  seguridades  correspondien- 
tes; i  que  se  dé  cuenta  con  testimonio  de  todo  lo 
obrado  a  la  suprema  junta  central"  (1). 

V. 

Una  de  las  noticias  alarmantes  mas  estraordi- 
narias  que  trasmitió  la  junta  central  a  los  gober- 
nantes de  América  fué  la  de  (jue  el  emperador 
Napoleón  pensaba  emplear  al  mismo  ex-rei  Carlos 
IV  para  provocar  en  el  nuevo  mundo  divisiones 

(1)  Libro  de  votos  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Chile,  acuerdo  de 
Z  de  noviembre  de  1800. 
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intestinas  de  que  sacar  provecho  para  consolidar 
la  usurpación. 

La  declarada  enemistad  que  a  la  sazón  existía 
entre  Carlos  i  Fernando  no  hacia  del  todo  invero- 
símil la  concepción  do  un  proyecto  semejante. 

Antes  de  su  abdicación,  Godoi  habia  aconsejado 
a  Garlos  IV  un  viaje  de  esta  especie,  a  imitación 
del  que  el  rei  de  Portugal  habia  emprendido  al 
Brasil  para  aguardar  los  acontecimientos  i  salvar 
en  todo  evento  una  parte  de  sus  dominios. 

Van  a  leerse  dos  reales  órdenes  relativas  a  este 
asunto,  enviadas  al  presidente  de  Chile  por  deter- 
minación de  la  junta  central. 

"Se  han  recibido  algunas  noticias  según  las 
cuales  parece  que  el  emperador  de  los  franceses, 
perdida  la  esperanza  de  triunfar  de  la  fidelidad 
de  los  americanos  por  los  medios  ordinarios  de 
seducción  i  engaños,  ha  concebido  el  designio  de 
obligar  a  los  reyes  padres  a  que  se  embarquen  pa- 
ra la  América  con  el  objeto  de  dividirla  en  par- 
tidos, i  triunfar  de  ella  cuando  esté  dividida. 

"Vuestra  Excelencia  sabe  ya,  i  es  bien  notorio 
a  todo  el  mundo,  que  el  señor  don  Carlos  IV  ab- 
dicó espontánea  i  libremente  su  corona  en  su  hijo 
primojénito  heredero  jurado  don  Fernando  VII, 
que  desde  entonces  subió  al  trono,  acompañado  del 
gozo,  aclamaciones  i  esperanzas  mas  bien  fun- 
dadas de  sus  fieles  vasallos;  que  todos  los  actos  pos- 
teriores de  protestas  i  renuncias  han  sido  nulas, 
como  obra  de  la  violencia  i  opresión  mas  tiránica; 
que  el  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VII  ha  si- 
do solemnemente  proclamado  en  este  i  en  ese  con- 
tinente; que  por  su  libertad,  por  su  decoro  i  sus 
derechos,  no  menos  que  por  la  libertad,  el  honor 
i  la  independencia  de  la  nación,  tienen  los  espa- 
ñoles en  las  manos  las  armas,  que  solo  podrá 
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arrancarles  la  muerte;  i  que  consiguientemente  so- 
lo el  rei  nuestro  señor  don  Fernando  VII  es  el  so- 
berano de  España  i  sus  colonias;  i  que  mientras 
dure  su  injusto  cautiverio,  i  hasta  que  sea  resti- 
tuido a  su  libertad  en  todo  el  esplendor  de  su 
grandeza,  la  junta  suprema  central  gubernativa 
de  los  reinos  de  España  e  Indias  es  la  que  admi- 
nistra la  soberanía  en  su  real  nombre  en  todos  los 
dominios  que  componen  la  corona  de  Su  Majestad. 
"Consiguientemente,  si  bien  la  noticia  que  que- 
da insinuada  no  es  tan  auténtica,  que  merezca  un 
entero  crédito,  como  el  opresor  de  nuestro  amado 
rei  i  de  nuestra  patria  es  tan  fecundo  en  imajinar 
las  mas  inauditas  e  injustas  empresas,  como  falto 
de  delicadeza  en  la  elección  de  los  medios  para 
ponerlas  por  obra,  ha  creído  la  suprema  junta 
central  que  era  conveniente  hacer  a  Vuestra  Ex- 
celencia i  a  todos  los  demás  jefes  de  ambas  Amé- 
ricas  esta  participación  para  que  se  evite  toda  con- 
siguiente sorpresa,  i  para  que  si  pudiese  suceder 
que  nuestro  ambicioso  enemigo  intentare  semejan- 
te proyecto,  tenga  Vuestra  Excelencia  tomadas 
todas  las  mas  eficaces  medidas  con  aquella  pru- 
dente reserva  que  le  dictare  su  ilustrado  celo  por 
el  servicio  de  nuestro  lejítimo  rei  i  nuestra  patria, 
a  fin  de  impedir  se  verifique  el  desembarco  de  los 
reyes  padres,  o  de  cualquiera  otra  persona  que  lle- 
ve su  representación,  en  ningún  punto  de  la  de- 
marcación de  esa  capitanía  jeneral  por  ningún 
pretesto,  pues  es  evidente  que  semejante  tentativa, 
no  siendo  mandada  por  nuestro  rei  i  señor  don 
Fernando  VII  después  de  estar  puesto  en  liber- 
tad, o  por  la  suprema  junta  central,  solo  se  diriji- 
rá  a  introducir  la  desunión  en  esas  colonias,  i  pre- 
parar su  usurpación,  o  su  separación  de  la  me- 
trópoli. 
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"Lo  comunico  a  Vuestra  Excelencia'  de  real  or- 
den de  Su  Majestad  el  rei  nuestro  señor,  i  en  su 
nombre  de  la  junta  suprema  central,  para  su  in- 
teligencia i  puntual  cumplimiento. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años,,  1.°  de  marzo  de  1809. — Martin  de  Garai. — 
Señor  Capitán  Jeneral  del  reino  de  Chile." 


UA  consecuencia  de  cuanto  prevengo  a  Vuestra 
Excelencia  de  real  orden  en  oficio  de  esta  fecha, 
debo  añadirle  de  la  misma  real  orden,  que  si  por 
alguna  fatalidad  se  llegase  a  verificar  el  desembar- 
co de  los  reyes  padres  en  cualquier  punto  del  te- 
rritorio del  mando  de  Vuestra  Excelencia,  dispon- 
ga inmediatamente  que  se  les  detenga,  i  se  ase- 
guren sus  personas  con  cuantas  compongan  su 
comitiva,  i  que  todos  sean  remitidos  a  España  con 
toda  brevedad,  dirigiéndose  de  preferencia  al  puer- 
to de  Cádiz,  i  en  tal  caso  con  aquellas  precaucio- 
nes que  las  presentes  circunstancias  exijen  por  si 
pudiese  estar  ocupado  entonces  por  los  enemigos 
algún  punto  que  no  lo  esté  ahora.  Será  del  cuida- 
do de  Vuestra  Excelencia  disponer  asimismo  que 
sean  tratados  Sus  Majestades  con  el  alto  decoro  i 
atenciones  que  merecen  sus  reales  personas. 

"Lo  prevengo  a  Vuestra  Excelencia  de  orden 
de  Su  Majestad  para  su  inteligencia  i  puntual 
cumplimiento. 

"Dios  guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos 
años.  Sevilla,  1.°  de  marzo  de  1809. — Martin  d$ 
Garai. — Señor  Capitán  Jeneral  de  Chile." 

El  presidente  de  este  país  puso  al  pié  de  los 
despachos  copiados  la  siguiente  providencia: 
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"Santiago,  agosto  7  de  1809.  Comuniqúese  a  los 
gobernadores,  i  subdelegado  de  Coquimbo. — Ca- 


rrasco" 


VI. 

Se  ocurren  fácilmente  los  efectos  mui  naturales 
que  las  comunicaciones  mencionadas  i  otras  de  su 
especie  debían  producir  en  los  ánimos  de  los  his- 
pano-americanos. 

Los  habitantes  de  las  posesiones  españolas  en 
este  continente  se  habían  apresurado  con  el  mayor 
entusiasmo  a  jurar  a  Fernando  VII  por  su  sobe- 
rano, no  solo  lejitimo,  sino  también  mui  amado. 

Como  todos  los  demás,  los  chilenos  habían  lle- 
nado gustosísimos  este  deber  de  buenos  vasallos, 
según  consta  de  la  siguiente  acta,  que  inserto  aquí, 
porque  entiendo  que  antes  de  ahora  no  ha  sido 
publicada: 

"En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  a  25  días  del 
mes  de  setiembre  de  1808  años;  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado  en  real  cédula  dada  en  Madrid 
a  10  de  abril  del  presente  año  acerca  de  la  exalta- 
ción al  trono  de  nuestro  católico  monarca  don  Fer- 
nando Vil  por  abdicación  que  de  la  corona  hizo 
su  augusto  padre  el  señor  don  Carlos  IV,  en  la 
que  se  ordena  se  alcen  pendones  i  se  practiquen  los 
demás  actos  que  en  ella  se  relacionan;  i  después  de 
estar  todo  prevenido  para  este  dia,  pasó  el  mui 
ilustre  señor  presidente,  acompañado  de  los  seño- 
res que  componen  el  superior  tribunal  de  la  real 
audiencia,  del  ilustre  cabildo  con  su  alférez  real, 
que  llevaba  el  real  estandarte,  real  universidad, 
cuerpos  de  plana  mayor  militares,  i  otros  vecinos 
de  la  primera  nobleza,  a  un  tablado  que  estaba  pre- 
parado en  la  Cañada,  i  en  él,  después  de  leída  por 
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mí  el  presente  escribano  i  secretario,  fué  obedeci- 
da, así  por  el  indicado  señor  jefe  del  reino,  como 
por  el  superior  tribunal  de  la  real  audiencia  e  ilus- 
tre cabildo,  quienes  la  besaron  i  pusieron  sobre  sus 
cabezas,  como  carta  i  mandato  de  nuestro  rei  i  se- 
ñor natural,  i  así  en  este  lugar,  como  en  otro  ta- 
blado que  habia  formado  en  medio  de  la  plaza  ma- 
yor, hizo  Su  Señoría  el  juramento  que  sigue: — Yo 
Don  Francisco  Antonio  García  Carrasco,  brigadier 
de  los  reales  ejércitos,  gobernador  i  capitán  jeneral 
de  este  reino,  i  presidente  de  su  real  audiencia  i 
chancillería,  juro  por  Dios  Nuestro  Señor,  i  su  san- 
ta cruz,  i  los  cnatro  evanjelios,  de  hacer  pleito  ho- 
menaje i  reconocimiento  de  sujeción,  obediencia  i 
vasallaje  a  nuestro  católico  monarca  el  señor  don 
Fernando  VII;  que  defenderé  este  reino  i  a  sus  ha- 
bitantes, como  Sbi  obligado. — I  en  ambos  se  practi- 
caron las  demás  dilij  encías  i  ceremonias  de  que 
habla  el  testimonio  adjunto.  I  para  que  conste,  lo 
pongo  por  dilij  encia,  que  firmaron  el  mui  ilustre 
señor  presidente,  i  los  señores  rejente  i  oidores  de 
la  real  audiencia  e  ilustre  cabildo,  de  que  doi  fe — 
Francisco  Antonio  García  Carrasco. — Juan  Podrí- 
guez  Ballestero. — José  Santiago  de  Aldwnate. — Ma- 
nuel de  Irigoyen. — Pedro  D\az  de  Valdes. — Santos 
Izquierdo. — Diego  Larrain. — Pedro  José  Prado  Ja- 
ra Quemada. — Marcelino  Cañas.  Aldunate. — Justo 
Salinas. — Francisco  Diez  de  Arteaga. — Doctor  Jo- 
sé Joaquín  Rodríguez  Zorrilla. — Doctor  Pedro  José 
González  Alamos. — Nicolás  Matorros. — Francisco 
Ramírez. — José  María  de  Vivar  i  López  Lisperguer. 
— Doctor  Francisco  Aguilar  de  los  Olivos. — Ante 
mí,  Don  Andrés  Manuel  de  Villarreal,  escribano 
de  Su  Majestad  público  i  de  cabildo  i  su  secre- 
tario." 
Los  hispanoamericanos,  como  los  peninsulares, 
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cerraban  los  ojos  para  no  ver  las  flaquezas  i  las  in- 
dignidades de  Fernando. 

Frai  Melchor  Martínez  se  hacía  verdadero  ór- 
gano de  los  sentimientos  que  en  aquellas  circuns- 
tancias animaban  a  los  chilenos  cuando  al  aludir 
al  proceso  del  Escorial  en  su  Memoria  Histórica  de 
la  Revolución  de  Chile,  se  espresaba  como  sigue: — 
"Eramos  sabedores  de  la  opresión  i  cuasi  degra- 
dación en  que  el  privado  tenia  constituido  al  prín- 
cipe Fernando;  pero  no  podíamos  concebir  que  la 
malicia,  la  impiedad  i  la  crueldad  llegaran  a  tan 
alto  punto  como  maquinar  la  mas  horrorosa  esce- 
na que  han  visto  los  siglos,  imputando  al  inocente 
i  justo  príncipe  los  delitos  mas  excecrables,  pre- 
sentándolo a  la  faz  del  universo  como  reo  de  parri- 
cidio i  rejicidio,  que  solo  podían  caber  en  la  infa- 
me i  negra  conciencia  i  conducta  dfcl  perverso  ma- 
quinador  Godoi"  (1). 

El  mismo  autor  manifiesta  sin  quererlo  cuál  era 
la  causa  de  tan  singular  obcecación. 

"La  corte,  o  por  mejor  decir,  el  mismo  palacio  i 
domicilio  de  nuestros  reyes,  escribía  aquel  testigo 
presencial  de  lo  que  narraba,  estaba  convertida  en 
un  caos  de  discordia  i  confusión,  de  donde,  como 
de  centro,  se  difundian  por  todas  las  líneas  de  tan 
vasta  monarquía  los  mismos  o  peores  efectos,  co- 
nociendo todos  a  pasos  ajigantados  caminábamos 
al  último  precipicio.  Un  soberbio  i  caprichoso  mi- 
nistro obtenía  el  dominio  i  gobierno  de  la  gran  na- 
ción, abusando  de  su  poder  con  tanto  escándalo, 
que  no  se  hallará  ejemplar  semejante  en  las  histo- 
rias de  todo  el  universo.  Sus  miras  ambiciosas  i 
destructoras  apagaban  la  lealtad  i  amor  a  nuestros 


(1)  Martínez,  Memoria  Histórica  de  la  Revolución  de  Chüe,  pajinas 
16  i  16. 
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reyes;  i  solo  este  contraste  pudo  dar  a  conocer  los 
subidos  quilates  de  la  fidelidad  española.  En  estas 
remotas  distancias,  recibíamos  mas  abultadas  las 
noticias  de  sus  violentas  i  despóticas  disposiciones, 
de  su  perverso  gobierno;  i  los  infinitos  enemigos  del 
ministro,  que  es  lo  mismo  que  decir  todos  los  aman- 
tes de  la  justicia  i  de  la  nación,  trabajábamos  ince- 
santemente, aunque  con  inútil  esfuerzo,  por  derri- 
bar aquel  ídolo  colosal  que  nos  devoraba,  En  este 
reino  (Chile),  era  uno  el  descontento  i  universal  la 
abominación  del  gobierno  supremo.  Las  conver- 
saciones públicas  no  resonaban  otra  cosa  que  quejas 
exaltadas  del  despotismo  de  Godoi;  i  estos  gober- 
nantes, aunque  celosos  i  fieles  al  rei,  no  podían  con- 
ciliar la  lealtad  con  la  tolerancia  de  tantos  males. 
Entre  los  muchos  motivos  de  disgusto  que  conmo- 
vían diariamente  los  ánimos  de  los  chilenos,  fué 
uno  de  los  principales  el  establecimiento  del  tribu- 
nal de  consolidación,  i  fué  necesaria  toda  la  pru- 
dencia i  fortaleza  del  señor  presidente  i  capitán 
jeneral  don  Luis  Muñoz  de  Guzman  para  contener 
el  descontento  público.  Los  destierros  i  separa- 
ción de  los  mas  acreditados  i  fieles  ministros  Flo- 
ridablanca,  conde  deAranda,  Jovellános,  etc,  la 
introducción  de  otros  ineptos  i  malignos,  los  con- 
tinuados empréstitos  i  donativos  con  la  nota  de  la 
pésima  inversión,  mantenían  en  tal  ajitacion  los 
ánimos, jque  anunciaba  muí  próxima  la  ruina  del 
estado.  En  medio  de  tantos  males,  no  se  descubría 
otro  remedio  ni  consuelo,  que  la  remota  al  parecer 
esperanza  de  la  ocupación  del  trono  por  el  mas 
suspirado  i  deseado  sucesor  Fernando"  (1). 
Como  se  ve,  a  causa  del  aborrecimiento  que  se 


(1)  Martínez,  Memoria  Histórica  de  la  Revolución  de  Cküe,  paji- 
na 16. 
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profesaba  al  favorito,  la  imajinacion  popular  se 
complacía  en  adornar  al  principe  de  Asturias  con 
toda  especie  de  perfecciones. 

Andando  el  tiempo,  el  examen  de  los  hechos  i  la 
reflexión  habian  de  demostrar  que  todo  aquello  era 
pura  invención  fantástica,  i  que  el  hijo  era  mui 
digno  del  padre. 

Pero  estamos  en  1808,  cuando  la  ilusión  no  se 
habia  desvanecido  todavía,  cuando  Fernando  era 
aun  a  los  ojos  de  sus  subditos,  i  por  supuesto  de  los 
Mspano-americanos,  el  modelo  de  los  soberanos,  el 
padre  bondadoso  de  su  pueblo. 

Fernando  VII  habia  sido  jurado  solemnemente 
en  Santiago  el  25  de  setiembre  de  1808. 

£1  22  de  diciembre  del  mismo  año,  se  recibió 
en  Chile  la  noticia  oficial  del  cautiverio  del  rei,  de 
la  invasión  francesa  i  de  la  usurpación  del  trono 
por  José  Bonaparte. 

Aquel  enorme  atentado  cometido  contra  la  na- 
ción entera,  aquella  injustísima  persecución  diri- 
jida  contra  el  amado  monarca  por  un  conquista- 
dor estranjero  que  abusaba  de  la  fuerza,  aumenta- 
ron en  Chile,  como  en  todas  las  provincias  de  la 
monarquía,  el  afecto  idolátrico  que  se  profesaba  a 
Fernando  el  deseado,  el  querido,  aquel  cuya  exal- 
tación al  trono  habia  sido  esperada  como  la  aurora 
de  la  felicidad  jeneral. 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  Chile, 
como  en  el  resto  de  la  América  Española,  cuando 
empezaron  a  llegar  unas  en  pos  de  otras  las  noti- 
cias, tanto  privadas,  como  oficiales,  de  que  muchos 
españoles,  entre  ellos  grandes  de  España  i  prela- 
dos de  la  iglesia,  individuos  i  corporaciones,  esta- 
ban poniéndose  a  las  órdenes  del  monarca  intruso, 
i  de  que  algunos  de  estos  traidores,  i  aun  talvez 
lo»  mismos  reyes  padres,  se  prestaban  a  venir  a 
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fomentar  en  el  nuevo  mundo  divisiones  i  distur- 
bios perjudiciales  al  reí  lejítimo  i  ventajosos  al  in- 
truso. 

La  adhesión  misma  a  Fernando  debía,  pues,  in- 
clinar a  los  hispano-americanos  a  recibir  con  des- 
confianza cuanto  les  venía  de  la  Península. 

¿Cómo  a  la  distancia,  decían,  podremos  distin- 
guir, sin  esponernos  a  los  riesgos  de  una  equivo- 
cación, quiénes  son  los  leales,  i  quiénes  los  trai- 
dores? 4 

El  mejor  i  el  único  arbitrio  de  conservar  a  Fer- 
nando sus  dominios  de  América,  comenzaron  a 
agregar,  es  que  nosotros  mismos  dictemos  las  me- 
didas necesarias  para  ello,  i  que  velemos  en  su 
conveniente  ejecución. 

Por  otra  parte,  el  deseo  natural  que  desde  tiem- 
pa  atrás  venían  esperimentando  los  hispano-ame- 
ricanos  de  tener  mayor  injerencia  en  la  dirección 
de  los  propios  negocios,  i  la  rivalidad  creciente 
entre  los  criollos  i  los  peninsulares,  estimulaban  a 
los  habitantes  de  los  dominios  españoles  en  el 
nuevo  mundo  a  tomar  una  determinación  con  la 
cual  atendían  juntamente  a  lo  que  consideraban 
su  deber  de  vasallos  i  a  lo  que  consideraban  su 
interés  de  ciudadanos. 

VII. 

La  junta  central,  recelosa  de  la  actitud  que  po- 
dían asumir  en  aquellas  gravísimas  cirunstancias, 
los  hispano-americanos,  tan  desdeñados,  tan  es- 
plotados,  tan  agraviados  bajo  todos  aspectos,  se 
esforzó  en  asegurarse  su  cooperación,  i  sobre  todo 
la  continuación  de  su  dependencia  de  la  metrópo- 
li, halagándolos  con  las  espresiones  mas  afectuosas. 

El  ministro  de  gracia  i  justicia  don  Pedro  Ce- 
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vállos  hacía  en  oficio  de  1.°  de  noviembre  de  1808 
al  presidente  de  Chile  una  relación  de  los  sucesos 
de  la  Península,  exhortaba  a  los  habitantes  del 
nuevo  mundo  para  que  conservasen  inmaculada 
su  fidelidad  al  lejítimo  soberano,  i  solicitaba  dona- 
tivos para  sostener  la  guerra  contra  el  invasor. 

"La  junta  suprema,  decia  con  este  motivo  Ce- 
vállos,  penetrada  de  los  paternales  deseos  de  que 
antes  de  su  dolorosa  prisión  manifestó  estar  ani- 
mado el  rei,  (que  Dios  nos  restituya)  en  favor  de 
sus  vasallos  de  América,  a  quienes  ama  con  igual 
ternura  que  a  los  de  esta  Península,  solo  desea  sa- 
ber las  necesidades  de  los  fieles  americanos,  i  que  se 
la  propongan  los  medios  de  mejorar  su  situación, 
para  tomar  con  incansable  celo  las  medidas  conve- 
nientes a  realizar  sus  deseos." 

Don  Martin  de  Grarai,  secretario  de  la  junta 
central,  comunicó  desde  el  alcázar  de  Sevilla  en 
enero  de  1809  la  ocupación  de  Madrid  por  los  fran- 
ceses, i  mandó  que  no  se  obedecieran  las  órdenes 
que  desde  allí  pudieran  impartirse  a  nombre  del 
soberano. 

Aprovechaba  ademas  la  ocasión  para  referir  los 
heroicos  esfuerzos  que  estaba  haciendo  la  nación  es- 
pañola para  rechazar  al  invasor. 

Luego  agregaba  lo  que  sigue: 

"Estos  datos  manifestarán  a  Vuestra  Excelencia 
i  a  todos  los  jenerosos  i  leales  americanos  lo  que 
puede  i  debe  esperarse  de  una  lid  tan  estraordina- 
ria;  pero  el  enemigo  es  astuto;  ha  debido  la  mayor 
parte  de  sus  decantadas  victorias  a  la  seducción  i 
al  engaño;  ha  envejecido  en  la  maldad  i  la  intriga; 
i  por  esto  es  mas  temible.  La  suprema  junta  está 
bien  persuadida  que  las  Américas  no  prestarán  ja- 
mas obediencia  a  un  usurpador;  lo  está  también  de 
que  Fernando  VII  reina  en  los  corazones  de  todos 
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los  americanos,  i  que  jamas  faltarán  a  la  fidelidad 
debida  a  un  soberano  cuyas  virtudes  i  desgracias  le 
han  adquirido  mayores  derechos  a  nuestra  estima- 
ción; i  lo  está  igualmente  de  que  no  hai  un  solo 
americano  que  no  quiera  correr  la  suerte  de  la  me- 
trópoli; pero  podrían  ser  engañados,  seducidos  con 
apariencias;  i  esto  es  lo  que  ha  tratado  de  evitar 
Su  Majestad  (la  junta  central)  acordando  para  in- 
telijencia  i  cumplimiento  de  Vuestra  Excelencia 
que,  en  consideración  a  hallarse  ocupada  la  capital 
del  reino  por  los  enemigos,  i  por  consiguiente  los 
tribunales  supremos  del  reino,  no  se  obedezcan  ni 
cumplan  las  órdenes  que  talvez  so  espidan  desde 
Madrid  por  los  consejos  de  Castilla  o  de  Indias, 
sino  las  que  espida  la  suprema  junta  central  de 
gobierno  de  España  e  Indias  en  nombre  del  rei 
nuestro  señor  don  Fernando  VII,  i  vayan  firma- 
das, o  por  el  secretario  jeneral  de  la  misma,  o  por 
los  del  despacho. 

"En  ningún  tiempo,  ha  sido  mas  precisa  <jue 
ahora  la  unión  entre  la  metrópoli  i  sus  colomas. 
Si  por  una  parte  la  fidelidad  nos  hace  a  todos  un 
deber  de  conservar  íntegra  la  monarquía  a  nuestro 
lejítimo  soberano,  por  otra  nos  lo  aconseja  nuestro 
propio  interés.  Nuestras  relaciones  de  comercio,  de 
parentesco,  i  aun  de  oríjen,  son  demasiado  íntimas 
para  que  puedan  romperse  sin  causar  trastornos 
de  mui  graves  consecuencias.  La  España  i  la  Amé- 
rioa  contribuyen  mutuamente  a  su  felicidad;  i  esta 
se  aumentará  necesariamente  ahora  que  derribado 
el  vil  privado  que  causó  tantas  lágrimas  i  tantos 
desastres  en  los  dos  hemisferios,  de  nada  mas  se 
trata  que  de  reformar  abusos,  mejorar  las  institu- 
ciones, quitar  trabas,  proporcionar  fomentos,  i  es- 
tablecer las  relaciones  de  la  metrópoliíi  las  colonia* 
sobre  las  verdaderas  bases  de  la  justicia. 
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"Estos  sentimientos  los  ha  consignado  la  supre- 
ma junta  en  todos  sus  escritos,  i  mas  principal- 
mente en  el  manifiesto  que  acompaño.  En  él  verá 
Vuestra  Excelencia  i  la  América  toda  el  vasto  plan 
que  se  ha  propuesto  para  rejenerar  la  monarquía, 
curar  los  males  que  la  habian  conducido  al  borde 
de  su  ruina,  i  así  espera  que  Vuestra  Excelencia 
cooperará  a  que  se  realicen  tan  jenerosas  ideas, 
inspirando  a  los  habitantes  de  ese  reino  todo  el  en' 
tusiasmo  i  confianza  que  debe  inspirar  a  los  hom- 
bres de  bien  la  justa  causa  que  defendemos,  i  exci- 
tándolos ademas  a  dar  cada  dia  nuevas  pruebas  de 
adhesión  a  ella,  socorriendo  la  metrópoli  con  todos 
los  medios  de  que  abunda  ese  continente,  i  que 
tanta  falta  hacen  en  España  para  sostener  los  in- 
mensos gastos  de  una  guerra  tan  costosa,  ya  que 
la  distancia  no  les  permite  defender  a  su  rei  con 
las  armas  i  el  sacrificio  de  sus  vidas." 

Pero  entre  aquellas  declaraciones  de  la  junta 
central  favorables  a  los  pobladores  de  América,  la 
mas  espresiva  i  la  mas  importante  fué  la  contenida 
en  el  famoso  decreto  de  22  de  enero  de  1809,  el 
cual,  entre  otras  cosas,  contenia  lo  que  sigue: 

"Considerando  que  los  vastos  i  preciosos  domi- 
nios que  España  posee  en  las  Indias  no  son  pro- 
piamente colonias  o  factorías,  como  los  de  otras 
naciones,  sino  una  parte  esencial  o  integrante  de 
la  monarquía  española;  i  deseando  estrechar  de 
un  modo  indisoluble  los  sagrados  vínculos  que 
unen  a  unos  i  otros  dominios,  como  asimismo  co- 
rresponder a  la  heroica  lealtad  i  patriotismo  de  que 
acaban  de  dar  tan  decidida  prueba  a  España  en  la 
coyuntura  mas  crítica  en  que  se  ha  visto  hasta 
ahora  nación  alguna,  se  ha  servido  Su  Majestad 
(la  junta  central  en  nombro  del  rei  cautivo)  de- 
clarar que  los  reinos,  provincias  e  islas  que  forman 
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loa  referidos  dominios  deben  tener  representación 
nacional  e  inmediata  a  su  real  persona,  i  constituir 
parte  de  la  junta  gubernativa  del  reino  por  medio 
de  sus  correspondientes  diputados." 

En  consecuencia,  la  junta  ordenaba  que  cada 
uno  de  los  virreinatos  de  Nueva  España,  Perú, 
Nueva  Granada,  Buenos  Aires,  i  cada  uno  de  los 
reinos  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Chile, 
Venezuela  i  Filipinas  procediesen  al  nombramien- 
to de  un  diputado  que  fuera  a  representarlos  en 
el  seno  de  la  central. 

Reconocer  que  las  provincias  de  América,  en 
vez  de  factorías,  eran  partes  integrantes  de  la  mo- 
narquía española,  era  lo  mismo  que  declarar  que 
poseían  iguales  derechos  que  las  provincias  euro- 
peas. 

Esto  era  lo  que  categóricamente  espresaban  las 
palabras;  pero  no  lo  que  cumplían  los  hechos. 

Se  sabe  que  a  consecuencia  de  la  invasión  fran- 
cesa, cada  provincia  de  España  elijió  una  junta 
gubernativa,  que  aun  después  de  la  organización 
de  la  junta  central,  quedó  encargada  del  gobierno 
provincial. 

Habría  sido  muí  justo  i  muí  político  el  haber 
promovido  en  los  reinos  de  América  la  formación 
de  juntas  análogas. 

Si  todos  eran  iguales,  ¿por  qué  era  lícito  a  los 
unos  lo  que  se  vedaba  a  los  otros? 

El  ilustrado  escritor  español  don  Alvaro  Flórez 
Estrada  manifestó  lo  inconveniente  de  tal  conduc- 
ta en  su  obra  titulada:  Examen  Imparcial  de  las 
Disensiones  de  la  América  con  la  España,  que  dio 
a  luz  el  año  de  1811. 

"En  vez  de  estrechar,  dice,  las  Américas  con  la4 
Península  autorizándolas  para  nombrar  i  formar 
juntas  provinciales  compuestas  de  individuos  ele- 
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jidos  por  todos  los  naturales  de  aquellos  dominios, 
el  único  medio  de  cortar  de  raíz  las  repetidas  in- 
justicias cometidas  en  aquellos  países  por  las  au- 
toridades nombradas  por  el  gobierno,  la  junta 
central  trató  de  abolir  las  de  la  Península,  i  no 
cuidó  de  establecerlas  en  la  América.  Seguramen- 
te esta  sola  providencia  hubiera  llenado  de  gozo 
a  todos  los  americanos,  i  hubiera  impedido  de  es- 
te modo  que  se  hubiera  formado  ningún  partido 
de  descontentos.  Las  pasiones  de  los  hombres  son 
tantas  i  tales,  que  jamas  podrán  conseguir  un  go- 
bierno sin  defectos;  pero  ciertamente  un  gobierno 
paternal  elejido  por  los  mismos  pueblos  será  siem- 
pre el  menos  defectuoso,  el  mas  lejítimo  i  aquel 
que  mas  confianza  podrá  inspirarles.  Esta  sola 
providencia  sería  suficiente  para  cortar  una  infini- 
dad de  abusos,  i  para  evitar  toda  facción,  pues  la 
influencia  de  estos  cuerpos  bien  organizados  no  se 
puede  dudar  que  contendría  a  todos  en  su  deber 
para  con  la  madre  patria;  i  el  agradecimiento  al 
gobierno  que  de  esta  manera  manifestaba  el  deseo 
de  su  mejora  sería  mui  duradero"  (1). 

El  ponderado  decreto  de  22  de  enero  de  1809 
que  daba  a  los  americanos  representación  en  la 
junta  central  contenia  otra  infracción  flagrante  del 
principio  de  igualdad  que  por  justicia,  i  por  conve- 
niencia de  la  metrópoli,  debió  observarse  rigoro- 
samente entre  los  peninsulares  i  los  criollos. 

Cada  una  de  las  juntas  provinciales  de  España 
había  enviado  dos  diputados  para  componer  la 
central. 

Mientras  tanto,  se  determinaba  que  cada  una 
de  las  de  América  nombrara  solo  uno. 

(I)  Flórez  Estrada,  Examen  Imparcial  de  las  Disensiones  de  la  Ame- 
rita con  la  España,  parte  1.* 
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¿Por  qué  esta  diferencia? 

¿No  reconocía  la  misma  junta  central  que  los 
subditos  españoles  de  uno  i  otro  continente  tenían 
iguales  derechos? 

"Esto  era  hacer  justicia  a  medias,  decia  Flórez 
Estrada  comentando  esta  disposición  en  la  obra 
ya  citada,  i  una  contradicción  de  la  anterior  de- 
claración. Una  inconsecuencia  semejante  sería 
mui  impolítica  en  todos  tiempos,  aun  prescindien- 
do de  toda  idea  de  injusticia;  pero  es  imperdona- 
ble en  unas  circunstancias  en  que  la  madre  patria 
tanto  necesitaba  estrechar  sus  vínculos  con  aque- 
llos dominios  para  que  le  concediesen  gustosos  los 
ausilios  que  le  eran  indispensables  a  fin  de  sal- 
varse en  situación  tan  terrible"  (1). 

Los  actos  mencionados  no  fueron  los  únicos;  ni ' 
mucho  menos  esclusivos  de  la  junta  central. 

El  consejo  de  rejencia,  que  la  reemplazó,  dirijió 
a  los  americanos  en  14  de  febrero  de  1810  una 
proclama,  que  es  famosa,  i  cuya  redacción  pertene- 
ce al  eminente  historiador  i  poeta  don  Manuel 
José  Quintana. 

En  aquella  proclama,  se  leían  estas  elocuentes  i 
significativas  frases:  "Desde  este  momento,  espa- 
ñoles americanos,  os  veis  elevados  a  la  dignidad 
de  hombres  libres;  no  sois  ya  los  mismos  que  an- 
tes, encorvados  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  po- 
der; mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  co- 
dicia i  destruidos  por  la  ignorancia." 

Habría  parecido  que  tales  palabras  anunciaban 
que  el  gobierno  peninsular  se  proponía  tratar  en 
lo  sucesivo  con  completa  igualdad  a  los  subditos 
de  la  monarquía  en  uno  i  otro  continente. 

(1)  Flórez  Estrada,  Examen  Imparciol  de  las  Disensiones  déla 
América  con  la  España,  parte  1.a 
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Pues  estaba  mui  lejos  de  suceder  así. 

Aquella  bien  concebida  proclama  venía  acom- 

}>añada  de  una  orden  espedida  con  igual  fecha,  en 
a  cual  se  determinaba  que  los  cabildos  de  las  ca- 
pitales de  las  provincias  hispano-americanas  nom- 
brasen tres  individuos  entre  los  cuales  debia  sor- 
tearse uno  que  fuese  a  sentarse  como  diputado  en 
las  cortes  de  la  monarquía. 

Mientras  tanto,  pocos  meses  después,  se  conce- 
día a  las  provincias  peninsulares  que  elijiesen  po- 
pularmente un  representante  por  cada  cincuenta 
mil  almas,  ademas  de  los  que  debían  designar  las 
ciudades  de  voto  en  cortes  i  las  juntas  provinciales. 

¿Cuál  era  el  fundamento  de  unn  diferencia  se- 
mejante? 

A  pesar  de  las  críticas  circunstancias  en  que  se 
encontraban,  i  de  la  absoluta  necesidad  en  que  se 
hallaban  de  guardar  a  los  agraviados  hispano- 
americanos toda  especie  de  consideraciones  a  fin 
de  estorbar  que  llevaran  a  cabo  la  independencia, 
los  directores  de  los  negocios  públicos  en  la  Pe- 
nínsula persistían  en  gobernarlos  como  a  inferio- 
res, haciéndoles  las  menos  concesiones  que  fueran 
posibles. 

Sé  de  un  modo  que  no  puedo  dudar  del  hecho, 
escribía  el  ilustre  don  José  María  Blanco  White 
en  El  Español,  número  8,  fecha  30  de  noviembre 
de  1810,  lo  que  paso  a  referir.  "Hace  mas  de  año 
i  medio  que  el  gobierno  español  supo  por  informes 
de  un  comisionado  secreto  que  tenia  recorriendo 
las  Américas  Españolas,  que  la  opinión  pública 
estaba  tan  decidida  a  no  sufrir  la  especie  de  go- 
bierno que  en  ellas  conservaba  la  metrópolis,  que 
no  le  quedaba  duda  de  que  se  valdrían  de  la  pri- 
mera ocasión  para  separarse  de  ella,  si  no  les 
eontentaban  con  mejoras  efectivas." 
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El  gobierno  español,  agregaba  Blanco  White 
aludiendo  a  los  papeles  i  decretos  que  he  citado  i 
a  otros  análogos,  ha  querido  contentar  a  los  ame- 
ricanos con  palabras  (1) . 

Esta  era  la  verdad  de  la  situación. 

Pero  ya  que  las  nuevas  autoridades  nacionales 
de  la  Península  tasaban  con  parsimonia  a  los  his- 
pano-americanos  su  intervención  en  los  negocios 
comunes,  habrían  podido  siquiera  manifestarse 
solícitas  por  su  bienestar  material. 

Ya  que  no  consentían  en  mirarlos  como  a  igua- 
les, ya  que  les  regateaban  la  libertad  que  recla- 
maban con  tanto  empeño  para  sí,  habrían  podido 
procurarles  comodidad  i  riqueza,  habrían  podido 
renunciar  al  vetusto  i  odiado  sistema  de  esplota- 
cion. 

Pero  estuvieron  mui  distantes  de  pensar  en  ello. 

He  leído  una  real  orden  espedida  a  nombre  de 
la  junta  central  en  24  de  marzo  de  1809,  i  comu- 
nicada a  Chile,  en  la  cual  se  mandaban  observar 
puntualmente  las  disposiciones  tan  restrictivas  i 
tan  absurdas  vij entes  en  las  Indias  por  lo  tocante 
a  tráfico  comercial. 

Pero  esto  no  debe  asombrar,  puesto  que  algunos 
meses  mas  tarde,  cuando  los  acontecimientos  ha- 
bían continuado  desarrollándose,  i  cuando  ya  podía 
verse  mucho  mas  claro  en  el  horizonte  político  de  la 
América  Española,  el  consejo  de  rejencia  osaba 
promulgar  la  siguiente  cédula,  que  revela  hasta  no 
dejar  duda,  cuál  era  el  espíritu  que  en  esta  materia 
servia,  de  norma  a  los  gobernantes  peninsulares,  i 
que  escusa  de  cualquiera  otra  citación  semejante. 

"El  consejo  de  rejencia  de  los  reinos  de  España 

(1)  Blanco  White,  El  Español,  número  8,  fecha  80  de  noviembre 
de  1810. 
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«  Indias,  sorprendido  con  la  noticia  de  haberse  im- 
preso i  distribuido  algunos  ejemplares  de  una  real 
-orden  que  se  supone  emanada  de  Su  Majestad  en 
17  de  mayo  próximo  anterior  sobre  el  comercio  li- 
bre de  las  Américas,  consideró  necesario  manifes- 
tar por  un  suplemento  a  la  Gaceta  de  la  Mejencia 
del  20  del  corriente,  que  no  habia  precedido  reso- 
lución ni  orden  de  Su  Majestad  para  ello;  i  que  en 
su  consecuencia  mandaba  se  recojiesen  i  quemasen 
cuántos  ejemplares  se  hallasen,  i  que  se  publicase 
en  la  Gaceta  de  la  Regencia  i  demás  papeles  públi- 
cos para  noticia  i  gobierno  de  todos.  Pero  no  cre- 
yendo suficiente  la  publicación  de  aquel  aviso  para 
disipar  la  impresión  favorable  o  siniestra  que  ha- 
ya podido  causar  en  los  ánimos  el  contenido  de 
dicha  real  orden  supuesta,  ha  juzgado  preciso  ma- 
nifestar a  la  nación  por  medio  de  este  real  decreto, 
que,  a  pesar  de  los  vivos  deseos  que  ha  tenido  siem- 
pre i  tiene  el  consejo  de  rejencia  de  conciliar  el 
bien  de  las  Américas  con  el  de  la  metrópoli,  se  ha 
abstenido  de  tratar  un  punto  tan  delicado  i  de  tan- 
ta trascendencia,  en  el  cual,  aun  para  hacer  algu- 
na innovación,  es  necesario  derogar  las  leyes  pro- 
hibitivas de  Indias,  cuyo  acto  podría  producir  gra- 
vísimas consecuencias  al  estado,  sin  que  por  esto 
haya  dejado  de  pensar  i  piense  el  consejo  en  aliviar 
por  otros  medios  a  las  Américas  de  los  males  i 
privaciones  que  sufren.  Declara  por  tanto  de  nue- 
vo el  consejo  que  la  referida  real  orden  impresa  en 
esta  ciudad  que  comienza: — Atendiendo  a  la  necea- 
dad  de  dar  salida  a  los  frutos  de  los  dominios  de  Amé- 
rica, — i  acaba: — i  precedido  el  examen  i  aprobación 
de  la  misma  junta,  se  pondrá  en  práctica  sin  perjui- 
cio de  dar  cuenta  a  Su  Majestad, — es  apócrifa  i  de 
ningún  valor  ni  efecto,  i  que  por  lo  mismo  se  deben 
recojer  cuántos  ejemplares  se  hallen;  i  asimismo 
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ha  mandado  Su  Majestad  que  un  ministro  del  su- 
perior consejo  de  España  e  Indias  proceda  a  la 
averiguación  del  autor  o  autores  de  la  supuesta 
real  orden,  su  impresión  i  publicación  para  que, 
averiguado  que  sea,  recaiga  en  ellos  el  castigo  a 
qee  se  hayan  hecho  acreedores.  Tendreislo  entendi- 
do, i  dispondréis  que  se  publique  inmediatamente. 
— Javier  de  Castaños,  presidente. — Pedro y  obispo 
de  Orense. — Francisco  de  Saaredra. — Antonio  de 
Escaño. — Miguel  de  Lardizábali  Uribe. — En  Cádiz 
a  27  de  junio  de  1810." 

Creo  conveniente  que  sea  un  esclarecido  español 
contemporáneo  quien  haga  los  comentarios  a  que 
ofrece  fecundo  tema  el  documento  que  acaba  de 
leerse. 

El  famoso  escritor  don  José  María  Blanco  Whi- 
te  se  contó,  como  su  no  méncs  ilustre  compatrio- 
ta don  Alvaro  Flórez  Estrada,  entre  los  estadista» 
peninsulares,  justicieros  i  previsores,  que  señala- 
ron al  gobierno  de  España  la  senda  que  debia  se- 
guir para  impedir,  o  por  lo  menos  retardar,  la  in- 
dependencia de  los  reinos  hispano-americanos. 

Hé  aquí  lo  que  escribía  en  El  Español,  fecha  30 
de  julio  de  1810,  con  motivo  de  la  cédula  antes  co- 
piada. 

"Parece  que  ha  llegado  la  época  de  un  grande 
acontecimiento  político  que  se  ha  estado  esperando- 
por  largo  tiempo:  el  estandarte  de  la  independen- 
cia se  ha  empezado  a  levantar  en  América;  i  según 
podemos  calcular,  por  lo  que  hemos  visto  acerca 
de  la  revolución  de  Caracas,  no  es  un  movimiento 
tumultuario  i  pasajero  el  de  aquellos  pueblos,  si- 
no una  determinación  tomada  con  madurez  i  cono- 
cimiento, i  puesta  en  práctica  bajólos  mejores  aus- 
picios: la  moderación  i  la  beneficencia.  Esto  es  lo 
que  respiran  las  proclamas  i  las  providencias  del 
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nuevo  gobierno  de  Venezuela.  Si  viéramos  empe- 
zar aquella  revolución  proclamando  principios  exa- 
j  erados  de  libertad,  teorías  impracticables  de  igual- 
dad, como  las  de  la  revolución  francesa,  desconfia- 
ríamos de  las  rectas  intenciones  de  los  promove- 
dores, i  creeríamos  el  movimiento  efecto  de  un 
partido,  i  no  del  convencimiento  práctico  de  todo  el 
pueblo  sobre  la  necesidad  de  una  mudanza  políti- 
ca. Pero  al  ver  que  solo  tratan  de  mirar  por  su  se- 
guridad, i  de  hacer  lo  que  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña han  puesto  en  práctica,  esto  es,  formar  un 
gobierno  interino  durante  la  ausencia  del  monar- 
ca, o  en  tanto  que  no  se  establezca  la  monarquía 
sobre  nuevas  i  lejí timas  bases,  nos  parece  ver  en  el 
movimiento  de  Caracas  los  primeros  pasos  del  es- 
tablecimiento del  imperio  que  ha  de  heredar  la 
gloria,  el  saber  i  la  felicidad  del  que  está  para  pe- 
recer en  el  continente  de  Europa  a  manos  de  un 
despotismo  militar  el  mas  bárbaro.  Mas  ¿qué  va 
a  ser  de  la  España  si  se  separan  de  ella  las  Amé- 
ricas?  Jamas  podemos  creer  que  las  Américas, 
aun  cuando  todas  siguieran  el  ejemplo  de  Cara- 
cas, se  olvidaran  de  los  que  en  España  pelean  glo- 
riosamente contra  la  opresión  estranjera.  La  pro- 
clama de  Venezuela  respira  amor  a  los  españoles: 
este  es  inestinguible  en  los  americanos.  Las  Amé- 
ricas, libres  del  yugo  en  que  se  las  ha  querido  i 
quiere  tener  tan  imprudentemente  todavía,  serán 
infinitamente  mas  poderosas  para  enviar  socorros 
a  España,  i  los  americanos  no  necesitarán  de  de- 
pendientes del  fisco  para  ausiliar  abundantemente 
a  sus  infelices  compatriotas  de  Europa.  Si  una  de 
las  provincias  de  la  Península  estuviese  de  tal  ma- 
nera rodeada  i  defendida  por  la  naturaleza  que 
los  franceses  no  pudiesen  de  modo  alguno  penetrar 
en  ella,  pudiendo  ella  comunicar  con  los  pueblos 
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que  aun  están  esentos  del  yugo,  ¿seria  menester 
que  éstos  aspirasen  a  tenerla  en  una  absoluta  de- 
pendencia para  que  contribuyese  a  sus  esfuerzos 
contra  los  enemigos?  o  ¿sería  prudencia  que  estos 
pueblos  tratasen  de  impedirle  los  medios  de  que 
adquiriese  riquezas  que  pudiese  mandarles?  Pues 
esto  es  lo  que  parece  que  quieren  los  que  se  estre- 
mecen al  oír  el  nombre  de  independencia  de  Amé- 
rica. Los  americanos  no  pensarán  jamas  en  sepa- 
rarse de  la  corona  de  España,  si  no  los  obligan  a 
ello  con  providencias  mal  entendidas.  Los  ameri- 
canos solo  es  probable  que  quieran  no  estar  espe- 
rando gobierno  i  dirección  do  un  país  separado 
por  un  mar  inmenso,  de  un  país  casi  ocupado  por 
enemigos,  i  donde  un  gobierno  en  perpetuo  peli- 
gro, i  que  apenas  puede  mirar  por  sí  en  medio  de 
las  circunstancias  que  lo  rodean,  nada  puede  hacer 
respecto  a  los  dilatados  países  del  nuevo  mundo, 
mas  que  pedir  socorros  i  enviar  empleados. 

"Pero  aun  esto  pudiera  conservar  el  gobierno 
de  España,  si  no  insistiera  por  una  mala  estrella 
en  cuántos  errores  de  administración  respecto  de 
América  mantuvieron  sus  predecesores.  ¡Qué  con- 
traste presentan  los  dos  documentos  concernientes  a 
América  que  preceden,  i  que  por  casualidad  han 
salido  como  a  encontrarse  en  el  camino!  La  provin- 
cia de  Venezuela  anuncia  que  quiere  ser  libre,  i  la 
rej  encía  de  España  manda  quemar  un  decreto  en 
que  se  pretendía  volver  a  los  americanos  el  derecho 
que  todo  hombre  tiene  a  ejercitar  su  industria  de 
cuántos  modos  alcancen  sus  fuerzas.  ¿No  parece 
que  se  trata  de  irritar  a  los  americanos  para  que 
no  guarden  término  alguno  de  moderación,  cuando 
se  les  debiera  halagar  con  el  mayor  afecto? 

"Yo  respeto  la  rejencia  de  España;  i  por  tanto, 
no  puedo  menos  que  juzgar  que  algún  motivo 
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oculto  la  ha  llevado  a  pesar  suyo  a  espedir  este  de- 
creto contra  el  comercio  libre,  cuando  todas  las 
circunstancias  estaban  clamando  por  el  contrario. 
El  que  hizo  la  superchería  del  decreto  que  se  con- 
dena debió  ser  un  gran  patriota  i  un  excelente  po- 
lítico. La  rejencia  debía  darle  las  gracias,  porque 
este  piadoso  engaño  sería  el  mas  poderoso  antido- 
to contra  todo  espíritu  de  revolución  en  las  colo- 
nias. Pero  insistir  en  el  espíritu  de  monopolio  an- 
tiguo en  este  tiempo  i  tratar  de  entretener  a  los 
americanos  con  promesas  vagas  de  mejoras,  cien 
veces  repetidas  i  otras  cien  olvidadas,  es  moverlos 
a  indignación,  pasión  la  mas  contraria  a  los  me- 
nesterosos. 

"Todo  es  mas  sufrible  respecto  a  la  América, 
que  el  monopolio  de  la  metrópolis.  Decir  a  quince 
mülones  de  hombres:— vuestra  industria  no  ha  de 
pasar  del  punto  que  a  nosotros  nos  acomode;  ha- 
béis de  recibir  cuanto  necesitáis  por  nuestras  ma- 
nos; habéis  de  pagar  mas  por  ello,  que  si  lo  busca- 
rais vosotros,  i  ha  de  ser  de  peor  calidad,  que  lo 
que  pudierais  tomar  de  otros  a  mas  bajo  precio; 
vuestros  frutos  se  han  de  cambiar  solo  por  nues- 
tras mercaderías,  o  por  las  de  aquellos  a  quienes 
queramos  vender  este  derecho  de  monopolio;  i  an- 
tes se  han  de  podrir  en  vuestros  campos,  que  os 
permitamos  sacar  otro  partido  de  ellos; — decir  es- 
to en  medio  de  las  luces  de  nuestros  dias,  i  confir- 
marlo con  un  decreto,  me  parece  un  fenómeno  el 
mas  estraordinario  en  política.  No  he  visto  la  real 
orden  supuesta,  i  solo  sé  de  ella  sus  primeras  pa- 
labras, que  cita  la  de  la  rejencia,  que  la  contradi- 
ce. Mas  creo  que  han  copiado  en  un  solo  renglón 
la  razón  mas  poderosa  que  puede  haber  contra  su 
decreto:  Atendiendo  a  la  necesidad  de  dar  salida  a 
I09  frutos  de  los  dominios  de  América.  En  verdad 
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qué  no  sé  como  un  gobierno  pueda  desatender  a 
está  necesidad,  cuando  la  ocupación  de  casi  toda  la 
España  disminuye  tan  infinitamente  el  consumo. 

"Pero  no  sé  cómo  se  olvida  el  nuevo  gobierno 
de  España  de  que  las  que  eran  colonias  españolas 
en  América  son  ya  otras  tantas,  provincias  del  rei- 
no, iguales  a  todas  ellas  en  derechos,  según  la 
real  orden  de  22  de  enero  de  1809,  el  decreto  de 
22  de  mayo  del  mismo  año  (1),  i  la  proclama  de 
la  junta  central  de  1.°  de  enero  de  1810  (2).  Si  la 
rejencia  reconoce  a  la  junta  central  por  gobierno 
lejítimo,  como  es  preciso,  ¿a  qué  recuerda  ahora 
las  leyes  prohibitivas  de  Indias,  leyes  económicas 
que  las  circunstancias  o  el  capricho  han  hecho  va- 
riar cada  dia,  i  que  están  obligados  ellos  mismos 
a  variar  de  nuevo  si  no  han  de  dejar  ilusorios 
aquellos  decretos? 

"Si  estas  mis  reflexiones  llegaren  a  noticia  de 
la  rejencia  de  España  (que  sí  llegarán,  porque  no 
faltará  quien  pretenda  que  se  prohiban  circular 
en  sus  dominios),  respetuosamente  espongo  a  su 
consideración  que  si  no  quieren  que  se  excite  um- 
versalmente en  los  americanos  el  espíritu  de  inde- 
pendencia, aun  de  odio  respecto  de  la  metrópolis, 
quiten  las  trabas  a  su  comercio,  i  no  hagan  que  el 

(1)  Este  decreto  es  uno  por  el  cual,  la  junta  central,  reconociendo 
que  las  provincias  de  América  i  de  Asia  tenían  igual  derecho  que  las 
de  España  a  concurrir  a  las  cortes  del  reino,  acordó  consultar  a  los 
cuerpos  i  personas  respetables  sobre  la  parte  que  debía  señalarse  a  di- 
chas provincias  en  la  representación  nacional. 

(2)  La  proclama  mencionada  por  Blanco  White  principiaba  así: 
"Cuando  los  vínculos  sociales  que  unen  entre  sí  a  los  individuos  de 

un  estado  no  bastasen  para  asegurar  a  nuestros  hermanos  de  Améri- 
ca i  Asia  la  igualdad  de  protección  i  derechos  que  gozan  los  españoles 
nacidos  en  este  continente,  hallarían  el  mas  ilustre  i  firme  título  para 
su  adquisición  en  los  insignes  testimonios  con  que  los  naturales  do 
aquellas  vastas  provincias  han  acreditado  su  amor  al  reí  i  a  la  patria, 
i  en  el  ardiente  entusiasmo  i  esfuerzos  jenerosos  con  que  han  ayudado 
a  defenderlos  contra  la  pérfida  invasión  del  tirano  de  Europa." 
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interés  de  los  particulares  se  halle  en  oposición 
con  la  obediencia  a  su  gobierno.  Vemos  que  en 
muchas  partes  de  América  están  tomando  nuevas 
disposiciones  comerciales;  la  necesidad  de  salir  de 
sus  frutos  las  hará  tomar  igualmente  en  todas  las 
otras.  Si  la  rejencia  las  contradice,  no  por  eso  de- 
jarán de  continuar  en  ellas;  se  convertirán  por  la 
oposición  del  gobierno  en  actos  que  se  llamarán, 
de  rebelión,  i  los  comprometerán  sin  pensarlo  en 
una  revolución  completa.  Los  americanos  son  igua- 
les a  los  españoles.  Si  éstos  tienen  facultad  de  ven- 
der sus  frutos  al  mejor  comprador,  escojiéndolo 
entre  todas  las  naciones  que  pueden  venir  a  su 
mercado,  i  elijiendo  entre  los  productos  de  la  in- 
dustria de  todos  los  otros  pueblos  lo  que  mas  les 
acomode  para  trocar  los  suyos,  quererlos  tener  su- 
jetos al  monopolio,  contrario  a  estos  derechos,  ea 
una  injusticia  que  ninguna  lei  puede  autorizar. 
El  gobierno  de  España,  la  jenerosa  nación  españo- 
la, no  puede  pretender  sostenerla. 

"Estas  reflexiones  son  obvias;  mas  no  por  esa 
es  menos  necesario  el  repetirlas.  He  creído  de  mi 
deber  el  hacerlas,  i  las  publico  a  pesar  de  la  gue- 
rra que  me  declarará  por  ellas  el  ínteres  indivi- 
dual de  muchos.  Mas  de  este  interés,  apelaré  siem- 
pre a  el  público,  que  es  parcial  mui  pocas  veces. 
Si  no  se  dejaren  llegar  a  él  en  España,  me  doleré 
de  la  suerte  que  impide  que  aquel  reino  nobilísi- 
mo nada  adelante  en  la  libertad  i  tolerancia  polí- 
tica, único  cimiento  de  su  felicidad  futura"  (1). 

El  elocuente  artículo  que  acaba  de  leerse,  tan 
notable  por  la  sensatez  i  fuerza  del  razonamiento, 
produjo  el  mas  violento  furor  entre  los  comercian- 
tes de  Cádiz,   que  eran  los  que  se  enriquecían, 

(1;  Blanco  White,  El  Español,  número  4,  fecha  80  de  julio  de  1810. 
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aprovechándose  de  la  deplorable  situación  econó- 
mica en  que  se  mantenía  a  los  hispano-americanos. 
El  consejo  de  rejencia,  que  habia  establecido  su 
asiento  en  aquella  Cartago  del  nuevo  mundo,  en 
vez  de  meditar  las  cuerdas  advertencias  del  pa- 
triota Blanco  White,  se  apresuró  a  satisfacer  lo 
mejor  que  pudo  el  implacable  deseo  de  venganza 
que  los  monopolistas  gaditanos  esperi mentaban 
contra  aquel  insigne  literato,  sin  otro  motivo  que 
el  de  sostener  en  su  periódico  doctrinas  de  senüdo 
común,  como  las  que  se  han  leído. 

Apenas  se  conoció  en  Cádiz  el  articulo  inserto 
en  el  número  4  del  Español,  cuando  la  rejencia 
hizo  que  su  secretario  jeneral  don  Eusebio  Barda- 
jí  i  Azara  espidiera  con  fecha  19  de  agosto  de 
1810  la  siguiente  real  orden,  que  fué  remitida  a 
todos  los  gobernantes  de  la  América  Española. 

"Excelentísimo  Señor.  Cortes  i  Blanco,  dos  es- 
pañoles de  mala  intención,  complicado  el  primero 
en  la  causa  del  alboroto  del  dia  de  San  Blas,  i 
eterno  adulador  el  segundo  de  don  Manuel  Godoi, 
se  han  refujiado  en  Londres,  en  donde  pasan  el 
tiempo  publicando  dos  periódicos,  conociXos  con 
el  nombre  de  Colombiano  i  El  Español.  Como  en 
estos  impresos  se  habla  muchas  veces  sin  tino  de 
los  asuntos  de  la  Península,,  i  que  maliciosamente 
se  vierten  especies  suversivas  de  todo  buen  or- 
den, i  de  aquella  unión  que  sola  puede  salvarnos, 
ha  dispuesto  Su  Majestad  (la  rejencia)  se  prohiba 
en  esas  provincias  la  libre  circulación  de  ambos 
periódicos;  i  me  manda  trasladarlo  a  Vuestra  Ex- 
celencia para  que  conformándose  a  esta  soberana 
resolución,  disponga  lo  conveniente  a  su  cumpli- 
miento. Dada  en  Cádiz  a  19  de  agosto  de  1810. — 
Eusebio  Bardají  i  Azara" 

Blanco  White,  que  se  habia  espatriado  a  In- 
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glaterra  para  propagar  las  doctrinas  liberales  i 
justicieras,  de  las  cuales  en  su  concepto  dependian 
la  rejeneracion  de  su  raza  i  la  unión  de  la  España 
i  de  la  América,  se  vindicó  perfectamente  en  el 
Español,  número  11,  fecha  28  de  febrero  de  1811, 
del  apodo  de  adulador  de  Godoi  que  se  le  habia 
querido  inflinjir  en  un  documento  oficial,  i  demos- 
tró que  debia  aplicarse,  no  a  él,  sino  a  varios  de 
los  que  estaban  componiendo  a  la  sazón  el  gobier- 
no superior  de  la  Península. 

El  noble  periodista,  que  vivia  pobre  en  país  es- 
tranjero,  supo  quedar  mucho  mas  alto  que  la  en- 
cumbrada corporación  que  se  daba  i  se  hacía  dar 
el  tratamiento  de  majestad. 

Pero  prescindamos  de  pormenores  biográficos. 

¿No  es  cierto  que  los  procedimientos  de  las  au- 
toridades españolas  que  dejo  referidos  parecían 
concebidos  ex  profeso  para  impulsar  a  los  hispano- 
americanos a  procurar  por  todos  medios  su  eman- 
cipación de  la  metrópoli? 


VIII. 

Flóréz  Estrada,  al  mismo  tiempo  que  censura 
el  sistema  injusto  e  impolítico  seguido  por  las  au- 
toridades nacionales  de  la  Península  en  sus  rela- 
ciones con  la  América  Española,  se  apresura  a 
mencionar  las  circunstancias  atenuantes. 

Dichas  autoridades,  espontáneamente,  dice,  i  sin 
instancia  alguna,  declararon,  a  pesar  de  las  preo- 
cupaciones i  de  las  prácticas  dominantes,  la  igual- 
dad de  derechos  entre  los  subditos  españoles  de 
uno  i  otro  continente;  i  dieron  a  los  hispano-ame- 
ricanos  alguna  intervención  siquiera,  cual  jamas 
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la  habían  tenido,  en  el  gobierno  de  los  negocios 
jenerales  de  la  monarquía  (1) . 

Todo  esto  era  mui  cierto;  pero  aquel  ilustre  es- 
tadista no  reparaba  que,  considerados  los  antece- 
dentes, i  dadas  las  circunstancias,  los  habitantes 
de  la  América  Española  no  podían  quedar  satis- 
fechos con  concesiones  a  medías,  ni  mucho  menos 
con  vanas  palabras. 

Hacía  mucho  tiempo  que  se  estaban  quejando 
.  con  amargura  de  la  inferioridad  oprobiosa  en  que 
se  les  mantenía;  i  que  estaban  protestando,  tanto 
como  podían,  contra  la  insoportable  condición  in- 
dustrial i  comercial  a  que  se  les  sujetaba. 

Las  autoridades  nacionales  de  la  Península, 
obligadas  por  las  exijencias  de  una  situación  por 
demás  angustiosa,  reconocían  solemnemente  la 
justicia  de  tales  pretensiones. 

I  junto  con  hacerlo,  se  esforzaban  por  alterar  lo 
menos  posible  el  caduco  réjimen  colonial. 

Cerrando  los  ojos  a  la  evidencia,  no  querían  no- 
tar que  los  aires  de  soberbios  dominadores  cuadra- 
ban mal  a  los  que  se  encontraban  en  tristísima 
i  casi  desesperada  posición. 

Los  hispano-americanos  rechazaron  indignados 
la  supremacía  que  trataban  de  arrogarse  sobre 
ellos  sus  simples  iguales,  quienes  les  negaban  en 
la  práctica  los  mismísimos  derechos  que  les  con- 
cedían en  teoría. 

Hallamos  por  conveniente,  dijeron  los  criollos, 
gobernarnos  por  juntas  nacionales,  mientras  vuel- 
ve a  su  trono  nuestro  lejítimo  soberano;  i  quere- 
mos obrar  así,  no  solo  en  uso  del  mismo  derecho 
que  han  puesto  en  ejercicio  las  provincias  penin- 

(1)  Flórez  Estrada,  Examen  Itnparcial  de  las  Disensiones  de  la 
América  con  la  España,  parte  1.a 
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sillares,  sino  también  porque  no  alcanzando  a  dis- 
tinguir cuáles  españoles  son  traidores,  i  cuáles  nó, 
deseamos  tomar  las  debidas  precauciones  para 
conservar  estos  dominios  a  nuestro  amado  señor 
don  Fernando  VII.  Nosotros  sabremos  guardár- 
selos mejor  que  cualesquiera  otros. 

Presencióse  entonces  en  el  nuevo  mundo  el  mas 
estraño  de  los  espectáculos. 

Tanto  el  partido  peninsular,  como  el  partido  crio- 
llo, en  arbolaron  por  bandera  el  nombre  de  Fer- 
nando el  amado,  e  hicieron  ostentación  de  fideli- 
dad a  su  persona. 

I  preciso  es  declarar  que  la  gran  mayoría  del 
partido  criollo  obraba  con  la  mas  perfecta  sinceri- 
dad. 

Aspiraba  a  que  se  remediase  el  mal  gobierno,  i 
a  que  no  se  mantuviera  a  los  hispano-americanos 
en  una  degradante  inferioridad;  pero  estaba  mui 
ajena  de  negar  obediencia  al  soberano,  de  quien 
precisamente  esperaba  la  mas  amplia  reparación 
de  todos  los  agravios. 

¿En  qué  consistía  entonces  la  diverj  encía  de 
opiniones  que  debía  llevar  a  una  larga  i  sangrien- 
ta lucha? 

Las  autoridades  nacionales  de  España  i  sus 
ajenies  i  parciales  en  el  nuevo  mundo  imputaban 
como  una  traición,  como  un  crimen  horrendo,  a 
los  patriotas  americanos,  el  que  imitaran  lo  mis- 
mo que  ellos  habían  llevado  a  cabo  en  la  Penín- 
sula. 

Esto  era  todo. 

Según  los  peninsulares,  la  instalación  de  juntas 
gubernativas  en  América  era  un  acto  de  rebelión, 
una  declaración  de  independencia. 

¿Por  qué  no  lo  habia  sido  en  las  provincias  de 
España? 
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¿Por  qué,  siendo  iguales  en  derechos,  era  lícito 
a  los  españoles  europeos  hacer  lo  que  no  se  permi- 
tía a  los  españoles  americanos? 

El  resultado  lójico  de  semejante  situación  fué 
que  muchos  hispano-americanos  principiaran,  no 
solo  a  desear  el  establecimiento  de  juntas  guber- 
nativas semejantes  a  las  creadas  en  la  Península, 
sino  también  a  abominar  a  las  autoridades  nacio- 
nales que  se  mostraban  hostiles  a  ellos  en  la  rea- 
lidad a  pesar  de  las  buenas  palabras,  i  deseosísi- 
mas de  mantener  con  las  menores  modificaciones 
posibles  el  detestado  réjimen  colonial. 

Ocurrió  en  aquella  época  un  hecho  bastante  cu- 
rioso. 

Los  que  hablaban  mas  de  la  independencia  de 
América  fueron  precisamente  las  autoridades  na- 
cionales de  España,  que  tanto  la  temían. 

A  fuerza  de  discurrir  acerca  de  aquel  punto  ne- 
gro que  divisaban  mas  allá  del  Atlántico  en  el 
horizonte  político,  llamaron  hacia  él  la  atención 
de  muchos  de  los  interesados,  que  antes  talvez  no 
lo  habían  notado. 

¿La  independencia  no  era  el  mejor  arbitrio,  qui- 
zá el  único,  de  resolver  dificultades,  que  los  gober- 
nantes de  España  se  manifestaban  tan  poco  em- 
peñados por  allanar  equitativamente? 

En  el  tiempo  a  que  me  refiero,  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  criollos  era  fiel  de  corazón  a  Fernan- 
do VII;  pero  rechazaba  con  horror  la  soberanía 
del  rei  intruso,  i  esperimentaba  repugnancia  su- 
ma en  obedecer  a  autoridades  que  consideraba 
desfavorables  a  la  América,  i  dominadas  por  los 
monopolistas  de  Cádiz. 

La  suspicacia  que  los  aj entes  de  la  metrópoli  en 
el  nuevo  mundo,  i  sus  secuaces,  desplegaban  para 
perseguir  las  opiniones  mencionadas,  que  en  con- 
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traban  en  muchos  benévola  acojida,  contribuía,  co- 
mo sucede  en  casos  análogos,  a  hacerlos  mas  odio- 
sos, i  a  aumentar  la  impopularidad  de  la  causa  a 
que  servían. 

Voi  a  referir  como  comprobación  un  caso  de  es- 
ta especie  que  ocurrió  en  nuestro  país. 

En  el  libro  de  votos  de  la  audiencia  de  Santiago 
de  Chile,  se  lee  en  la  fecha  correspondiente  al  jue- 
ves 5  de  octubre  de  1809  lo  que  sigue: 

"Se  contestó  un  oficio  del  señor  presidente  que 
remitió  con  una  denuncia  de  la  villa  de  Chillan 
contra  don  Ramón  Amagada  i  el  prior  de  San 
Juan  de  Dios  sobre  sembrar  ideas  suversivas  i  de 
independencia,  esponiéndole  remitiese  una  parti- 
da con  un  oficial  de  graduación  para  que  previas 
las  dilij  encías  correspodientes,  i  con  la  debida  re- 
serva, condujese  a  esta  capital  dichos  sujetos  para 
su  competente  averiguación"  (1). 

El  presidente  interino  don  Francisco  Antonio 
García  Carrasco  procedió  como  se  lo  indicaba  el 
supremo  tribunal  o  consejo  del  reino. 

Cuando  los  reos  hubieron  sido  traídos,  el  presi- 
dente Carrasco  dirijió  al  oidor  don  Manuel  de  Iri- 
goyen,  encargado  de  levantar  el  sumario,  el  oficio 
que  va  a  leerse. 

"Verificada  la  prisión  de  don  Pedro ,  Ramón 
Amagada  i  frai  Rosauro  Acuña,  relijioso  de  San 
Juan  de  Dios,  en  los  cuarteles  de  Dragones  de  la 
Reina  i  de  San  Pablo  de  esta  capital,  i  el  compa- 
rendo de  otros  por  conversaciones  de  conspiración 
en  la  ciudad  de  Chillan,  según  instruyen  las  dili- 
gencias adjuntas,  las  paso  a  Usía  para  que  forme 
la  correspondiente  sumaria;  i  evacuada,  me  dé 
cuenta. 

(1)  Libro  de  votos  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Chüe,  acuerdo  de 
6  de  octubre  de  1809. 
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"Este  procedimiento  se  ha  fundado  en  un  de- 
nuncio que  se  me  dio  con  carácter  de  verídico,  de 
que  en  un  día  del  mes  de  agosto  concurrieron  con 
don  José  del  Solar,  en  su  tienda  i  ciudad  de  Chi- 
llan, don  Clemente  Lantaño,  don  Jacinto  Piedra, 
don  Felipe  José  de  Aciego  i  don  Pedro  Ramón 
Amagada,  quien,  después  de  varias  noticias  i  no- 
vedades de  Europa  que  refirieron  entre  todos,  con- 
cluyó espresando  que  en  España  ya  no  había  reí; 
que  José  Bonaparte  estaba  jurado  i  coronado  por 
tal,  i  que  estaba  gobernando  sin  impedimento  de 
los  españoles;  que  la  junta  central  era  compuesta 
de  unos  intrusos,  que  no  eran  mas  que  unos  hom- 
bres particulares  como  ellos,  a  quienes  no  se  debia 
rendir  subordinación;  que  no  debíamos  vivir  su- 
jetos a  ellos;  que  esta  junta  no  trataba  mas  que 
de  mantenernos  engañados,  sin  comunicarnos  co- 
sa alguna,  i  espuestos  a  una  sorpresa;  que  hacía 
mui  poco  aprecio  de  este  reino;  que  lo  que  conve- 
nia era  que  los  habitantes  todos  a  una  tratasen  de 
ser  independientes  de  todas  las  naciones,  i  de  sa- 
cudir el  yugo  español,  haciéndose  republicanos; 
que  este  reino  no  necesitaba  de  rei;  que  tenían  to- 
dos los  ausilios  proporcionados  para  construir  ar- 
úias  i  las  municiones  necesarias  para  la  guerra  i 
nuestra  defensa;  que  así  como  estos  pueblos  se  ha- 
bían sometido  al  gobierno  español  por  su  propia 
voluntad,  también  podían  retirarse  i  vivir  libres 
de  tantas  pensiones  i  pechos  que  están  sufriendo; 
i  que  poco  tiempo  se  pasaría  sin  que  viesen  pues- 
to en  planta  este  proyecto.  I  aunque  alguno  de 
los  circunstantes  le  reconvino  sobre  tan  villanas  i 
traidoras  proposiciones,  se  sostuvo  en  ellas,  re- 
pitiendo que  poco  tardarían  en  verse  republi- 
canos. 

"En  otro  día  del  mes  de  agosto,  como  a  las  ocho 
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de  la  noche,  estando  de  visita  en  casa  de  doña  Ja- 
viera  del  Solar  do  la  misma  ciudad  de  Chillan  con 
don  Jacinto  Piedra  i  don  Felipe  Aciego,  suscitó 
frai  Rosauro  Acuña,  prior  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  el  mismo  plan  que  produjo  don  Pe- 
dro Ramón  Arriagada,  a  presencia  de  ellos,  de. la 
dicha  doña  Javiera  i  sus  hijas;  i  aunque  se  lo  con- 
tradijeron los  dos  primeros,  sostuvo  su  raciocinio, 
persuadiéndoles,  como  lo  hizo  don  Pedro  Ramón, 
lo  útil  que  seria  poner  en  ejecución  el  sistema,  i  la 
conveniencia  que  debia  i  podia  resultar  a  este  rei- 
no de  Chile,  al  del  Perú  i  Buenos  Aires,  de  que 
tuviese  efecto. 

"En  aquel  pueblo,  se  esparcen  de  continuo  por 
varias  personas  algunas  palabras  sueltas  inducti- 
vas al  mismo  fin.  El  subdelegado  no  tiene  la  es- 
pedicion  correspondiente  para  el  desempeño  de  su 
cargo. 

"El  espresado  Arriagada  es  sujeto  de  los  pu- 
dientes de  dicha  ciudad  con  conexiones  con  los 
superiores  i  otras  personas  poderosas  de  aquella 
provincia. 

.  "Estos  asertos  servirán  de  cuerpo  de  delito  i 
cabeza  de  proceso,  observándose  en  cuanto  al  re- 
lijioso  Acuña  la  concurrencia  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  respectiva  a  su  inmunidad  conforme  a 
derecho  canónico  i  real  cédula;  i  para  adelantarlo, 
paso  igualmente  dos  envoltorios  cosidos  de  los  pa- 
peles secuestrados  que  cita  remitir  el  comisionado, 
a  cuya  apertura  i  reconocimiento  acompañará  a 
Usía  el  secretario  de  esta  presidencia  para  que  de- 
jando los  que  conduzcan  a  la  causa,  recoja  los  de- 
mas,  formando  inventarios  de  todos  con  la  dicha 
reserva.  Santiago,  noviembre  1.°  de  1809. — Fran- 
cisco Antonio  García  Carrasco. — Señor  Oidor  Don 
Manuel  de  Irigoyen.,, 
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Quien  lea  el  oficio  precedente,  sin  conocer  el  re- 
sultado do  la  investigación,  se  persuadirá  proba- 
blemente que  el  presidente  Carrasco  habia  descu- 
bierto una  terrible  conspiración  que  se  estaba 
tramando  para  proclamar  la  independencia  abso- 
luta de  la  metrópoli. 

En  aquel  tiempo,  no  ocurría  nada  de  semejante. 

No  pretendo  que  faltaran  a  la  sazón  comple- 
tamente en  Chile  hombres  previsores  i  espertes 
en  los  sucesos  humanos,  que  supusieran  posible 
en  época  quizá  no  lejana  la  realización  de  tan 
grandioso  acontecimiento,  i  que  aun  la  anhelaran 
con  la  mayor  vehemencia. 

•  Todo  hace  creer  que  don  Juan  Martínez  do  Ro- 
zas, uno  de  los  magnates  mas  distinguidos  e  in- 
fluentes que  entonces  habia  en  Chile,  se  contaba 
entre  las  personas  de  esta  especie. 

Martínez  de  Rozas  era  ademas  el  amigo  i  el 
inspirador  de  don  Pedro  Ramón  Amagada  i  de 
frai  Rosauro  Acuña. 

Pero  sin  embargo,  aquello  de  que  se  trataba  era 
únicamente  déla  organización  de  una  junta  gu- 
bernativa parecida  a  las  que  se  habían  establecido 
en  la  Península. 

No  se  pensaba  entonces  en  negar  la  fidelidad  a 
Fernando  VII  ni  en  desconocer  los  derechos  do  la 
metrópoli  rejentada  por  el  lejítimo  soberano. 

La  independencia  que  muchos  buscaban  era  la 
de  José  Bonaparte,  el  intruso,  el  hermano  del  que 
tenia  encarcelado  al  papa,  i  también,  hasta  cierto 
•punto  por  lo  menos,  la  de  la  junta  central  i  do  los 
que  se  le  pareciesen,  los  cuales  prodigaban  las 
buenas  palabras  a  los  hispano-americonos,  reco- 
nociéndolos por  sus  iguales,  pero  en  realidad  pre- 
tendían seguir  esplotándolos  como  a  miserables 
colonos. 
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Esta  era  la  verdad  de  lo  que  sucedía. 

Todo  lo  demás  eran  exaj oraciones  del  presiden- 
te Carrasco  i  de  los  ultra-españoles,  que  se  irrita- 
ban a  la  mas  lijera  insinuación  de  que  los  habi- 
tantes del  nuevo  mundo  dejaran  de  rendir  el  mas 
sumiso  acatamiento  al  gobierno  de  la  Península, 
cualquiera  que  fuese,  aunque  tuviera  un  gato  a  su 
cabeza,  según  la  frase  familiar  de  que  se  valían 
para  espresar  su  pensamiento. 

Era  claro  que  si  hubiera  habido  algo  serio  en  el 
suceso  de  Chillan  denunciado  por  el  presidente 
Carrasco,  los  oidores,  que  eran  celosísimos  defen- 
sores de  las  pretensiones  de  los  españoles  euro- 
peos, se  habrían  esforzado  por  descubrir  todo  lo 
que  habia,  i  habrían  dado  al  asunto  la  correspon- 
diente importancia. 

Mientras  tanto,  el  acuerdo  que  voi  a  copiar  co- 
menzará a  dar  a  conocer  la  opinión  que  formaron 
sobre  el  particular. 

"Santiago  de  Chile,  viernes  1.°  de  diciembre  de 
1809.  Se  vio  el  voto  consultivo  sobre  las  sumarias 
o  juicios  informativos  en  orden  a  frai  Rosauro 
Acuña,  prior  de  San  Juan  de  Dios  de  la  ciudad  de 
Chillan,  i  a  don  Pedro  Ramón  de  la  Amagada  de 
dicha  ciudad;  i  en  cuanto  al  primero  fueron  de 
dictamen  los  señores  oidores  Concha,  Aldunate, 
Irigoyen  i  Baso  que  mediante  a  lo  que  resulta 
contra  dicho  padre  de  la  indiscreta  conversación 
que  tuvo  en  casa  de  doña  Ja  viera  del  Solar,  inji 
riéndose  en  materias  de  gobierno  ajenas  de  sus 
conocimientos  e  instituto,  instruyendo  ai  prelado 
de  lo  que  contra  dicho  padre  resulta,  se  le  preven- 
ga le  asigne  a  este  convento,  estando  a  la  mira  de 
su  conducta  para  que  en  caso  de  reincidir  en  seme- 
jantes excesos,  puedan  imponérsele  las  severas 
penas  que  previenen  las  leyes  i  modernas  reales 
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disposiciones;  i  por  lo  que  hace  a  don  Pedro  Ra- 
món de  la  Amagada,  estando  pendientes  las  citas 
que  deben  evacuarse  por  el  subdelegado  de  Talca, 
se  esperen  estas  dilij  encías,  i  agregadas,  se  proce- 
da a  la  continuación  de  la  confesión,  que  quedó 
abierta  para  en  el  caso  de  resultar  nuevo  mérito, 
o  resolverse  por  el  señor  presidente  lo  que  juzgase 
conveniente  i  de  justicia,  sin  que  en  el  entretanto, 
se  le  admita  la  relajación  de  la  prisión,  ni  contra- 
querella que  por  el  otrosí  solicita"  (1). 

La  prosecución  de  las  dilij  encias  no  debió  hacer 
saber  nada  contra  Arriagada. 

Lo  cierto  fué  que,  según  lo  refiere  en  tono  que- 
jumbroso el  contemporáneo  frai  Melchor  Martí- 
nez, al  poco  tiempo,  Arriagada  i  el  padre  Acuña 
"se  hallaban  en  entera  libertad,  paseando  en  esta 
capital  i  divulgando  con  mas  enerjía  su  sistema; 
porque  la  continua  esperiencia  nos  enseña  que  en 
reduciéndose  la  cuestión  a  papeles  i  sumarias,  no 
hai  delito  que  aparezca;  i  antes  por  el  contrario, 
son  calificados  i  asegurados  de  todo  riesgo  los  de- 
lincuentes con  peligro  i  gravamen  de  los  celosos 
delatores"  (2). 

Como  se  ve,  el  suceso  de  Chillan  habia  sido,  no 
una  conspiración  para  llegar  a  una  independencia 
absoluta  de  la  España,  ni  mucho  menos  para  des- 
conocer la  soberanía  de  Fernando  VII,  sino  una 
simple  conversación  o  discusión,  en  que  dos  indivi- 
duos habían  abogado  por  la  constitución  de  un  go- 
bierno nacional  interino,  imitado  de  los  que  se  ha- 
bían nombrado  en  la  Península,  el  cual  rijiese  a 
Chile  durante  la  cautividad  del  monarca  lejítimo, 
i  en  que  habían  manifestado  sus  antipatías  contra 

(1)  Libro  de  votos  de  la  Audiencia  de  Santiago  de  Ohüe,  acuerdo  de 
1.°  de  diciembre  de  1809. 

(2)  Martínez,  Memoria  EMrica  de  la  Revolución  de  Ohüe,  pajina  80. 
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los  dos  gobiernos  que  había  en  España,  el  del 
usurpador  estranjero  i  el  de  la  junta  central. 

Conspiradores  de  esta  especie  habia  por  enton- 
ces muchos  en  Chile  i  en  toda  la  América  Espa- 
ñola. 

Ya  he  esplicado  con  bastante  detención  las  di- 
versas causas  que  habian  ido  imprimiendo  a  los 
espíritus  esta  dirección. 

Los  procedimientos  desavisados,  i  aun  puede 
decirse  temerarios,  de  la  j  unta  central  i  del  conse- 
jo de  rejencia,  en  vez  de  c  ontener  un  movimiento 
que  era  mui  natural,  no  hicieron  mas  que  precipi- 
tarlo. 

Después  de  luchas  mas  o  menos  ardientes,  i  de 
peripecias  mas  o  menos  dramáticas,  casi  todas  las 
provincias  o  reinos  de  la  América  Española  crea- 
ron juntas  gubernativas  como  las  que  habian  es- 
tablecido las  provincias  peninsulares. 


I 


CAPITULO  IX. 


EL  DESENVOLVIMIENTO  DE  LA  IDEA  DE   INDEPEN- 

CIA  EN  CHILE. 


El  Diez  i  Ocho  de  Setiembre.— Loe  monarquistas  criollos. — Los  prime- 
ros teóricos  de  la  independencia. — Los  primeros  promotores  de  la  id. 
—Los  primeros  mártires  de  la  id. — La  reacción  de  1814. — La  decla- 
ración de  la  independencia  i  la  adopción  de  los  signos  de  la  naciona- 
lidad chilena. 


Chile  logró  constituir  la  primera  junta  guberna- 
tiva nacional  el  18  de  setiembre  de  1810. 

El  pueblo  chileno  cuenta  desde  esta  fecha  la  era 
de  su  nacionalidad  o  personalidad  política. 

En  recuerdo  de  este  acontecimiento,  el  pueblo 
chileno  conmemora  el  Diez  i  Ocho  de  Setiembre  de 
cada  año  con  una  espléndida  fiesta  cívica,  que  sus 
ciudadanos  celebran,  no  solo  en  su  país,  sino  en 
cualquiera  parte  donde  se  encuentren  reunidos  al- 
gunos de  ellos. 

La  fiesta  con  que  se  solemniza  este  aniversario 
ha  llegado  a  ser  verdaderamente  nacional. 

La  alegría  patriótica  que  anima  a  los  ciudada- 
nos es  efectiva  i  sincera. 
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Ella  existe,  no  solo  en  los  decretos  i  bandos  de 
la  autoridad,  sino  realmente  en  las  almas. 

El  Diez  i  Ocho  de  Setiembre  es  festejado  en  la 
ciudad  i  en  el  campo,  en  la  plaza  pública  i  en  el 
hogar  doméstico. 

No  hai  un  solo  poeta  chileno,  no  hai  un  solo  poe- 
ta estranjero  distinguido  residente  por  algún  tiem- 
po entre  nosotros,  que  no  se  haya  creído  obligado 
por  un  imprescindible  deber  de  patriotismo,  o  de 
cortesía,  a  pulsar  la  lira,  por  lo  menos  una  vez,  en 
honor  de  un  aniversario  tan  grato  i  tan  glorioso. 

El  Diez  i  Ocho  de  Setiembre  ha  llegado  a  ser  pa- 
ra los  habitantes  de  esta  comarca  el  dia  de  los  re- 
cuerdos i  de  la*  esperanzas. 

Es  el  dia  en  que  se  tributa  culto  a  la  Patria. 

Por  una  práctica  laudable,  los  chilenos  se  han 
empeñado  siempre  por  presentarle  en  este  dia  a 
manera  de  ofrenda  la  inauguración  de  alguna  gran- 
de empresa  industrial,  de  alguna  casa  de  benefi- 
cencia, de  algún  establecimiento  de  instrucción,  de 
alguna  institución  que  pueda  contribuir  al  progre- 
so material  o  moral. 

Así,  el  Diez  i  Ocho  de  Setiembre  ha  venido  a  ser 
la  conmemoración  de  gran  número  de  sucesos  im- 
portantes, la  fiesta  de  todos  nuestros  adelanta- 
mientos. 

Sin  embargo,  examinando  los  hechos,  se  nota 
que  hai  dos  ideas  principales  que  han  servido  de 
centro  al  agrupamiento  de  todas  las  demás. 

Esas  dos  ideas  son  las  de  independencia  i  de 
trasformacion  social. 

Ahora  bien,  si  consideramos  en  sí  mismo,  aisla- 
damente, el  acontecimiento  que  tuvo  lugar  en  San- 
tiago el  18  de  setiembre  de  1810,  nos  convencere- 
mos al  punto  de  que  no  significaba  precisa  i  nece- 
sariamente una  modificación  muí  radical  en  el  ór- 
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den  establecido,  ni  mucho  menos  la  independencia. 

Los  vecinos  mas  notables  de  esta  ciudad,  vistas 
las  críticas  circunstancias  porque  atravesaba  la 
monarquía,  se  reunieron  para  nombrar,  siguiendo 
el  ejemplo  de  las  provincias  de  España,  una  junta 
provisional  que  gobernase  este  reino,  mientras  re- 
cobraba su  trono  el  lejítimo  i  amado  soberano 
Fernando  VII,  a  la  sazón  reducido  a  cautividad 
por  el  usurpador  de  la  Europa  Napoleón  I. 

Esto  fué  todo  lo  que  se  llevó  a  cabo  el  18  de  se- 
tiembre de  18 10. 

Indudablemente,  aquel  era  un  acontecimiento, 
cuya  importancia  histórica  no  sería  lícito  descono- 
cer. La  elección  de  una  junta  gubernativa  impor- 
taba un  acto  de  soberanía  ejercido  por  el  vecinda- 
rio de  Santiago. 

Sin  embargo,  no  era  el  primero  de  esta  clase 
que  se  hubiera  ejecutado  en  Chile. 

Es  sabido  que  el  11  de  junio  de  1641,  o  talvez 
mas  exactamente  de  1542,  el  cabildo  i  vecindario 
de  la  recien  fundada  Santiago  proclamaron  gober- 
nador por  el  rei  a  don  Pedro  de  Valdivia,  que 
hasta  entonces  habia  sido  solo  teniente  de  gober- 
nador por  don  Francisco  Pizarro,  trayéndole  en 
brazos  por  algún  trecho. 

Según  aparece,  los  dos  actos  de  soberanía  son 
enteramente  análogos. 

La  principal  diferencia  consistió  en  que  el  11 
de  junio,  la  reunión  se  celebró  en  una  ramada  o 
tambo,  i  el  18  de  setiembre  en  la  sala  principal 
del  Consulado,  donde  al  presente  tienen  sus  sesio- 
nes las  dos  cámaras  lejislativas. 

Mientras  tanto,  a  nadie  se  ha  ocurrido  conme- 
morar el  recuerdo  de  la  primera  de  estas  reunio- 
nes con  una  gran  fiesta  cívica,  como  se  hace  con 
la  segunda. 

66 
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El  motivo  de  ello  es  que  a  la  reunión  del  11  de 
junio  de  1542,  siguieron  la  conquista  i  el  réjimen 
colonial;  i  a  la  del  18  de  setiembre  de  1810,  la  in- 
dependencia i  la  reforma  social. 

Así,  el  segundo  de  estos  acontecimientos  es  de- 
cisivo en  la  historia  de  Chile,  no  por  sí  mismo, 
sino  por  las  consecuencias  que  trajo,  por  los  he- 
chos a  que  sirvió  de  antecedente  i  de  preparación. 

Es  simplemente  el  principio  de  una  era  nueva. 

Para  comprender  su  importancia,  es  indispen- 
sable estudiar  los  sucesos  posteriores,  sin  los  cua- 
les el  valor  de  su  significación  habría  disminuido 
sobre  manera. 

n. 

El  sistema  gubernativo  i  económico  creado  en 
Chile  por  los  monarcas  españoles,  era  sumamente 
perjudicial  a  los  habitantes  de  este  país. 

A  pesar  de  ello,  la  metrópoli,  por  medios  que 
he  indicado,  había  logrado  organizar  una  numero- 
sísima 1  ejión  de  decididos  e  influentes  partidarios 
del  statu  quo. 

Estos  se  hallaban  capitaneados  por  los  altos 
funcionarios;  i  contaban  en  sus  filas  a  casi  todos 
los  peninsulares,  que  formaban  una  verdadera 
aristocracia  investida  de  valiosos  privilejios,  a  ca- 
si todos  los  individuos  del  clero  secular  i  regular, 
que  enseñaban  como  dogma  el  derecho  divino  del 
rei,  i  a  muchos  de  los  mas  acaudalados  i  relacio- 
nados criollos,  a  quienes  el  hábito  i  la  ignorancia 
hacian  sujetarse  con  gusto  a  un  réjimen  el  mas 
agraviante  i  oprobioso  para  ellos. 

Sin  embargo,  había  gran  número  de  oriundos 
del  país  que  no  soportaban  con  paciencia  la  mar- 
cada desconfianza  con  que  se  les  trataba,  i  la  es- 
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clusion  que  se  hacia  de  ellos  al  proveer  los  altos 
cargos  de  honor  o  de  lucro. 

Había  al  mismo  tiempo  entre  los  descontentos 
varios  que  deseaban  ardientemente  que  se  presta- 
ra mayor  atención  al  fomento  de  la  instrucción,  de 
la  industria  i  del  comercio. 

Junto  con  esto,  eran  mui  buenos  i  leales  vasa- 
llos que  habrian  retrocedido  espantados  si  se  les 
hubiera  propuesto  desconocer  la  soberanía  incon- 
testable del  monarca. 

Los  individuos  de  que  hablo  formaban  un  par- 
tido mui  poderoso  que  habría  podido  denominar- 
se el  de  los  monarquistas-constitucionales,  o  mejor 
dicho  quizá,  el  de  los  monarquistas-criollos. 

Sostenían  con  sinceridad  la  dominación  del  rei 
de  España  sobre  los  dominios  del  nuevo  mundo, 
pero  no  la  esplotacion  de  la  América  por  los  pe- 
ninsulares, ni  la  superioridad  que  éstos  osaban 
atribuirse  sobre  los  nacidos  en  las  comarcas  his- 
hano-americanas. 

Las  exijencias  mencionadas  eran  tan  razona- 
bles, que  aparecían  patrocinadas  aun  por  algunos 
de  los  españoles-europeos  avecindados  en  el  nuevo 
mundo. 

Precisamente  uno  de  ellos,  don  Manuel  Fernán- 
dez, sujeto  distinguido,  que  fué  uno  de  los  diputa- 
dos del  congreso  de  1811,  formuló  bastante  bien 
la  parte  principal  de  este  programa  en  una  canción 
que  insertó  en  la  Aurora  de  Chile,  número  3,  tomo 
1.°,  fecha  27  de  febrero  de  1812. 


I  Albricias  Chile!  Ya  la  hermosa  aurora, 
Nuncio  feliz  del  bello  i  claro  dia, 
Ya  saliendo;  i  verás  dentro  de  un  hora, 
Cuanto  la  oscura  noche  te  encubría. 
Saltando  de  alegría. 
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Con  solo  bus  crepúsculos  te  veo. 

Aquieta  tu  deseo, 

Pues  el  10I  se  apresura 

A  descubrir  al  mundo  la  hermosura 

De  tu  fecundo  suelo,  que  ignorada 

Bra  de  muchos,  de  otros  no  apreciada. 


Cuantos  preciosos  frutos,  cuantos  dones, 
El  sabio  Autor  de  la  naturaleza 
.Repartió  en  varios  reinos  i  naciones, 
A  Chile  los  dio  juntos.  ¡Qué  riqueza! 
Pero  el  ocio  i  pereza, 
O  no  los  conocía,  o  sin  aliento 
Para  darles  fomento, 
Por  los  lazos  i  trabas 
Con  que  oprimido  tanto  tiempo  estabas. 
Hacía  inútil  en  la  mayor  parte 
A  la  naturaleza,  al  jenio,  al  arte. 


¡Pobre  Chile!  millones  de  millones 
Tu  feraz  suelo  pudo  haber  rendido 
Si  te  se  permitieran  estracciones, 
I  libre  tu  comercio  hubiera  sido. 
Temporada  has  tenido 
Que  por  falta  de  azogue  abandonabas 
Tus  minas,  i  dejabas 
De  sacar  plata  i  oro. 
Con  eso  te  privaste  de  un  tesoro, 
Que  dando  vueltas  a  una  i  otra  mano, 
Llenara  al  labrador  i  al  artesano* 


Tiempos  también  tuviste  en  que  comprabas 
Tan  caros  los  efectos  del  vestido, 
Que  no  usabas  camisa,  o  si  la  usabas, 
Quitabas  a  tu  boca  el  pan  debido. 
Fácil  hubiera  sido, 

Pues  tienes  lino  i  lana,  echar  telares; 
Pero  las  ausiliares 
Manos  te  hacian  falta. 
Tu  sufrimiento  a  toda  luz  resalta, 
Viéndote  carecer  trescientos  años 
De  finos  lienzos  i  de  hermosos  paños. 
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Otras  manufacturas  deseaban 
Tas  producciones,  i  tener  debías; 
Pero  los  profesores  te  faltaban, 
I  traerlos  de  fuera  no  podías. 
Ta  llegaron  los  días 
De  que  te  se  permita  establecerlas 

S Quiera  el  cielo  que  a  verlas 
"uestros  ojos  alcancen!); 
En  que  muchas  familias  afiancen 
Útil  i  decorosa  subsistencia, 
Saliendo  de  escases  i  de  indolencia. 


La  imprenta  facilita  esos  objetos, 
Haciendo  difundir  buenos  escritos, 
Pues  en  tu  suelo  hai  varios  sujetos 
Que  a  voces  te  lo  piden,  i  aun  a  gritos. 
Se  escusarán  delitos 
Si  tus  hijos  están  bien  ocupados, 
El  afán  i  cuidados 
De  aumentar  sus  labores 
Esforzará  a  los  pobres  labradores; 
I  ño  habrá  un  hombre  solo  que  no  quiera 
Contribuir  al  bien  que  tanto  espera. 


El  gobierno  ya  puso  de  su  parte 
Lo  que  poner  debia;  puso  imprenta. 
Esto  ha  sido  arbolar  el  estandarte 
Con  que  a  todos  provoca,  i  nos  alienta 
Tomar  a  nuestra  cuenta 
La  parte  que  podamos  en  tus  bienes. 

ÍOh  chileno!  si  tienes 
Tusto  amor  a  tu  suelo, 
Alza  las  manos  hacia  el  santo  oielo, 
I  pídele  devoto  que  bendiga 
A  quien  con  tal  Aurora  así  te  obliga. 


Apenas  los  realistas  reconquistaron  a  Chile  a 
consecuencia  de  la  batalla  de  flancagua,  el  espa- 
ñol don  Manuel  Fernández  compareció  ante  el  ca- 
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büdo  de  Santiago  para  vindicarse,  entre  otros  ac- 
tos sospechosos,  de  haber  escrito  i  publicado  la 
canción  que  acaba  de  leerse. 

Este  señor  presentó  en  24  de  noviembre  de  1814 
una  esposicion  en  la  cual  esplicaba  el  sentido  de 
su  composición,  que  tenia  la  particularidad  de  ha- 
ber sido  la  primera  en  verso  dada  a  la  estampa 
en  Chile. 

Fernández  desenvolvía  para  sincerarse  los  si- 
guientes puntos: 

Jamas  habia  estado  por  mutaciones  de  gobierno. 

Lo  que  habia  deseado  era  que  se  continuase  el 
"reinado  feliz  de  Carlos  III,"  i  que  se  procurara 
"estrechar  las  relaciones  de  la  España  Europea 
con  la  América,  de  modo  que  no  se  percibiese,  si 
ora  posible,  la  distancia  de  mar  que  las  unia,  for- 
mando una  i  otra  una  monarquía  que  pudiese  as- 
pirar al  dominio  del  mundo  con  el  ejercicio  del 
comercio." 

Los  males  a  que  habia  aludido  eran  los  causa- 
dos por  don  Manuel  Grodoi,  príncipe  de  la  Paz,  el 
cual,  "empeñado  en  fabricarse  una  fortuna  sin 
ejemplar  a  cualquiera  costa,  habia  dilapidado  las 
rentas  del  estado,  i  traído  la  ruina  de  las  mejores 
máximas  de  gobierno." 

Era  a  la  desidia  i  pusilanimidad  del  pueblo  chi- 
leno, i  no  a  la  mala  administración  de  la  metrópo- 
li, a  lo  que  Fernández  habia  querido  imputar  las 
privaciones  de  que  habia  hablado. 

Las  doctrinas  que  habia  puesto  en  verso  eran 
las  de  muchos  estadistas  españoles,  i  las  mismas 
que  se  espresaban  en  memoriales  elevados  al  sobe- 
rano, como,  verbigracia,  uno  del  secretario  del 
consulado  de  Guatemala,  dado  a  luz  en  Madrid  a 
12  de  diciembre  de  1799,  del  cual  Fernández  te  • 
nia  cuidado  de  acompañar  un  ejemplar. 
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Por  último,  el  autor  de  la  canción  llamaba  la 
atención  sobre  aquellos  versos 

¡Oh  chileno!  si  tienes 
•   Justo  amor  a  tu  suelo, 

pues,  alegaba  Fernández :  si  yo  hubiera  querido 
halagar  las  pasiones  revolucionarias,  habría  dicho: 

¡O  chileno!  si  tienes 
Amor  al  patrio  suelo, 

habiendo  por  el  contrario  escrito  justo  amor,  por- 
que yo  deseaba  que  Chile  no  se  apartara  de  la 
justicia. 

Tanto  el  presidente  don  Mariano  Ossorio,  como 
los  individuos  del  cabildo,  se  dieron  por  satisfe- 
chos con  las  precedentes  escusas,  sin  imponer  al 
contrito  Fernández  otra  penitencia  que  la  de  pu- 
blicarlas "a  fin  de  aquietar  el  escrúpulo  de  las 
personas  que  pudiesen  haberse  persuadido  de  que 
aquellos  versos  tuvieran  mal  sentido,  por  mas  que 
la  intención  del  autor  al  hacerlos  hubiera  sido 
sana." 

A  la  verdad,  don  Manuel  Fernández,  en  la  pre- 
cisión de  defender  su  conducta,  se  habia  visto 
obligado  a  desnaturalizar  el  sentido  incontestable 
de  ciertas  espresiones.  # 

Sobre  todo,  habia  imputado  la  miseria  estre- 
mada de  Chile  a  la  indolencia  de  sus  habitantes, 
lo  que  constituía  la  mas  curiosa  de  las  espira- 
ciones. 

Pero  la  sustancia  de  su  razonamiento  habia  sido 
mantenida;  i  los  reconquistadores  peninsulares  i 
sus  allegados  no  se  habian  atrevido  a  contradecir- 
la, i  esto,  al  dia  siguiente  de  una  gran  victoria,  i 
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al  principio  de  una  implacable  reacción  contra  las 
innovaciones  proyectadas  o  acometidas. 

Asi,  los  mas  acérrimos  partidarios  de  la  conser- 
vación del  réjimen  colonial,  los  que  acababan  de 
venir  a  sostenerlo  a  sangre  i  fuego,  reconocian,  por 
lo  menos  de  un  modo  indirecto,  que  los  intereses 
de  la  ilustración,  de  la  industria  i  del  comercio  ne- 
cesitaban ser  mas  atendidos  en  este  país. 

El  hecho  que  acabo  de  esponer  basta  para  ha- 
cer comprender  lo  simpáticas  que  tales  doctrinas 
debian  ser  a  la  mayoría  de  los  criollos. 

I  en  efecto  lo  eran. 

Muchos  chilenos  se  lisonjeaban  con  que  era  posi- 
ble mirar  por  el  adelantamiento  del  país  sin  faltar 
a  la  fidelidad  que  había  de  tributarse  al  soberano* 

En  los  primeros  tiempos  de  la  revolución,  capi- 
taneaban, junto  con  otros,  este  partido,  que  era 
harto  respetable  por  el  número  i  calidad  de  las 
personas,  dos  ciudadanos  mui  ilustres  i  beneméri- 
tos, don  Manuel  de  Salas  i  Gorvalan,  insigne  eco- 
nomista, i  don  Juan  Egaña,  eximio  literato. 

Salas  escribia  por  entonces  en  un  diario  reser- 
vado estas  notabilísimas  palabras:  "Los  habitan- 
tes, sin  esceptuar  uno  solo  (esta  es  la  verdad  i  la 
escribo  delante  del  Dios  de  la  verdad)  sin  escep- 
tuar uno,  volvieron  los  ojos  a  su  buen  rei,  i  a  la 
nación  de  que  nacieron  i  dependen." 

Los  estadistas  peninsulares  habrían  debido  bus- 
car su  punto  de  apoyo  en  la  importante  i  distin- 
guida clase  a  que  estoi  aludiendo. 

Ya  no  era  posible  negar  a  los  criollos  la  inter- 
vención en  sus  propios  negocios. 

Ya  era  indispensable  satisfacer  las  vehementes 
aspiraciones  a  un  mejor  réjimen  económico  i  so- 
cial que  esperimentaban  los  habitantes  del  nuevo 
mundo. 
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Don  Manuel  de  Salas  i  don  Juan  Egaña,  por 
ejemplo,  habían  trabajado  como  simples  particu- 
lares por  la  mejora  del  pueblo  mas  que  las  auto- 
ridades mismas,  i  muchas  veces  a  despecho  de 
éstas. 

Un  semejante  orden  de  cosas  no  podía  conti- 
nuar. 

Los  gobernantes  españoles  habrían  debido  re- 
nunciar a  mirar  los  dominios  hispano- americanos 
meramente  como  destinados  a  proporcionarles  "to- 
cino para  su  caldo  gordo/'  según  la  pintoresca  es- 
presion  del  conde  de  Aranda. 

Quizá  de  esta  manera  habrían  podido  hacer  du- 
rar por  algunos  años  nías  su  dominación  en  estas 
comarcas. 

Pero,  sin  comprender  la  situación,  se  obstinaron 
en  conservar  por  la  fuerza  un  sistema,  que  había 
llegado  a  ser  imposible. 

Quos  vtdt  perderé  Júpiter  dementat. 


III. 


He  dicho  que  el  partido  criollo,  salvo  algunas 
escepciones,  respetaba  la  soberanía  del  monarca 
de  España,  aunque  anhelaba  por  que  se  estable- 
ciera un  réjimen  constitucional  que  le  asegurase 
la  intervención  en  los  negocios  públicos  para  mi- 
rar por  la  prosperidad  material  i  moral  de  la  tan 
desatendida  América. 

Sin  embargo,  en  el  seno  de  aquel  mismo  partido 
se  admitía,  si  se  realizaban  ciertas  circunstancias, 
que  estaban  mui  distantes  de  ser  imposibles,  la 
necesidad  de  la  independencia. 

En  el  tiempo  que  precedió  al  18  de  setiembre 
de  1810,  circuló  manuscrita  entre  algunos  indivi- 
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dúos  una  obra  mui  notable  del  eminente  ciudada- 
no don  Juan  Martínez  de  Rozas, 

Se  titulaba:.  Catecismo  Político-Cristiano,  dispues- 
to para  la  instrucción  de  la  juventud  de  los  jmeblos 
libres  de  la  América  Meridional:  su  autor  don  José 
Amor  de  la  Patria. 

Martínez  de  Rozas  combatía  valientemente  en 
aquel  catecismo  el  derecho  divino  de  los  reyes. 

Enseñaba  que  el  orí  jen  del  gobierno  está  en  la 
nación. 

Sostenía  la  superioridad  del  réjimen  republi- 
cano. 

Según  él,  los  habitantes  del  nuevo  mundo  ha- 
bían jurado  obediencia  a  solo  Fernando  VII;  pero 
de  ninguna  manera  a  la  España. 

Luego  era  una  deducción  irrefutable  que  si  la 
Península  era  dominada  por  un  monarca  estran- 
jero,  o  si  lo  aceptaba  voluntariamente,  los  pueblos 
de  América  tenían  el  mas  incontestable  derecho 
para  darse  los  gobernantes  que  mejor  les  pare- 
ciesen* 

Como  se  ve,  aquel  era  un  caso  mui  probable 
de  independencia  absoluta. 

Don  Juan  Martínez  de  Bozas,  quizá  por  no  las- 
timar demasiado  el  sentimiento  de  fidelidad  toda- 
vía mui  enérjico,  acataba  los  títulos  de  Fernan- 
do VIL 

Pero  esto  con  una  condición  mui  significativa, 
a  saber,  la  de  que  había  de  venir  a  fijarse  en  Amé- 
rica. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras: 

"Formemos  nuestro  gobierno  a  nombre  del  rei 
Fernando  para  cuando  venga  a  reinar  entre  noso- 
tros. Dejemos  lo  demás  al  tiempo,  i  esperemos  los 
acontecimientos.  Aquel  príncipe  desgraciado  es 
acreedor  a  la  ternura,  a  la  sensibilidad  i  a  la  con- 
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sideración  de  todos  los  corazones  americanos.  Si  el 
tirano  que  no  puede  someternos  con  sus  atroces  i 
numerosas  lejiones  lo  deja  que  venga  a  reinar  en- 
tre nosotros;  si  por  algún  acontecimiento  afortu- 
nado, él  puede  romper  las  pesadas  cadenas  que 
carga,  i  refujiarse  entreoíos  hijos  de  América,  en- 
tonces nosotros  americanos  le  entregaremos  estos 
preciosos  restos  de  sus  dominios,  que  le  habríamos 
conservado  como  un  depósito  sagrado;  mas  enton- 
ces también,  enseñados  por  la  esperiencia  de  to- 
dos los  tiempos,  formaremos  una  constitución  im- 
penetrable en  el  modo  posible  a  los  abusos  del 
despotismo,  del  poder  arbitrario,  que  asegure  nues- 
tra libertad,  nuestra  dignidad,  nuestros  derechos 
i  prerrogativas  como  hombres  i  como  ciudadanos, 
i  en  fin  nuestra  dicha  i  nuestra  felicidad.  Si  las 
desgracias  del  principe  no  tienen  término,  ni  lo 
tienen  los  delitos  del  tirano,  entonces  el  tiempo  i 
las  circunstancias  serán  la  regla  de  nuestra  con- 
ducta; entonces  podremos  formarnos  el  gobierno 
que  juzguemos  mas  a  propósito  para  nuestra  feli- 
cidad i  bienestar;  pero  de  contado,  ni  reyes  abso- 
lutos, ni  intrusos,  ni  franceses,  ni  ingleses,  ni  Car- 
lota, ni  portugueses,  ni  dominación  alguna  estran- 
jera.  Morir  todos  primero  antes  que  sufrir  o  car- 
gar el  yugo  de  nadie." 

Aparece  de  lo  espuesto,  que  don  Juan  Martínez 
de  Bozas  creía  que  en  todo  evento  las  naciones 
hispano-americanas  debían  ser  independientes  de 
España  o  de  cualquiera  otro  estado  estranjero,  i 
que  solo  en  la  hipótesis  de  que  Fernando  VII 
viniera  a  residir  en  estos  países,  estaban  privadas 
del  derecho  de  elejir  los  gobernantes  que  mejor 
les  conviniesen. 

Escusado  me  parece  advertir  que  estas  ideas  de 
don  Juan  Martínez  de  Rozas  eran  en  aquel  tiem- 
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po  aceptadas  por  muí  reducido  número  de  indi- 
viduos. 

Constituían  el  credo  político  solo  de  la  porción 
mas  avanzada  del  partido  criollo. 

Pero  juntamente  debe  tenerse  entendido  que  era 
opinión  mui  aceptada  entje  los  patriotas  la  de  que 
si  la  metrópoli  continuaba  bajo  la  dominación  de 
José  Bonaparte,  o  si  caía  en  poder  de  cualquier 
otro  monarca  intruso,  Chile  debía  separarse  sin 
vacilación. 

Según  la  doctrina  sostenida  por  la  mayor  parte 
de  los  miembros  del  partido  criollo,  los  pueblos 
hispanoamericanos  estaban  obligados  a  prestar 
vasallaje  a  Fernando  VII  i  a  sus  lejítimos  suceso- 
res, pero  no  a  la  España  sin  tomar  en  considera- 
ción el  monarca  que  la  rijiese. 

Como  se  ve,  la  posibilidad  de  la  independencia 
era  admitida  aun  por  los  mas  moderados,  a  lo 
menos  en  un  caso  que,  vista  la  situación,  no  era 
mui  difícil  de  realizarse. 

A  principios  de  1811,  don  Manuel  de  Salas  i 
Corvalan  hizo  circular  manuscrito  un  folleto  que 
llevaba  este  título:  La  verdad  en  campaña,  o  verda- 
des de  jente  campestre,  o  la  verdad  traducida  a  len- 
gua vulgar.  Diálogo  entre  Argote,  portero  delaex- 
celentísima  junta,  i  Quevedo,  de  cabildo,  por  frai  Jo- 
sé JErazo  del  orden  de  hermitaños. 

Salas  defendía  mas  o  menos  las  mismas  teorías 
que  don  Juan  Martínez  de  Rozas  en  el  Catecismo 
Político  Cristiano,  pero  con  una  diferencia  notabi- 
lísima. 

Martínez  de  Bozas  se  manifestaba  dispuesto  a 
reconocer  la  soberanía  de  Fernando  VII  con  la 
precisa  condición  de  que  viniera  a  residir  en  la 
América;  mientras  que  Salas  se  apresuraba  a  de- 
clarar que  le  prestaría  la  debida  obediencia,  con 
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la  sola  condición  de  que  fuera  restituido  al  trono 
de  sus  mayores. 

"Quevedo. — ¿l  si  el  rei  volviese  a  Madrid  o  ven- 
cedor de  sus  enemigos,  o  por  un  convenio,  o  por 
muerte  de  Bonaparte,  u  otro  accidente? 

"Argote. — ¡Ah  compadre!  moriríamos  de  gusto 
yo  i  cuantos  le  aman  como  yo.  Entonces,  aunque 
fuese  rodando,  o  pidiendo  limosna,  iria  sirviendo 
a  los  enviados  de  Chile  a  presenciar  el  acto  mas 
grande  que  me  he  figurado  muchas  veces  cuando 
he  estado  con  calentura,  i  se  ha  exaltado  mi  ima- 
jinacion  i  mi  amor  hasta  hacerme  llorar. 

"Queveio. — Vaya!  ¿i  cómo  se  figura  Usted  que 
sería  eso?  ¿i  qué  es  lo  que  dirían? 

"Argote. — Entrarían  a  un  gran  salón,  cuyas  ve- 
nerables murallas  estarían  despojadas  de  los  pre- 
ciosos tapices  que  robaron  los  infieles  aliados,  pe- 
ro adornadas  con  la  sangre  de  aquellos  pocos  he- 
roicos españoles  que  perecieron  el  funesto  2  de 
mayo,  víctimas  de  su  lealtad.  La  guardia  sería  un 
pueblo  de  hombres  mutilados  por  sus  malos  con- 
ciudadanos, i  cuyas  cicatrices  les  honrarían  mas 
que  las  encomiendas  i  bordados  con  que  se  suplía 
antes  la  falta  de  mérito.  En  medio  de  este  conjun- 
to de  hijos  i  amigos  del  soberano,  estaría  el  bueno, 
el  desgraciado  Fernando,  que  estendiendo  sus  bra- 
zos, abriría  campo  a  nuestros  chilenos.  Llegarían 
éstos,  harían  ademan  de  prosternarse  i  señan  le- 
vantados con  benignidad.  La  ternura  i  sollozos 
causarían  un  silencio  interesante.  Al  fin  tomaría 
la  palabra  alguno  de  les  diputados,  i  diría".... 

Salas  ponía  en  boca  del  orador  un  elocuente 
discurso  en  el  cual  resumía  los  agravios  de  los 
criollos  contra  los  gobernantes  españoles,  i  justifi- 
caba las  precauciones  que  los  primeros  habían  to- 
mado en  la  crisis  de  la  monarquía  para  ser  de 
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Fernando  VII  o  de  nadie.  "Si  erraron  aquellos  re- 
motos vasallos  en  el  modo,  concluia  diciendo,  sus 
ñnes  eran  laudables,  i  tolerarán  con  resignación  la 
desgracia  de  haberos  desagradado  por  la  gloria  de 
haberos  servido!" 

"Me  parece,  continuaba  el  portero  Argote,  ver 
a  Fernando  con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas, 
descender  del  trono,  i  con  la  misma  majestad  con 
que  Fernando  el  católico  quitaba  los  grillos  al  que 
descubrió  el  nuevo  mundo,  abrazar  a  los  que  lo 
conservaron;  i  que  mostraba  el  mismo  horror  a  los 
Abascales,  Ellos  i  Cisnéros,  que  tuvo  aquel  a  los 
Bobadillas,  Aguados,  Cañetes,  etc." 

Los  distintos  propósitos  de  Bozas  i  de  Salas  son 
demasiado  patentes. 

Sin  embargo,  aparece  también  claro  que  aun  el 
autor  del  Diálogo  de  los  Porteros  reconocía  la  nece- 
sidad de  la  independencia  en  la  hipótesis  de  que 
el  rei  lejítiino  no  recobrara  el  trono. 

Los  españoles  europeos  residentes  en  el  nuevo 
mundo  i  sus  allegados  no  aceptaban  por  nada  se- 
mejante escepcion,  i  pretendían  que  la  América 
quedara  sujeta  a  la  Península,  sucediera  lo  que 
sucediera.  Rechazaban  por  lo  jeneral  con  toda  la 
fuerza  de  su  alma  la  usurpación  del  Bonaparte; 
pero  en  el  último  estremo,  si  ellos  se  veían  compe- 
tidos a  resignarse  a  ella  en  Europa,  exijian  que 
los  americanos  siguieran  su  destino  como  simples 
subordinados. 

Aunque  no  puedo  determinar  la  fecha  precisa, 
poco  mas  o  menos,  junto  con  el  Diálogo  de  los  Por- 
teros^ circuló  también  manuscrita  una  proclama 
dirijida  a  los  chilenos  que  habían  sido  llamados  a 
elejir  los  diputados  de  su  primer  congreso. 

Esta  publicación,  si  de  tal  puede  calificarse,  fué 
mucho  mas  leída  que  el  Catecismo  Político  Oristia- 
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no,  i  que  el  Diálogo  de  hs  Porteros,  produciendo  en 
los  ánimos  una  impresión  profunda. 

I  a  la  verdad,  había  sobrado  motivo  para  ello. 

Sépase  que  predicaba  con  la  mayor  franqueza 
la  justicia  i  la  utilidad  de  la  independencia  abso- 
luta. 

Sostenía  que  esta  era  una  simple  cuestión  de 
jeografía. 

Én  vez  de  hacer  la  reserva  de  estilo  en  favor 
de  los  derechos  de  Fernando  VII,  fulminaba  con- 
tra él  i  sus  antecesores  la  mas  terrible  de  «las  cen- 
suras. 

Decía  sin  rebozo  de  ninguna  especie  que  el  go- 
bierno de  la  casa  de  Borbon  había  sido  una  tira- 
nía que  la  imprudencia,  la  incapacidad  i  los  desór- 
denes habían  arrancado  de  srus  débiles  manos. 

Representaba  que  era  un  absurdo  contrario  a  la 
naturaleza  el  que  los  chilenos  fueran  a  pedir  la 
dirección  de  sus  negocios  propios,  mas  allá  de  los 
mares,  a  un  gobierno  arbitrario,  a  un  ministerio 
venal  i  corrompido,  a  dañosas  i  oscuras  leyes,  a 
decisiones  parciales. 

Aseguraba  que  estaba  escrito  en  el  libro  de  los 
eternos  destinos  que  había  de  haber  una  Bepüblica 
de  Chile. 

Esclamaba,  por  último,  en  el  curso  de  su  razo- 
namiento: "¡Qué  dicha  hubiera  sido  para  el  jé  ñero 
humano,  si  en  vez  de  perder  el  tiempo  en  cuestio- 
nes oscuras  e  inútiles,  hubieran  los  eclesiásticos 
leído  en  aquel  gran  filósofo  Aristóteles  los  dere- 
chos del  hombre  i  la  necesidad  de  separar  los  tres 
poderes  lejislativo,  gubernativo  i  judicial  para  con- 
servar la  libertad  de  los  pueblos!" 

Todo  aquello  era  nuevo,  atrevido,  profundamen- 
te conmovedor. 

La  proclama  causó  el  mayor  escándalo  entre  los 
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españoles  europeos  i  sus  parciales;  sorprendió  a  la 
jente  timorata;  dio  la  palabra  de  orden  a  los  ciu- 
dadanos que  comenzaban  a  ver  claro  en  la  situa- 
ción. 

El  escrito  que  acabo  de  analizar  estaba  firmado 
por  un  seudónimo:  Quirino  Lemachez. 

Sin  embargo,  era  evidente  que  su  autor  no  pre- 
tendía ocultarse,  puesto  que  daba  noticias  de  su 
persona,  por  las  cuales  era  mui  fácil  descubrirle. 
"Soi,  decía  a  los  chilenos,  un  compatriota  que  os 
ama,  i. que  viene  desde  las  rej iones  vecinas  al 
ecuador  con  el  único  deseo  de  serviros  hasta  don- 
de alcancen  sus  luces,  i  sostener  las  ideas  de  los 
buenos  i  el  fuego  patriótico,  i  hablaros  del  mayor 
de  vuestros  intereses," 

Tales  señas  designaban  perfectamente  a  un  frai- 
le de  la  Buena  Muerte,  natural  de  Valdivia,  re- 
cien llegado  al  país,  Camilo  Henríquez,  el  cual,  en 
la  reducida  sociedad  de  entonces,  llamaba  la  aten- 
ción pública,  no  solo  por  la  fama  de  talento  i  de 
saber,  sino  hasta  por  el  traje  que  llevaba,  no  usado 
en  este  país:  sotana  negra  i  una  cruz  roja  sobre  el 
pecho. 

El  Catecismo  Político  Cristiano  i  el  Diálogo  de  los 
Porteros  causaron  menos  impresión,  que  la  Procla- 
ma de  Quirino  Lemachez,  i  tuvieron  mucha  menos 
circulación. 

El  Catecismo  i  el  Diálogo  quedaron  manuscritos 
hasta  el  año  de  1847  en  que  don  Pedro  Godoi  los 
dio  a  la  estampa  en  el  Espíritu  de  la  Prensa  Chilena. 

La  Proclama  de  Quirino  Lemachez  tuvo  eco  fue- 
ra de  Chile,  i  aun  llegó  hasta  Europa. 

Los  españoles  europeos  de  Santiago  enviaron 
inmediatamente  una  copia  de  ella  al  virrei  de  Li- 
ma don  Fernando  Abascal,  denunciando  al  autor 
como  el  mas  peligroso  de  los  ajitadores. 
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El  conocido  escritor  Blanco  White  imprimía 
aquella  proclama  en  Londres  el  30  de  junio  de 
1811. 

Esta  rapidez,  mui  estraordinaria  entonces,  con 
que  el  escrito  mencionado  había  salido  de  Chile, 
i  pasado  de  un  mundo  a  otro,  está  manifestando 
la  grande  importancia  que  se  le  dio,  i  que  en  efec- 
to tenia. 

Ha  llegado  ahora  la  oportunidad  de  enumerar 
un  documento  curioso  bajo  mas  de  un  aspecto,  a 
saber:  el  Proyecto  de  constitución  para  el  estado  de 
Chile,  que  por  disposición  del  alto  congreso  nacio- 
nal escribió  don  Juan  Egaña  en  el  año  de  1811,  i 
que  se  publicó  en  el  de  1813  por  el  supremo  go- 
bierno. 

En  aquel  documento  no  se  habla  una  sola  vez 
de  Fernando  VII,  ni  de  sus  derechos. 

Por  el  contrario,  se  habla  de/  la  República  de 
Otile. 

Sin  embargo,  conviene  no  equivocarse. 

El  proyecto  a  que  aludo  tiene  por  comentario  el 
Proyecto  de  una  declaración  de  los  derechos  del  pue- 
blo de  CMIe,  escrito  en  1810  por  el  mismo  don 
Juan  Egaña,  i  modificado  por  este  mismo  en  1811. 

Según  el  pensamiento  de  Egaña  formulado  en 
el  último  documento,  Chile  debia  formar  una  con- 
federación con  los  otros  pueblos  españoles  que  de- 
clararan solemnemente  querer  formar  parte  de 
ella. 

Cada  uno  de  los  reinos  o  miembros  de  esta  con- 
federación podía  darse  la  constitución  que  tuviera 
a  bien. 

Fernando  VII,  o  la  persona  física  o  moral  que 
señalase  el  congreso  de  los  pueblos  confederados, 
sería  reconocido  en  Chile  por  jefe  constitucional 
de  toda  la  nación. 

68 
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El  Proyecto  de  constitución  para  el  estado  de  Chi- 
le se  referia,  pues,  en  la  mente  de  su  autor,  al  ré- 
jimen  peculiar  i  doméstico,  por  decirlo  así,  de 
Chile,  sin  perjuicio  de  la  soberanía  sobre  toda  la 
confederación  que  correspondía  a  Fernando  VII 
o  a  su  reemplazante. 

Por  esto  don  Juan  Egaña  pudo  declarar  con 
toda  sinceridad  siempre,  i  aun  después  de  asegu- 
rada la  independencia,  que  él  nunca  había  comba- 
tido contra  la  soberanía  del  monarca  lejítimo. 

El  plan  de  Egaña  era  una  de  las  varías  combi- 
naciones imajinadas  por  el  partido  criollo  para 
conciliar  los  derechos  Fdel  rei  con  los  del  pueblo 
en  cada  una  de  las  secciones  hispano-americanas. 

Según  se  concebirá  sin  dificultad,  era  menos 
avanzado  i  menos  práctico  que  el  de  la  indepen- 
dencia absoluta  espresado  con  tanta  valentía  en  la 
Proclama  de  Quirino  Lemachez. 

El  autor  de  este  escrito,  Camilo  Henríquez,  fué 
encargado  allá  por  febrero  de  1812  de  redactar  la 
Aurora  de  Chile,  primer  periódico  que  ha  habido 
en  nuestro  país. 

El  prospecto  apareció  encabezado  con  esta  divi- 
sa: /  Viva  la  Union,  la  Patria  i  el  Bei! 

Henríquez  en  aquel  artículo  decía,  congratulán- 
dose por  ello,  que  "los  fuertes  habitantes  de  los 
cuatro  utralmapus,  los  indios,  nos  prometen  una 
cooperación  activa  para  repeler  los  insultos  es- 
tranjeros  i  sostener  los  derechos  del  desgraciado 
Fernando." 

Todo  esto  era  por  demás  impropio  de  la  pluma, 
que  había  escrito  la  Proclama  de  Quirino  Lemachez. 

Ello  nos  hace  ver  el  poderoso  imperio  de  los 
errores  inveterados  que  se  han  convertido  en  una 
especie  de  relijion. 

El  réjimen  colonial  era  evidentemente  perjudi- 
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cial  i  degradante  para  los  naturales  de  las  comar- 
cas del  nuevo  mundo. 

La  metrópoli,  postrada  a  los  pies  de  un  conquis- 
tador estranjero,  no  contaba  de  ninguna  manera 
con  los  recursos  necesarios  para  imponer  a  los 
americanos  su  dominación. 

Sin  embargo,  muchos  de  éstos,  muchos  de  los 
vejados  i  de  los  oprimidos,  pusieron  los  elementos 
materiales  i  morales  de  que  disponían  al  servicio 
de  un  sistema  bajo  el  cual  eran  despreciados,  man- 
teniéndoseles en  la  miseria  i  en  la  mas  completa 
nulidad  política. 

I  la  resistencia  con  que  rechazaban  las  mas  be- 
néficas innovaciones  era  tal,  que  hombres  tan  ilus- 
trados como  Camilo  Henríquez  inclinaban  ante 
ella  la  cabeza. 

¡Oh  poder  de  las  preocupaciones! 

El  espectáculo  de  semejantes  ejemplos  debe  en- 
señarnos a  apreciar  en  todo  su  valor  el  incompa- 
rable mérito  de  los  hombres  que  osaron  arros- 
trarlo todo  para  combatirlas,  aunque  de  cuando  en 
cuando  hayan  esperimentado  flaquezas  i  vacilacio- 
nes, demasiado  concebibles. 

Camilo  Henríquez  dio  a  luz,  de  jueves  en  jue- 
ves, dieziseis  números  de  la  Aurora  de  Chile,  des- 
de el  13  de  febrero  hasta  el  28  de  mayo  de  1812, 
sin  que  volviera  a  hacer  la  mas  remoto  alusión  a 
las  ideas  de  independencia. 

¿A  dónde  se  había  ido  Quirino  Lemachez? 

Los  únicos  artículos  que  podían  referirse  a  tan 
importante  asunto  fueron  la  Declaración  de  la  in- 
dependencia de  las  provincias  de  Venezuela,  inserta 
en  el  número  7,  tomo  1,  fecha  26  de  marzo  de 
1812,  i  algunos  pormenores  acerca  de  tan  memo- 
rable suceso,  reproducidos  en  los  números  anterio- 
res o  posteriores. 
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Pero  estas  publicaciones  se  hicieron,  como  se 
habrían  podido  hacer  las  de  los  hechos  mas  indi- 
ferentes o  insignificantes.  No  fueron  acompañadas 
de  ningún  aplauso,  de  ninguna  demostración  sim- 
pática, de  ninguna  aplicación  al  estado  de  Chile, 
de  ningún  comentario  de  cualquiera  especie  que 
fuera. 

Las  producciones  que  Camilo  Henriquez  daba 
a  luz  eran  por  cierto  mui  interesantes,  i  particu- 
larmente en  una  nación  atrasada,  que  iba  a  estre- 
narse en  la  vida  pública;  pero  todas  ellas  versa- 
ban sobre  temas  abstractos  o  jenerales,  estrañós  a 
la  gran  cuestión  que  Quirino  Lemachez  habia 
puesto  en  discusión.  Basta  recorrer  sus  títulos  pa- 
ra convencerse  de  ello:  Nociones  fundamentales  so- 
bre los  derechos  de  los  pueblos. — El  espíritu  de  imi- 
tación es  mui  dañoso  a  los  pueblos. — Idea  del  grande 
objeto  de  la  sociedad  i  de  la  administración. — Obser- 
vaciones sobre  la  población  del  reino  de  Chile. — Po- 
licia. — Necesidad  del  ejército. — Be  la  relijion  cris  • 
tiana  considerada  con  respecto  a  los  cuerpos  políticos. 
— Civilización  de  los  indios. — De  la  injmencia  de  los 
escritos  luminosos  sobre  la  suerte  de  la  humanidad. 
— Causas  del  atraso  de  la  minería. — Nociones  fwn- 
deméntales  de  derecho  público, — De  las  diversas  for- 
mas de  gobierno. 

Vivía  entonces  en  Santiago  un  abogado  distin- 
guido, que  ocupaba  una  posición  modesta  sise 
atendía  a  los  bienes  de .  fortuna,  pero  culminante 
si  se  tomaba  en  cuenta  la  influencia  que  habia  sa- 
bido granjearse,  gracias  al  donaire  de  su  injenio 
poético  i  al  ejercicio  de  un  civismo  ardiente. 

Se  llamaba  don  Bernando  Vera  i  Pintado. 

Estaba  destinado  a  ser  el  poeta  de  la  revolu- 
ción, como  Camilo  Henriquez  habia  de  ser  bu  pe- 
riodista. 
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Vera  había  comenzado  a  darse  a  conocer  en  la 
política,  siendo  uno  de  los  principales  promotores 
de  la  oposición  contra  el  desacertado  presidente 
don  Antonio  García  Carrasco. 

A  causa  de  semejante  conducta,  Carrasco  le  hi- 
zo prender  el  25  de  mayo  de  1810  junto  con  otros 
dos  respetables  ciudadanos,  enviando]  os  sin  pér- 
dida de  tiempo  a  Valparaíso,  para  ser  conducidos 
del  mismo  modo  al  Perú  en  un  barco  que  estaba 
listo  para  dar  la  vela. 

Vera  consiguió  ser  dejado  en  el  puerto  so  pro- 
testo de  una  enfermedad  verdadera  o  simulada. 

Al  cabo  de  algunos  días,  viéndose  Vera  bajo  el 
peso  de  una  acusación  de  traición,  encerrado  en 
un  calabozo,  i  guardado  por  centinela  de  vista,  es- 
perimentó  un  terrible  decaimiento  de  ánimo;  per- 
cibió mui  sombrío  el  porvenir,  i  se  estremeció. 

Entonces,  dirijió  con  fecha  13  de  junio  a  un 
magnatfe  de  la  capital  una  carta  para  disculparse 
e  implorar  su  patrocinio. 

Después  de  haber  dado  esplicaciones  sobre  los 
hechos  que,  a  lo  que  suponía,  habían  motivado  su 
prisión,  terminaba  con  los  siguientes  trozos  orato- 
rios en  que  se  pinta  la  ansiedad  que  le  atormen- 
taba. 

"¡Oh  Dios  inmortal  que  me  oyes,  i  ves  mi  cora- 
zón poseído  de  los  sentimientos  mas  dignos  del 
mas  fiel  vasallo!  ¡oh  reí  mío  a  quien  amo  e  imito 
en  la  prisión  no  merecida!  auxiliadme  i  confor- 
tad mi  espíritu  para  que  no  desespere  o  pierda  la 
razón! 

"Me  contentaré  con  una  providencia  que  salve 
mi  honor,  i  la  nota  a  mí  hija  de  serlo  de  un  reo  de 
estado.  ¡Oh  Dios!  ¡reo  de  estado!  Haced,  señor,  que 
conozcan  mi  inocencia,  i  que  no  me  consuma  la 
contemplación  de  ser  sin  culpa  el  objeto  de  los 
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juicios  arbitrarios  del  vulgo,  i  de  la  posteridad, 
que  me  confundirá  con  los  delincuentes. 

"Señor,  yo  no  sé  lo  que  escribo;  mi  cabeza  se 
desvanece;  son  ya  las  tres  de  la  mañana;  acuérde- 
se Usía  de  quién  es,  de  quién  soi,  i  después  de  te- 
ner la  gloria  de  salvar  a  un  inocente,  tendrá  en 
él  un  esclavo  dé  su  agradecimiento,  o  un  amigo 
sin  la  infamia  que  hoi  le  cubre  i  horroriza." 

Vera  supo  purgar  aquel  momento  de  flaqueza 
con  la  conducta  enérjica  que  desplegó  en  el  curso 
de  la  revolución. 

En  1812  desempeñaba  en  Chile  el  cargo  de  re- 
presentante o  diputado  de  las  provincias  del  Pla- 
ta, donde  estaba  su  patria. 

Era  jefe  de  círculo  i  uno  de  los  directores  de  la 
opinión  pública. 

Aunque  amigo  de  Camilo  Henríquez,  no  podía 
perdonarle  la  marcha  circunspecta  hasta  la  debi- 
lidad que  había  adoptado  en  los  primeros  números 
de  la  Aurora. 

No  hacía  misterio  de  su  reprobación,  que  mani- 
festaba sin  embozo  en  las  conversaciones  i  en  las 
notas  al  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Su  censura  subía  hasta  los  gobernantes  de  San- 
tiago, de  quienes  decía  que  Henríquez  era  obe- 
diente servidor. 

Afortunadamente,  estos  motivos  de  crítica  no 
tardaron  en  desaparecer. 

Camilo  Henríquez  escribió  con  letras  de  molde 
por  primera  vez  en  Chile  la  gran  palabra  Inde- 
pendencia el  4  de  junio  de  1812,  en  el  número  17, 
.tomo  1.°  de  la  Aurora. 

Aquel  día,  salió  al  frente  del  periódioo  un  edi- 
torial titulado:  Ejemplo  Memorante. 

Era  el  que  habían  dado  las  colonias  inglesas, 
separándose  de  la  metrópoli. 
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Henríquez,  que  había  vuelto  a  tomar  la  pluma 
de  Quirino  Lemachez,  terminaba  su  articulo  como 
sigue: 

"Comencemos  declarando  nuestra  independen- 
cia. Ella  sola  puede  borrar  el  titulo  de  rebeldes 
que  nos  da  la  tiranía.  Ella  sola  puede  elevarnos  a 
la  dignidad  que  nos  pertenece,  darnos  aliados  en- 
tre las  potencias  e  imprimir  respeto  a  nuestros  mis- 
mos  enemigos;  i  si  tratamos  con  ellos,  será  con  la 
fuerza  i  majestad  propia  de  una  nación.  Demos  en 
fin  este  paso  ya  indispensable;  la  incertidumbre 
causa  nuestra  debilidad,  i  nos  espone  a  desórdenes 
i  peligros." 

Camilo  Henríquez  continuó  sosteniendo,  ya  en 
prosa,  ya  en  verso,  la  justicia  i  la  necesidad  de  la 
independencia. 

Le  prestaban  para  esto  su  cooperación  don  Ber- 
nardo Vera  i  Pintado  i  don  Antonio  José  de  Iri- 
sará, los  cuales  insertaban  en  la  Aurora  artícu- 
los firmados  con  sus  iniciales,  o  con  nombres  su- 
puestos. 

En  el  número  37,  tomo  1.°,  fecha  22  de  octubre, 
salió  uno,  que  por  el  estilo  parece  ser  de  Vera,  en 
el  cual  se  estimulaba  a  Camilo  Henríquez  para 
que  predicase  a  los  chilenos  la  enerjía  en  las  reso- 
luciones i  la  prontitud  en  la  ejecución,  «no  ya  con 
tanta  contemplación  i  política  como  hasta  enton- 
ces su  prudencia  lé  había  dictado,  i  había  bien 
practicado  según  las  circunstancias  ocurrentes,  si- 
no en  tono  de  maestro  político-civil  jeneral  del  rei- 
no, como  lo  era  por  su  empleo  de  redactor." 

Como  para  responder  a  esta  invitación,  la  Auto- 
ra,  número  39,  tomo  1.°  fecha  5  de  noviembre, 
publicó  un  artículo  en  que  se  combatía  decidida- 
mente la  soberanía  de  Fernando  VII,  i  aun  se 
trataba  de  ridiculizarla. 
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Aquel  artículo  estaba  firmado  por  Patricio  Leal. 

¿Quién  era  su  autor? 

¿Henríquez,  Vera  o  Irisarri? 

Creo  que  ya  es  casi  imposible  averiguarlo  de  un 
modo  bien  positivo. 

Irisarri  fundó  en  agosto  de  1813  un  periódico 
denominado  Semanario  Republicano. 

El  título  por  sí  solo  era  sumamente  significativo, 

El  tema  constante,  i  mui  bien  desenvuelto,  de 
los  principales  artículos  fué  la  pronta  declaración 
de  la  independencia. 

Don  Bernardo  Vera  i  Pintado  dio  a  luz  en  el 
número  4,  fecha  28  de  agosto  de  1813,  bajo  el  seu- 
dónimo, indudablemente  suyo,  de  David  Parra  i 
Bedemoton,  un  comunicado  en  que  se  esplanan 
ideas  análogas  a  las  del  artículo  de  Patricio  Leal. 

Su  objeto  era  demostrar  que  Fernando  VII,  era 
«un  rei  solo  en  el  nombre»,  «un  rei  sin  reino»  «un 
rei  inexistente.» 

"Fuera  embustes!  decia;  si  no  queremos  alucinar 
a  los  de  casa,  tampoco  estamos  en  aptitud  de  en- 
gañar a  los  estraños.» 

Por  lo  que  acaba  de  leerse,  se  ve  que  David  Pa- 
rra i  Bedernoton  tenia  el  mas  pleno  derecho  para 
escribir  en  una  carta  dirijida  a  su  amigo  Cayo  Ho* 
racio  (Camilo  Henríquez),  i  publicada  en  el  Sema- 
nario Republicano,  fecha  11  de  .diciembre  de  1813, 
la  siguiente  frase:  «Nosotros  no  adoramos  a  otro 
monarca  que  al  supremo  Autor  de  la  libertad.» 

IV. 

He  ensayado  en  lo  que  precede  un  lijero  bosque- 
jo del  modo  como  fué  desenvolviéndose  la  teoría 
de  la  independencia;  pero  es  preciso  observar  que 
mientras  las  ideas  seguían  su  curso  lójico,  los  cni- 
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leños  practicaban  el  gobierno  de  sí  mismos,  i  se 
iban  acostumbrando  al  nuevo  sistema. 

Las  juntas  i  las  asambleas  que  se  elijieron  o 
nombraron  desde  1810  para  adelante  declaraban 
siempre  que  rejian  la  nación  a  nombre  de  Fernan- 
do VII;  pero  como  este  soberano  se  hallaba  cauti- 
vo, i  no  podia  ser  consultado  sobre  nada,  su  decan- 
tada autoridad  estaba  reducida  a  una  sombra  im- 
palpable e  invisible. 

Lo  cierto  era  que  los  chilenos  comenzaron  a  re- 
solver  i  a  obrar  sin  sujetarse  a  ningún  poder  es- 
traño. 

La  majestad  de  Fernando  VII,  tan  invocada 
en  los  documentos  oficiales,  no  pasaba  de  ser  en  la 
realidad  la  mas  vana  de  las  palabras. 

Mientras  los  publicistas  inventaban  distincio- 
nes i  sutilezas  para  conciliar  los  intereses  del  mo- 
narca i  del  pueblo,  los  majistrados  establecidos 
por  la  revolución  ejercían  toda  la  suma  del  poder.  . 

Formaban  ejércitos,  cobraban  las  contribucio- 
nes, creaban  empleos  públicos,  nombraban  las 
personas  que  debian  desempeñarlos,  abrían  puer- 
tos al  comercio  estranjero,  fundaban  escuelas  i 
colejios,  dictaban  constituciones  i  leyes,  i  hacían, 
enfin,  todo  lo  que  podia  hacer  el  estado  mas  sobe- 
rano. 

La  independencia  no  existia  en  las  palabras, 
pero  sí  en  los  hechos. 

Esta  situación,  que  fué  prolongándose,  acostum- 
bró naturalmente  al  pueblo  a  un  nuevo  orden  de 
cosas. 

En  medio  de  circunstancias  tan  favorables  para 
operar  un  trastorno  social,  se  apoderó  de  la  direc- 
ción del  estado  don  José  Miguel  Carrera,  joven 
caudillo  ambicioso  i  osado,  que  poseía  muchas  de 
las  cualidades  propias  para  adquirir  predominio, 
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i  que  parecía  formado  para  fomentar  una  revolu- 
ción. 

Despreciador  del  qué  dirán,  se  complacía  en  in- 
frinjir  los  usos  establecidos. 

A  él  no  le  imponían  susto,  como  a  tantos  otros 
de  sus  contemporáneos,  aun  mas  ilustrados,  las 
violaciones  ni  de  la  etiqueta  privada,  ni  de  la  eti- 
queta política. 

La  vida  del  cuartel  o  del  campamento  en  Espa- 
ña había  despercudido  su  espíritu  de  las  pocas 
preocupaciones  que  había  sido  capaz  de  aceptar. 

Era  uno  de  esos  hombres  que  ponen  en  la  car- 
ta de  las  revoluciones  el  triunfo  o  la  muerte. 

Como  casi  siempre  sucede,  tuvo  en  una  partida 
de  solo  diez  años  el  uno  i  la  otra. 

Convengo  en  que  sus  propósitos  no  fueron  siem- 
pre bien  determinados;  confieso  que  los  recursos 
que  empleó  no  fueron  siempre  laudables;  pero  creo 
que  sin  faltar  a  la  mas  estricta  justicia,  no  se  pue- 
de negar  que  dio  al  plan  de  la  independencia  de 
Chile  un  impulso  estraordinario. 

Mientras  muchos  vacilaban,  él  obró. 

Mientras  otros  guardaban  las  mayores  conside- 
raciones al  réjimen  colonial,  él  no  tuvo  reparo  en 
atrepellarlo. 

En  tales  casos,  es  lo  que  se  ha  menester. 

Voi  a  poner  un  ejemplo  que  aclarará  mi  pensa- 
miento. 

"Al  mismo  tiempo  que  proclamaba  a  Fernan- 
do VII  rei  de  Chile  (escribía  Vera  en  un  artículo 
del  Semanario  Republicano,  que  antes  he  tenido 
ocasión  de  citar),  sus  banderas  i  escudos  de  armas 
caían  abatidos  delante  de  las  insignias  de  la  Pa- 
tria victoriosa.' ' 

Precisamente,  esta  disposición  fué  una  de  las 
mas  atrevidas  de  Carrera. 
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Carrera  reemplazó  la  bandera  española  por  otra 
formada  de  tres  listas:  azul,  blanca  i  amarilla. 

La  variación  se  efectuó  de  hecho,  sin  ser  orde- 
nada por  ningún  decreto. 

De  otro  modo,  quizá  habría  suscitado  una  dis- 
cusión enojosa,  habría  suministrado  un  nuevo  mo- 
tivo de  descontento  a  las  personas  timoratas,  que 
no  eran  pocas,  i  por  supuesto,  a  los  partidarios  del 
antiguo  sistema,  que  eran  muchos. 

Sin  embargo,  el  acto  tenia  una  gran  significa- 
ción, puesto  que  daba  a  la  personalidad  de  la  na- 
ción chilena,  por  decirlo  así,  un  signo  diferente  del 
que  simbolizaba  la  de  España. 

Frai  Melchor  Martínez,  en  su  Memoria  Histórica 
sobre  la  Revolución  de  Chile,  parece  dar  a  entender 
que  la  nueva  bandera  tricolor  fué  enarbolada  por 
la  primera  vez  en  una  fiesta  patriótica  celebrada 
el  30  de  setiembre  de  1812  (1) .  Pero  la  Aurora  de 
Chile,  número  22,  tomo  1,  anuncia  terminantemen- 
te que  esa  bandera  habia  aparecido  ya  el  4  de  ju- 
lio de  aquel  año,  aniversario  de  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

"El  gobierno,  dice,  tomó  en  la  celebridad  de 
este  dia  todo  el  interés  imajinable.  Preparó  los 
ánimos  para  este  grande  objeto,  dando  orden  a 
todos  los  cuerpos  militares  i  empleados  de  llevar 
la  escarapela  tricolor.  El  ramillete  en  pue  se  veia 
cruzado  el  pabellón  de  los  Estados  Unidos  con  el 
estandarte  tricolor,  los  brindis,  las  espresiones  i 
alegría  de  todas  las  personas  ilustres  que  asistie- 
ron al  lucido  ambigú  ofrecido  por  el  cónsul  de 
Norte  América  (Mr.  Joel  Roberto  Poinsett),  todo 
inspiraba  ideas  de  libertad." 


\\)  Martínez,  Memoria  Histórica  sobre  la  Bevciucion  de  Chile,  pa- 
jina 160. 
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¿Los  colores  nacionales  se  ostentaron  aquel  día 
por  la  primera  vez? 

Todo  lo  hace  presumir  así. 

Ix>  que  yo  sé  es  que  un  decreto  espedido  con  fe- 
cha 16  de  julio  de  1812  por  la  junta  gubernativa, 
cuya  alma  era  don  José  Miguel  Carrera,  ordenó 
que  "todas  las  clases  del  estado  secular"  usasen 
"la  escarapela  tricolor  que  se  dispensó  al  ejército, 
con  solo  la  diferencia  de  no  traer  las  presillas  de 
oro  i  plata  que  habían  sido  privativas  de  los  mili- 
tares." 

Evidentemente,  lo  que  la  junta  se  proponía  con 
aquella  disposición  era  que  todos  los  ciudadanos 
se  vieran  obligados  a  decidirse  de  un  modo  osten- 
sible por  la  causa  de  la  revolución. 

El  30  del  mismo  mes  i  año,  se  dictaron  otros 
dos  decretos  referentes  al  asunto  de  que  estoi  tra- 
tando. 

Por  el  primero,  se  mandaba  que  no  se  pagara 
sueldo  al  empleado  que  no  llevara  la  escarapela 
tricolor  en  el  sombrero,  cualquiera  que  fuese  la  cla- 
se de  aquel  que  usase;  i  por  el  segundo,  se  permi- 
tía a  los  eclesiásticos  seculares  i  regulares  el  deco- 
rarse con  el  emblema  de  la  Patria. 

Don  José  Miguel  Carrera  determinó  en  1812 
celebrar  por  primera  vez  con  la  mayor  esplendi- 
dez el  aniversario  de  la  instalación  de  un  gobier- 
no nacional  en  el  18  de  setiembre  de  1810. 

No  habiéndose  podido  terminar  oportunamente 
los  suntuosos  preparativos,  hubo  que  diferir  la 
función  para  el  30  de  setiembre. 

No  me  detendré  en  la  descripción  de  las  fiestas, 
que  fueron  mas  o  menos  las  que  se  acostumbran 
en  tales  casos;  pero  tengo  que  mencionar  las  que 
tuvieron  una  significación  política,  que  en  aquellas 
circunstancias  fué  por  demás  espresiva. 
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La  nueva  bandera  tricolor  fué  enarbolada  so- 
lemnemente al  estampido  de  una  salva  de  veinte  i 
un  cañonazos. 

El  sitio  principal  de  la  función  era  la  casa  de 
Moneda,  en  cuyos  salones  se  dio  un  espléndido 
baile. 

El  esterior  i  el  interior  del  edificio  estaban  de- 
corados con  adornos  o  inscripciones  que  revelaban 
a  las  claras  los  propósitos  revolucionarios  del  go- 
bierno. 

Enumeraré  los  mas  notables. 

En  la  portada  principal,  se  habia  colocado  un 
lienzo  ovalado  en  el  cual  se  habia  pintado  el  nue- 
vo escudo  de  Chile. 

Este  consistía  en  una  columna  dominada  por 
un  globo,  sobre  el  cual  habia  cruzadas  una  lanza  i 
una  palma.  Al  lado  izquierdo  de  la  columna,  es- 
taba un  gallardo  joven  vestido  de  indio;  i  a  la  de- 
recha,  una  hermosa  mujer  con  el  mismo  traje. 
Encima  de  todo,  a  alguna  distancia,  se  elevaba 
radiante  una  estrella.  En  la  parte  superior,  se  leía: 
Post  ienebras  lux;  i  en  la  inferior:  Aut  consillio,  aut 
ense. 

La  bandera  tricolor  que  se  habia  enarbolado  en 
la  fachada  del  edificio  tenia  en  el  medio  el  escudo 
que  acabo  de  describir. 

Habia  entonces  en  el  segundo  patio  de  la  Mo- 
neda, frente  a  la  entrada,  donde  ahora  está  la  puer- 
ta de  la  sala  de  armas,  una  gran  ventana  que  te- 
nia una  primorosa  reja  de  hierro  con  el  escudo 
real  de  España. 

Se  pusieron  muchas  luces  detras  de  aquella  reja, 
habiéndose  cuidado  de  cubrir  con  hojas  de  lata  el 
escudo  real,  que  así  formaba  una  mancha  oscura 
en  medio  de  un  espacio  resplandeciente. 

Era  evidente,  murmuraban  los  realistas,  que 
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con  tal  fantasmagoría  se  deseaba  simbolizar  el 
ocaso  de  la  monarquía. 

Dos  señoras  de  alto  tono  asistieron  al  baile  con 
trajes  que  imitaban  los  de  las  indias. 

Doña  Javiera  Carrera,  hermana  de  don  José 
Miguel,  lucia  en  la  cabeza  una  guirnalda  de  perlas 
i  diamantes,  de  la  eual  pendía  una  corona  trastor- 
nada. 

Don  José  Miguel  Carrera,  i  su  hermano  don 
Luis,  llevaban  también,  aquel  en  el  sombrero,  i 
éste  en  la  gorra,  una  corona,  pero  sobre  ella  apa- 
recía una  espada  en  disposición  de  partirla  i  un 
fusil  en  disposición  de  apuntarle. 

Así  Carrera  declaraba  con  las  decoraciones  em- 
blemáticas de  aquella  fiesta  memorable  una  inde- 
pendencia que  todavía  no  osaba  confesar  en  los 
documentos  oficiales. 

Efectivamente,  el  27  de  octubre  de  1812  hizo 
jurar  un  Reglamento  Constitucional  Ifrovisorio,  en 
cuyo  artículo  3.°  se  disponía  que  el  rei  de  Chile 
fuese  Fernando  Vil;  i  que  la  junta  gubernativa 
rijiese  el  país  a  su  nombre. 

A  la  verdad,  ese  artículo  3.°  estatuía  que  Fer- 
nando VII  había  de  aceptar  "en  el  modo  mis- 
mo que  la  de  la  Península,"  nuestra  constitucionr 
"que  el  pueblo  haria  por  medio  de  sus  represen- 
tantes." 

Pero  fuese  como  fuese,  aquel  artículo  proclama- 
ba la  soberanía  de  Fernando  VIL 

I  esta  es  la  oportunidad  de  llamar  la  atención 
sobre  un  hecho  que  manifiesta  el  prestijio  inmen- 
so de  que  el  monarca  de  España  gozaba  en  estas 
comarcas. 

.  Don  José  Miguel  Carrera,  a  quien  no  faltó  auda- 
cia para  declarar  en  ese  estatuto  a  Chile  indepen- 
diente del  papa,  por  decirlo  asi,  no  consideró  pru- 
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dente  desconocer  «con  entera  franqueza  los  preten- 
didos derechos  de  Fernando  VII. 

Mientras  el  artículo  1.°  establecía  que  "la  relijion 
católica  apostólica  (suprimiendo  de  propósito  deli- 
berado el  dictado  de  romana)  era  i  sería  siempre 
la  de  Chile,"  el  artículo  3.°  prestaba  homenaje  de 
fidelidad  a  Fernando  VII. 

El  lector  puede  hacer  por  sí  mismo  las  reflexio- 
nes que  se  desprenden  naturalmente  de  un  hecho 
semejante. 

Mientras  tanto,  sobrevino  la  invasión  prepara- 
da por  el  virrei  del  Perú  don  Fernando  Abascal. 

Don  José  Miguel  Carrera  salió  de  Santiago  pa- 
ra ir  a  ponerse  a  la  cabeza  del  ejército  patriota. 

Después  de  algunas  vicisitudes,  que  no  es  este 
el  caso  de  enumerar,  la  junta  gubernativa  se  com- 
puso de  don  Francisco  Antonio  Pérez,  don  José 
Miguel  Infante  i  don  Agustín  Eizaguirre. 

Esta  junta  declaró  por  un  decreto  publicado  en 
el  Monitor  Araucano,  número  30,  tomo  1.°,  fecha 
15  de  junio  de  1813,  que  atendiendo  a  los  repro- 
bados i  violentos  procedimientos  que  estaban  prac- 
ticando contra  los  habitantes  de  Chile  la  rejencia 
de  Cádiz  i  el  virrei  del  Perú,  no  debían  "usarse 
en  nuestros  ejércitos  los  signos  i  banderas  con  que 
se  distinguían  las  tropas  de  los  tiranos;  i  que  en 
su  consecuencia,  en  lugar  de  la  bandera  española, 
que  se  había  usado  hasta  entonces,  se  sustituiría 
la  tricolor  en  la  forma  del  modelo  que  se  había 
puesto  en  la  secretaría,  que  para  los  buques  mer- 
cantes sería  sin  estrella." 

El  mismo  decreto  ordenaba  "que  el  próximo  jue- 
ves 17,  dia  en  que  se  acostumbraba  formar  todas 
las  tropas  en  celebridad  de  la  festividad  de  Corpus, 
se  hiciese  tremolar  en  la  plaza  mayor  esta  bande- 
ra, i  todos  los  Tejimientos  se  presentasen  con  ella." 
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"Este  glorioso  distintivo,  continuaba  diciendo, 
instalado  en  honor  del  Autor  de  la  libertad,  pre- 
sagiará eternamente  triunfos  i  glorias  a  la  Patria." 

La  disposición  que  acaba  de  leerse  contiene  una 
inexactitud  notable. 

Si  hubiéramos  de  estarnos  »  su  tenor  literal,  pa- 
recería que  la  bandera  nacional  se  estrenó  en  la 
procesión  de  Corpus  celebrada  el  17  de  junio  de 
1813. 

Sin  embargo,  ya  sabemos  por  testimonios  irre- 
cusables que  habia  sido  en  arbolad  a  un  año  antes. 

La  misma  junta  compuesta  de  los  señores  Pé- 
rez, Infante  e  Eizaguirre  habia  permitido  por  de- 
creto de  20  de  mayo  de  1813  a  los  alumnos  del 
seminario  el  qué  sustituyesen  en  la  banda  o  be- 
ca que  les  servia  de  insignia  la  corona  real  por  la 
escarapela  tricolor. 

El  Monitor  Araucano,  en  los  números  anterio- 
res al  decreto  de  15  de  junio,  alude  mas  de  una 
vez  a  la  nueva  bandera  que  guiaba  a  los  soldados 
patriotas  en  la  pelea. 

Por  iiltimo,  Camilo  Henríquez,  en  unos  versos 
que  compuso  a  la  exhibición  del  estandarte  trico- 
lor en  la  procesión  de  Corpus,  se  espresa  como  si- 
gue, dirigiéndose  a  él; 


Al  mirarlo  del  Maulo  eü  las  orillas, 
Desmayó  la  pirática  caterva, 
Tiembla  al  verlo  en  Itata;  i  en  San  Garlos 
Lo  miró,  i  su  memoria  le  atormenta. 


Si  pudiera  haber  duda  sobre  la  fecha  en  que  se 
eaarboló  la  bandera  de  la  Patria  Vieja,  la  disipa- 
rían estos  versos  en  los  cuales  se  asevera  que  los 
patriotas  habian  sido  conducidos  por  ella  a  la 
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victoria  en  Yerbas  Buenas  i  en  San  Carlos,  accio- 
nes de  guerra  que  ocurrieron  el  26  de  abril  i  el 
15  de  mayo  de  1813. 

^  Don  José  Miguel  Carrera,  al  salir  de  Santiago 
en  abril  de  aquel  año  para  ir  a  ponerse  a  la  cabe- 
za del  ejército,  llevaba  el  propósito  de  estimular  a 
los  pueblos  para  que  exijiesen  la  proclamación  de 
la  independencia. 

Por  lo  menos  así  lo  refiere  en  su  Diario,  que  to- 
davía se  conserva  inédito. 

Hé  aquí  sus  propias  palabras. 

"En  compañía  de  Camilo  Henríquez,  don  Fran- 
cisco Antonio  Pérez,  don  Jaime  Zudáñez,  don 
Manuel  Salas,  don  Antonio  José  de  Irisarri,  don 
Pedro  Vivar,  don  Juan  de  Dios  Vial,  etc.,  etc., 
acordamos  que  era  de  necesidad  estimular  a  los 
pueblos  a  que  terminantemente  pidiesen  la  decla- 
ración de  la  independencia,  que  había  de  verificar- 
se al  momento  mismo  de  reunirse  el  congreso,  sin 
lo  que  debia  ser  nulo. — Yo  iba  a  pasar  por  todos 
los  pueblos  del  Sud,  i  me  era  mui  fácil  el  promo- 
ver el  proyecto.  Para  ello  me  dieron  Pérez,  Irisarri, 
Vera  i  todos  los  demás  una  porción  de  represen- 
taciones con  distinto  estilo,  pero  dirijidas  todas 
al  proyecto  acordado. — A  don  Gaspar  Marín  se  le 
debía  escribir  para  que  procurase  lo  mismo  en 
los  pueblos  del  Norte.» 

En  la  fecha  a  que  se  refiere  esta  importante  re- 
velación, las  ideas  revolucionarias  habían  ganado 
muchos  prosélitos,  habiéndose  convertido  a  ellas 
personas  que  al  principio  las  habían  acojido  solo  a 
medias,  i  con  tibieza,  i  aun  personas  que  las  recha- 
zaban decididamente. 

Sin  embargo,  Carrera  no  realizó  el  proyecto 
mencionado,  sea  por  que  se  lo  impidieron  las  aten- 
ciones de  la  guerra,  sea  porque  juzgó  que  los  4ni~ 
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mos  no  estaban  todavía  suficientemente  prepara- 
dos. 

Lo  que  sí  hizo  fué  escarnecer  el  retrato  de  aquel 
Fernando  VII,  el  amado,  el  deseado,  cuyo  nombre 
todos  pronunciaban  en  1810  con  la  mayor  venera- 
ción efectiva  o  simulada. 

"Esta  ciudad  (Concepción)  i  sus  partidos  inme- 
diatos, escribía  en  1813  Carrera  a  su  hermana  do- 
ña Javiera,  se  van  mejorando  mucho.  El  azote  i 
la  horca  andan  listos.  Mañana  azotarán  a  un  se- 
ñor de  casaca,  i  voi  a  hacer  la  picardía  de  ponerle 
en  el  rollo  esta  noche  el  retrato  de  Fernando  para 
que  se  encomiende  a  él." 

Los  hechos  espuestos  hacen  ver  que  los  gober- 
nantes no  habían  ido  tan  lejos  en  los  actos  oficiales 
por  lo  que  tocaba*  a  la  cuestión  independencia,  co- 
mo los  escritores  en  sus  obras;  pero  que  habían  an- 
dado un  trecho  muí  considerable  hacia  la  meta  se- 
ñalada. 


V. 


La  guerra  que  el  virrei  del  Perú  don  Fernando 
Abascal  promovió  en  Chile,  al  comernzar  el  año 
de  1813,  para  restaurar  el  antiguo  sistema  colonial, 
templó  las  almas  de  los  patriotas,  estimulándolos 
a  perseverar  en  pretensiones  en  estremo  justas,  i 
apartándolos  cada  vez  mas  i  mas  de  entrar  en  aco- 
modos con  la  metrópoli. 

Los  chilenos  habían  disertado  acerca  de  la  in- 
dependencia. 

Habían  estado  mas  de  dos  años  gobernándose 
por  sí  mismos,  sin  sujetarse  en  la  práctica  a  nin- 
guna autoridad  estrafía. 

Llegaba  ahora  el  momento  en  que  era  preciso 
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sacrificar  hacienda  i  vida  para  defender  la  pa- 
tria amenazada. 

Una  lucha  encarnizada,  costosa  i  sangrienta,  iba 
naturalmente  a  fortificar  las  convicciones  revolu- 
cionarias. 

La  junta  gubernativa  compuesta  de  Pérez,  In- 
fante e  Eizaguirre  ordenó  por  decreto  de  20  de 
mayo  de  1813,  que  se  levantara  en  la  plaza  mayor 
de  Santiago  "una  majestuosa  pirámide,"  en  cuya 
cúspide  debía  colocarse  una  estatua  de  la  Fama 
"con  varios  jenios  al  pié." 

Aquella  Fama  debia  tener  en  las  manos  una  lá- 
mina en  la  cual  se  leyese  esta  inscripción:  A  los 
defensores  de  la  Patria.  Año  tercero  de  su  libertad. 

Abajo  debia  ponerse  esta  segunda  inscripción: 
A  los  vencedores  de  los  piratas.  Año  de  1813. 

Los  costados  de  la  pirámide  debian  cubrirse  de 
láminas  de  bronce  en  que  se  grabarían  "los  nom- 
bres de  todas  las  personas  que  desde  la  época  de 
nuestra  rejeneracion,  i  en  especial  desde  la  inva- 
cion  de  Concepción,  hubieran  muerto  o  murieran 
en  obsequio  i  defensa  de  la  Patria." 

Para  pagar  una  parte  del  costo  de  este  monu- 
mento, se  destinaba  el  valor  de  los  escudos  rea- 
les que  decoraban  los  solios  de  la  junta  guberna- 
tiva i  de  los  demás  tribunales. 

Este  pensamiento,  como  tantos  otros,  no  se  rea- 
lizó; pero  habia  sido  mui  bien  concebido. 

Los  mártires  de  la  independencia  debian  con- 
tribuir al  triunfo  de  ésta,  tanto  como  sus  teóricos 
o  sus  estaditas. 

Así  considero  una  deuda  de  gratitud  nacional 
el  consagrar  un  recuerdo  a  los  primeros,  cómo  se 
ha  consagrado  a  los  segundos. 

Voi  a  enumerar  a  algunos  de  los  principales 
guerreros  que  al  precio  de  su  sangre  inflama- 
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ron,  al  comenzar  la  guerra  de  la  independencia,  el 
entusiasmo  republicano,  i  cuyos  nombres,  o  fue- 
ron mandados  inscribir  en  la  pirámide  de  la  Fa- 
ma, o  habrían  merecido  ser  grabados  en  ella,  si 
hubiera  sido  levantada. 

El  primer  nombre  que  se  mandó  inscribir  fué 
el  del  norte- americano  don  Enrique  Ross,  el  cual 
habia  seguido  al  ejército  patriota  sin  colocación 
fija,  o  en  calidad  de  aventurero,  según  la  espre- 
sion  del  jeneral  Carrera. 

Se  habia  distinguido  mucho  en  la  acción  de 
Yerbas  Buenas,  donde  recibió  cinco  heridas  graves. 

Su  ropa  sacó  del  combate  las  señales  de  diezi- 
nueve  balazos. 

En  recompensa  de  este  valor  heroico,  la  junta 
gubernativa,  de  acuerdo  con  el  senado,  le  declaró 
benemérito  de  la  Patria;  i  ordenó  que  su  nombre 
fuese  colocado  en  la  pirámide,  aun  cuando  no  fa- 
lleciera de  resultas  de  las  heridas. 

En  la  batalla  de  San  Carlos,  pereció  el  teniente 
don  Francisco  de  la  Cruz,  «cubierto  de  honor  i 
gloria,»  a  lo  que  atestigua  un  documento  oficial. 

La  junta  gubernativa  determinó  premiar  en  la 
familia  el  mérito  de  aquel  joven  distinguido. 

¿Sabéis  en  qué  consistió  el  premio? 

La  junta,  por  oficio  de  16  de  junio  de  1813,  pi- 
dió a  don  Anselmo  de  la  Cruz,  padre  de  aquel 
militar,  que  presentara  a  otro  de  sus  hijos  para 
ocupar  el  puesto  que  el  hermano  habia  dejado  va- 
cante en  las  filas  de  los  defensores  del  país. 

Don  Anselmo  de  la  Cruz,  lleno  de  reconocimien- 
to, ofreció  inmediatamente  a  su  hijo  don  José  Mi- 
guel, de  edad  de  dieziseis  años,  el  cual  en  efecto 
fué  enviado  a  reemplazar  en  el  ejército  a  su  finada 
hermano. 

Este  hecho  trae  a  la  memoria  algunos  de  los 
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que  se  leen  en  las  Vidas  de  los  varones  ilustres  de 
Plutarco. 

El  capitán  de  artillería  don  Joaquín  Alonso  Ga- 
mero  i  Toro,  «después  de  haber  dado  las  pruebas 
mas  calificadas  de  su  patriotismo  i  virtudes  milita- 
res en  las  acciones  de  San  Carlos  i  Talcahuano  (por 
cuyos  méritos  el  gobierno  pensaba  premiarle  dis- 
tinguidamente) murió  cubierto  de  honor  i  gloria 
en  el  sitio  de  Chillan,  defendiendo  una  batería, 
que  atacaron  los  enemigos  con  triplicadas  fuerzas, 
i  de  donde  fueron  rechazados  hasta  la  misma  pla- 
za de  la  ciudad.» 

La  junta  gubernativa,  con  fecha  17  de  agosto 
de  1813,  decretó  distintos  honores  para  ensalzar  la 
memoria  de  este  valiente  oficial.  Su  nombre  debía 
ser  inscrito  en  la  pirámide  de  la  Fama.  Su  madre, 
mientras  viviera,  podia  hacer  pintar  en  las  puer- 
taa  de  su  casa  una  corona  de  laurel  con  el  emble- 
ma nacional,  i  la  siguiente  inscripción  en  letras 
de  oro:  La  Patria  agradecida  al  benemérito  teniente 
coronel  Alomo.  La  junta  gubernativa  debía  concu- 
rrir con  todas  las  maj  i str aturas  del  estado  a  las 
exequias  que  se  hicieran  al  heroico  joven.  Duran- 
te ellas,  debían  hacerse  a  Gamero  los  honores  de 
teniente  coronel.  Una  comisión  compuesta  de  un 
secretario  de  gobierno  i  de  un  cabildante  debían 
llevar  a  la  madre  una  carta  de  pésame  que  le  di- 
rijiria  la  junta  gubernativa. 

Véase  el  principio  de  la  contestación  que  dio  a 
la  junta  la  madre  del  capitán  don  Joaquín  Alonso 
Gamero,  doña  Mariana  Toro,  pues  estas  palabras 
pueden  servir  para  conocer  hasta  qué  grado  de 
exaltación  habían  llegado  los  sentimientos  patrió- 
ticos aun  en  muchas  mujeres.  "Mi  hijo  Joaquín  ha 
fallecido  en  defensa  de  su  patrias  este  es  el  único 
lenitivo  que  se  presentaba  a  aliviar  mi  sensibili- 
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dad.  Pero  el  honor  con  que  Vuestra  Excelencia 
honra  su  memoria,  al  paso  que  consuela  mi  ternu- 
ra, estimulará  la  gloria  de  los  guerreros  que  mori- 
rán tributando  bendiciones  al  gobierno  que  asi 
distingue  el  mérito  i  la  virtud." 

Con  fecha  21  de  agosto  de  1813,  la  junta  guber- 
nativa decia  a  don  José  de  TJreta  que  su  hijo  el 
capitán  don  Juan  José  habia  muerto  en  defensa 
de  la  Patria;  que  debia  considerar  una  gloria  et 
que  un  hijo  suyo  hubiera  contribuido  con  la  vida 
a  la  felicidad  del  país;  i  que  en  adelante  podia  con- 
tar a  todos  sus  conciudadanos  en  el  número  de  sus 
deudores. 

Pero  el  suceso  de  esta  clase  que  produjo  mas 
profunda  impresión  en  los  ánimos  fué  la  heroica 
muerte  del  coronel  don  Carlos  Spano  en  la  ciudad 
de  Talca. 

Spano  era  español-europeo,  pero  se  habia  natu- 
ralizado en  Chile,  i  habia  abrazado  con  una  deci- 
sión ejemplar  la  causa  de  la  revolución. 

Me  parece  conveniente  que  sea  un  contemporá- 
neo caracterizado,  el  director  supremo  de  Chile, 
quien  haga  la  relación  de  aquel  acto  de  heroísmo. 

"Ciudadanos.  Al  anunciaros  que  ha  muerto  el 
coronel  don  Carlos  Spano,  sé  que  un  triste  silen- 
cio sobrecojerá  a  cada  uno  de  vosotros,  i  que  pe- 
netrados de  la  desgracia  que  en  esto  ha  sufrido  la 
Patria,  llorareis  la  pérdida  del  valiente  i  distin- 
guido héroe  de  Talca.  Cuando  cada  uno  de  voso- 
tros ha  sido  testigo  de  las  virtudes,  servicios  i 
amor  a  la  Patria  de  este  benemérito  e  incompa- 
rable oficial,  yo  solamente  os  haré  presentes  los  úl- 
timos sucesos  de  su  vida  para  rendir  de  este  modo 
el  homenaje  debido  a  la  memoria  del  primer  eu- 
ropeo (español)  ciudadano  de  Chile. 

"Invadida  Talca  por  una  respetable  división 
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enemiga  en  circunstancias  que  se  hallaba  sin  guar- 
nición alguna,  el  heroico  Spano  sostuvo  la  plaza, 
haciendo  una  vigorosa  resistencia  por  mas  de  dos 
horas,  sin  otro  ausilio  <jue  veinte  fusileros,  tres 
cañones  con  setenta  artilleros  i  treinta  lanceros. 
Contestó  al  invasor  que  solo  después  de  su  muerte 
ocuparía  la  ciudad  que  estaba  encargada  a  su  cui- 
dado; i  cuando  ya  el  enemigo  era  dueño  de  todas 
las  calles  de  la  ciudad,  i  de  las  cuatro  entradas  de 
la  plaza  mayor,  cuando  el  valiente  Grámero,  único 
oficial  que  sostenía  todavía  el  fuego  contra  el  ene- 
migo, quedó  muerto  al  pié  de  su  cañón,  otro  de  los 
oficiales  dijo  a  nuestro  héroe:  Ya  hemos  hecho  cuan- 
to  pide  el  Jionor;  huyamos  ahora;  aun  hai  una  calle 
descubierta.  Mas  este  hombre,  digno  por  todos  tí- 
tulos de  nuestra  admiración  i  gratitud,  respondió: 
Aun  no  es  bastante;  yo  no  debo  sobrevivir  a  la  des- 
gracia de  la  Patria.  I  observando  entonces  que  los 
enemigos  acometían  a  quitar  la  bandera  tricolor 
que  se  elevaba  en  el  centro  de  la  misma  plaza,  co- 
rrió presuroso  por  entre  el  tropel  de  los  tiranos,  i 
abrazándose  de  ella,  cubierto  de  heridas,  su  voz 
balbuciente  pronunció  por  últimas  palabras:  Mue- 
ro por  mi  Patria,  por  el  país  que  me  adoptó  entre 
sus  hijos. 

"Cnilenos.  Yo  no  os  presento  a  Spano  abando- 
nando la  opinión  de  sus  protervos  paisanos  por 
sostener  la  libertad  de  vuestro  país;  no  os  le  pre- 
sento vencedor  de  Chillan  el  día  3  de  agosto,  i 
ocupando  cuasi  toda  aquella  ciudad;  tampoco  cua- 
si abrazado  en  el  incendio  del  mismo  día  3  por 
defender  una  de  nuestras  baterías;  no  le  miréis 
organizando  e  instruyendo  la  fuerza  que  ha  salva- 
do la  Patria;  ni  le  consideréis  como  uno  de  los 
mejores  oficiales  que  han  existido  en  América,  i 
que  talvez  no  conocía  otro  superior  en  su  línea;  os 
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le  presento  solamente  en  los  últimos  instantes  de 
su  vida,  defendiendo  a  Talca,  infundiendo  valor 
al  pequeño  número  de  sus  defensores,  i  respeto  a 
los  tiranos,  i  sé  que  vuestra  gratitud  hacia  las  res- 
petables cenizas  de  este  ilustre  ciudadano  no  ten- 
drá límites,  i  que  recordareis  su  memoria  con  el 
mas  tierno  agradecimiento,  mientras  exista  el 
nombre  sagrado  de  la  Patria. 

"En  fuerza  de  todas  estas  consideraciones,  he 
venido  en  decretar  lo  que  sigue: 

"1.°  Luego  que  se  reconquiste  a  Talca,  se  levan- 
tará en  medio  de  la  plaza  mayor  de  aquella  ciu- 
dad una  pirámide  con  esta  inscripción:  La  Patria 
agradecida  al  héroe  de  Talca,  Spano. 

"2.°  Se  grabará  también  su  nombre  en  la  pirá- 
mide de  la  Fama  con  la  distinción  de  que  sea  ins- 
crito con  letras  de  oro. 

"3.°  En  todos  los  cabildos  del  estado,  se  rejis- 
trará  este  decreto. 

"4.°  Luego  que  concluya  la  guerra,  el  estado 
hará  donación  a  su  apreciable  familia  de  un  fundo 
cuyos  productos  sean  suficientes  para  que  se  sos- 
tenga, i  en  el  entretanto  se  asignará  a  su  viuda  una 
pensión  de  cien  pesos  mensuales. 

"5.°  Se  celebrarán  en  esta  capital  a  costa  del 
estado  exequias  fúnebres  por  su  alma  con  asisten- 
cia mia  i  de  todos  los  cuerpos  públicos,  i  con  la 
mayor  pompa  i  solemnidad. 

"Tal  es  el  premio  que  la  Patria  dispensará  a 
los  virtuosos  ciudadanos  que,  siguiendo  los  pasos 
de  este  benemérito  oficial,  no  dejen  a  los  tiranos 
esperanzas  de  subyugar  el  país  que  ha  proclama- 
do su  libertad,  i  que  tiene  hijos  esforzados  que 
morirán  antes  que  ver  ultrajados  sus  derechos;  i 
la  gratitud  pública  será  mayor  con  la  preciosa 
porción  de  europeos  (españoles)  que,  contrarios  a 
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la  opinión  jeneral  de  sus  feroces  paisanos,  miran 
como  su  patria  el  suelo  que  les  ha  distinguido  i 
colocado  en  un  grado  de  fortuna  que  jamas  pudie* 
ron  esperar. 

"Santiago,  11  de  marzo  de  1814. — Antonio  Jo- 
sé de  Irisarri. — Mariano  de  Egañaf  secretario." 

Todos  estos  nobles  ejemplos  de  sacrificio  eran 
por  una  parte  un  signo  manifiesto  de  la  difusión  i 
consolidación  que  habían  alcanzado  las  doctrinas 
de  libertad  i  de  independencia;  i  servían  por  otra 
para  propagarlas  i  arraigarlas  cada  día  mas  i  mas. 

Camilo  Heniiquez,  que  era  un  observador  ilus- 
trado i  competente,  escribía  en  el  Monitor  Arauca- 
no^ número  70,  fecha  18  de  setiembre  de  1813,  sa- 
ludando precisamente  el  tercer  aniversario  de  la 
instalación  del  gobierno  nacional,  lo  que  va  a 
leerse: 

"La  opinión  está  mui  adelantada  i  los  buenos 
principios  mui  jeneralizados.  En  todas  las  clases 
del  pueblo,  se  leen  los  papeles  públicos,  i  por  to- 
das partes  oímos  con  admiración  ideas  luminosas. 
Esta  es  una  satisfacción  mui  noble  i  delicada  para 
los  que  han  influido  con  tantos  riesgos  i  afanes  en 
la  ilustración  universal  Tan  feliz  revolución  em- 
pezó a  sentirse  desde  ahora  año  i  medio  con  el  es- 
tablecimiento de  la  imprenta  i  de  la  Aurora  de 
Chile.  Se  ve  realizado  lo  que  dijo  su  autor  en  el 
prospecto: — Los  sanos  principios,  el  conocimiento 
de  nuestros  eternos  derechos,  las  verdades  sólidas 
i  útiles  van  a  difundirse  entre  todas  las  clases  del 
estado. — En  dicho  periódico,  se  ve  palpablemente 
por  qué  grados  se  ha  estendido,  i  qué  marcha  ha 
llevado  entre  nosotros  la  opinión  pública.  Pero  su 
autor  nada  habría  podido  hacer  a  no  haber  estado 
a  la  sombra  de  un  gobierno  ilustrado  i  liberal. 
Algunos  lo  sostuvieron  con  su  poderoso  influjo, 
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¡'Eterna  alabanza  a  los  protectores  de  la  ilustra- 
ción! Las  proclamaciones,  los  Monitores,  el  Sema- 
nario Republicano  prosiguieron  felizmente  la  gran- 
de obra;  i  la  actual  guerra  en  que  se  han  visto,  i 
se  ven  diariamente  tantos  sacrificios,  i  en  que  se 
han  empeñado  i  comprometido  los  principales 
hombres  i  las  familias  mas  distinguidas  del  pue- 
blo, corrió  el  velo  al  designio  heroico  i  a  la  resolu- 
ción animosa  de  la  libertad,  fruto  de  los  principios 
liberales." 

VL 

Muchos,  a  la  distancia  del  tiempo,  son  inclina- 
dos a  creer  que  los  patriotas  de  la  revolución  chi- 
lena, por  lo  menos  la  gran  mayoría  de  ellos,  re- 
solvieron desde  el  principio  el  plan  de  indepen- 
dencia que  al  fin  realizaron.  Semejante  manera  de 
apreciar  los  sucesos  ha  sido  aun  desenvuelta  en 
mas  de  una  obra  histórica. 

Sin  embargo,  lo  que  llevo  espuesto  hasta  aquí 
manifiesta  que  tal  opinión  es  completamente  equi- 
vocada. 

Hai  mas  todavía. 

'Los  mismos  que  alcanzaron  la  gloria  de  patro- 
cinar o  de  aceptar  los  primeros  con  mayor  pron- 
titud i  enerjía  las  nuevas  ideas,  tuvieron  luchas 
interiores,  vacilaciones,  alternativas  de  temor  i  de 
esperanza. 

JNo  es  fácil  ponerse  en  pugna  abierta  contra  un 
'orden  social  arraigado  por  los  siglos,  fortificado 
por  la  educación,  defendido  por  las  leyes  i  las  cos- 
tumbres, consagrado  por  la  relijion. 

Nosotros  contemplamos  sin  peligro  las  ruinas 
del  monumento  derribado;  pero  los  hombres  de 
la  revolución  lo  miraban  alzarse  todavía  soberbio, 
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i  podían  temer  con  fundamento  ser  aplastados 
por  él. 

Los  mismos  decaimientos  que  esperimentaban 
individuos  de  almas  bien  templadas,  i  de  un  de- 
sinterés demasiado  probado,  son  una  demostración 
de  las  dificultades  inmensas  que  tuvieron  que  su- 
perar para  darnos  patria,  libertad,  riqueza,  ilustra- 
ción; i  nos  advierten  cuánto  debe  ser  nuestro  re* 
conocimiento  a  sus  eminentes  servicios. 

El  año  de  1814,  fué  para  los  patriotas  chilenos 
un  año  de  congojosas  ansiedades. 

Los  correos  les  traian  unas  en  pos  de  otras  las 
noticias  mas  desfavorables. 

Los  aliados  i  amigos  de  Fernando  VII  obte- 
nían en  la  Península  ventajas  que  hacían  prever 
la  pronta  vuelta  del  monarca  a  su  trono. 

Se  concibe  sin  necesidad  de  largas  esplicaciones 
que  tal  acontecimiento  iba  a  dar  un  prestijio  des- 
lumbrador a  la  causa  realista. 

Los  ejércitos  de  Abascal  alcanzaban  señaladas 
victorias  en  el  Alto  Perú. 

•  Así  el  virrei  iba  en  adelante  a  disponer  de  ma- 
yores fuerzas  i  recursos  para  someter  a  los  insur» 
j  entes  de  Chile. 

Tanto  la  consideración  de  todos  estos  peligros, 
como  los  sufrimientos  de  una  guerra  a  que  no  se 
divisaba  un  término  pronto  i  afortunado,  abatie- 
ron los  ánimos  de  muchos,  que  comenzaron  a  ver 
oscuro  el  horizonte. 

He  referido  poco  antes  que  Camilo  Henríquez 
se  felicitaba  el  18  de  setiembre  de  1813  por  los 
progresos  que  habían  hecho  las  ideas  revolucio- 
narias. 

Muí  pocos  meses  bastaron  para  mudar  aquel 
aspecto  halagüeño  de  los  negocios  públicos. 

Dionisio  Terrosa  i  Bejon  (don  Antonio  José  de 
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Irisarri)  dirijia  en  5  de  febrero  de  1814  a  Cayo 
Horacio,  (Camilo  Henriquez),  una  carta  en  que  se 
empeñaba  por  disipar  aquel  desaliento. 

"Sé  que  las  desgracias  del  ejército  de  Belgrano 
en  el  Perú,  decía,  te  han  hecho  tal  impresión,  que 
te  has  puesto  flaco,  macilento  i  aun  impertinente;  i 
como  la  amistad  que  te  profeso  no  me  permite  ser 
insensible,  procuro  darte  el  alivio  que  necesitas,  i 
que  verás  en  esta  receta.  Mucho  siento  verte  tan 
postrado,  mucho  mas  que  esto  suceda  a  un  hom- 
bre que  aspira  al  renombre  de  filósofo,  ni  siento 
menos  el  daño  que  nos  trae  a  todos  tu  maldita  en- 
fermedad, que  es  mil  veces  mas  contajiosa  i  mor- 
tífera que  la  fiebre  amarilla,  el  vómito  prieto,  la 
viruela  i  cualquiera  otra  de  esta  clase.  Debes,  pues, 
por  caridad  separarte  de  la  comunicación  de  tus 
conciudadanos  al  mismo  tiempo  que  te  pones  en 
cura,  porque  si  nó,  en  muí  breve  término  será  im- 
posible aguantar  la  pestilencia  del  contajio.  Ya 
he  visto  que  algunos  amigos  nuestros  empiezan  a 
manifestarse  con  los  síntomas  de  la  epidemia 
melancólica,  que  vas  propagando  increíblemente: 
i  como  nuestros  humores  se  hallan  dispuestos  en 
la  presente  estación  para  recibir  todo  el  mal  que 
puede  venir  del  abatimiento  de  la  bilis,  me  temo 
muchísimo  que  en  pocos  días  se  hará  jen  eral  la 
manía  melancólica  que  te  tiraniza. 

"Tu  complexión  es  bastante  débil,  Cayo  amigo, 
i  tu  cura  debe  comenzar  por  fortalecerte  el  cere- 
bro. La  imajinacion  demasiado  viva  te  presenta 
irnos  fantasmas  tan  horribles,  que  te  sobrecojen, 
te  amilanan  i  te  hacen  cometer  mil  impertinencias. 
Tan  pronto  crees  ver  a  Fezuela  en  medio  de  sus  ca- 
ñones vomitando  metrallas,  granadas  i  bombas, 
como  se  te  presenta  el  verdugo  con  todos  sus  ins- 
trumentos de  muerte,  amenazando  tu  triste  gaz- 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  665 

nate.  El  congreso  de  Fraga  se  te  pone  a  la  vista, 
como  si  fuera  un  dragón  devorador  de  las  Améri- 
cas.  Todo  es  ruina,  desolación,  muerte  i  miseria 
ante  tus  ojos.  En  nada  piensas  sino  en  buscar 
medios  de  esconderte  de  los  furibundos  enojados 
ministros  de  la  rejencia,  de  Sánchez,  de  Abascal, 
de  Pezuela,  de  Vigodet  i  de  que  sé  yo  cuántos 
mas.  A  la  verdad,  no  puede  darse  una  situación 
mas  triste  que  la  tuya;  i  es  preciso  confesar  que  con 
mucha  razón  andas  cabizbajo  i  pensativo.  ¿Es  aca- 
so poco  mal  estarse  un  hombre  ensayando  a  morir 
todos  los  momentos  de  su  vida?  ¡Valiera  mas  que 
le  despenaran  cuanto  antes,  i  le  quitaran  de  enci- 
ma el  imsoportable  peso  del  miedo,  que  es  el  orí- 
jen  de  los  mayores  males!  Tanto  es  esto,  Cayo 
amigo,  que  te  has  puesto  inconocible;  ya  no  solo 
te  hallas  abandonado  de  aquellos  sentimientos 
heroicos  del  republicanismo,  sino  que  aun  has 
perdido  el  uso  de  la  crítica  para  raciocinar  con 
acierto." 

Dionisio  Terrasa  i  Rejón,  o  sea  don  Antonio  Jo- 
sé de  Irisarri,  en  aquella  carta  que  honra  a  su  ta- 
lento i  a  su  patriotismo,  seguía  rebatiendo  a  veces 
con  gracioso  injenio,  i  a  veces  con  varonil  elocuen- 
cia, los  motivos  de  temor  que  se  circulaban,  i  ade- 
mas, manifestaba  que,  aun  suponiéndolos  efecti- 
vos, no  quedaba  oteo  recurso  que  vencer  o  morir, 
porque  los  patriotas  habían  hecho  lo  bastante  para 
no  ser  perdonados. 

"Tú  debes  saber,  Cayo,  decía,  que  si  Sánchez  o 
Pezuela  te  logran  en  sus  manos,  ya  sea  rendido 
como  un  cordero,  ya  sea  después  de  una  honrosa 
capitulación,  te  han  de  hacer  representar  la  traje- 
dia  del  asesino  del  príncipe  de  Orange,"  "hacién- 
dote echar  un  par  de  cabriolas  en  el  aire." 

"Yo  a  lo  menos  creo  que  no  escaparía  de  acón*- 
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paliarte,  i  por  esto  no  me  gusta  tratar  de  compos- 
turas, ni  de  capitulaciones/' 

Como  es  fácil  de  concebirlo,  la  conclusión  a  que 
Irísarrí  arribaba  en  aquella  espléndida  carta  era 
realmente  heroica. 

"JSo  temas,  Cajo,  la  venganza  cruel  de  los  Pe- 
zuelas,  de  los  Sánchez,  ni  de  los  otros  monstruos 
sanguinarios,  enemigos  de  América,  i  por  consi- 
guiente de  la  justicia,  de  la  virtud  i  de  su  misma 
especie.  Ellos  ejercerán  su  cruel  ministerio  sobre 
nosotros  en  el  solo  caso  de  que  caigamos  en  sus 
manos;  pero  no  será  así  mientras  que  con  las  ar- 
mas les  impongamos  respeto.  Tengamos  la  resolu- 
ción de  Sagunto  i  de  Numancia.  Hagamos  el  áni- 
mo a  morir  libres,  i  lo  seremos  a  pesar  de  la  opo- 
sición de  nuestros  miserables  tiranuelos.  Pero  si 
el  temor  nos  sobrecoje,  si  caemos  en  el  abatimien- 
to vergonzoso  de  la  esclavitud,  bastarán  cuatro  es- 
clavos ridículos  de  ese  soñado  fantasma  de  Fer- 
nando para  hacer  ilusorios  los  mas  lisonjeros  pro- 
yectos de  la  libertad:  ellos  nos  humillarían,  i  los 
americanos  seríamos  el  oprobio  del  mundo." 

Supongo  que  el  lector  habrá  comprendido  que 
Dionisio  Terrasa  i  Rejón,  al  hacer  blanco  de  sus 
reprensiones  patrióticas  a  Cayo  Horacio,  quería 
dirijirse,  no  a  Camilo  Henríquez,  sino  a  los  mu- 
chos patriotas  que  se  habían  acobardado,  i  que  co- 
menzaban a  desesperar  del  triunfo  de  la  revolu- 
ción. Las  apostrofes  a  su  amigo,  i  la  pintura  de 
su  desaliento  eran  simples  artificios  literarios  que 
empleaba  Irisarri  para  no  declarar  a  gritos  que  la 
desconfianza  traía  turbada  i  macilenta  a  una  nu- 
merosa porción  del  pueblo. 

Precisamente,  durante  todo  aquel  tiempo,  Ca- 
milo Henríquez  estuvo  trabajando  en  el  Monitor 
Araucano  con  el  mas  ardoroso  empeño  en  el  mis- 
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mo  propósito  de  volver  los  bríos  a  los  patriotas  a» 
quienes  las  malas  noticias  del  esterior  habían  ano- 
nadado. 

Esta  aseveración  puede  comprobarse,  entre  otros- 
artículos,  con  la  carta  firmada  Bogue  Arismendic, 
que  había  insertado  el  21  de  enero  de  1814  en  el 
número  13,  tomo  2  de  aquel  periódico. 

"Ahora  que  la  revolución  casi  universal  del 
mundo,  decia  en  ella  hablando  a  los  amilana- 
dos ciudadanos,  va  a  hacer  su  crisis,  i  ha  de  tener 
asombrosos  resultados,  felices  para  los  que  los  re- 
ciban i  presencien  con  dignidad,  i  vergonzosos  i 
humillantes  para  los  cobardes  e  indolentes,  ¿apa- 
recemos tibios,  acoquinados  i  confusos?" 

Camilo  Henríquez  repitió  varias  veces  bajo  dis- 
tintas formas  exhortaciones  análogas. 

En  el  Monitor  Araucano,  número  21,  tomo  2, 
fecha  18  de  febrero,  recordaba  las  atrocidades  co- 
metidas contra  los  patriotas  americanos  por  los 
aj  entes  realistas  a  quienes  las  autoridades  supe- 
riores habían  concedido  recompensas  por  ello. 

Luego  agregaba. 

"¿Esperarán  los  pueblos  de  Chile  con  indiferen- 
cia que  se  acerquen  los  momentos  en  que  vean  i 
no  puedan  impedir  semejantes  horrores?  ¿Dejarán 
a  sus  descendientes  la  odiosa  herencia  de  un  nom- 
bre infame  i  de  un  eterno  desprecio?  ¿Se  dirá  al- 
gún dia: — estos  son  los  chilenos  bravos  que  qui- 
sieron ser  libres,  pero  mientras  duró  la  contienda, 
unos  se  estuvieron  enterrando  su  dinero,  otros 
tendidos  de  barriga  viendo  comer  a  sus  caballos,  i 
permitieron  que  su  ejército  pereciese  por  falta  de  di- 
nero, víveres  i  caballería:  ¡qué  poltrones,  qué  man- 
carrones, qué  egoístas  han  sido  los  famosos  des- 
cendientes del  inmortal  Colocólo! — ?  ¿Se  dirá:— 
no  son  los  chilenos  si  no  los  chilotes  (uiia  parte  da 
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las  tropas  realistas  había  sido  reclutada  en  aque- 
lla provincia)  los  verdaderos  descendientes  del 
bravo  Caupoíican  i  Lautaro?  ¡Talem  avertiie  ca- 
miní! Los  manes  de  aquellos  grandes  defensores 
de  la  libertad  se  conmoverían  en  su  tumba  contra 
tanta  poltronería  i  tan  brutal  egoísmo.  Caupoíican 
dijo  antes  de  morir  a  manos  de  la  fría  crueldad 
del  infernal  español  Reinoso:  De  mis  cenizas  se 
levantarán  otras  Caupolicanes,  talvez  mas  afortuna- 
dos que  yo.  El  jeneroso  O'Híggins  no  cede  al  anti- 
guo Caupoíican  en  elevación  de  ánimo,  en  amor 
a  la  patria,  a  la  libertad  i  al  orden  i  en  el  odio  a 
la  tiranía;  pero  no  puedo  continuar  sus  operacio- 
nes sin  los  ausilios  de  los  pueblos." 

Todos  estos  esfuerzos  resultaron  infructuosos. 
El  desaliento  no  pudo  disiparse,  i  lejos  de  esto, 
se  propagó. 

Como  lo  habia  temido  Irisarri,  la  enfermedad 
melancólica  tomó  las  proporciones  de  una  epide- 
mia devastadora. 

Se  apoderó  de  algunos  de  los  ciudadanos  mas 
influentes,  de  los  individuos  del  senado,  del  direc- 
tor supremo  don  Francisco  de  la  Lastra,  de  los 
jenerales  del  ejército  don  Bernardo  O'Higgins  i 
don  Juan  Mackenna,  de  los  mismos  don  Antonio 
José  de  Irisarri  i  Camilo  Henríquez,  que  habían 
combatido  con  tan  laudable  entusiasmo  la  intro- 
ducción del  mal. 

Entonces  sucedió  que,  a  pesar  de  encontrarse  a 
la  sazón  victoriosas  las  tropas  patriotas,  los  que  di* 
rijian  los  negocios  públicos  de  Chile  se  apresura- 
ron a  celebrar  el  3  de  mayo  de  1814  el  convenio 
de  Lircai. 

Los  gobernantes  chilenos,  a  nombre  de  su  na- 
ción, reconocían  en  aquel  pacto  del  modo  mas  ter- 
minante la  soberanía  de  Fernando  VII,  i  mién* 
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tras  estuviera  ausente  de  España,  la  autoridad  de 
la  rejencia;  i  se  obligaban  a  obedecer  lo  que  se  de- 
terminase en  las  cortes  de  la  Península,  una  vez 
2ue  fueran  admitidos  en  ellas,  i  oídos,  los  diputa- 
os que  Chile,  "usando  de  los  derechos  imprescrip- 
tibles que  le  competían  como  parte  integrante  de 
la  monarquía  española,"  enviaría  con  plenos  pode- 
res e  instrucciones  para  sancionar  la  constitución. 

Sin  embargo,  los  gobernantes  chilenos,  a  pesar 
de  lo  que  pudiera  deducirse  de  la  redacción  am- 
bigua i  poco  precisa  del  artículo  1.°  del  convenio 
de  Lircai,  no  entendieron  renunciar  de  ningún 
modo  al  mantenimiento  en  el  país  de  un  gobierno 
i  de  un  réjimen  nacional. 

Por  esto  estipularon  testualmente  que  mientras 
el  rei  i  las  cortes  determinaban,  se  mantendrían 
en  Chile  "el  gobierno  interior  con  todo  su  poder  i 
facultades,  i  el  libre  comercio  con  las  naciones  alia- 
das i  neutrales." 

Á  la  verdad,  este  pensamiento  no  fué  consigna- 
do en  el  testo  del  convenio  con  la  debida  especifi- 
cación i  claridad;  pero  indudablemente  era  el  que 
los  gobernantes  chilenos  habían  querido  espresar. 

Estaban  resueltos  a  soportarlo  todo  antes  que 
consentir  en  que  se  restaurase  el  antiguo  sistema 
colonial,  antes  que  tolerar  que  se  les  privara  de  un 
gobierno  propio  i  constitucional. 

Este  es  el  designio  que  aparece  de  los  documen- 
tos oficiales  i  de  los  papeles  privados  que  se  han 
podido  examinar  con  serenidad  muchos  años  des- 
pués del  acontecimiento. 

El  convenio  de  Lircai  era  en  sustancia  la  reno- 
vación, puede  decirse,  de  aquel  plan  primitivo  de 
establecer  una  gran  confederación  hispano-ameri- 
cana  bajo  la  soberanía  de  Fernando  Vil  i  de  sus 
sucesores;  la  reproducción  de  algo  parecido  a  lo 
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que  en  tiempo  todavía  mas  remoto,  había  concebi- 
do el  conde  de  Aranda  para  impedir  el  debilita- 
miento de  la  monarquía  española. 

La  adopción  de  un  propósito  semejante  trajo 
por  consecuencia  necesaria  ciertos  actos  contra- 
rios a  la  idea  de  independencia  absoluta,  que  ya 
en  aquella  fecha  había  sido  aceptada  como  jus- 
ta i  conveniente  por  considerable  número  de  per- 
sonas. 

Entre  las  mas  significativas  de  estas  medidas 
reaccionarias,  puede  contarse  la  siguiente  orden 
del  dia.  "Por  cuanto  un  abuso  de  la  autoridad  de 
un  gobierno  arbitrario  (el  de  don  José  Miguel  Ca- 
rrera) ha  causado  la  guerra  de  estos  países  por 
haber  ordenado  caprichosamente  mudar  la  bande- 
ra i  cucarda  nacional  reconocida  por  todas  las  nar 
ciones  del  orbe,  comprometiendo  la  seguridad  pú^ 
blica  con  unos  signos  que  nada  podían  significar 
en  aquellas  circunstancias,  ordeno  i  mando  que 
desde  hoi  en  adelante  no  se  use  en  los  ejércitos, 
plazas  fuertes,  castillos  i  buques  del  país  de  otra 
bandera  que  la  española,  «lí  que  las  tropas  puedan 
llevar  otra  cucarda  que  la  que  anteriormente  acos- 
tumbraban, i  para  que  esta  orden  tenga  su  debido 
cumplimiento,  circúlese  e  imprímase.  Dado  en  el 
palacio  de  gobierno  a  11  de  mayo  de  1814.— ¿aa- 
trar 

El  convenio  de  Lircai  estuvo  mui  lejos  de  ser 
bien  recibido  por  todos  los  patriotas* 

Hombres  tan  influentes  sobre  la  opinión  como 
don  Bernarda  Vera  i  Pintado  protestaban  enórji- 
camente  contra  él  en  tono  mui  alto. 

Vera  alzó  la  voz  en  favor  de  la  independencia, 
i  en  contra  de  la  transacción,  no  solo  en  los  círcu- 
los, sino  también  por  la  prensa,  de  la  cual  hizo, 
salir  dos  folletos  titulados  Carta  al  ciudadano  Pa- 
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cifico  Bufino  de  San  Pedro  el  uno,  i  A  los  Escrito- 
res del  País  el  otro. 

Muchas  personas,  i  particularmente  los  milita- 
res, no  se  conformaban  con  la  proscripción  de  la 
bandera  tricolor  que  habian  jurado  defender,  i  que 
los  habia  guiado  a  la  batalla. 

La  bandera  de  Castilla  amaneció  un  dia  colga- 
da de  la  horca. 

Hubo  muchos  que  hicieron  ostentación  de  llevar 
atadas  a  las  colas  de  sus  caballos  las  cucardas  es- 
pañolas. 

Don  José  Miguel  Carrera  habia  permanecido 
todo  el  tiempo  anterior  prisionero  de  los  realistas 
en  Chillan. 

Habiendo  recobrado  la  libertad,  se  puso  a  la 
cabeza  de  los  descontentos,  i  derribó  el  gobierno 
de  Lastra,  a  quien  reemplazó  en  la  dirección  de 
los  negocios  públicos. 

El  jeneral  don  Bernardo  O'Higgins,  que  se  ha- 
llaba en  Talca  al  frente  del  ejército,  marchó  con- 
tra Santiago,  donde  estaba  imperando  Carrera. 

Los  patriotas  estaban  .combatiendo  unos  contra 
otros  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  cuando 
les  hizo  suspender  la  lucha  fratricida  el  sonido  de 
una  corneta,  instrumento  que,  a  lo  que  se  refiere, 
se  oia  tocar  por  la  primera  vez  en  este  país. 

Aquel  sonido  anunciaba  la  presencia  de  un  par- 
lamentario que  venia  a  instimarles  rendición  a 
nombre  de  un  nuevo  jeneral  realista  que  acababa 
de  desembarcar,  i  que  avanzaba  rápidamente  so- 
bre Santiago. 

El  virrei  del  Perú  habia  desaprobado  el  conve- 
nio de  Lircai. 

Los  españoles,  sin  comprender  su  posición  en  la 
América,  i  como  si  tuvieran  el  mar  ocupado  con 
sus  escuadras,  i  la  tierra  con  sus  ejércitos,  preten- 


572  LOS  PRE0UBSORB8 

dian  el  restablecimiento  puro  i  simple  del  antiguo 
sistema  colonial,  negándose  a  cualquiera  concesión. 

Carrera  i  O'Higgins  i  los  dos  bandos  patriotas 
que  acaudillaban  se  reconciliaron  delante  del  gran 
peligro  que  amenazaba  al  país. 

Se  representó  entonces  una  de  aquellas  come- 
dias de  que  la  historia  suele  ofrecer  ejemplos. 

El  jeneral  realista  don  Mariano  Ossorio  intimó 
al  gobierno  nacional  que  prestara  juramento  de 
fidelidad  a  Fernando  VII,  i  durante  su  cautividad, 
a  la  constitución  i  cortes  de  España. 

Carrera  le  contestó,  entre  otras  cosas,  acompa- 
ñándole una  gaceta  de  Rio  Janeiro,  donde  se  leía 
una  real  cédula  del  monarca,  fecha  4  de  mayo  de 
1814,  por  la  cual  anulaba  la  constitución  i  las  cor- 
tes, i  conservaba  hasta  la  reunión  de  un  nuevo 
congreso  las  autoridades  establecidas.  Carrera  de* 
ducia  de  esto  que  Ossorio  venia  a  contrariar  las 
disposiciones  del  soberano. 

Efectivamente,  la  junta  gubernativa  de  Chile 
no  tuvo  reparo  en  declarar  a  Ossorio  i  a  todos  los 
que  le  seguían  traidores  al  Bei  i  a  la  Patria. 

Habría  sido  de  desear  que  no  se  hubieran  em- 
pleado procedimientos  tan  puerilmente  sofísticos, 
que  si  se  hubieran  tomado  a  la  letra,  sin  darles  su 
verdadera  significación,  habrían  presentado  a  los 
realistas  como  los  defensores  del  réjimen  constitu- 
cional, i  a  los  patriotas  como  los  sostenedores  de 
la  monarquía  absoluta. 

Mientras  tanto,  Carrera  había  vuelto  a  enarbo- 
lar la  bandera  tricolor. 

Por  esto,  Ossorio,  en  su  última  intimación  de 
29  de  setiembre  de  1814,  escribía  a  los  que  manda- 
ban en  Santiago  de  Otile:  "Rómpase  desde  ahora 
la  bandera  tricolor,  i  acójanse  Ustedes  con  el  ofi- 
cial i  el  soldado  a  las  de  mi  ejército." 
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Los  patriotas  no  se  rindieron,  pero  fueron  com- 
pletamente vencidos  en  Rancagua. 

Todo  Chile  se  sometió  de  nuevo  a  la  domina- 
ción española. 

Aquel  último  esperimento  de  un  sistema  absur- 
do i  tiránico  habia  de  ser  decisivo  en  favor  de  la 
independencia  absoluta. 

Los  aj  entes  de  la  metrópoli  se  portaron  tan  tor- 
pes, tan  arbitrarios,  tan  duros,  que  perdieron  los 
amigos  que  aun  conservaban  en  el  país,  i  convir- 
tieron en  revolucionarios  exaltados  a  muchos  chi- 
lenos que  hasta  entonces,  o  habían  sido  indiferen- 
tes, o  habían  prestado  a  los  innovadores  una  coo- 
peración demasiado  tibia. 

La  reconquista  de  Chile  perjudicó  a  los  espa- 
ñoles mas  que  una  desastrosa  derrota. 

VII. 

Después  de  la  restauración  del  réjimen  nacional 
que  se  operó  en  Chile  como  resultado  de  la  victo- 
ria que  el  ejército  de  los  Andes  al  mando  del  je- 
neral  don  José  de  San  Martin  obtuvo  en  Chaca- 
buco  el  12  de  febrero  de  1814,  los  patriotas  chile- 
nos no  disimularon  ya  sus  propósitos  de  llegar  a 
una  pronta  declaración  de  la  independencia  abso- 
luta. 

Entre  los  fundamentos  que  alegaba  en  9  de 
abril  de  1817  la  Gaceta  del  Supremo  Gobierno  de 
Chile  para  sostener  que  se  debía  tomar  semejante 
determinación  sin  muchos  trámites  i  formalida- 
des, mencionaba  el  uso  ya  adoptad©  "de  un  sello  i 
pabellón  especial,  abatidos  los  leones  i  los  casti- 
llos de  España." 

Esta  alusión  manifiesta  que  inmediatamente 
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después  de  la  victoria  de  Chacabuco,  se  enarboló 
una  bandera  chilena. 

¿Era  la  de  la  Patria  Vieja,  o  la  moderna,  que 
ha  llegado  a  ser  definitivamente  la  insignia  de 
Chile? 

El  primer  documento  oficial  relativo  al  uso  de 
una  bandera  nacional  chilena  después  de  la  bata- 
lla de  Chacabuco  es  una  orden  del  dia  firmada 
por  el  célebre  jeneral  de  Napoleón  I  don  Miguel 
Brayer,  que  a  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de 
jefe  de  estado  mayor  en  el  ejército  de  los  Andes. 

Se  trataba  de  solemnizar  en  Santiago  el  25  de 
mayo,  aniversario  de  la  revolución  de  Buenos 
Aires,  que  los  arjentinos  denominaban  dia  de 
América,  así  como  a  mayo  mes  de  América. 

Con  este  motivo  se  impartió  el  24  la  orden  a 
que  me  he  referido. 

Hela  aquí  en  la  parte  que  hace  al  caso: 

"Se  nombrará  una  compañía  de  granaderos  del 
batallón  número  8,  que  deberá  estar  formada  a  las 
nueve  de  la  mañana  del  25,  delante  del  palacio 
del  jeneral  (don  José  de  San  Martin)  con  toda  la 
música,  i  municionada  a  tres  cartuchos  sin  balas 
por  hombre.  • 

"Una  partida  de  veinticinco  hombres  de  caza- 
dores de  la  escolta  al  mando  de  un  oficial,  así  co- 
mo cuatro  piezas  de  artillería  a  tres  tiros  sin  bala 
por  pieza,  asistirá  al  palacio. 

"Se  nombrarán  dos  oficiales  porta-estandartes 
en  la  clase  de  capitanes,  uno  del  ejército  de  Chile, 
i  otro  del  de  los  Andes,  para  conducir  los  pabello- 
nes nacionales,  entendiendo  que  el  del  ejército  de 
Chile  llevará  el  de  las  Provincias  Unidas,  i  vice 
versa. 

"A  la  salida  del  jeneral  con  su  comitiva,  cuatro 
hombres  i  un  cabo  de  cazadores  de  la  escolta  se 
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colocarán  a  vanguardia,  abriendo  el  paso;  seguirá 
la  comitiva;  i  a  su  retaguardia,  la  compañía  de 
granaderos  de  infantería,  llevando  en  su  centro  al 
porta  con  el  pabellón  de  las  Provincias  Unidas,  i 
detras  las  piezas  de  artillería,  d  ir  ij  i  endose  al  pa- 
lacio del  director  supremo  (don  Bernardo  O'Hig- 
gins),  i  cerrando  la  marcha  el  resto  de  cazadores 
■de  la  escolta. 

"Al  llegar  al  palacio,  se  formarán  en  batalla;  i 
batiendo  marcha,  con  las  armas  presentadas,  re- 
cibirán el  pabellón  de  Chile,  que  se  colocará  a  la 
derecha  del  de  las  Provincias  Unidas,  quedando 
la  tropa  con  las  armas  al  hombro  hasta  la  incor- 
poración del  director  supremo  a  la  comitiva,  en 
que  volverán  a  su  formación  de  columna,  siguien- 
do a  marcha  regular  hasta  el  templo  (San  Fran- 
cisco) . 

"Los  pabellones  se  colocarán  en  ^1  presbiterio 
•en  dos  pedestales,  llevando  siempre  el  de  la  dere- 
cha el  de  Chile, 

"Al  evanjelio  tomarán  los  portas  los  pabellones; 
i  dirijiéndose  así  al  diácono  que  lo  canta,  los  deja- 
rán en  medio.  En  este  acto,  la  oficialidad,  ponién- 
dose el  sombrero,  mantendrá  las  espadas  desnu- 
das hasta  concluirse  el  evanjelio.  Entonces  los  pa- 
bellones serán  colocados  en  sus  pedestales,  i  las 
espadas  en  la  vaina. 

"Al  alzar,  los  portas  tomarán  otra  vez  sus  pa- 
bellones, i  con  una  rodilla  en  tierra  los  manten- 
drán inclinados  sobre  su  frente  hasta  que  baje  el 
cáliz. 

"Finalizada  la  función,  volverán  los  portas  a 
tomar  los  pabellones;  i  bajando  a  tomar  el  centro 
de  la  compañía  que  estará  formada  en  el  atrio  del 
templo,  regresarán  a  la  posada  del  jeneral,  acom- 
pañándole con  la  comitiva. 
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"La  infantería  i  artillería  de  la  comitiva  harán 
tres  salvas:  una  al  comenzar  la  misa,  otra  al  alzar, 
i  otra  a  la  conclusión. 

"El  25,  al  salir  el  sol,  se  hará  una  salva  en  el 
fuerte  de  Santa  Lucía,  de  quince  tiros, 

"Todos  los  oficiales  francos  asistirán  a  las  ocho 
del  25  a  la  casa  del  señor  jefe  del  estado  mayor. 

"El  cuerpo  de  artillería  de  Chile  dará  el  capi- 
tán que  ha  de  servir  de  porta  de  la  bandera  de 
Buenos  Aires. 

"El  batallón  número  8  dará  el  capitán  que  ha 
de  conducir  la  bandera  de  Chile. — Miguel  Brayer? 

El  2  i  el  3  de  octubre  de  1817,  se  hicieron  en 
Santiago  solemnes  exequias  por  el  descanso  de 
las  almas  de  los  que  habían  perecido  en  la  bata- 
lla de  Bancagua  el  año  de  1814. 

Don  Bernardo  Vera  i  Pintado  hizo  para  aque- 
lla fiesta  varias  inscripciones  en  verso,  en  una  de 
de  las  cuales  se  esplica  la  variación  del  color  ama- 
rillo por  el  rojo  que  se  había  efectuado  en  la  ban- 
dera nacional  de  Chile. 


Mirad  ahí  que  otra  vez  en  sus  baluartes 
El  estandarte  tricolor  flamea. 
La  sangre  de  los  héroes  de  Kancagaa, 
Dignamente  vengada  por  la  faerza, 
La  triste  palidez  del  amarillo 
En  rojo  animador  el  color  trueca. 


Sin  embargo,  voi  ahora  a  dar  a  conocer  un  do- 
cumento del  cual  resulta  que  hasta  aquella  fecha, 
el  nuevo  gobierno  de  Chile  no  había  dictado  toda- 
vía ninguna  disposición  oficial  referente  a  la  ban- 
dera, 

Es  una  nota  del  gobernador  de  Valparaíso. 
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"Excelentísimo  Señor.  Hasta  ahora  tremolan 
en  los  castillos  i  buques  de  este  puerto  las  bande- 
ras de  Buenos  Aires;  i  no  se  ha  hecho  mutación 
en  ellas  por  no  haber  orden  para  variarlas.  Vues- 
tra Excelencia,  por  medio  de  un  diseño,  se  servi- 
rá indicarme  cuál  es  la  forma  que  se  haya  adop- 
tado en  nuestro  estado  de  Chile  para  los  castillos 
i  embarcaciones.  En  esa  capital,  las  he  visto  tri- 
colores; pero  de  distintos  modos  i  figuras,  que  no 
me  dan  lugar  a  resolverme  para  establecerlas  aquí; 
por  cuyo  motivo,  Vuestra  Excelencia  tendrá  a 
bien  el  esponerme  acerca  de  este  particular  lo  que 
tuviese  por  conveniente.  Dios  guarde  a  Vuestra 
Excelencia  muchos  años.  Valparaíso  i  octubre  3 
de  1817. — Francisco  de  la  Lastra. — Excelentísima 
Junta  Directorial." 

El  ministro  de  la  guerra  jeneral  don  José  Igna- 
cio Zenteno  dictó  la  resolución  que  solicitaba  el 
gobernador  Lastra. 

Efectivamente  existe  un  oficio  del  segundo  en 
que  pide  los  materiales  para  hacer  las  banderas. 

"Excelentísimo  Señor.  Uno  de  los  artículos  de 
mayor  necesidad  que  hacen  falta  en  este  puerto 
para  las  banderas  nacionales,  como  para  las  de  las 
vijías,  es  la  lanilla  de  los  colores  blanco,  azul  i  en- 
carnado. Se  me  ha  noticiado  que  en  esa  capital 
hai  algunas  piezas  de  este  j  enero,  en  cuyo  caso, 
Vuestra  Excelencia  se  servirá  remitirme  algunas 
para  las  banderas  que  se  necesitan  hacer.  Dios 
guarde  a  Vuestra  Excelencia  muchos  años.  Val- 
paraíso i  noviembre  14  de  1817. — Francisco  de  la 
Lastra. — Excelentísima  Junta  Directorial." 

Sin  duda  ninguna,  la  forma  de  bandera  que  en- 
tonces decretó  el  jeneral  Zenteno  es  la  misma  que 
ahora  se  usa;  pero  la  disposición  relativa  al  asun- 
to no  ha  podido  encontrarse  ni  en  el  archivo  del 
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^ministerio  de  la  guerra,  ni  eji  el  de  la  intendencia 
•de  Valparaíso. 

En  18  de  febrero  de  1826.  el  director  o  presi- 
dente interino  don  José  Miguel  Infante  i  el  mi- 
nistro de  la  guerra  don  José  María  Novoa  orde- 
naron que  la  bandera  tricolor  con  estrella  solo  pu- 
diera ser  enarbolada  en  los  ejércitos,  en  las  pla- 
zas de  armas,  en  las  embarcaciones  de  guerra  i  en 
las  casas  del  director  supremo,  comandantes  j ene- 
rales,  i  gobernadores  de  provincia.  En  las  naves 
mercantes  i  en  las  habitaciones  de  los  particulares, 
solo  podía  usarse  la  bandera  sin  estrella. 

Este  decreto  no  fué  obedecido. 

Tanto  las  autoridades,  como  los  particulares,  si- 
guieron enarbolando  la  bandera  con  la  estrella. 

El  ministro  de  la  guerra  don  Pedro  Nolasco 
Vidal,  con  fecha  4  de  julio  de  1854,  i  por  orden 
•del  presidente  don  Manuel  Montt,  fijó  con  exac- 
titud la  forma  i  dimensiones  de  la  bandera  chile- 
na, i  declaró  ademas  que  las  autoridades  i  los 
particulares  debían  usarla  <son  estrella. 

Volvamos  ahora  a  los  meses  que  siguieron  a  la 
batalla  de  Chacabuco. 

El  coronel  arj entino  don  Hilarión  de  la  Quin- 
tana, que  estaba  desempeñando  el  cargo  de  direc- 
tor delegado  o  interino,  i  el  ministro  de  estado 
don  Miguel  Zañartu  espidieron  el  9  de  junio  de 
1817  un  decreto  que  debe  mencionarse  en  una  re- 
lación de  la  especie  de  aquella  que  estoi  haciendo. 

Hasta  entonces  la  moneda  que  se  había  acuña- 
do en  Santiago  había  llevado  las  armas  españolas 
i  la  efijie  del  rei. 

Quintana  i  Zañartu  determinaron  "que  en  lo 
sucesivo,  nuestra  moneda  de  plata  tuviese  por  el 
anverso  el  nuevo  sello  del  gobierno;  encima  de  la 
estrella,  una  tarjeta  con  esta  inscripción:  Libertad, 


DE  fcA  INDEPENDENCIA  DE  CHILE.  579 

i  al  rededor  esta:  Union  i  Fuerza;  bajo  la  colum- 
na,  el  año;  i  que  por  el  reverso,  presentase  un  vol- 
can i  encima  una  corona  de  laurel,  en  cuyo  centro 
se  pondría  el  valor  de  la  moneda,  i  al  rededor: 
CMle  Independiente;  i  debajo  del  cerro:  Santiago" 

Se  cuenta  que  los  araucanos  después  de  la  bata- 
lla de  Tucapel  dieron  muerte  al  conquistador  Pe- 
dro de  Valdivia  obligánlole  a  tragar  oro  derretido. 

Quintana  i  Zañartu  tuvieron  la  intención  de  im- 
poner a  los  españoles  un  castigo  parecido. 

"La  codicia  española,  dice  el  decreto  de  9  de 
junio  de  1817,  llevará  a  su  pesar  por  todas  par- 
tes en  el  simbolo  representativo  de  nuestras  rique- 
zas el  de  la  majestad  del  pueblo  chileno  i  cons- 
tante resolución  de  los  americanos." 

Había  temores  de  que  algunos  rehusaran  ad- 
mitir una  moneda  desconocida. 

Para  evitar  esta  dificultad,  el  decreto  ordenaba 
que  el  que  rehusase  la  nueva  moneda  "seria  cas- 
tigado como  traidor  a  la  Patria  con  todo  el  rigor 
que  las  leyes  caducas  imponían  a  los  defraudado- 
res del  signo  de  los  sangrientos  reyes  de  conquista." 

Esta  moneda  se  había  acuñado  aun  antes  de 
haberse  espedido  el  decreto  de  9  de  junio,  puesto 
«que  «1  director  delegado  Quintana  envió  con  fecha 
3  de  aquel  mes  al  jeneral  San  Martin  mil  pesos 
•en  moneda  del  cuño  nacional,  advirtiéndole  que 
no  le  remitía  mayor  suma,  "por  conocer  que  su 
delicadeza  en  esta  parte  no  admitiría  obsequio  que 
no  llevase  el  carácter  de  modicidad  i  sencillez^" 
i  que  el  jeneral  San  Martin  contestó  con  fecha 
5  al  director  Quintana,  dándole  las  gracias,  i  co- 
municándole que  los  mil  pesos  habían  sido  distri- 
buidos entre  los  jefes  del  ejército. 

"Las  naciones  i  posteridad,  agregaba  San  Mar- 
tin, verán  marcada  en  ese  sello  de  la  independen- 
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eia  de  Chile  la  época  gloriosa  del  presente  gobier- 
no, como  en  el  monumento  mas  sólido  i  aprecia- 
ble,  i  el  mas  auténtico  para  la  historia." 

La  Gaceta  del  Supremo  Gobierno  de  (Míe,  núme- 
ro 16,  tomo  1.°,  fecha  11  de  junio  de  1817,  insertó 
un  artículo  editorial  para  dar  la  seguridad  de  que 
la  variación  del  cuño  no  traería  jamas  la  altera- 
ción del  valor  intrínseco  de  la  moneda,  i  para  es- 
plicar  la  significación  política  de  la  medida. 

Si  el  busto  de  los  reyes,  esculpido  en  las  mone- 
das modernas,  decia,  no  hubiera  de  producir  otra 
idea  que  la  de  un  "animal  permutable,"  como  la 
producía  la  figura  de  un  buei  o  de  una  oveja 
grabada  en  las  monedas  antiguas,  sería  premio 
digno  de  los  tiranuelos  de  esta  especie,  i  poco  nos 
importaría  conservar  en  la  nuestra  "el  bobo  retra- 
to de  Fernando;"  pero  el  hecho  es  que  el  cuño  es 
considerado  como  un  signo  de  la  soberanía,  i  por 
lo  tanto  ha  sido  indispensable  el  mudarlo. 

Después  de  lo  que  queda  referido,  solo  faltaba 
hacer  la  declaración  solemne  de  la  independencia. 

Se  discutió  privada  i  públicamente  sí  para  esto 
debería  reunirse  un  congreso  de  los  representantes 
del  país. 

El  director  don  Bernardo  O'Higgins  i  los  mas 
influentes  de  sus  consejeros  consideraron  peli- 
groso en  las  circunstancias  la  adopción  de  aquel 
medio. 

Tocaron  entonces  el  arbitrio  de  consultar  direc- 
tamente la  voluntad  del  pueblo  por  medio  de  lo 
que  ahora  se  habría  denominado  un  plebiscito. 

Un  decreto  supremo  de  13  de  noviembre  de 
1817,  ordenó  que  en  todos  los  cuarteles  de  cada 
ciudad,  i  por  el  término  de  quince  días,  cada  ins- 
pector, acompañado  de  dos  alcaldes  de  barrio, 
abriese  dos  rejistros,  en  uno  de  los  cuales  firma- 


DE  LA  INDSPXNDSNCIA  DI  CHILE.       581 

mn  loa  ciudadanos  que  estuvieran  por  la  pronta 
declaración  de  la  independencia,  i  en  el  otro  los 
de  la  opinión  contraria. 

El  resultado  fué,  como  era  de  esperarse,  unáni- 
me  por  la  declaración  de  la  independencia. 

El  proyecto  de  constitución  sometido  a  la  consi- 
deración de  la  convención  constituyente  reunida 
en  1831,  que  formó  la  actual  lei  fundamental  de 
nuestro  país,  contenia  un  artículo,  que  no  fué 
aceptado,  concebido  en  estos  términos:  "La  Repú- 
blica de  Chile  es  libre  e  independiente." 

Don  José  Miguel  Infante,  disertando  acerca  de 
este  artículo  en  el  Valdiviano  Federal,  número  65, 
fecha  13  de  diciembre  de  1832,  se  espresa  como 
sigue: 

"Se  hizo  moción  para  la  supresión  de  la  voz  in- 
dependiente, esponiendo  que  ya  en  12  de  febrero 
de  1818,  se  habia  declarado  la  independencia,  i 
era  por  lo  mismo  inoñcioso  que  lo  hiciese  ahora  la 
constitución.  Hubo  oposición  fundada  en  que 
aquella  declaración  se  hizo  a  proposición  del  go- 
bierno i  por  el  medio  poco  libre  de  suscripción 
pública. 

"El  Valdiviano  habría  también  opinado  por  la 
refrendación  de  aquella  declaratoria,  coincidiendo 
con  el  sufrajio  que  emitió  en  1818,  al  tiempo  de 
suscribirse,  concebido  en  estos  términos: — Voto 
por  la  independencia,  declarándola  los  represen- 
tantes del  pueblo  en  congreso  jeneral; — i  si  no  se 
equivoca,  este  sustancialmente  fué  el  voto  del  se- 
Jior  don  Gaspar  Marín." 

La  opinión  de  Infante  sobre  el  modo  de  consul- 
tar al  pueblo  para  la  declaración  de  la  indepen- 
dencia, fué  participada  por  muchos. 

La  redacción  del  acta  respectiva  fué  asunto  de 
algunas  diverjencias  entre  el  director  supremo, 
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que  a  la  sazón  se  hallaba  en  el  Sur,  i  sus  conseje- 
ros de  Santiago. 

Una  de  ellas  versó  sobre  la  protestación  de  fe 
relijiosa. 

"La  protesta  de  fe  que  observo  en  el  borrador 
cuando  habla  de  nuestro  invariable  deseo  de  vi- 
vir i  morir  libres  defendiendo  la  fe  santa  en  que 
nacimos,  escribía  desde  Talca  con  fecha  22  de  ene- 
ro de  1818  don  Bernardo  O'Higgins  al  director 
supremo  delegado,  me  parece  suprimible  por  cuan- 
to no  hai  de  ella  una  necesidad  absoluta,  i  que 
acaso  pueda  chocar  algún  dia  con  nuestros  prin- 
cipios de  política.  Los  países  cultos  han  proclama- 
do abiertamente  la  libertad  de  creencias.  Sin  salir 
de  la  América  del  Sur,  el  Brasil  acaba  de  darnos- 
este  notable  ejemplo  de  liberalismo.  Importaría 
tanto  proclamar  en  Chile  una  relijion  escluyente, 
como  prohibir  la  emigración  hacia  nosotros  de 
multitud  de  talento»  i  brazos  útiles  de  que  abun- 
da el  otro  continente.  Yo,  a  lo  menos,  no  descubro 
el  motivo  que  nos  obligue  a  protestar  la  defensa 
de  la  fe  en  la  declaración  de  nuestra  independen- 
cia." 

Habiéndose  al  fin  acordado  definitivamente  el 
acta,  en  la  cual  se  hicieron  la  supresión  de  que 
acabo  de  hablar,  i  otras  indicadas  por  O'Higgins, 
éste  la  firmó  en  Talca,  suponiendo  que  había  sido 
firmada  en  Concepción  el  1.°  de  enero  de  1818. 

¿Por  qué  el  director  prefirió  esta  fecha  a  la  ver- 
dadera? 

Talvez  porque  <juiso  hacer  que  la  era  de  la  inde- 
pendencia coincidiese  con  el  año,  o  conceder  esto 
honor  a  la  ciudad  de  Concepción,  que  era  reputa- 
da la  segunda  del  país,  i  a  la  cual  O'Higgins  pro- 
fesaba particular  afecto. 

O'Higgins,  que  había  sido  el  campeón  mas  de-> 
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nodado  de  la  independencia,  merecía  el  honor  de- 
firmar  su  declaración. 

El  acta  fué  refrendada  por  los  ministros  don 
Miguel  Zafíartu,  don  Hipólito  de  Villegas  i  don 
José  Ignacio  Zenteno. 

En  ella  se  declara  "que  la  revolución  del  18  de 
setiembre  de  1810  fué  el  primer  esfuerzo  que  hi- 
zo Chile  para  cumplir  los  altos  destinos  a  que  le 
llamaba  el  tiempo  i  la  naturaleza." 

La  jura  de  la  independencia  tuvo  lugar  el  12 
de  febrero  de  1818. 

El  director  don  Bernardo  O'Higgins,  en  la  gran 
fiesta  que  con  este  motivo  se  celebró  en  la  capital, 
apareció  entre  el  diputado  o  representante  del  go- 
bierno arj  entino,  el  cual  conducía  la  bandera  de 
Chile,  i  el  presidente  del  ayuntamiento  de  Santia- 
go, el  cual  llevaba  la  bandera  arj  entina. 

Las  casas  de  los  particulares  estaban  decoradas 
con  las  insignias  de  las  dos  naciones. 

La  bandera  chilena  que  se  usó  en  aquella  cere- 
monia, ha  sido  conservada  en  el  cabildo  de  San- 
tiago. 

El  acta  orijinal  firmada  por  el  director  i  sus 
ministros  fué  destruida  por  una  gotera  de  lluvia 
que  le  cayó  encima. 

En  1841  o  1842,  el  jeneral  don  José  Santiago 
Aldunate,  que  era  ministro  de  la  guerra,  mandó 
hacer  una  copia  a  don  Felipe  Antonio  Prieto,  i 
recojió  las  firmas  auténticas  de  los  señores  O'Hig- 
gins, Zañartu,  Villegas  i  Zenteno>  que  felizmente 
vivían  todavía. 

Esta  es  la  que  existe  en  uno  de  los  salones  del 
palacio  de  la  Moneda. 

Nada  mas  poderoso  que  el  imperio  de  la  cos- 
tumbre. 

A  pesar  de  todos  los  sucesos  decisivos  que  dejo* 
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narrados,  i  a  pesar  de  haberse  jurado  la  indepen* 
dencia  el  12  de  febrero,  los  eclesiásticos  siguieron 

Sidiendo  én  la  misa  pro  rege  nostro  Ferdirumdo 
asta  que  el  señor  don  José  Ignacio  Cienfuégos, 
gobernador  del  obispado,  les  ordenó  coa  fecha  2 
de  marzo  de  1818  que  reemplazaran  esas  palabras 
por  las  de  pro  status  nostri  potestatibus. 
Hubo  mas  todavía. 

Fué  preciso  ordenar  por  bando  fecha  3  de  ju- 
nio de  1818  que  en  las  informaciones  judiciales, 
partidas  de  baustismo,  de  entierro,  de  casamiento 
i  otras  dilij encías  de  esta  especie,  se  sustituyera  la 
fórmula  Español  natural  de  tal  parte  por  la  de 
Chileno  natural  de  tal  parte \  sin  hacer  distinción 
respecto  de  los  indios. 

Para  concluir  esta  rápida  historia  de  la  idea  de 
la  independencia  i  de  sus  signos,  solo  me  falta  que 
hablar  de  la  canción  nacional  i  del  escudo  de  ar- 
mas de  la  República. 

En  1819,  el  director  don  Bernardo  O'Higgins 
encargó  al  poeta  don  Bernardo  Vera  i  Pintado 
que  compusiera  un  himno  patriótico  destinado  a 
cantarse  en  las  solemnidades  públicas. 

Habiendo  Vera  desempeñado  el  encargo  que  se 
le  habia  encomendado,  el  director  O'Higgins  so- 
metió el  himno  a  la  consideración  del  senado. 

El  presidente  de  esta  corporación  don  Francis- 
co. Antonio  Pérez  comunicó  por  oficio  de  20  de  se- 
tiembre del  ano  citado  al  director  supremo  que  el 
senado  "habia  visto  con  placer  la  canción  que  és- 
te le  habia  acompañado,  i  que  ella  merecía  justa- 
mente el  nombre  de  Canción  Nacional  de  Chile, 
con  que  el  senado  la  titulaba." 

"Puede   Vuestra   Excelencia,  decia  Pérez  a 

O'Higgins,  mandarla  imprimir,  repartiendo  en 

todo  el  estado  ejemplares,  i  al  Instituto  i  escuelas 
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para  que  el  28  del  presente  saluden  el  dia  feliz  en 
que  Chile  dio  el  primer  majestuoso  paso  de  su  li- 
bertad." 

Conviene  que  se  sepa  que  el  año  de  1819  se 
postergó  algunos  dias  la  celebración  del  aniversa- 
rio de  la  instalación  de  la  primera  junta  guberna- 
tiva. 

El  mismo  20  de  setiembre,  el  director  O'Hig- 
gins  promulgó  el  precedente  acuerdo  del  senado, 
ordenando,  entre  otras  cosas,  "que  al  teatro  se  pa- 
saran cuatro  ejemplares  para  que  al  empezar  toda 
representación  se  catase  primero  la  canción  na- 
cional." 

El  ministro  de  estado  dirijió  al  autor  la  siguien- 
te felicitación: 

"La  canción  patriótica  cuya  composición  encar- 
gó Su  Excelencia  el  Supremo  Director  a  Usted  ha 
ocupado  un  distinguido  lugar  en  la  fiesta  nacional 
del  18  de  setiembre,  habiendo  primero  merecido 
el  título  de  canción  nacional  por  sanción  de  loa 
poderes  lejislativo  i  ejecutivo.  Su  Excelencia  tiene 
la  mayor  satisfacción  de  que  haya  Usted  desem- 
peñado su  encargo,  manifestando  un  entusiasmo  i 
brillantez  propios  de  su  acendrado  patriotismo  i 
acreditado  talento.  De  orden  supremar  tengo  el 
honor  de  comunicarlo  a  Usted  para  su  satisfacción. 
Dios  guarde  a  Usted  muchos  años.  Ministerio  de 
estado,  octubre  2  de  1819.— Joaquín  de  Echeverría. 
— Señor  Doctor  Don  Bernardo  Vera." 

La  música  con  que  al  principio  se  cantaron  los 
versos  de  Vera  fué  la  del  himno  nacional  arj  entino. 

Solo  algunos  meses  mas  tarde,  tuvo  una  música 
especial,  obra  del  compositor  chileno  don  Manuel 
Robles,  la  cual  se  estrenó  el  20  de  agosto  de  1820 
en  la  apertura  del  teatro  que  hubo  en  la  antigua 
plazuela  de  la  Compañía,  hoi  de  O'Higgins. 
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El  himno  patriótico  de  Vera  siguió  cantándose 
con  la  música  de  Robles  hasta  el  23  de  diciembre 
de  1828,  en  que  se  usó  por  primera  vez,  en  una 
función  del  mismo  teatro,  una  nueva  música,  que 
el  maestro  español  don  Ramón  Carnicer  habia  de- 
dicado al  ministro  de  Chile  en  Londres  don  Ma- 
riano de  Egafia. 

La  música  de  Carnicer  para  la  canción  nacional 
chilena  hizo  caer,  no  solo  en  desuso,  sino  también 
en  olvido,  la  de  Robles,  la  cual,  únicamente  en 
este  última  tiempo,  i  mui  rara  vez,  ha  vuelto  a 
ser  tocada. 

La  letra  escrita  por  Vera  corrió  mejor  suerte 
que  la  música  de  Robles. 

Cuando  se  aplacaron  los  odios  enjendrados  por 
la  guerra  de  la  independencia,  varios  de  loa  espa- 
ñoles residentes  en  nuestro  país  manifestaron 
que  no  les  parecían  propias  de  la  concordia  resta- 
blecida entre  hombres  por  cuyas  venas  circulaba 
la  misma  sangre  i  que  hablaban  el  mismo  idioma, 
ciertas  espresiones  demasiado  violentas  u  ofensi- 
vas que  habia  en  el  himno  patriótico. 

Estos  votos  fueron  benévolamente  acojidos. 

El  popular  poeta  moderno  don  Eusebio  Lillo 
recibió  en  1847  el  encargo  de  trabajar  para  la 
canción  nacional  una  nueva  letra  inspirada  por 
un  espíritu  conciliador. 

Efectivamente,  desempeñó  con  acierto  la  comi- 
sión; pero  aunque  sus  versos  son  superiores  a  los 
de  Vera  por  la  métrica  i  el  sentido,  los  del  último 
son  por  lo  común  cantados  con  preferencia. 

La  obra  de  Vera,  cualesquiera  que  puedan  ser 
sus  defectos,  tiene  el  mérito  irremplazable  de  ha- 
ber sido  compuesta  en  medio  de  la  revolución  de- 
la  independencia  por  uno  de  los  principales  acto- 
res de  tan  grandioso  acontecimiento. 
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El  gobierno  de  1819  fijó  la  atención  en  el  escu- 
do de  armas  de  la  República,  al  mismo  tiempo 
que  en  la  canción  nacional. 

En  el  lugar  oportuno,  he  hablado  del  escudo 
que  don  José  Miguel  Carrera  adoptó  de  hecho 
en  1812. 

El  senado  i  el  director  supremo  dieron  en  1819 
una  existencia  legal,  por  decirlo  así,  al  menciona- 
do escudo,  introduciendo  en  él  algunas  modifica- 
ciones. 

"En  la  ciudad  de  Santiago  do  Chile,  a  23  dias 
del  mes  de  setiembre  de  1819,  hallándose  el  Ex- 
celentísimo Senado  en  su  sala  de  acuerdos  i  en  se- 
siones ordinarias,  se  tuvo  en  consideración  la  ne- 
cesidad de  colocar  las  armas  nacionales  sobre  las 
puertas  del  palacio  de  gobierno,  que  se  mandaron 
aprestar  por  el  Excelentísimo  Señor  Supremo  Di- 
rector, i  acordó  Su  Excelencia  que  en  honor  del 
país  se  ejecute  este  acto  con  la  decoración  que  exi- 
jo el  grande  objeto  a  que  se  encamina,  teniéndose 
por  las  armas  de  la  Patria  el  escudo  formado  en 
campo  azul  oscuro,  ubicada  en  su  centro  una  co 
lumna  de  orden  dórico  sobre  su  pedestal  de  mar 
mol  blanco,  encimada  del  mundo  nuevo  america 
no,  submontada  de  un  letrero  que  dice  así:  Líber 
tad;  i  sobre  éste,  una  estrella  de  cinco  puntas  re 
presentante  de  la  provincia  de  Santiago,  presen 
tándose  a  los  lados  de  la  columna  otras  dos  estre 
Has  iguales  por  Concepción  i  Coquimbo,  orlado 
todo  de  dos  ramas  de  laurel,  atados  sus  cogollos 
con  una  cinta  i  rosa  tricolor,  apareciendo  en  su 
circuito  toda  armería  por  el  orden  de  caballería, 
dragones,  artillería  i  bombardería,  con  los  demás 
jeroglíficos  alusivos  a  la  vil  cadena  de  esclavitud 
que  supo  romper  la  América:  i  mandando  comu- 
nicar la  aprobación  al  Supremo  Director,  firma- 
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ron  los  señores  coa  el  infrascrito  secretario. — Pé- 
rez.— Alcalde. — Bozas. — Cien f liegos. — Fontecilla — 
Villarrealj  secretario. 

"Santiago,  setiembre  24  de  1819. — Hágase  en 
todo  como  dice  el  Excelentísimo  Senado,  e  insér- 
tese en  la  Gaceta  Ministerial. — O^Eiggins. — Eche- 
verría." 

Según  puede  leerse  en  el  Telégrafo,  número  37, 
las  nuevas  armas  fueron  trasportadas  con  gran 
pompa  el  25  de  setiembre  de  aquel  año  desde  la 
casa  del  esqultor  nacional  don  Ignacio  Andia  i 
Várela,  que  las  había  trabajado  en  madera,  hasta 
el  palacio  de  gobierno,  sobre  cuya  puerta  princi- 
pal fueron  colocadas  en  medio  de  estrepitosos  i 
repetidos  Viva  la  Patria! 

"La  colocación  de  las  armas,  escribía  en  el  pe- 
riódico citado  don  Juan  García  del  Rio,  hará 
época  en  la  historia  de  Chile;  i  lo  bien  trabajado 
de  ellas  asigna  un  lugar  a  su  autor  en  la  de  sus 
artistas  célebres  i  de  sus  hombres  ilustres." 

La  obra  de  Várela  realizaba  la  descripción  del 
senado-consulto,  o  mejor  dicho,  éste  se  había  li- 
mitado a  describirla. 

La  única  agregación  que  se  notaba  en  ella  era 
un  indio  que  sostenía  sobre  los  hombros  el  escudo, 
teniendo  a  sus  pies  un  caimán  que  devoraba  fu- 
rioso al  león  de  Castilla,  humillado  i  con  la  coro- 
na caída. 

El  presidente  de  la  república  jeneral  don  Joa- 
quín Prieto  i  el  ministro  don  Joaquín  Tocornal 
dirijieron  al  congreso  el  siguiente  mensaje : 

"  La  República  debe  tener  un  escudo  de  armas 
que  la  simbolice  conforme  al  uso  casi  inmemorial 
de  todos  los  pueblos  i  naciones.  No  puede  consi- 
derarse como  tal  el  que  se  introdujo  en  los  prime* 
ros  tiempos  de  la  revolución,  porque  a  mas  de  ha- 
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ber  carecido  do  la  sanción  de  autoridad  competen- 
te, no  contiene  pieza  alguna  alusiva  al  objeto  que 
debe  representar.  Ha  creído,  pues,  el  gobierno  que 
no  debiéndose  tolerar  por  mas  tiempo  ese  escudo 
insignifiante  i  abortivo,  se  sancionase  de  una  vez 
el  que  reúna  a  la  legalidad  de  su  orí  jen  la  propie- 
dad de  la  alusión.  Al  efecto,  se  ha  hecho  presentar 
varios  diseños,  i  entre  los  que  parecen  haberse 
acercado  mas  a  desempeñar  el  asunto,  es  el  que 
tiene  la  honra  de  adjuntar. 

"En  él  observará  el  congreso  un  campo  de  dos 
esmaltes  cuyos  bien  conocidos  atributos  cuadran 
perfectamente  con  la  naturaleza  del  país  i  el  ca- 
rácter de  sus  habitantes.  Alude  también  al  anti- 
guo distrito  colonial  de  Chile,  i  al  territorio  de 
Arauco,  importante  adquisición  de  la  República. 
La  estrella  de  plata  es  el  blasón  que  nuestros  abo- 
ríjenes  ostentaron  siempre  en  sus  pendones,  i  el 
mismo  que  representa  ese  caro  pabellón  a  cuya 
sombra  se  ha  ceñido  la  Patria  de  tantos  i  tan  glo- 
riosos laureles;  puede  también  referirse  a  nuestra 
posición  jeográfica,  la  mas  austral  del  orbe  cono- 
cido. 

"La  insignia  que  se  ve  por  timbre  es  la  que 
adorna  el  sombrero  del  presidente  de  la  Repúbli- 
ca, como  característico  de  su  dignidad  suprema. 

"Los  soportes  representan  un  huemul  i  un  cón- 
.dor;  éste,  el  ave  mas  fuerte,  animosa  i  corpulenta 
que  puebla  nuestros  aires,  i  aquel  el  cuadrúpedo 
mas  raro  i  singular  de  nuestras  sierras,  de  que  no 
hai  noticia  que  habite  otra  rejion  del  globo,  i  de 
cuya  piel  notable  por  su  elasticidad  i  resistencia 
hacen  nuestros  valientes  naturales  sus  coseletes  i 
botas  de  guerra. 

"Por  último,  la  corona  naval  que  supera  la  ca- 
beza de  ambos  animales  será  el  monumento  que 
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recordará  siempre  el  glorioso  triunfo  de  nuestras 
fuerzas  marítimas  sobre  las  de  España  en  las  va- 
rias aguas  del  Pacífico,  triunfo  de  eterna  nombra- 
día,  menos  por  lo  heroico  del  suceso,  que  por  su 
trascendental  i  dilatado  influjo,  pues  a  la  vez  que 
afianzó  sólidamente  nuestra  independencia,  fran- 
queó paso  a  nuestras  armas  para  que  llevasen  tan 
inestimable  bien  al  antiguo  imperio  de  los  incas. 

"Si  como  es  .de  esperar,  mereciese  esta  idea  la 
aprobación  del  congreso,  el  gobierno  somete  a  su 
deliberación  el  siguiente  proyecto  de  decreto: 

"El  escudo  de  armas  de  la  república  de  Chile 
presentará  en  campo  cortado  de  azur  i  de  gules 
una  estrella  de  plata;  tendrá  por  timbre  un  plu- 
maje tricolor  de  azul,  blanco  i  encarnado;  i  por 
soportes  un  huemul  a  la  derecha,  i  un  cóndor  a  la 
izquierda,  coronado  cada  uno  de  estos  animales 
con  una  corona  naval  de  oro. 

"Santiago,  agosto  22  de  1832. — Joaquín  Prieto. 
— Joaquín  Tocornal" 

Este  mensaje  fué  debido  a  la  pluma  del  jeneral 
don  José  Ignacio  Zenteno,  entre  cuyos  papeles  se 
ha  encontrado  el  borrador,  escrito  de  su  letra. 

El  jeneral  -Zenteno  fué  el  autor  de  la  actual 
bandera  chilena. 

Es  sabido  que  también  inventó  el  diseño  del 
escudo  nacional. 

Se  observa  desde  luego  que  el  autor  del  mensa- 
je habia  echado  en  completo  olvido,  tanto  el  sena- 
do-consulto de  23  de  setiembre  de  1819,  como  el 
decreto  supremo  de  24  del  mismo  mes  i  año. 

Se  concibe  mui  bien  que  el  cóndor,  la  mas  esfor- 
zada entre  las  aves  de  Chile,  como  el  pají  o  león 
del  país  lo  es  entre  los  mamíferos,  i  la  que  vuela 
mas  alto  entre  las  aves  conocidas,  haya  tenido  una 
colocación  en  el  escudo  de  la  República.  Es  el 
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águila  de  esta  comarca.  Antes  de  la  conquista,  los 
peruanos  veneraban  el  cóndor;  i  los  indíjenas  de 
Arauco  se  complacían  en  tomarlo  por  símbolo. 

Pero  el  huemul  solo  ha  debido  este  honor  a  la 
descripción  fabulosa  que  hizo  de  este  cuadrúpedo 
«1  ex-jesuita  chileno  don  Juan  Ignacio  Molina, 
quien,  seguramente  sin  haberlo  visto  jamas,  lo 
presentó  como  un  animal  muí  raro  i  solo  peculiar 
de  nuestro  país. 

Entre  tanto,  el  huemul,  según  lo  afirma  don 
Claudio  Gray,  "no  tiene  nada  de  particular,  i  es  en 
todo  semejante  a  los  otros  ciervos." 

En  Chile  es  mui  raro. 

^Habita,  no  solo  en  la  cordillera  de  nuestro  país, 
sino  también  en  la  de  Bolivia  i  del  Perú. 

Don  José  Miguel  Infante,  en  el  Valdiviano  Fe- 
deral, número  67,  fecha  15  de  febrero  de  1833,  pro- 
testó contra  las  dos  coronas  que  cubrían  las  cabe- 
zas del  cóndor  i  del  huemul,  i  que,  según  lo  ase- 
guró, "el  pueblo  miraba  con  excecracion"  por  ser 
insignias  de  déspotas. 

También  censuró  el  que  se  estuviera  usando 
aquel  escudo  sin  haber  sido  aun  aprobado  por  el 
congreso  nacional. 

El  nuevo  escudo  de  armas  solo  vino  a  ser  defi- 
nitivamente adoptado  por  lei  de  26  de  junio  de 
1834. 


FIN  DEL  TOMO  TERCERO   I  ULTIMO. 
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